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—El  señor  Don  Jacinto  Gómez,  hijo  del  señor  Don  Gildardo  de[ 
Vpaismo  apellido,  el  Gobernador  más  progresista  que  ha  tenido  el 
Estado  de  Colima,  nos  participa  en  atenta  esquela  que  ha  obte¬ 
nido  el  titulo  de  Ingeniero  en  la  Metrópoli  del  pais.  Felicitamos 
al  nuevo  campeón  del  trabajo,  deseándole  triunfos  y  pesetas  en  su 
noble  profesión. 

— Si  la  tierra  no  estuviera  envuelta  en  la  atmósfera,  llegaría  la 
temperatura  á  330  grados  bajo  cero. 

— La  Cámara  de  Diputados  ha  ampliado  en  89000,  pesos  los 
fondos  destinados  al  fomento  de  Instrucción  Pública. 

— Se  trata  de  construir  entre  la  Paz  y  Altata  otras  dos  estacio¬ 
nes  de  telegrafía  sin  hilos,  en  virtud  de  haber  dado  brillantes  re¬ 
sultados  las  establecidas  entre  Guaymas  y  Santa  Rosalía,  B.  C. 

— El  Señor  Inspector  médico  de  las  escuelas  del  Territoiio  pasó 
á  la  capital  de  la  República  por  asuntos  graves  de  familia. 

— Un  incendio  destruyó  la  mitad  delascasasdeNavarrete,  hacien¬ 
da  situada  en  el  camino  de  San  Blas,  inclusa  la  Escuela  Nacional 
que  á  la  fecha  se  está  reparando  yá. 

—El  Señor  Director  Gral.de  Instrucción  Primaria  ha  autorizado 
la  reparación  de  la  Escuela  67  de  la  Sierra  del  Nayarit.  Como  se 
ve,  el  Gobierno  Nacional  no  escatima  gastos  para  que  las  escuelas 
del  Territorio  se  coloquen  á  la  altura  conveniente.  El  nuevo  pre¬ 
supuesto  autoriza  seis  nuevas  escuelas  mixtas  que  se  localizarán 
en  los  lugares  más  apropiados  del  Territorio. 

— Próximamente  se  inangurará  la  Biblioteca  Pública  qua  el  di¬ 
rector  de  este  periódico  fundó  y  conservó  cuidadosamente,  duran¬ 
te  14  años,  en  la  capital  del  Estado  de  Colima.  Felicitamos  al  Se¬ 
ñor  Gobernador,  Licenciado  Don  Enrique  O.  de  la  Madrid,  por  su 
altruismo  en  favor  de  las  clases  ávidas  de  cultura.  Este  solo  hecho 
pone  de  bulto  las  virtudes  cívicas  y  progresistas  del  actual  Gober¬ 
nante  colimense.  Lo  felicitamos. 

—El  Estado  de  Yeracruz  tiene  más  de  600  escuelas  de  Instruc¬ 
ción  Primaria  concurridas  por  cerca  de  30000  alumnos.  Sostiene 
también  5  Escuelas  Preparatorias  y  4  Prefesionales,  gastando 
¡osa  de  medio  millón  de  pesos,  en  el  sostenimiento  deestos  centros 
de  cultura.  / 

—El  Señor  Gildardo  Gómez,  Ex-Gobernador  del  Estado  de  Coli¬ 
ma,  ha  renunciado  los  derechos  que  le  asisten  á  la  caída  de  agua 
con  que  se  establecerá  la  luz  eléctrica  en  la  ciudad  de  las  palmas- 
con  el  objeto  de  expeditar  mejora  tan  importante.  Sin  comenta, 
rios.  . 

—Los  E.  U.  gastan  en  Instrucción  Pública  tanto  como  Ingla- 
s  térra,  Francia,  Alemania,  España,  Austria-Hungría,  Italia,  y 
Rusia  juntas,  impartiendo  la  enseñanza  como  medio  millón  de 
maestros. 
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.  Jacinto  Gómez,  hijo  del  señor  Don.Gildardo  de¡ 

,  el  Gobernador  más  progresista  que  ha  tenido  el 
Estaíki^iMTÍma,  nos  participa  en  atenta  esquela  qile  ha  obte¬ 
nido  el  titulo  de  Ingeniero  en  la  Metrópoli  del  país.  Felicitamos 
al  nuevo  campeón  del  trabajo,  deseándole  triunfos  y  pesetas  en  su 
noble  profesión. 

— Si  la  tierra  no  estuviera  envuelta  en  la  atmósfera,  llegaría  la 
temperatura  á  330  grados  bajo  cero. 

— La  Cámara  de  Diputados  ha  ampliado  en  89000,  pesos  los 
fondos  destinados  al  fomento  de  Instrucción  Pública. 

—Se  trata  de  construir  entre  la  Paz  y  Altata  otras  dos  estacio¬ 
nes  de  telegrafía  sin  hilos,  en  virtud  de  haber  dado  brillantes  re¬ 
sultados  las  establecidas  entre  Guaymas  y  Santa  Rosalía,  B.  C. 

—El  Señor  Inspector  médico  de  las  escuelas  del  Territoiio  pasó 
á  la  capital  de  la  República  por  asuntos  graves  de  familia. 

— Un  incendio  destruyó  la  mitad  de  las  casas  de  Navarrete,  hacien¬ 
da  situada  en  el  camino  de  San  Blas,  inclusa  la  Escuela  Nacional 
que  á  la  fecha  se  está  reparando  yá. 

,  —El  Señor  Director  Gral.  de  Instrucción  Primaria  ha  autorizado 
la  reparación  de  la  Escuela  67  de  la  Sierra  del  Nayarit.  Como  se 
ve,  el  Gobierno  Nacional  no  escatima  gastos  para  que  las  escuelas 
del  Territorio  se  coloquen  á  la  altura  conveniente.  El  nuevo  pre¬ 
supuesto  autoriza  seis  nuevas  escuelas  mixtas  que  se  localizarán 
en  los  lugares  más  apropiados  del  Territorio. 

— Próximamente  se  inangurará  la  Biblioteca  Pública  que  el  di¬ 
rector  de  este  periódico  fundó  y  conservó  cuidadosamente,  duran¬ 
te  14  años,  en  la  capital  del  Estado  de  Colima.  Felicitamos  al  Se¬ 
ñor  Gobernador,  Licenciado  Don  Enrique  O.  de  la  Madrid,  por  su 
altruismo  en  favor  de  las  clases  ávidas  de  cultura.  Este  solo  hecho 
Done  de  bulto  las  virtudes  cívicas  y  progresistas  dei  actual  Gober¬ 
nante  colímense.  Lo  felicitamos. 

—El  Estado  de  Yeracruz  tiene  más  de  600  escuelas  de  Instruc¬ 
ción  Primaria  concurridas  pór'eerea  de  30000  alumnos.  Sostiene 
también  5  Escuelas  Preparatorias  y  4  Prefesionales,  gastando 
cosa  de  medio  millón  de  pesos,  en  el  sostenimiento  de  estos  centros 

de  cultura.  ,  ,  _  _  _  _ 

—El  Señor  Gildardo  Gómez,  Ex-Gobernador  del  Estado  de  Coli¬ 
ma,  ha  renunciado  los  derechos  que  le  asisten  á  la  caída  de  agua 
con  que  se  establecerá  la  luz  eléctrica  en  la  ciudad  de  las  palmas- 
con  el  objeto  de  expeditar  mejora  tan  importante.  Sin  comenta, 

rios.  .  a 

—Los  E.  U.  gastan  en  Instrucción  Pública  tanto  como  Ingla¬ 
terra,  Francia,  Alemania,  España,  Austria-Hungría,  Italia,  y 
Rusia  juntas,  impartiendo  la  enseñanza  como  medio  millón  de 
maestros. 
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La  autoridad  del  maestro. 


Para  conducir  bien  una  escuela,  para  educar  á  los  ni¬ 
ños  y  para  no  encontrar  resistencias  en  la  marcha  orde¬ 
nada  de  un  establecimiento,  es  menester  hacerse  obede¬ 
cer,  es  preciso  imponerse  á  los  niños  hasta  en  las  circuns¬ 
tancias  más  menudas,  hay  que  trabajar  con  insistencia, 
sin  vacilaciones,  constantemente,  para  predominar  de  una 
manera  invariable  sobre  los  niños  que  la  sociedad  nos  ha 
encomendado.  La  autoridad  asegura  no  sólo  el  orden 
material  por  todas  partes;  sino  que  la  conducta,  el  pro¬ 
greso  intelectual  y  el  mejoramiento  moral  salen  ganando 
cuando  el  maestro  ha  sabido  cimentar  su  voluntad,  (man¬ 
do  basta  su  presencia  para  encausad  por  buen  sendero 
ln^  energías  desbordantes  de  la  niñez. 

La  autoridad  debe  imponerse  desde  la  primera  lección, 
desde  el  momento  mismo  en  que  el  maestro  se  presenta 
Á  los  educandos.  Los  primeros  instantes  son  de  vida  6 
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de  muerte  para  el  futuro,  son  los  que  deciden  si  el  profe¬ 
sor  va  á  ser  un  inanequí  de  los  niños,  ó  el  hombre  digno 
y  noble  que,  convencido  de  la  misión  que  desempeña,  se 
forma  el  propósito  de  no  descender  del  pedestal  de  su  her¬ 
moso  ministerio.  El  niño  es  tan  penetrante,  su  sentido 
moral  es  tan  fino,  que  al  aparecer  un  nuevo  institutor 
sabe  bien  si  debe  ser  respetuoso,  comedido  y  atento  ó 
conducirse  con  descuido  y  hasta  incorrectamente. 

Por  esto  debe  el  maestro  observar  la  actitud  que  asu¬ 
man  los  educandos  al  empezar  un  nuevo  año  escolar- 
procurará  descubrir  sus  disposiciones,  analizar  paciente¬ 
mente  el  circulo  que  le  rodea,  las  tendencias  de  los  niños, 
sus  impresiones,  sus  propósitos.  Y  una  vez  enseñoreado 
de  lasituación,  desplegar  una  firmeza  reposada  y  razona¬ 
ble  para  hacerse  obedecer,  á  pesar  de  todas  las  resisten¬ 
cias  y  de  los  obstáculos  que  pudieran  presentarse. 

¿De  qué  manera  se  conserva  y  aun  se  aumenta  la  auto¬ 
ridad  del  maestro?  Un  solo  factor  contribuye  á  este  fin: 
el  respeto  que  origina  el  temor  y  sobre  todo  el  cariño. 

Si  un  pedagogo  ama  á  sus  alumnos  de  corazón,  si  no 
es  un  mercenario  que  ha  elegido  la  carrera  por  simple  es¬ 
peculación  y  sólo  como  un  paracaidas,  si  al  encontrarse 
frente  á  los  niños  siente  nacer  en  su  alma  el  afecto  que 
inspiran  la  juventud,  la  debilidad,  la  inocencia;  vivirá  fe¬ 
liz  en  medio  de  bullicio  y  de  la  franca  alegría  de  los  esco¬ 
lares,  Estos  á  su  vez  se  darán  pronto  cuenta  de  su  bene¬ 
volencia  para  juzgar  sus  pequeños  deslices,  del  celo  que 
despliega  para  mejorar  las  facultades  físicas  y  espiritua¬ 
les  de  los  niños,  de  su  paciencia  inagotable  para  empezar 
mil  veces  su  obra,  de  su  exactitud  e n  el  cumplimiento  de 
tan  múltiples  labores,  de  su  empeño  por  hacer  atracti¬ 
vas  y  fructuosas  sus  lecciones  y  de  su  constancia  para 
promover  el  mejoramiento  moral  del  mundo  infantil  que 
le  rodea. 

Y  al  ver  las  familias  tanta  abnegación  de  parte  del 
mentor,  al  observar  su  decidida  vocación  y  el  apego  á 
sus  deberes,  le  entregan  toda  su  confianza,  convencidos 
de  que  el  depositario  de  los  pedazos  de  su  alma,  sushijos, 
es  digno  de  respeto  y  consideración,  y  procuran  poner  su 
valioso  contingente  en  favor  de  la  escuela,  apoyan  al  raa- 
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e&tro  en  todas  ocasiones  y  adunan  sus  esfuerzos  á  los  es¬ 
fuerzos  de  tan  magnánimo  campeón,  contribuyendo  á 
que  la  escuela  cumpla  su  ministerio.  Y  los  niños,  al  mi¬ 
rar  que  tanta  confianza  han  concedido  los  padres  á  su 
institutor,  hacen  esfuerzos  por  tenerlograto,  para  no  dis¬ 
gustar  á  los  autores  de  su  existencia.  ¿Quién  no  estima 
y  respeta  á  la  dignidad ,  al  saber  y  á  la  abnegación  ? 

Cuandoel  maestro  es  dueño  de  sí  mismo  aun  en  los  tran¬ 
ces  más  difíciles,  cuando  su  humor  no  se  altera  á  pesar- 
de  los  atentados  más  bruscos  al  orden,  cuando  castiga 
no  para  vengarse,  sino  para  prevenir  las  faltas  nuevas 
que  pudieran  cometerse,  cuando  estimula  todos  los  es¬ 
fuerzos  y  alienta  los  empeños  y  los  entusiasmos,  cuando 
es  im parcial  tratando  lo  mismo  al  rico  que  al  pobre,  al 
influente  que  al  desvalido,  y  distribuye  las  recompensas 
y  castigos  sin  atender  á  la  posición  de  los  padres,  cuando 
sigue  la  distribución  del  tiempo  y  ejecuta  con  esmero  su 
trabajo,  cuando  es  activo,  laborioso,  honrado  y  leal, 
cuando  los  movimientos  de  táctica  los  manda  y -hace  que 
se  ejecuten  en  el  silencio  más  absoluto,  entonces  y  sólo 
entonces  afirmará  Ja  disciplina,  entonces  cimentará  su  in¬ 
fluencia,  llevando  hasta  un  grado  bastante  alto  el  presti¬ 
gio  de  la  escuela  y  su  propio  valimiento. 

La  regla  de  oro  para  fortalecer  la  autoridad  es  man¬ 
dar  muy  poco ,  y  cuando  se  ordene  algo,  hacerlo  con  voz 
clara,  con  tono  apacible,  para  no  exponerse  á  la  disolu¬ 
ción  de  lo  mismo  que  se  manda.  Toda  prescripción  nue¬ 
va  será  ampliamente  explicada,  para  que  la  obediencia 
sea  reflexiva  y  se  den  los  niños  cuenta  de  su  utilidad. 
Cuando  un  maestro  es  inconsecuente  con  sus  mandatos  v 
manifiesta  indecisión  en  sus  órdenes,  pierde  su  autoridad 
y  provoca  la  desobediencia.  Por  esto  debe  ser  parco, 
prudente,  meditando  perfectamente  antes  de  resolverse  á 
dar  determinada  dirección  á  la  marcha  de  su  escuela. 

Tales  son  las  principales  reglas  que  deben  seguirse  pa¬ 
ra  edificar  la  autoridad  sobre  bases  inconmovibles. 

¿Y  qué  defectos  harán  perder  la  autoridad? 

Distribuir  las  recompensas  y  los  castigos  de  una  mane 
rn  arbitraria*  sin  equidad  y  con  pasión,  euagena  la  vo 
luntad  de  los  wiños  que,  por  su  \  enetración  sagaz,  distin 
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guen  perfectamente  quien  es  digno  de  mérito  ó  de  pena* 
á  pesar  de  sus  afectos  personales.  La  ociosidad  de  los 
educandos,  los  ruidos  y  los  desórdenes  embotan  en  él  el 
amor  al  trabajo  y  relajan  la  armonía  de  una  marcha  apa¬ 
cible  y  socegada.  Guando  la  lección  no  se  prepara  cuida¬ 
dosamente,  se  pierde  el  tiempo  en  tanteos  y  dificultades 
que  desmoralizan  á  los  escolares  y  hacen  despreciable  á 
quien  no  ha  tenido  la  delicadeza  necesaria  paia  presen¬ 
tarse  bien  equipado  al  desempeño  de  su  misión.  La  inep¬ 
titud,  la  negligencia,  la  descortesía,  las  palabras  duras, 
las  injusticias,  la  pereza,  la  familiaridad,  la  indiferencia 
para  los  niños,  las  debilidades,  la  inexactitud  y  la  mala 
conducta  alejan  la  autoridad,  ahuyentan  el  respeto  y 
acaban  con  la  confianza  de  las  familias. 

Un  maestro  que  se  respeta,  evita  todas  y  cada  una  de 
las  faltas  que  acabamos  de  ennumerar,  si  quiere  ser  esti¬ 
mado  y  sostener  su  autoridad  sin  mancilla.  Cualquier 
desliz  de  su  parte,  cualquier  descuido  en  sus  palabras,  en 
su  porte,  en  el  cumplimiento  del  deber,  es  mortal  para  su 
reputación.  La  tarea  del  magisterio  es  delicada,  alta  y 
noble;  su  trascendencia  tan  colosal  y  benéfica,  que  vale 
la  pena  hacer  un  estudio  serio  para  conservar  la  autori¬ 
dad  ilesa/ 

Con  la  autoridad  todo  se  tiene:  respeto,  amor,  conside¬ 
raciones  sociales,  la  confianza  de  las  familias,  la  estima¬ 
ción  de  los  superiores,  el  aplauso  general,  y  lo  que  es  más 
que  todo,  la  satisfacción  interior  de  haber  satisfecho  es¬ 
trictamente  el  deber. 

Un  maestro  sin  autoridad  es  nada:  es  nave  sin  timón, 
sociedad  sin  gobierno,  parásito  que  vegeta  trabajosa¬ 
mente  pegado  al  árbol  santo  de  la  enseñanza,  desprecia¬ 
do  de  todos  ó  cuando  mucho  compadecido  por  el  triste 
papel  que  desempeña. 

Ya  se  comprende  cuan  importante  es  adquirir  autori¬ 
dad  á  toda  costa.  Que  tal  empeño  exige  circunspección, 
estudio,  trabajo,  constancia,  dedicación  y  una  voluntad 
incansable,  nadie  lo  niega;  pero  una  vez  lograda  esta  as¬ 
piración,  terminan  los  sufrimientos,  se  garantiza  el  éxito 
y  viene  como  recompensa  la  inefable  satisfacción  de  ha¬ 
ber  conquistado  un  ideal  supremo,  el  mágico  talismán  qué 


lo  allana  todo,  que  todo  lo  consigue,  produciendo  la  feli¬ 
cidad  profesional. 

Cría  fama  y  échate  á  dormir ,  dice  el  viejo  adagio.  Pero 
la  fama  no  se  adquiere  sólo  porque  sí.  Es  el  resu  Itado  d? 
esfuerzos,  desvelos  y  fatigas  que  no  á  todos  es  dado 
afrontar.  La  autoridad  no  es  el  patrimonio  de  la  indo¬ 
lencia,  de  la  apatía,  de  la  falta  de  vocación.  Es  el  florón 
que  corona  una  vida  de  abnegación  y  de  constancia,  es 
el  resultado  de  aspiraciones  persistentes  y  de  estudio  no 
interrumpido. 

El  que  vive  sin  preocuparse  del  empleo  que  desempeña, 
el  que  jamás  lee  un  periódico,  ni  estudia,  ni  se  prepara  de* 
bid ámente,  vegetará  sin  autoridad,  será  despreciado  has¬ 
ta  por  los  analfabetas,  ya  que  todo  hombre,  á  pesar  de 
su  iguorancia,  tiene  el  sano  criterio  de  distinguir  al  estu¬ 
dioso  del  indiferente,  al  maestro  de  vocación  del  merce¬ 
nario. 

Procurad  cimentar  vuestra  autoridad  con  e?  trabajo, 
que  la  dignidad,  el  propio  bien  y  el  progreso  de  la  escue¬ 
la  lo  exigen. 

Victoriano  Guzmán. 


El  concierto  délas  campanas. 


Por  un  nacido  allí  imploran, 

Y  aquí  por  un  muerto  lloran: 
Cuando  allí  tocando  están 
¡Din,  don,  din,  dan! 

Tocan  aquí  en  bronco  son: 

¡Din,  dan,  din,  don  ! 

Allí  un  vivo  y  aquí  un  muerto, 

A  taa  monstruoso  concierto 
Labrando  mis  goces  van, 

¡  Din,  don,  din,  dan  ! 

Su  tumba  en  mi  corazón: 

¡  Din,  dan,  din,  don ! 

¡Ay,  cuán  falsamente  unida 
Va  con  la  muerte  la  vida! 

¡  Que  inútil  es  nuestro  afán  ! 

¡  Din,  don,  din,  dan  ! 

¡Que  breves  las  dichas  son! 

Din,  dan,  din,  don  ! 

Ramón  de  Campoamor. 


EL  AMOR  A  LA  FAM ILIA. 


Ama  siempre  á  tus  padres, 
que  en  este  mundo 
el  amor  de  familia 
es  el  más  puro. 

El  que  más  quiere, 
el  que  no  se  profana, 
el  que  no  muere. 

E.  Sama  niego. 


NUNCA  VIENE  UN  MAL  SOLO. 

Oorriendo’detrás  de  otros  un  cbicue- 

r  lo’ 

La  cabeza  rompióse  contra  el  suelo, 

Y  su  madre,  de  cólera  pajiza, 

Le  dió  para  curarlo  una  paliza. 

De  lo  que  deducir  podrá  el  más  bolo 
Que  un  mal  suele  venir  rara  vez  solo. 

Joan  Eugenio  JTatizenbusch . 
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Sección  Práctica. 

/ 


FAMILIA  DE  PALABRAS. 


Ca.ro.  carnis:  carne. — Carnicería,  casa  en  que  se  vende  la  carne, 
la  mortandad  de  gente  que  se  hace  en  la  guerra.  Carnicero ,  el‘que 
vende  carne,  animal  que  se  alimenta  con  carne.  Cari v oro,  animal 
carnicero.  Carnaval ,  los  tres  días  que  preceden  al  miércoles  de  ce¬ 
niza.  Carnal,  lo  relativo  á  la  carne,  lascivo,  mundano.  Carnaza . 
el  revés  de  las  pieles,  cebo  para  atraer  los  peces.  Carnestolendas, 
lo  mismo  que  carnaval.  Carnoso,  con  mucha  carne.  Descarnar, 
quitar  la  carne.  Encarnar,  volverse  carne  humana,  dar  color  de 
carne  á  las  imágenes.  Encarnecer,  hacerse  más  grueso.  Encarni¬ 
zado,  encendido,  color  de  sangre,  cebarse  con  ansia  en  el  mal  de 
otro.  Carnaje,  la  carne  salada  de  que  se  proveen  las  embarcacio¬ 
nes. 

Coena:  cena. — Cenáculo ,  las  sala  en  que  Cristo  celebró  la  cena- 
Cenador,  el  que  cena\  construcción  redonda  de  madera  que  se  for. 
ma  en  los  jardines.  Cenar,  tomar  alimento  en  la  noche. 

Domes,  domui:  casa. — Doméstico,  criado,  animal  de  la  casa  .Do- 
mesticidad.  afabilidad,  suavidad  de  trato.  Domiciliado,  a\Tecin- 
dado,  establecido  en  algún  lugar.  Mayordomo,  criado  principal, 
guardián  de  las  cofradías. 

Frigus,  frigoris:  frío. — Enfriar,  quitar  calor  á  alguna  cosa. 
Frigidez ,  frialdad.  Frigorítíco,  que  produce  enfriamento,  el  medio 
de  conservar  las  carnes.  Refrigerar,  confortar,  fortalecer,  mode¬ 
rar  el  calor.  Fiialdad,  falta  de  calor,  flojedad,  despego.  Resfriar , 
refrescar,  comenzar  á  hacer  frío.  Resfriado ,  indisposición  causada 
por  la  transpiración  detenida.  Friísimo ,  superlativo  de  frío,  muy 
frío.  Frescura,  frío  moderado,  sitio  ameno,  desenfado,  serenidad. 


MORAL  PRACTICA. 


El  amor  maternal,  (Lección ).  —  El  amor  maternal  es  un  sen¬ 
timiento  tan  instintivo  y  tan  natural,  que  por  todas  partes  se  le 
observa;  hasta  los  animales,  aunque  privados  de  razón,  nos  dan 
curiosos  ejemplos  de  este  sentimiento.  El  amor  que  los  irracio- 
nales  muestran  por  su  prole,  da  audacia  á  los  tímidos  y  sobrie¬ 
dad  á  los  glotones.  Los  pájaros  llevan  á  sus  pequeños  lo  que 
han  podido  encontrar, -privándose  hasta  de  lo  indispensable. 
Cuando  atrapan  una  presa,  la  conservan  en  el  pico  para  llevarla 
á  su  nido.  -  » 

Cuando  las  perdices  andan  con  sus  hijos  y  se  ven  perseguidas 


por  algún  cazador,  dejan  volar  delante  á  los  pequeños  para  que 
se  alejen,  haciendo  porque  el  cazador  se  fije  en  los  adultos;  ya 
giran  al  rededor  de  los  pajaritos,  después  se  alejan,  hasta  que  la 
prole  se  pone  fuera  de  peligro  gracias  á  su  abnegación.  Los  pa¬ 
dres  han  expuesto  su  vida  con  tal  de  poner  á  sus  hijos  fuera  de 
las  miradas  del  cazador. 

La  madre  de  familia  tiene  por  sus  hijos  un  amor  que  le  da  fuer¬ 
zas  para  vencer  todas  las  fatigas  y  afrontar  todos  los  peligros. 
;Oné  cuidados  con  el  niño  cuando  está  enfermo,  qué  desvelos  tan 
continuos,  qué  inquietudes!  Y  más  tarde,  cuando  -el  niño  crece, 
cómo  se  multiplican  sus  cuidados  para  vigilar  el  desarrollo  de  su 
juventud.  Si  el  hijo  cae  enfermo,  vedla  afanosa  procurando  su  sa¬ 
lud,  no  se  separa  del  lecho  un  solo  instante,  ahí  está,  firme,  amo¬ 
rosa,  bebiendo  el  aliento  del  paciente,  llevando  con  su  espíritu  la 
convalecencia  y  la  salud.  ¿Qué  el  mal  es  infeccioso?.  No  importa, 
no  pregunta  si  á  su  vez  sucumbirá  por  el  contagio;  ahí  permane¬ 
ce,  cerca,  muy  cerca,  cuidándolo,  atendiendo  solícita  hasta  sus 
más  tenues  indicaciones.  ¡Cuántas  precauciones  en  la  convalecen¬ 
cia,  cuántos  delicados  cuidados,  cuánto  ingenio! 

El  amor  maternal  sigue  al  niño  siempre,  contempla  su  desarro¬ 
llo,  no  lo  pierde  de  vista  aun  en  la  edad  adulta.  Y  cuando  los  ho¬ 
nores  y  el  bienestar  rodean  al  hijo  de  felicidad,  entonces  se  llena 
de  ligítimo  orgullo  y  de  satisfacción,  porque  aquel  es  su  hijo,  su 
obra,  el  pedazo  de  su  vida,  su  felicidad,  su  todo.  Y  si  este  hijo  go¬ 
za  de  buena  salud  y  tiene  un  gran  fondo  de  generosidad,  puede  la 
madre  envanecerse  de  su  obra,  porque  ha  prestado  un  hermoso  • 
servicio  á  la  patria  y  á  la  humanidad. 

GEOGRAFIA  NATAL. 


El  plano  de  la  escuela,  las  cartas:  Lección. -Señores,  vamos 
á  retratar  la  sala  de  clase.  Primeramente  trazo  un  cuadrilongo 
que  representa  las  dimensiones  de  la  pieza  en  que  estamos.  Aquí 
pongo  las  bancas  y  las  mesas  de  los  niños,  allí  el  pizarón  y  la  me¬ 
sa  del  profesor.  Más  allá  las  ventanas  y  las  puertas,  por  acá  la 
plataforma,  terminando  con  esto  último  el  plano  del  salón  en  que 
reciben  vds.  la  clase. 

En  este  plano  que  acabo  de  diseñar,  he  pintado  los  detalles  de 
la  sala  de  una  manera  muy  aparente;  pero  si  quiero  retratar  la 
escuela  entera,  me  veré  en  el  caso  de  disminuir  el  tamaño  de  los 
objetos.  Un  plano  puede  ser  más  ó  menos  grande,  según  la  exten¬ 
sión  de  lo  que  se  quiere  retratar  en  un  espacio  limitado.  La  rela¬ 
ción  que  existe  entre  el  objeto  representado  y  el  plano,  es  á  lo  que 
se  llama  escala  de  la  carta.  Puede  estar  á  la  mitad,  al  décimo,  al 

centésimo,  al  milésimo,  etc.,  según  sea  la  mitad,  la  décima, . la 

milésima  parte  del  objeto  retratado. 

Dibujo  pués  el  plano  de  la  escuela  á  una  escala  más  reducida. 
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Esta  es  la  sala  en  que  estamos,  estos  otros  cuadrilongos  repre¬ 
sentan  los  demás  salones  del  establecimiento,  éste  es  el  departa¬ 
mento  que  habita  la  familia,  acá  pongo  el  jardín  con  su  fuente  en¬ 
medio,  más  lejos  el  patio  del  recreo,  etc. 

Así  se  pueden  retratar  todas  las  casas,  aun  las  más  grandes. 
Ved  aquí  este  sendero  que  nos  lleva  á  la  plaza  principal  de  la  po¬ 
blación. 

[El  maestro  hará  reconocer  los  diferentes  departamentos  de  la  casa’qne  serán 
marcados  con  las  letras  A,  B,  C,  etc.,  por  medio  de  un  interroL>,atarioj  minucio- 

Otro  día  continúa  con  la  carta  de  la  cuidad.  Niños,  vamos  á  re¬ 
tratar  la  cuidad  [pueblo  ó  congregación]  en  que  vivimos.  Este 
cuadrilongo  representa  la  escuela,  que  naturalmente  diseño  con 
dimensiones  mucho  más  reducidas  que  el  que  dibujé  el  otro  día. 
Aquí  pongo  el  jardín  y  enmedio  la  fuente. 

Trazo  esta  calle  que  divide  á  la  población  en  dos  mitades,  á  la 
que  llamaremos  calle  de  México  por  ser  la  principal.  Paralelas  á 
esa  calle  dibujo  otras  dos  arriba  y  abajo,  y  otras  cuatro  más  que 
corten  á  éstas  en  ángulo  recto.  Esta  línea  queme  veis  pintar 
aquí,  es  el  río  de  Tepic  que  nace  de  las  faldas  del  Sanguangiie3r,  y 
besando  la  parte  Norte  y  Oriente  de  la  población,  tuerce  hacia  el 
N.  O.  para  arrojar  sus  aguas  en  el  río  Santiago,  fecundando  en  su 
trayecto  magníficas  sementeras  y  dando  vida  á  dos  excelentes  fá¬ 
bricas  de  hilados.  Esta  otra  línea  que  viene  de  la  parte  superior, 
es  un  arro}"o  que,  después  de  pasar  por  debajo  de  este  puente,  pe¬ 
netra  al  río  como  su  afluente,  así  como  el  de  Tepic  es  afluente  del 
•  Santiago. 


COSMOGRAFIA. 

— El  Polo  Norre  está  envuelto  en  prefecta  obscuridad  desde  el 
13  ele  noviembre  hasta  el  29  de  enero,  ó  sea  una  noche  de  1848 
horas,  durante  un  período  de  77  días. 

En  cambio  de  esta  rigorosa  obscuridad,  vienen  luego  4,512  ho¬ 
ras  consecutivas  de  día,  ó  sea  un  período  de  184  días  sin  noches; 
y  100  días  de  crepúsculos  variables.  Excepto  cuando  la  Luna  tie¬ 
ne  una  declinación  boreal  en  el  período  de  un  año  típico. 

Durante  más  de  cuatro  días  el  Sol  alumbra  continuamente  en 
los  polos  Norte  3'  Sur  al  mismo  tiempo,  debido  á  la  refracción  de 
la  paralaje,  semidiámetro  y  depresión  del  horizonte. 

CONVERSION  DE  UNA  POESIA  EN  PROSA. 

LA  MONA. 


Subióla  mona  á  un  nogal, 
Y  cogiendo  una  nuez  verde 
En  la  cáscara  la  muerde, 
Con  que  la  supo  muy  mal. 
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5  Arrojóla  el  animal, 

Y  se  quedó  sin  comer. 

Así  suele  suceder 
A  quien  su  empresa  abandona, 

Porque  halla  como  la  mona 
10  Al  principio  qué  vencer. 

Samaniego. 

Conversión  en  prosa. — Una  mona  cogió  una  nuez  verde  de  un 
nogal;  la  mordió  en  la  cáscara,  y  sintió  muy  mal  sabor,  por  eso 
la  arrojó  al  .suelo,  y  .se  quedó  sin  comer. 

Estudio  analítico.—  ¿De  quién  se  habla  en  esta  fábula?  ¿Dónde 
y  cuándo  sucedió  lo  que  dice  la  fábula?  ¿Qué  cogió  la  mona  en  el 
nogal?  ¿Qué  hizo  la  mona  con  la  nuez?  ¿Qué  sabor  sintió  la  mo¬ 
na?  ¿Qué  hizo  luego?  ¿  Por  fin,  qué  hizo  la  mona?  ¿Qué  enseña  esta 
fábula  á  los  niños? 

Conversación. — ¿Qué  es  la  mona?  ¿Qué  es  el  nogal?  ¿Qué  es  la 
uuez?  ¿Para  qué  sirve  la  nuez?  ¿Qué  se  hace  con  la  madera  del  no¬ 
gal?  ¿Qué  quiere  decir  nuez  verde?  ¿Es  bueno  comer  frutas  verdes? 
¿Qué  se  llama  cáscara?  ¿Qué  es  morder?  ¿Qué  quiere  decir  que  la 
nuez  le  supo  muy  mal  á  la  mona?  ¿A  quién  se  llama  animal  en  el 
5.  0  verso?  ¿Qué  es  una  empresa?  ¿Qué  le  sucede  al  que  abandona 
una  cosa  comenzada?  ¿Qué  deben  hacer  los  niños  para  aprove¬ 
char  en  los  estudios? 


El  MUCHACHO  Y  EL  PERRO. 


Yendo  un  muchacho  á  la  escuela 
Con  el  almuerzo  en  la  mano, 
Cierto  perro  conocido 
Le  fue  siguiendo  los  pasos. 

Hacíale  zalamero 
Muchas  fiestas  con  el  rabo, 
Poniéndosele  delante 
Y  dando  continuos  saltos. 

Bien  sé  yo  lo  que  tú  quieres, 

Dijo  risueño  el  muchacho : 

¡  Picarón  ! — y  al  decir  esto 
Le  dio  un  mendrugo  tamaño. 
Doblaba  el  perro  las  fiestas, 
Multiplicaba  los  saltos, 

•Según  veía  que  el  niño 
Mendrugos  iba  arrojando. 

Mas  cuando  vi  ó  que  el  almuerzo 
Del  todo  se  hubo  acabado. 
Entonces,  rabo  entre  piernas. 

Se  alejó  más  que  de  paso. 

Como  quien  mira  visiones 
Se  quedó  el  joven  incauto, 


Sin  almuerzo  y  sin  amigo. 

¡Pobre  inocente!  los  años 
Le  enseñarán  que  en  el  mundo 
Tan  vil  proceder  no  es  raro. 

Pablo  Jaricá. 


LOS  TIGRES  PINTADOS. 


A  la  entrada  de  un  viñedo 
Dos  fieros  tigres  pintaron 

Y  tan  bien  los  imitaron 

Que  daban  un  susto  al  miedo. 

Los  que  ignoran  el  enredo 
Sobrecógense  un  instante. 

Y  el  fuerte  dice:  “¡Adelante!” 

Y  el  cobarde  retrocede, 

Gozando  el  fruto  abundante 
El  que  á  fantasmas  no  cede. 

¡  Oh  virtud!  ¡  A  tus  entradas 
También  hay  fieras  pintadas, 
Que  asustan  al  alma  necia! 

¡  Dichoso  el  que  las  desprecia! 

Cayetano  Fernández. 
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U  NATURALEZA  V  LOS  EJERCICIOS  EDIIÜTIVOS. 


La  naturaleza  no  sólo  cautiva  nuestra  mente  con  sus 
bellezas,  sino  que  también  absorve  totalmente  nuestro 
ser  con  una  fuerza  irresistible  que  nos  obliga  á  obrar  de 
acuerdo  con  ella,  á  tenerla  en  cuenta  en  todas  nuestras 
determinaciones,  á  seguir  todas  sus  enseñanzas  y  evadir 
todos  sus  rigores;  en  una  palabra,  á  vivir  en  ella  y  por 
ella  como  el  ave  en  la  atmósfera. 

Su  poder  gubernativo  se  impone  sobre  nuestra  natura¬ 
leza  psico-fisica,  como  lo  atestiguan  variedad  de  fenó 
menos. 

Nuestro  cuerpo,  síntesis  admirable  de  la  creación,  de¬ 
pende  de  la  naturaleza  por  su  faz  vegetativa  y  animada. 
Sus  funciones  nutritivas  no  sólo  toman  ¿us  elementos  de 
la  naturaleza,  sino  que  están  sujetas  á  leyes  fijas  cuya 
violación  acarrea  trastornos  peligrosos  para  el  sistema. 

Nada  serían  nuestras  facultades  sensitivas  sin  la  exis¬ 
tencia  de  la  naturaleza  y  en  el  mundo  intelectual  y  moral 
la  naturaleza  nos  da  sus  enseñanzas  v  nos  atrae  con  su 

«V 

hermosura.  Sentimos,  pensamos  y  queremos  á  la  natu¬ 
raleza  y  por  la  naturaleza.  Con  razón  se  le  llama  nuestra 
madre. 

Si  pues  la  naturaleza  absorve  al  hombre,  sea  ella  quien 
lo  desarrolle  y  perfeccióne,  esto  es,  lo  eduque  en  todos 
sentidos. 

Comenio  dice:  ‘  ¿Por  qué  no  abrir,  en  lugar  de  ios  libros 
muertos,  el  libro  viviente  de  la  naturaleza?”  y  la  Peda¬ 
gogía  Moderna  ha  introducido  en  la  escuela  los  elemen- 
tos  educativos  que  la  naturaleza  posee,  habiendo  logra¬ 
do  obtener  con  esto  mangníficos  resultados  en  el  desarro¬ 
llo  de  la  facultades  humanas. 

Nada  más  adecuado  que  tener  en  cuenta  á  la  naturale¬ 
za,  tal  como  se  encuentra  en  los  niños,  para  impulsar- 
con  elementos  naturales,  el  aumento  y  conservación  de 
las  energías.  Por  esto  es  que  la  Gimnasia,  si  está  de  acuer 
do  con  la  naturaleza,  cumple  su  misión  educativa. 

En  el  mundo  intelectual  toma  variedad  de  faces  la  ac¬ 
ción  educadora  déla  naturaleza.  Ya  presenta  objetos  pa- 


ra  ejercitar  la  vista  en  percibir  diferencias  de  formas,  co¬ 
lores  etc.,  ya  reproduce  diferentes  sonidos  para  conocer¬ 
los  distintamente  y  á  los  cuerpos  que  los  producen,  otras 
veces  pone  en  acción  el  tacto  y  el  sentido  muscular  para 
descubrir  en  las  cosas  propiedades  que  deben  utilizarse; 
en  una  palabra,  los  sentidos,  puestos  en  contacto  con  la 
naturaleza,  aprestan  multitud  de  elementos  para  la  edu 
ración  del  entendimiento,  toda  vez  que,  según  afirmación 
del  autor  citado,  “nada  hay  en  el  entendimiento  que  no  ha¬ 
ya  estado  primero  en  los  sentidos. ” 

Cuando  no  podemos  presentar  a!  niño  la  natnraleza, 
nos  es  dado  acudir  á  representaciones  ó,  en  ultimo  recur¬ 
so,  á  la  memoria,  para  reproducir  fenómenos  observados 
con  frecuencia  y  de  este  modo,  no  sólo  ejercitamos  esta 
facultad,  sino  que  también  la  hacernos  contribuir  al  per 
feccionainiento  de  las  otras. 

La  educación  astática  y  artística  debe  poner  al  educan¬ 
do  al  frente  de  las  bellezas  naturales,  no  sólo  en  sus  her¬ 
mosas  reproducciones,  sino  también  en  la  realidad  de  las 
cosas. 

No  hay,  en  consecuencia,  facultad  humana  que  no  esté 
.sujeta  en  sí  misma,  en  sus  manifestaciones  y  evolución  á 
las  leyes  in prescindibles  de  la  naturaleza,  y  toda  observa¬ 
ción  atenta  de  la  naturaleza  es,  con  exacta  expresión. 

EJERCICIO  EDUCATIVO. 

Además  de  procurar  que  la  naturaleza  predomine  en 
todas  las  enseñanzas  de  la  escuela,  es  preciso  dedicar  un 
tiempo  especial  para  observar  los  fenómenos  naturales  y 
educar  por  medio  de  ellos  las  facultades  infantiles.  - 

Los  ejercicios  educativos,  que  no  son,  como  las  leccio¬ 
nes  de  cosas,  más  que  una  faz  de  la  enseñanza  intuitiva, 
deben  tomar  el  carácter  bien  distintoque  les  corresponde, 
aunque  relacionado  con  la  enseñanza  intuitiva  que  se  im¬ 
parteen  las  Leccionesde  Cosas,  Geometría,  Lengua  Nacio¬ 
nal,  Aritmética,  etc. 

Se  propondrá  el  educador  desarrollar  alguna  ó  diferen¬ 
tes  facultades  y  escogerá  de  la  naturaleza  los  fenómenos 
que  debe  hacer  observar,  para  que  sean  un  verdadero 
ejercicio  educativo  de  aquellas  facultades,  ó  bien  exn mi¬ 
nará  las  enseñanzas  que  puede  obtener  haciendo  que  se 
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observen  determinados  fenómenos  naturales,  á  fin  de  sa¬ 
car  de  ellos  algún  auxilio  en  la  obra  difícil  de  la  educa¬ 
ción  integral. 

Sise  pretende,  verbigracia,  ejercitar  la  imaginación, 
hay  multitud  de  fenómenos  que  pueden  examinarse:  co¬ 
mo  el  cambio  sucesivo  y  diversos  aspectos  de  animales, 
vegetales  ó  minerales  determinados,  hasta  llegar  al  esta¬ 
do  perfecto,  con  lo  que  se  activa  el  espíritu  de  progreso; 
la  marcha  de  trabajos  notables  llevados  hasta  su  conclu¬ 
sión,  lo  que  despierta  el  amor  al  trabajo,  la  circulación 
de  las  aguas  que  sostiene  la  constancia  en  el  empleo  de 
nuestras  energías  y  otros  mil,  variados,  amenos  é  ins¬ 
tructivos,  en  que  se  ejercitan  las  facultades  anímicas  y  se 
dan  importantes  nociones  científicas. 

Nada  más  fecundo  en  elementos  educativos  que  la  sa¬ 
bia  naturaleza  y  el  maestro  puede  utilizar  ventajosa¬ 
mente  y  con  pequeños  esfuerzos  tan  importantes  mate¬ 
riales,  para  hacer  intuitiva,  armónica,  integral  y  amena 
la  educación  infantil. 

No  concluiremos  sin  recomendar  que  se  torne  nota  en 
bosquejo  de  los  trabajos,  para  utilizarlos  con  facilidad 
en  otras  ocasiones  y  hacer  más  y  más  fructífera  la  acción 
educadora  de  la  naturaleza. 


Marcos  A.  Ochoa. 
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REFRANES  MORALES. 


Al  maestro  reverencia 
V  aprovecha  su  experiencia. 

Si  vas  á  obrar  mal,  advierte 
Que  caminas  á  la  muerte. 

La  modestia  más  resalta 
En  quien  confiera  su  falta. 

Pobres  ó  ricos,  iguales 
Son  ante  Dios  los  mortales. 

Quien  no  aprende  con  los  años 
Sufre  amargos  desengaños. 

Si  anhelas  la  paz  del  alma 
Ten  tus  pasiones  en  calma. 

Cuando  estés  dentro  del  templo 


A  todos  da  buen  ejemplo. 

A  hombre  hablador  é  indiscreto 
No  confíes  tu  secreto. 

Sed  indulgentes  con  otros, 

Y  k>  serán  cou  vosotros. 

TJna  imprudente  palabra 
Nuestra  ruina  á  veces  labra. 

Siempre  que  puedas,  hay  bien 

Y  no  repares  á  quien. 

La  envidia  lleva  consigo 
Su  torcedor  y  castigo. 

Si  es  bueno  y  dócil  un  niño 
De  todos  gana  el  cariño. 

Martínez  de  la  llosa. 
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HOMONIMOS. 


Muchos  vicios  de  dicción  pueden  evitarse  ejercitando  á  los 
alumnos  en  distinguir  los  homónimos;  por  eso  nos  proponemos 
dar  algunas  lecciones  sobre  tan  importante  materia.  , 

La  palabra  homónimo  viene  de  las  dos  voces  griegas  hornos , 
semejante  y  o  ni  mía,  nombre.  Así  es  que  quiere  decir  nombre  se¬ 
mejante.  Las  semejanzas  pueden  existir  en  la  pronunciación ,  en 
la  escritura  ó  en  ambas:  dividiéndose  por  este  motivo  en  homófo¬ 
nos  [sonido  semejante],  en  homógrafos  [escritura  semejante]  v 
en  homónimos  verdaderos ,  que  son  á  la  vez  homófonos  y  homó¬ 
grafos.  Ilaya,  línea  y  raya  pez,  son  homónimos  perfectos;  por¬ 
que  tienen  la  misma  pronunciación  y  escritura.  Cosá  idéntica  pa¬ 
sa  con  suelo  nombre  y  suelo  del  verbo  soler;  Tarifa  ciudad  y  tari¬ 
fa  de  precio;  solar  de  casa,  solar  de  sol  y  solar  poner  suelo  á  las 
casas  y  suela  á  los  zapatos.  Pero  cuando  son  homógrafos  y 
no  homónimos  y  vice  versa,  entonces  reciben  la  denominación  de 
homónimos  imperfectos.  Arteiia,  conducto  pordondesale  la  san¬ 
gre  del  corazón  y  artería,  sagacidad,  astucia,  picardía,  son  homó¬ 
grafos;  porque  aunque  se  escriben  exactamente  lo  mismo,  se  pro¬ 
nuncian  diferente.  Vos,  pronombre  personal  de  la  segunda  perso¬ 
na  y  voz ,  sonido,  palabra,  dicción,  son  homófonos,  porque  se 
pronuncian  lo  mismo  y  tienen  diversa  ortografía. 

Los  homónimos  verdaderos  son  generalmente  la  misma  pala¬ 
bra  que  por  extensión  se  ha  aplicado  á  diferentes  objetos.  Hayo 
de  luz,  rayo  de  rueda,  rayo  eléctrico  y  rayo  del  verbo  rayar,  na¬ 
cen  todos  del  primero,  por  la  semejanza  que  tienen  con  las  ráfagas 
que  desprende  el  astro  del  día  al  estar  velado  por  alguna  nube. 

*  En  cuanto  á  los  homógrafos  y  homófonos  vienen  generalmente 
de  raíces  diversas  que,  por  transformaciones  sucesivas,  han  llega¬ 
do  á  aparecer  idénticos;  y  decimos  generalmente,  porque  la  regla 
no  es  absoluta.  Así,  varón  hombre  y  barón  título,  vienen  ambas 
del  latín  vir,  viri ,  de  cuyo  hablativo  viro,  salió  el  latín  bárbaro, 
varo  y  bato.  Senador  diputado  y  cenador  de  cenar,  vienen  e\ 
primero  del  latín  senex,  senis,  viejo,  anciano;  y  el  segundo  del  la¬ 
tín  coeva;  por  cuyo  motivo  son  cosas  diversas. 

■M- 

*  * 

a,  á,  ¡ah!  ha. — A,  piimera  letra  y  vocal  del  alfabeto;  á,  preposi¬ 
ción  separable;  ¡ah!  interjección,  y  ha,  del  verbo  haber,  tienen  dÑ 
ferente  significación  ¿Ha  visto  usted  la  a  que  mandé  á  Teresa? 
¡Ah!  sí;  ya  la  vi. 

— ablando,  hablando.  Hablando  con  elocuencia,  ablando  los 
corazones.  El  primero  es  del  verbo  hablar  y  el  segundo  del  verbo 
ablandar. 

asesino,  acecino.  Asesinos  se  titulan 

A  los  que  hacen  sesina; 


Mas  el  que  la  vida  arruina, 

Acecino  lo  postulan. 

acerbo,  acervo.  Eso  e¿tá  muy  acerbo,  me  ampolla  la  lengua, 
me  escalda  el  paladar;  no  sé  por  qué  es  tan  cruel,  riguroso  y  des 
piadado. — ¡Qué  hermoso  acervo !  -  Cuando  voy  á  la  playa  del 
mar,  siempre  me  gusta  subir  á  los  acervos ,  á  las  colinas  de  arena, 
porque  se  me  figuran  los  acervos  de  maíz  ó  de  trigo  que  mi  padre 
pone  al  sol.  Acerbo  es  áspero  al  gusto,  riguroso,  cruel,  desapasi- 
ble.  Acervo,  montón  de  arena  ó  granos. 

ama,  ama.  ¿Por  qué  la  ama  ama  tanto  á  mis  hijos? — Porque 
ha  servido  muchos  años  en  la  casa.  Ama ,  esposa,  llavera,  nodri¬ 
za,  criada  superior.  Ama,  tener  amor,  viene  del  verbo  amar. 

Allá,  halla. — Allá  lejos  se  halla  mi  padre.  Allá  es  adverbio;  ha¬ 
lla,  desinencia  del  verbo  hallar. 

ato,  hato. — Ato  del  verbo  atar,  no  es  lo  mismo  que  hato  reu¬ 
nión  de  animales. 


Con  un  cordel,  no  es  extraño 
ato  yo  perfectamente 
un  hato  que  es  diferente 
por  ser  parte  de  un  rebaño. 

(Copiado). 

CUESTIONARIO. 


¿Qué  son  homónimos?  ¿En  qué  se  dividen?  ¿Cómo  se  distinguen  los  homógra¬ 
fos  de  'os  homófonos?  ¿Qué  son  homónimos  perfectos?  ¿Cuáles  son  los  imperfec¬ 
tos?  ¿Cómo  se  han  formado  los  homónimos  verdaderos?  ¿Los  homófonos  y  los  ho¬ 
mógrafos  vienen  de  la  misma  palabra  latina  ó  griega?  Dé  usted  ejemplos  de  ca¬ 
da  una  de  estas  divisiones. 

Victoriano  Guzmán. 


ALGO  DE  HISTORIA, 


Vedlo  ahí,  pensativo  y  absorto,  escuchando  entre  la 
multitud  el  discurso  degradante  de  su  emperador. 

A  medida  que  a  vanza  la  arenga,  arruga  el  ceño  y- crece 
su  furor;  y  enardecido  su  santo  patriotismo,  empuña  el  ar¬ 
co  y  arroja  la  zaeta  contra  el  rostro  del  pusilánime  que 
deshonra  y  mengua  con  sus  palabras  la  grandeza  inma¬ 
culada  de  sus  antepasados;  y  arrastrando  á  las  masas  al 
combate,  lucha,  cual  nuevo.Ahuizolt,  sin  descanso,  con 
ahinco  y  desesperación,  hasta  lograr  con  su  ñero  empuje, 
libertar  de  los  invasores  á  su  adorada  Patria. 


*• 


¡Deteneos,  insensatos!  No  manchéis  vuestra  historia 
con  esa  infamia,  porque  os  maldecirá  la  Patria  y  se¬ 
réis  el  ludibrio  de  la  posteridad . . . 
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De  rodillas,  de  rodillas  ante  tanta  grandeza,  para  que 
merezcáis  la  fama  de  que  hacéis  alarde. 

¿No  os  avergüenza  el  estoicismo  de  ese  hombre?  ¡Ah!  - 
entonces  arrimad  el  fuego,  traed  las  brazas,  poned  más, 
mucha  más  lumbre  para  vuestra  víctima,  que  al  fin 
nada  lograréis. 

¿Estáis  convencidos  de  lo  estéril  de  vuestro  crimen? 
¡Ave  rgonzáos,  verdugos  miserables,  que  ese  homore  es  de 
hierro,  y  el  hierro  es  incombustible! 

•v. 

Viajero,  si  a Igu  na  vez  cruzas  por  el  4  Bosque  de  I zan¬ 
ca  nac”  y  ves  en  las  ceibas  ia  torcaz  que  gime,  consa¬ 
gra  como  ella,  una  lágrima  de  gratitud  á  nuestro  semi¬ 
diós;  al  que,  víctima  en  ese  lugar  del  salvajismo  y  rapaci¬ 
dad  de  unos  aventureros,  supo  con  su  muerte  elevar 
muy  alto  ante  las  naciones  el  valor  y  entereza  de  los  me¬ 
xicanos. 

¡Qué  digo!  ¿muerto?  Nó,  Para  los  titanes  no  existen 
tumbas  tan  grandes  que  puedan  contenerlos.  Ese  hom¬ 
bre  vive,  porque  la  inmortalidad  no  perece  nunca.  Coauh- 
temoc  existe,  y  existirá  eternamente  en  el  altar  bendito 
de  nuestros  corazones . 

Víctor  G.  Hermosillo. 


Notas  de  la  Prensa. 


“El  Magisterio.”— Importante  publicación  pedagógica,  ha 
comenzado  á  ver  la  luz  pública  en  Tepic,  de  cuyo  primer  número 
hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  un  ejemplar. 

Publicaciones  como  “El  Magisterio,”  que  sólo  se  ocupa  en  di 
fundir  la  instrucción  entre  la  sociedad,  además  de  sernos  simpá¬ 
ticas,  las  estimamos  de  primer  orden,  por  lo  cual  deseamos  que 
su  vida  sea  larga  y  que  de  sus  enseñanzas  alcance  fruto  la  niñez. 

El  Periódico  Oficial —  Vn chuca. 

“El  Magisterio.” — Elegantemente  impreso,  con  portada  lito- 
gráfica  y  con  material  escogido,  hemos  tenido  el  gusto  de  recibir 
un  quincenal  pedagógico  que  con  ese  título  dirige  en  Tepic  el  en¬ 
tendido  profesor  normalista  colímense,  señor  Victoriano  Guzmán. 

Esa  publicación  honra  al  Territorio  y  á  la  República  y  desde 
luego  establecemos  con  ella  el  canje. 

La  Libertad.—  G uadalaju ra . 
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<;El  Magisterio.'’ — Bajo  este  nombre  ha  empezarlo  á  publicar¬ 
se  en  el  Territorio  fie  Tepic,  un  periódico  quincenal  pedagógico,  y 
cuyo  Director  es  el  inteligente  Profesor  Normalista,  señor  Victo¬ 
riano  Guzmáu. 

El  señor  Guzmán,  hombre  de  talento,  filé  por  algunos  años  Je¬ 
fe  de  la  Sección  de  Instrucción  Pública  en  este  Estado,  elevando 
cada  día  el  Ramo  de  Instrucción,  debido  á  su  talento  y  capaci¬ 
dad. 

Durante  su  permanencia  en  esta  capital,  siempre  tuvo  enemi¬ 
gos  entre  los  demás  profes  >res  que  trabajaron  por  sobreponerse 
a  su  saber,  y  no  supieron  apreciar  los  adelantos  que  por  este  se¬ 
ñor  obtuvo  la  Instrucción;  pero  no  muy  tarde  conocerán  los  Pro¬ 
fesores  que  el  señor  Victoriano  Guzmán  prestó  todo  su  empeño 
para  el  prestigio  del  Profesorado,  y  ya  se  palpa  su  ausencia  por 
lo  desatendido  que  actualmente  está  la  Instrucción  aquí. 

Felicitamos  cordi  límente  al  señor  Guzmán  y  al  progresista  se¬ 
ñor  General  Don  Pablo  Rocha  y  Portu,  actual  Jefe  Político,  y 
protector  de  la  enseñanza  popular  de  aquel  Territorio. 

La  Libertad  del  Pueblo. — Colima. 


BIBLIOTECA  PEDAGOGICA  CIRCULANTE. 


Lista  de  las  personas  que  ñau  contri buidopara  su  formación,  expresando  sus  do¬ 
nativos. 

Seüor  Profesor  Victoriano  Guzmán:  El  Estudio  del  Niño  por  Taylor  y  Fisiolo¬ 
gía,  Anatomía  é  Higiene  por  Appleton. 

Seüor  Profesor  Bernardo  M.  Martínez:  Dirección  de  las  Escuelas  poT  Bal- 
áwin. 

Seííor  Lio.  Elias  Galindo.  Obras  de  Ponson  du  Terrail:  Carmen  la  Gitana, 
El  Conde  de  Artoff,  El  Club  de  los  Explotadores,  La  Herencia  Misteriosa,  La 
Muerte  del  Salvaje,  Los  Caballeros  del  Claro  de  Luna  (2  vol),  La  Vuelta  del  Presi¬ 
dario,  El  Testamento  de  Grano  de  Sal,  Sor  Luisa  la  Hermana  de  la  Caridad,  [2 
vol],  La  Condesa  de  Artoff.  Obras  de  Víctor  Hugo:  Noventa  y  Tres  y  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  París.  Obras  de  Enrique  Conscience:  La  Tumba  de  Hierro.  International 
Industrial  Record  (4  vol). 

Seüor  Lie,  Rafael  de  Alba:  Compendio  de  la  Historia  General  de  México  por 
Julio  Zarate.  Código  de  Procedimientos  Civiles  del  Distrito  Federal  y  Territorios, 
Estudios  Históricos,  Políticos  y  Sociales  s<ebre  el  Río  de  la  Plata,  por  Don  Ale¬ 
jandro  Magarinos  Cervantes,  ¿Señorita  ó  Señora?  por  Wilkie  Collins,  Los  Nibelun- 
goe  (texto  ó  poema  alemán);  Nuevo  Curso  de  Filosofía  por  E.  Gerugez. 

Seüorita  Leonor  González:  Compendio  de  la  Historia  de  la  Edad  Media  por 
Drioux. 

Seüor  Profesor  Marcos  A.  Ochoa;  La  Educación  por  H.  Spencer. 

SeiIor  Profesor  Gregorio  Ochoa:  Curso  de. Filosofía  Elemental  por  Balines. 

SEñoR  Ignacio  A.  Cobian  :  La  Euseñanza  de  la  Escritura  y  Lectura  por  Enri- 
•jue  C.  Rébsamen. 

Seüorita  Julia  Flores:  Nociones  de  Ciencias  por  el  Doctor  Luis  E.  Ruíz. 

-  Sedor  Cipriano  Aivarez:  El  Congo,  6  la  creación  del  Estado  independiente  de 
este  nombre. 

(  Continuará. ) 


Imp.  del  Gobierno,  á  cargo  de  Teodoro  S.  Rodríguez. 


“EL  MAGISTERIO.” 

0 

QUINCENAL  PEDAGOGICO, 

ORGANO  DEL  PROFESORADO  DEL  TERRITORIO. 

Director,  Victoriano  Quzmán- 
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Profesores,  Señoritas  Catalina  Jáiiregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  (Inzuían  y 
Señores  Bernardo  M.  Martínez,  y  Marcos  A  Oclioa.— Inspectores,  Bonifacio  Díaz, 
Hermenegildo  Esperanza  y  Víctor  G.  Hermodllo. 

Para  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

laTPrecio:  CINCO  CENTAVOS. 

REGISTRADO  COMO  ARTICULO  DE  2.“  CUSE  EL  4  de  ¡¡Sitos  de  190?, 

Responsable,  BONIFACIO  DIAZ. 


Tomo  I.  Tepic,  Tcp.  México,  15  de  diciembre  de  1902.  Núm.  4* 


EL  DIARIO  DEL  MAESTRO. 


El  Din  rio  de  Clase  es  un  elemento  pedagógico  de  pri¬ 
mer  orden,  por  sancionar  con  elocuencia  la  dedicación  del 
maestro,  por  exhibir  en  sus  columnas  la  mano  laboriosa 
y  cumplida  que  ha  trazado  los  detalles  de  una  lección 
bien  meditada,  de  un  deber  elegido  con  reposo  y  amor. 
El  Diario  de  Clase  es  la  consecuencia  inmeditada  de  la 
preparación  de  la  lección.  Un  profesor  que  antes  de  po¬ 
nerse  al  frente  de  los  niños  pasa  en  revista  las  asignatu¬ 
ras  que  tiene  que  dar  durante  el  día;  que  eligí  aquí  un 
problema,  allá  un  párrafo  gramatical  cuyas  voces  técni¬ 
cas  y  desconocidas  previene  concienzudamente;  acullá 
arregla  la  experiencia  ú  observación  que  lia  de  poner  de 
bulto  la  ley  científica  que  desea  transmitir;  ora  forma  el 
croquis  del  asunto  geográfico  exigido  por  el  Reglamento; 
después  la  sinopsis  de  la  época  histórica  áque  ha  llegado, 
ya  la  muestra  de  escritura  ó  de  dibujo,  ya  la  planta  di¬ 
secada,  el  mineral,  el  animal.  Todo  esto  v  mucho  má* 
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que  no  escapa  al  profesor  práctico  y  cumplido,  hay  que 
meditar,  hay  que  arreglar  cuidadosamente,  si  no  se  quie¬ 
re  hacer  un  papel  desairado  en  la  clase,  si  no  se  pretende  - 
salir  con  lugares  comunes  faltos  de  originalidad,  que  só¬ 
lo  traen  el  descrédito  y  desprecio  para  el  maestro  que 
asi  desdeña  esta  parte  importantísima  de  la  Pedagogía. 

La  preparación  de  los  ramos  que  se  han  de  transmitir 
á  los  niños  diariamente,  exige  como  corolario  forzoso  el 
Diario  de  Clase,  ya  sea  éste  un  simple  cuaderno  en  blanco 
donde  con  lápiz  ó  tinta  se  apuntan  las  notas-jalones  que 
servirán  de  guía  en  la  labor  cotidiana;  ó  bien  un  cua¬ 
derno  empastado  y  foliado  para  escribir  cuidadosamen¬ 
te  los  extractos  concentrados  de  las  clases  del  día.  Pero 
de  todas  maneras  hay  que  usar  un  libro  en  blanco,  don¬ 
de  diariamente  se  dejará  la  historia  del  trabajo  impueto 
por  la.  ley.  Se  empezará  por  la  fecha  del  día,  se  conti¬ 
nuará  con  los  extractos,  para  terminar  con  la  firma  del 
maestro  á  qnien  pertenezca. 

Eé  cierto  que  el  Diario  de  Clase  impone  una  pequeña  fa¬ 
tiga  mas;  pero  ese  esfuerzo  es  ampliamente  compensado 
con  las  cosechas  brillantes  que  se  obtienen  en  la  enseñan¬ 
za,  con  el  perfección  amiente  lento,  pero  seguro  que  se  ad¬ 
quiere  cada  día.  Y  tales  frutos  valen  bien  la  pena  de  que 
el  maestro  sacrifique  un  poco  de  su  reposo  personal.  Y 
más  cuando  este  esfuei'zo  sólo  es  necesario  durante  los 
primeros  años  de  su  introducción;  que  más  tarde,  cuan¬ 
do  se  ha  alcanzado  un  relativo  perfeccionamiento,  basta 
agregar  una  nota  á  las  notas  del  último  año.  variar  un 
vocablo,  substituir  un  asunto  por  otro  más  propio,  de¬ 
sechar  un  deber  por  inadecuado  y  sujetar  el  todo  á  un 
i  ra bajo  de  selección  y  perfeccionamiento,  muy  otro  del 
trabajo  de  construcción  de  los  primeros  años. 

Hay  maestros  que  detestan  el  Diario  de  Clase ;  porque 
se  imaginan  había*  llegado  al  pináculo  de  la  perfección, 
cuando  han  militado  en  las  filas  del  profesorado  durante 
un  lapso  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  aun  cuando  en  su 
práctica,  ni  de  oídas  hayan  sabido  que  existe  un  libro  pe¬ 
dagógico  denominado:  Diario  de  Clase.  Tales  profesores 
se  cuentan  entre  aquellos  que  jamás  preparan  sus  leccio¬ 
nes;  que  por  andar  dando  clases  particulares,  por  entre- 
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tenerse  en  las  nimiedades  de  familia  ó  por  apatía  é  indo¬ 
lencia,  llegan  siempre  á  la  escuela  retardados,  jadeantes, 
presurosos,  cuando  los  niños  hace  tiempo  esperan  enfa¬ 
dados  por  el  concepto  tan  mezquino  que  el  maestro  tiene 
de  sus  deberes. 

El  buen  maestro  no  defrauda  así  los  intereses  que  la 
sociedad  deposita  en  sus  manos.  Penetrado  profunda¬ 
mente  de  la  trascendencia  de  su  misión,  consagra  el  tiem¬ 
po  preciso  á  preparar  el  trabajo  del  día.  sobreponiéndose 
á  cualquiera  tentación  que  lo  desvié  del  camino  del  ho¬ 
nor.  Sabiendo  que  su  labor  repercute  á  la  larga  en  bien  ó 
en  mal  del  mundo  infantil  (pie  lo  rodea,  se  levanta  so¬ 
bre  la  turba  multa,  v  ya  sea  en  la  mañana  antes  de  co- 
menzar  las  clases,  ó  en  la  tarde  cuando  entra  en  reposo 
después  de  sj  brega  diaria,  concentra  su  espíritu  en  si 
mismo,  y  ahí,  en  compañía  de  sus  libros,  de  esos  conseje¬ 
ros  poderosos  que  nos  dan  el  pan  saludable  del  alma,  me¬ 
dita  sus  errores,  confirma  sus  rasgos  felices,  descarta  lo 
inútil^busca  lo  bueno;  y  después  de  un  examen  minucioso 
del  material  de  enseñanza,  estereotipa  con  notas  opor¬ 
tunas  el  camino  y  los  elementos  de  aprendizaje  que  debe 
poner  en  juego  para  la  consecución  de  la  tarea  cotidiana. 

Antiguamente  se  quería  que  en  el  Diario  de  Clase  se  es¬ 
cribieran  las  lecciones  in  extenso  exigidas  por  el  progra¬ 
ma  del  día,  lo  que  era  un  absurdo  por  imposible.  Des¬ 
pués  se  propuso  que  sólo  se  apuntara  el  numero  de  la  pá¬ 
gina  que  había  de  leerse,  el  nombre  del  problema,  la  de¬ 
signación  de  la  experiencia  y  del  trozo  gramatical  etc, 
etc.,  es  decir,  de  una  minuciosidad  abrumadora  é  imposi¬ 
ble,  se  pasó  á  un  laconismo  inútil  y  rutinario  que  por  in¬ 
digesto  fué  preciso  abandonar.  La  buena  doctrina  radica 
entre  estos  dos  extremos  Que  las  notas  sean  sujesti vas, 
precisas,  lacónicas,  que  indiquen  en  sm  brevedad  el  jugo 
del  asunto  que  se  va  á  tratar,  agregando  al  nombre  de 
la  lección  algunas  notas  explicativas  que  expresen  el  re¬ 
sumen  del  trabajo. 

Los  malos  maestros  cometen  ciertos  abusos.  Como  por 
apatía  v  dejadez  no  llevan  al  día  el  Diario  de  Clase ,  con¬ 
sagran  I03  sábados  y  domingos  á  Henar  las  páginas  que 
han  dejado  en  blanco,  adelantando  muchas  veces  el  tra- 
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bajo  para  no  verse  en  el  caso  de  desempeñar  esa  labor 
durante  los  días  de  clase.  Tal  abuso  es  reprensible;  pues 
no  se  trata  de  simular  una  comedia  para  cubrir  las  apa¬ 
riencias;  si  no  de  escribir  la  historia  real  de  los  esfuerzos, 
del  maestro;  y  sólo  ejecutando  cotidianamente  esa  obli¬ 
gación,  puede  responder  á  las  mil  exigencias  y  dificulta¬ 
des  que  surgen  imprevistas.  Otros  usan  un  Diari  >  de  Cla¬ 
se  agenc  ó  el  que  les  sirvió  ya  en  los  años  anteriores. 
También  este  abuso  se  execrable;  pues  el  objeto  del  Din- 
rio  de  Clase  es  provocar  en  ei  institutor  la  concentración 
de  su  facultades  en  el. trabajo  que  se  le  ha  confiado,  para 
que  se  peifeccione.  Y  usando  ciegamente  las  indicaciones 
de  otro  maestro,  se  defrauda  en  absoluto  el  objeto  de  es¬ 
te  medio  pedagógico,  El  interesado  y  nadie  más  que  el 
interesado  tiene  la  obligación  de  llenar  diariamente  este 
cometido,  sin  valerse  de  simulaciones  reprobadas  que 
atacan  en  su  base  el  Diario  de  Clase. 

La  autoridad  ha  impuesto  legal  mente  el  Diario  de  Cla¬ 
se  á  todas  las  escuelas  nacionales,  á  reserva  de  levantar 
sin  duda  esa  obligación,  cuando  todos  los  institutores 
adquiera  el  hábito  de  preparar  sus  clases;  pues  enton¬ 
ces  quedará  impuesto  como  una  necesidad  emanada  de 
aquel  hábito. 

El  Diario  de  Clase  sirve  también  para  indicar  al  Inspee 
Tor  el  límite  en  que  debe  moverse  en  sus  interrogatorios 
cuando  visita  las  escuelas,  evitando  translimitaciones 
que  haiían  formar  un  injusto  mal  concepto  de  la  institu¬ 
ción  que  se  examina.  Es  útil  también  para  guiar  al  nuevo 
profesor  en  los  cambios  eventuales  que  sufren  las  escue¬ 
las,  impidiendo  que  se  pieida  el  tiempo  en  tanteos  inne¬ 
cesarios.  con  lo  que  se  benefician  y  el  novel  institutor. 
Los  Diarios  de  Clase  de  cada  escuela  pasarán  al  archivo 
correspondiente,  guardándose  así  la  histeria  detalla  de 
cada  plantel,  donde  surgirán  de  bulto  las  mil  vicisitudes 
de  la  escuela  los  desfallecimientos  v  los  entusiasmos  del 
personal  docente,  el  progreso  gradual  de  la  institución,  y 
sobre  todo  esto,  el  amor  radiante  de  un  magisterio  abne¬ 
gado  que  ve  en  el  cumplimiento  del  deber,  el  timbre  más 
honroso  de  sus  nobles  aspiraciones. 


Victoriano  Guzmán. 


llay  eu  los  ríos  americanos 
que  ai  Sur  descienden  del  Ecuador, 
un  camalote,  que  mis  paisanos 
Je  llaman  hojas  del  corazón. 

En  cierto  arroyo  manso  y  profundo, 
nace  en  un  día  primaveral, 
y,  ya  crecido,  se  arroja  al  mundo 
en  las  corrieutes  del  Paraná. 

Mueven  sus  hojas  auras  amigas; 
á  to  la  vela  marcha  feliz; 
y  en  él  descansan  de  sus  fatigas 
las  mil  abejas  del  Camoatí. 

Verde  y  pomposo,  va  sin  descanso 
arrebatado  por  el  raudal; 

<5,  prbionero  de  algún  remanso, 
gira  irra  liando  felicidad. 

Hasta  que  un  día  de  acerbo  duelo 


hierven  las  aguas,  se  nubla  el  sol, 
estalla  el  trueno,  y  el  alto  cielo 
despide  H  rayo  deslumbrador. 

Las  ondas  se  alzan;  eu  sus  furores 
se  despedazan  en  el  juncal; 
y  en  tácil  vuelo  los  rayadores 
sesgando  cortan  el  huracán. 

¿Oréis  qu  j  entonces  muere  ó  des* 

maya 

el  camalote  del  corazón? 

Pues  bien,  sabedlo;  corre  á  la  playa 
y  allí  «o  arraiga  y  alza  su  flor. 

Sin  las  tormentas  la  hierba  iría  . 
entre  caricias  al  vasto  mar 
será  un  misterio,  pero  hay  un  día 
en  que  nos  salva  la  tempestad. 

Rafael  Obligado. 


Sección  Práctica. 


LENGUAJE. 


El  alfabeto.  (Lección). — El  ruido  que  produce  la  voz  al  emi¬ 
tirse  se  llama  sonido  Los  sonidos  se  representan  por  medio  de 
las  letras.  Pronuncie  usted  a.  ¿Cómo  la  produce  usté  1?  Abrien¬ 
do  la  boca  sin  esfuerzo.  Lo  mismo  pasa  con  las  letras  e ,  i ,  o,  u. 
Estos  sonidos  son  naturales,  arrojados  sin  dificultad  y  por  eso  se 
llaman  vocales:  porque  se  pronuncian  en  una  sola  eiAisión  de  la 
voz.  Ahora  exprese  usted  b  abriendo  no  más  la  boca.  ¿Es  verdad 
que  no  se  puede  emitir  sin  la  ayuda  de  una  e?  Idéntica  cosa  suce¬ 
de  con  las  letras  b,  d.  f. . z.  Todas  estas  letras  se  llaman  conso¬ 

nantes,  porque  no  pueden  pronunciarse  sin  el  auxilio  de  las  Voca¬ 
les.  Las  cinco  vocales  a,  e,  i,  o,  //,  y  las  veintidós  consonantes  b , 
c,  e/y,  d,  f,  g,  h.j,  1,  ni ,  n .  ñ.  j),  q.  r ,  s,  t ,  v,  x,  z,  se  llaman  alfabeto. 

Las  palabras. — El  maestro  escribe  en  el  pizarrón:  yo  tengo  di¬ 
nero.  Cuando  pronuncio  yo,  no  do}r  más  que  un  golpe  en  la  mesa, 
dos  cuando  expreso  ten  go  y  tres  si  digo  di-ne-ro.  Cada  uno  de 
los  tiempos  en  que  se  pronuncia  una  palabra  se  llama  sílaba.  Yo, 
encierra  una  sílaba  y  dos  letras,  tengo ,  dos  sílabas  y  cinco  letras, 
dinero ,  tres  sílabas  y  seis  letras.  Para  que  hf.ya  sílaba,  basta 
una  emisión  de  voz;  para  que  haya  palabra  es  indispensable  que 
el  conjunto  de  sílabas  tenga  sentido  completo. 

La  reunión  de  palabras  forman  el  lenguaje  que  viene  de  lengua, 
órgano  de  la  palabra.  Cuando  hablamos  nos  valemos  del  lengua¬ 
je  oral;  pero  los  hombres  han  fijado  también  por  escrito  sus  dic¬ 
ciones,  resultando  el  lenguaje  esciito. 

Para  hablar  v  escribir  bien  hay  necesidad  de  reglas;  de  otra 
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s Lt  i r t e  cala  quien  hablaría  á  su  antojo,  no  se  entenderían  lo 
unos  á  los  otros. 

La  gramática  es  el  conjunto  de  reglas  del  lenguaje  hablado  y 
escrito. 

Ejercicios  escritos. — El  maestro  escribe  en  el  pizarrón  el  voca-" 
bulario  siguiente,  para  que  después  que  los  niños  lo  copien  en  la 
pizarra,  subrayen  con  una  línea  las  vocales  y  con  dos  las  conso¬ 
nantes: 

Cuerpo ,  cabeza,  miembros,  cráneo ,  cerebro ,  cabello ,  car¿i,  rostro , 
bigote,  frente,  ojos,  pestañas,  cejas,  sien,  mejillas,  nariz,  labios, 
barba . 

También  puede  el  maestro  señalar  con  el  dedo  las  partes  del 
cuerpo,  para  que  los  alumnos  escriban  en  la  pizarra  el  nombre  de 
la  parte  que  se  les  indique. 

Ya  que  tengan  en  sus  pizarras  varias  palabras,  que  coloquen  en 
columna  las  que  tengan  el  mismo  número  de  sílabas,  y  después 
que  las  dividan  en  sus  tiempos. 

Iguales  ejercicios  se  harán  con  las  frases  siguientes: 

Hay  que  lavarse  la  boca  constantemente. — Reprendo  á  Pedro, 
porque  se  pellizca  los  labios. — El  glotón  se  quémala  lengua.— 
Ten  cuidado  con  los  dientes  que  guarnecen  las  encías  —Cúbrete 
el  cuello  y  la  garganta  y  lleva  bien  abrigado  el  pecho. -Sentán¬ 
dose  mal,  se  desvía  la  columna  vertebral. — No  te  ciñas  la  cintura 
fuertemente,  para  que  la  sangre  circule  con  libertad 

Ejercicios  orales. — Dígase  lo  que  es  cada  uno  de  los  objetos 
expresados  á  continuación: 

El  trigo,  la  escopeta,  el  plátano,  el  bacalao,  el  hierro,  la  pera, 
el  gato,  la  violeta,  el  ajedrez,  México,  la  tisis,  el  piano,  el  Popoca- 
tepetl,  la  gramática,  el  Pánuco,  la  cama,  el  balcón,  el  canario. 

El  maestro  dice:  el  trigo  es . Una  planta,  responde  el  niño. 

Así  con  los  demás. 

Cuestionario.—  ¿Qué  es  gramática?  ¿de  cuántas  letras  consta  el 
alfabeto  castellano?  ¿cómo  se  dividen  estas  letras?  ¿cuántas  y 
cuáles  son  las  vocales?  ¿cuántas  y  cuáles  son  las  consonantes? 
¿qué  es  sílaba?  ¿cuántas  sílabas  hay  en  una  palabra? 


GEOGRAFIA  NATAL. 


Lección. — Si  3^0  quisiera  representar  toda  la  ciudad,  no  podría 
señalar  en  ella  la  escuela  más  que  por  un  punto  y  la  población 
por  un  círculo.  Dibujaría  en  seguida  el  río  con  todos  sus  rodeos, 
los  caminos  vecinales  y  principales  que  llegan  y  parten  del  pobla¬ 
do. 

El  río  corre  siguiéndo  las  faldas  más  bajas  de  la  montaña,  lo 
cual  indico  con  líneas  en  abanico  y  curvas  oblongas  irregulares  y 
sombreadas,  disminuyendo  el  claro-obscuro  á  medida  que  se  ale¬ 
jan  de  la  parte  elevada.  Estos  trazos  son  líneas  convencionales, 
entiéndase  bien;  no  forman  una  pintura;  sino  un  plano,  una  car- 
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ta.  Sobre  esta  carta  trazo  también  el  camino  de  fierro  proyecta¬ 
do  que  llegará  á  cierta  distancia  de  la  ciudad  y  del  río. 

A  medida  que  se  representa  una  porción  mayor  de  territorio  cu 


v  más  pequeñas. 

El  maestro  traza  rápidamente  en  el  encerado  el  valle  en  que  vi¬ 
ve,  poniendo  en  el  lugar  correspondiente  su  población,  el  río  in¬ 
mediato,  el  ferrocarril  que  la  pone  en  comunicación  con  las  demás 
partes  del  país  y  hará  que  los  alumnos  copien  en  sus  pizarras 
el  croquis  que  acaba  de  dibujar. 

Después  continúa  la  lección  diciendo:  Aquí  he  representado  una 
pequeña  parte  del  Territorio;  pero  si  quiero  retratar  todo  el  Mu¬ 
nicipio  de  Tepic,  tendré  que  reducir  la  extensión  de  los  detalles, 
como  sucede  en  esta  carta  que  presento  á  ustedes.  Para  represen¬ 
tar  el  Partido  me  veré  obligado  á  aumentar  el  cuadro  y  reducir 
las  líneas  [muéstrese  la  carta  del  Partido].  Por  último,  si  me  em¬ 
peño  en  dibujar  todos  los  Partidos  ó  el  Territorio  ó  muchos  Es¬ 
tados  ó  la  República,  tendré  necesidad  de  dar  grandes  proporcio¬ 
nes  al  cuadro  y  señalar  los  ríos  mayores  con  líneas  cortas  [Pón¬ 
gase  al  frente  las  cartas  del  Territorio,  de  la  República  y  de  la 
América]. 

Adelante.  Para  terminar,  diré  á  ustedes  que  se  ha  querido  re¬ 
presentar  el  mundo  en  un  espacio  pequeño.  Y  como  .supongo  que 
ya  habrán  ustedes  oído  decir  que  la  tierra  es  una  esfera,  cosa  que 
va  estudiaremos  detalladamente;  para  retratar  lo  que  hay  en  la 
superficie  de  dicha  bola,  se  le  supone  dividida  en  dos  partes,  como 
este  libro  que  abro  por  la  mitad,  cuyas  dos  partes  siguen  unidas 
al  abrirlo  y  forman  un  plano.  Así  se  ha  supuesto  partido  el  glo¬ 
bo  terrestre  en  dos  porciones  iguales,  extendidas  sobre  un  mismo 
plano  sin  separarse  y  donde  se  dibujan  todos  los  países  del  mun¬ 
do.  A  esto  es  á  lo  que  se  llama  mapa-mundi  ó  planisferio,  como 
el  que  ven  aquí. 

Además  de  los  mapas  se  hacen  también  globos  terrestres,  don¬ 
de  se  retratan  en  su  situación  real,  todas  las  naciones  3'  demás 
detalles  geográficos. 


MORAL  PRACTICA. 


4 mor  a  los  padres. — Lección. — El  profesor  dicta  á  los  niños  el 
siguiente  fragmento: 


Yo  adoro  á  mi  tierna  madre 
Y  á  mi  padre. 

Que  destierran  de  mi  infancia 
La  ignorancia. 

Ella  ha  velado  mi  cuna 
Cual  ninguna. 

También  me  enseña  á  dar  pasos 
Sin  fracasos. 

Y  á  pronunciar  el  lenguaje 
Sin  ultraje. 


Dando  ella  eetí  nada  temo. 

¡  Bien  supremo ! 

Si  sufro  ella  se  desvela, 

Me  consuela . 

Por  eso  la  quiero  tanto, 

Es  mi  encanto. 
Procuro  hacerla  dichosa 
Y  radiosa. 

Trabajaré  hasta  la  muerte 
Por  su  suerte. 
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Estos  versos  indican  claramente  los  sentimientos  qne  debemos 
abrigar  para  con  nuestros  padres.  Ellos  expresan  las  razones 
que  nos  obligan  á  amar  á  nuestra  madre,  porque  le  debemos  la 
existencia  momento  á  momento.  Si  nos  adornan  algunas  cuali¬ 
dades  y  tenemos  aptitudes  innatas,  á  ella  se  las  debemos.  Por  lo 
mismo,  los  sentimientos  manifestados  en  los  dísticos  anteriores, 
obligan  á  todos  los  infantes,,  sin  distinción.  El  que  no  ama  á  sus 
padres,  es  un  ser  desgraciado. 

El  amor  paternal  no  se  manifiesta  de  la  misma  manera  que  el 
maternal.  Aquel  es  menos  profundo,  pero  más  discreto.  El  padre 
trabaja  por  sus  hijos,  los  vigila,  los  dirige,  los  aconseja,  los  amo¬ 
nesta;  lo  que  igualmente  es  una  manifestación  suprema  de  cariño. 
Si  el  padre  no  amara  á  sus  hijos,  no  se  tomaría  tantos  afanes  por 
su  educación,  ni  se  mostraría  tan  empeñoso  por  su  felicidad,  por 
su  honra,  por  su  porvenir. 

Su  solicitud  firme  y  desapasionada,  su  constancia  en  dirigir  á 
sus  hijos  por  el  sendero  de  la  verdad,  son  las  pruebas  más  eviden¬ 
tes  de  su  afecto,  de  su  amor.  Este  afecto  tiene  menos  peligros  de 
degenerar  en  complacencias  y  debilidades  excesivas  que  el  de  lá 
madre. 

Ea  severidad  hace  sufrir  mucho  al  padre  de  familia;  pero  eso  es 
una  prueba  más  de  la  sinceridad  y  de  la  grandeza  del  amor  pater  ¬ 
nal. 

Los  padres  tienen  para  sus  hijos  un  amor  tan  profundo,  que  no 
puede  menos  que  hacer  surgir  en  los  hijos  un  afecto  semejante. 
Es  deber  de  los  hijos  corresponder  al  amor  maternal  y  paternal 
con  el  cariño  filial,  deber  por  otra  parte  muy  fácil  de  cumplir.  Eí 
corazón  del  niño  sería  completamente  duro,  si  no  se  enterneciera 
y  se  dejara  arrastrar  por  tanta  bondad  y  abnegación.  El  niño 
que  ama  á  sus  padres  es  muy  querido  3^  feliz. 

Al  amanecer  se  siente  muy  dichoso  el  hijo  cuando  abraza  á  sus 
padres  y  les  da  los  buenos  días.  Tales  muestras  de  cariño  le  dan 
alientos  para  conducirse  bien  y  procurar  por  todos  los  medios  po¬ 
sibles  tener  contentos  á  sus  padres.  El  niño  que  en  todas  ocasio¬ 
nes  manifiesta  ternura  por  sus  padres,  que  les  prodiga  caricias  3' 
busca  afanoso  su  felicidad,  siendo  obediente  y  bueno,  es  bello  y  es 
magnánimo;  pero  es  más  hermoso  todavía  si  abraza  á  sus  padres 
-  antes  de  acostarse,  si  les  pi  le  s  1  bendición  y  se  recoge  en  el  lecho 
con  la  conciencia  tranquila,  después  de  haber  procurado  goces  de¬ 
licados  y  despertado  amor  en  el  corazón  de  los  autores  de  su  exis¬ 
tencia. 


ARITMETICA. 


Números  de  4  al  6.— [Lección].— El  maestro  ejercitará  á  los 
niños  valiéndose  de  estampas  coloridas.  ¿Si  en  la  estampa  que  en¬ 
seño  á  ustedes  hubiera  un  barco  menos,  cuántos  quedarían?  3. 
¿Cuánto  suman  tres  barcos  3”  uno?  ¿Cuántos  niños  ven  ustedes 
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en  estatúente?  4.  ¿Cuántos  á  su  derecha?  ¿Y  á  su  izquierda? 
¿Cuántos  por  todos?  ¿Si  se  van  dos,  cuántos  restan?  ¿Cuántas 
veces  tengo  que  repetir  dos  barcos  para  hacer  cuatro?  ¿En  cua¬ 
tro  barcos  cuántos  doses  hay?  ¿Cuántas  cabras  hay  en  esta  ima¬ 
gen?  5.  ¿De  5  cabras  quito  2,  3,  4,  cuántas  quedan?  ¿Cuántos  bo¬ 
rregos  llevan  en  esta  carreta?  6.  Cuento  los  borregos  de  dos  en 
dos.  ¿En  cuántas  hileras  están  formados  los  borregos?  En  2. 
¿Cuántos  carneros  hay  en  cada  hilera? 

Cálculo  mental.  [Con  el  ábaco\  ¿Cuántos  son  3  más  1?  2  ce¬ 
rezas  y  2,  3  peras  y  2,  3  ciruelas,  y  3,  5  líneas  y  1,  4  peras  menos 
2,  5  menos  2,  5  menos  3,  6  menos  3,  G  meno*  2,  2  veces  una  man¬ 
zana,  2  veces  2,  2  veces  3¿5  veces  1,  3  veces  2.  ¿en  4ciruelas  cuán¬ 
tos  1,  2  hay?  ¿en  6  naranjas  cuántos  3  y  2  hay;?  ¿en  6  duraznos 
cuántos  2,  3  hay? 

Escriban  ustedes  4  líneas  [||||],  5  [|||¡|],  6  [||||||].  Escriban  los 
números  4,  5,  6.  Escriban:  El  año  tiene  cuatro  estaciones:  prima 
vera,  estío,  otoño  é  invierno. — El  hombre  tiene  cinco  sentidos:  vis¬ 
ta,  oído,  tacto,  olfato  y  gusto, — Los  insectos  tienen  seis  patas. 

Números  del  7  al  9.  Continúa  el  maestro  ejercitando  á  los  ni¬ 
ños  con  estampas  de  colores  ¿Cuántas  esferas  ven  en  esta  ima¬ 
gen?  6  grandes  y  una  ¡  equeña,  lo  que  hace  7. — ¿De  siete  esferas 
quito  6,  quedan?  ¿Si  quito  5,  4,  3,  2,  1,  quedan?  Cuente  usted  las 
bugías  de  esta  estampa:  8.  ¿Cuántas  velas  ha3^  en  cada  candela¬ 
bro?  4:  ¿Si  prendo  una  bugía  en  cada  uno,  cuántas  quedan  sin  en¬ 
cender?  ¿Y  encendidas?  ¿4  y  4  cuánto  suman?  Cuente  usted  los 
pájaros  de  este  cuadro:  9  Cuéntelos  por  hileras:  3  más  3  hacen  6, 
más  3  hacen  9.  Si  separo  una,  dos  hileras,  cuántos  pajaritos  res¬ 
tan?  ¿Cuántas  hileras  debo  separar  para  que  desaparezcan  todos 
los  pájaros?  ¿Cuántos  3  hay  en  9?  Cuántas  son  3  veces  3? 

Cálculo  mental.  [En  el  ábaco]  Cuenten  ustedes:  ¿6  y  1  cuántos 
son?  7  manzanas  y  1,  4  peras  y  4,  6  almendras  y  1,  7  naranjas 
menos  2,  8  ciruelas  menos  6,  9  cerezas  menos  3,  9  albericoques 
menos  1,  2  veces  2  manzanas,  2  veces  3,  2  veces  4,  3  veces  3  man¬ 
zanas,  en  8  cerezas  cuántos  2  ha  y,  cuántas  veces  4;  en  9  cuántas 
-  veces  3? 

Escriban  ustedes  7  rayas  [|||||||],  S  [||||||||],  9  (111)11111),  los  núme 
ros  7,  8  y  9  y  con  letras:  siete,  ocho  y  nueve.  Escriban  en  sus  pi¬ 
zarras,  la  semana  tiene  siete  días: lunes,  martes,  miércoles,  jueves, 
viernes,  sábado  domingo.  La  araña  tiene  ocho  patas. 
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to  por  los  que,  debido  á  la  educación  especial  que  han  re¬ 
cibido,  se  encuentran  en  aptitud  de  conocer  sus  bellezas 
artísticas. 

El  literato  goza  con  la  lectura  de  las  inmortales  obras 
de  Homero.  Virgilio,  Dante,  Tasso.  Cervantes,  Víctor 
Hugo  y  otros.  Los  que  poseen  esmerada  educación  musi¬ 
cal  se  deleitan  con  las  sublimes  notas  de  Beethoven,  Che- 
rubini,  Haydn,  Mozart,  Kossini,  Verdi  y  tantos  otros  cuya 
fama  imperecedera  vuela  por  todo  el  mundo. — Los  que 
tienen  conocimientos  en  pintura  admiran  los  trabajos  de 
Miguel  Angel  y  de  Rafael,  á  la  vez  que  otros  elogian  traba¬ 
jos  notables  de  escultura,  arquitectura  y  demás  artes. 

Conforme  es  la  educación,  así  es  lo  que  se  prefiere,  se  tie¬ 
ne  en  grande  estimación  y  se  anhela  ver  reproducir  á  to¬ 
da  hora. 

Muchas  personas  se  deleitan  con  la  lectura  de  escritos 
superficiales  y  consideran  vacías  de  sentido  las  regias 
composiciones  de  los  encumbrados  genios  de  la  literatu¬ 
ra,  porque  no  alcanzan  á  comprenderlas. 

Por  miles  se  cuentan  los  que  gozan  con  la  audición  de 
piezas  de  baile,  quizá  mediocres,  y  bostezarían  si  asistie¬ 
ran  á  una  ópera  de  mérito. 

Así  es  en  todo.  Donde  el  conocedor  se  detiene  para  ad¬ 
mirar  un  producto  notable  de  la  inteligencia,  otros  mu¬ 
chos  pasan  con  semblante  inquebrantable.  Los  elogios 
nada  logran  cuando  no  hay  la  educación  apropiada. 

¿La  escuela  nada  podrá  en  bien  de  las  artes?  Creemos 
que  puede  colocar  los  cimientos  de  la  educación  integral 
y,  con  el  fin  de  limitar  nuestro  trabajo,  procuraremos  se¬ 
ñalar  algunos  medios  de  iniciar  la  educación  literaria. 

Por  el  hecho  de  referirnos  á  la  escuela  pringaría  se  des¬ 
prende  que  no  perseguimos  ideales  cifrados  en  la  literatu¬ 
ra;  nuestro  objeto  es  más  sencillo,  si  bien  no  meaos  im- 
poitante.  Pretendemos  que  el  que  lee  se  dé  cuenta  exacta 
y  completa  de  sus  palabras  y  que  sus  aptitudes  se  perfec¬ 
ción  en  progresi  v  a  m  e  n  te . 

Esta  labor  exige  del  instructor  acopio  suficiente  de  co¬ 
nocimientos  y  aplicación  de  un  método  paulatinamente 
graduado  á  fin  de  obtener,  no  rápidos  progresos,  pero  sí 
resultados  seguros. 


Cuántas  veces  el  maestro  tendrá  que  sujetarse  por  sí 
mismo  á  idénticos  y  progresivos  ejercicios,  con  el  fin  de 
perfeccionarse  á  sí  mismo  y  á  sus  educandos  por  medio 
del  ejercicio  constante 

El  medio  más  importante  de  perfeccionar  el  lenguaje  in¬ 
fantil  es  la  lectura  explicada.  Su  objeto  inmediato  es  que 
se  comprendan  las  ideas  consignadas  en  un  escrito;  su  fin 
mediato  es  dar  acopio  de  elementos  para  expresar,  si  no 
con  elegancia,  al  menos  con  exactitud  las  ideas  propias. 

¡Si  sólo  se  procura  que  se  comprenda  lo  que  se  lee,  se  ha 
cumplido  la  primera  parte;  pero  la  segunda  tiene  á  su  vez 
grande  importancia,  supuesto  que  no  basta  saber  enten¬ 
der  y  tener  ideas;  es  preciso  saber  expresarlas. 

De  aquí  la  necesidad  de  emplear  libros  en  que  el  vocabu¬ 
lario  se  perfeccione  progresivamente  ó,  en  defecto  de  orden, 
escoger  los  puntos  que  deben  leerse  primero. 

Millares  de  personas  pueden  manifestar  verbalmentesus 
ideas  y,  á  pesar  de  que  la  escritura  es  consignación  de  la 
voz,  encuentran  dificultades  insuperables  al  expresarse 
por  escrito.  Esto  indica  que  á  todo  ejercicio  oral  debe  se¬ 
guir,  aunque  sea  pequeño,  un  ejercicio  escrito  paralelo  al 
anterior,  con  el  fin  de  fijar  las  ideas  adquiridas. 

A  continuación  proponemos  algunos  ejercicios  que  pue¬ 
den  practicarse,  paralelos  á  la  lectura  y  cuyo  fin  es  lograr 
simultánea  y  progre^i vamert%  el  triple  fin  correlativo  del 
estudio  de  la  Lengua  Nacional,  que  es;  comprender  Ja  len¬ 
gua,  saberla  hablar  y  saberla  escribir . 

1  Dividir  las  palabras  en  sílabas  y  leer  por  palabras. 

A  primera  vista  es  muy  trivial  este  ejercicio;  pero  se 
comprende  su  importancia  si  se  observan  con  atención  los 
escritos  délos  niños,  en  quienes  es  muy  frecuente  obser¬ 
var  divisiones  silábicas  incorrectas  v  unión  de  dos  ó  más 
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palabras 

2.  Copia  de  trozos. 

Este  trabajo  cultiva  la  atención  á  la  ortografía,  pero 
es  muy  mecánico  é  inseguros  sus  resultados.  Conviene 
emplearlo  muy  al  fin  del  año  con  el  objeto  de  rebordar  v  prac¬ 
ticar  las  reglas  aprendidas,  sin  pasar  por  alto  el  ejercicio 
oral  anticipado. 

3.  Escritura  al  dictado. 


Que  esté  al  alcance  de  los  alumnos  y  se  encamine  á  fines 
determinados.  Dictar  sin  escoger  es  reprensible. 

4  Copia  íntegra  del  texto  subrayando  los  nombres,  ad¬ 
jetivos,  verbos;  sujetos,  complementos;  palabras  agudas, 
graves,  etc. 

Debe  ir  precedido  de  ejercicio  oral  y  tiene  fines  altamen¬ 
te  prácticos.  A  veces  se  ordena  que  se  copien  sólo  los 
nombres,  cualidades,  acciónesete.;  pero  este  orden  destru¬ 
ye  la  ilación  íntima  de  las  palabras.' 

5.  Poner  en  una  frase  una  ó  más  palabras  del  texto. 

Conviene  aelaiar  oralmente  las  variadas  acepciones  é 
ideas  que  expresan  las  palabras.  El  abuso  de  este  ejerci¬ 
cio  es  perjudicial.  Hemos  visto  niños  que  atienden  más 
á  las  palabras  que  á  las  ideas  y  engarzan  voces  sin  des¬ 
arrollar  conceptos  claros. 

0.  Poner  en  frases  una  ó  varias  locuciones. 

Tiene  grande  importancia,  porque  familiariza  con  los  gi¬ 
ros  del  idioma. 

La  explicación  de  la  lectura  puede  hacerse  de  varios  mo¬ 
dos: 

7.  Lee  un  niño  ó  todos  un  pequeño  trozo  y  t-e  explica. 

Si  uno  solo  lee  se  ejercita  la  atención  para  entender  lo 

(pie  otro  expresa.  Sobre  todo  al  principio  conviene  expli¬ 
car  en  partes  lo  que  se  lee,  porque  muchos  detalles  dgjan 
sólo  ideas  confusas;  pero  es  indispensable  el  resumen. 

8. -  Lee  un  niño  ó  toda  la  clase  un  asunto  completo  y  se 

explica.  w 

Conviene  hacerlo  así  al  fin  del  año  escolar  ó  después  de 
examinar  parcialmente  el  párrafo. 

9.  Leer  un  punto  en  fracciones  y  variar  ó  invertir  el 
tema. 

Con  estos  ejercicios  se  educa  poderosamente  el  juicic, 
porque  se  descubren  los  efectos  que  se  producen  en  determi¬ 
nadas  condicionas.  Oralmente  se  hace  una  sola  variación 
y  cada  alumno  hace  por  escrito  una  variación  diferente. 

10.  Leer  las  frases  para  amplificarlas,  reducirlas  ó  in¬ 
vertir  el  orden  de  las  palabras  sin  alterar  el  sentido. 

Lo  primero  contribuye  á  la  claridad,  lo  segundo  á  la 
exactitud  y  lo  tercero  á  la  variedad  en  la  expresión. 

Marcos  A.  Ochoa. 


EL  NIDO. 

Mira  el  árbol  que  a  los  cielos 
Sus  ramas  eleva  erguido; 

En  ellas  columpia  un  nido 
En  que  duermen  tres  polluelos. 
Son  hijos  de  un  ruiseñor 
Que,  en  la  tarde  sosegada, 

En  la  noche,  en  alborada, 

Les  canta  endechas  de  amor. 
Ellos  forman  su  tesoro 

Y  en  el  ramaje  sombrío 
Responde  á  cada  “pío,  pío” 
Cual  diciendo:  “los  adoro.” 

Quien  los  ve  se  maravilla; 
Aire  y  luz  les  da  el  espacio 

Y  viven  en  un  palacio 

De  esparto,  plumón  y  arcilla. 

Ua  rapazuelo  atrevido, 
Destructor  inquieto  y  malo, 
Ató  una  escarpia  en  un  palo 
Para  derribar  el  nido. 


Ya  la  alzaba  con  sus  mano» 
Cuando  enternecido  el  pecho 
Le  gritó: — “Piensa  en  el  lecho 
En  que  duermen  tus  hermanos. 

Prénsalo  un  instante  y  di : 

¿Qué  hiciera,  qué  esperara, 

Si  un  ladrón  así  matara 
A  tus  hermanos  y  á  tí?” 

Volvió  el  rostro  con  enojos 

Y  halló  á  su  madre  el  rapaz 
Que,  con  trizteza  en  la  faz, 

Y  un  mar  de  llanto  en  los  ojos, 
—Deja  tales  desvarios, 

Le  dice,  los  seres  buenos 
Cuidan  los  hijos  agenos 
Como  yo  cuido  los  míos. 

Ese  nido  es  un  hogar; 

No  lo  rompas,  no  lo  hieras; 

Se  bueno  y  deja  á  las  fieras 
El  vil  placer  de  matar, 

Juan  de  Diox  l^zn*  ' 
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25.  0  Obligar  á  los  alumnos  á  la  compostura  en  to¬ 
dos  sus  actos. 

26. °  No  exigir  la  inmovilidad  absoluta  de  los  niños 
que  entorpece  sus  energías  corporales. 

27. °  Alternar  el  trabajo  intelectual  con  el  atractivo 
para  evitar  el  cansancio  y  el  fastidio. 

28.  c  Comprender  tai  la  táctica  escolar  el  reparto  de 
los  útiles  y  su  recolectación;  y  en  lo  posible,  los  ejercicios 
mecánicos  de  la  instrucción  artística. 

29. °  Eliminar  el  recreo  despropasado  y  escandaloso, 
limitándolo  al  descanso  y  expansión  de  un  momento  en 
cada  hora. 

30.  °  Restringir  en  lo  posible  los  permisos  personales> 
sobre  todo  en  clase. 


31.  °  Esperar  el  tiempo  dedescanso  si  se  necesita  ú  un 
niño  para  asunto  particular. 

32.  °  No  ofrecer  recompensas  pecuniarias  ni  de  valor. 

33.  c  Imponer  la  pena  como  medio  educativo  y  no  co¬ 
mo  compensación  de  la  falta. 
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34.  °  No  dejar  de  aplicar  la  pena  reglamentaria;  ni 
prevenir  otras  penas  al  faltamiento  de  los  deberes. 

35.  °  Imponer  la  pena  con  la  misma  tranquilidad  con  * 
que  se  daría  otra  orden  cualquiera. 

36.  °  Acariciar  á  los  niños  de  corta  edad  después  de  la 
pena,  promoviendo  su  estímulo  y  evitando  su  desafecto. 

37.  °  No  imponer  penas  que  lastimen  la  delicadeza, 
poniendo  en  redículo. 

38.  °  No  imponer  penas  que  afecten  á  la  salud  ó  á  las 
facultades. 

39.  °  No  aplicar  en  ningún  caso  castigos  corporales;  ni 
exhibir  sus  instrumentos,  aunque  no  hagan  uso  de  ellos. 

40.  °  No  pedir  la  expulsión  temporal,  ó  indefinida,  de 
un  alumno,  antes  de  haber  recurrido  á  todos  los  medios 
de  corrección. 

41.  °  Estimular  á  las  familias  para  que  coadyuven  al 
fomento  de  la  disciplina  escolar. 

42.  °  Pasar  partes  semanales  á  los  padres  manifes¬ 
tando  la  conducta  y  asistencia  del  niño. 

43. °  Emplear  el  mayo»*  laconismo  en  tales  partes, 
ó 'Signos  convencionales,  para  no  omitir  este  deber  por 
falta  de  tiempo. 

44.  °  No  contar  en  el  parte  semanal  el  día  de  su  repar- 
to.  para  poder  prepararlos  desde  la  víspera. 

45.  °  Exigir  á  cada  alumno  dicho  parte,  con  la  firma 
de  su  padre  ó  tutor,  en  su  próxima  asistencia. 

Estos  son  los  medios  pedagógicos  más escójidos  y  prac¬ 
ticados  por  los  maestros  idóneos  de  los  países  más  ade¬ 
lantados  en  educación;  y  aunque  en  muchos  textos  se  les 
hace  aparecer  como  innumerables,  esjsólo  poi  que  agregan 
los  deberes  que  se  han  de  cumplir  y  las  impropiedades 
que  se  han  de  evitar  prescritas  por  la  moral,  la  urbani¬ 
dad  y  las  reglas  de  cultura  personal  estética;  y  corres¬ 
pondientes  tanto  á  los  maestros  como  á  los  discípulos. 


El  mancebo  y  los  pájaros. 


— “Deja,  buen  Gil,  de  correr, 
Pues  no  cogerás  ninguno. 


Vió  Gil  de  un  árbol  caer 
Cinco  pájaros,  y  todos, 
Corriendo  por  varios  modos, 
Los  quiso  á  un  tiempo  coger. 


¿A.  que  tras  cinco  ¡  importuno  ! 
A  un  tiempo  vas  con  ahinco, 


Tienes  que  empezar  por  uno1?,’ 


Si  para  coger  los  cinco 


Ramón  de  Campoamor. 


Notas  de  la  Prensa. 


-“El  Magisterio.’’— Con  este  título  hemos  recibido  de  Tupie,  un 
bien  escrito  quincenal  pedagógico, del  cual  es  digno  Director  nues¬ 
tro  paisano  ei  señor  Profesor  Norm  ilist  i  Don  Victoriano  Guz- 
mán,  quieu  ya  lia  redactado  otras  publicaciones  similares  en  esta 
capital,  llenando  siempre  su  cometido  á  satisfacción  de  los  inte¬ 
ligentes;  pues  el  señor  Guzmán  posee  al  efecto  aptitudes  pedagó¬ 
gicas  nada  comunes,  que  la  prensa  del  país  ha  enaltecido  como 
se  merecen.* 

Damos  las  gracias  por  el  envío,  felicitando  cordialmente  al  se¬ 
ñor  Profesor  Guzmán  por  sn  labor  periodística  que  no  dudamos 
ocupará  digno  lugar  entre  las  publicaciones  de  su  especie,  que 
ven  la  luz  en  nuestra  Repúb'ica.— La  Voz  de  Colima. 

— “En  Tepic.”—  El  presupuesto  pirula  instrucción  primaria, 
obra  del  nuevo  Delegado  Don  Victaria.no  Guzmán,  eximio  peda¬ 
gogo,  ascenderá  en  el  nuevo  año  fiscal  á  $  134,000  De  esta  con¬ 
siderable  cantidad  no  hay  un  solo  peso  que  no  sea  dedicado  á  las 
escuelas  de  enseñanza  elemental.  Realmente  los  presupuestos  fe¬ 
derales,  en  lo  relativo  á,  la  instrucción  primaria,  se  distinguen 
por  su  largueza.  Claro  está  que  con  un  Delegado  como  el  señor 
Guzmán,  con  autoridades  rectas  y  entusiastas  como  las  que  tiene 
el  Territorio  de  Tepic  y  la  suma  indicada,  se  pue  le  dar  un  notabi¬ 
lísimo  impulso  á  la  causa,  de  la  instrucción  popular,  sobre  todo, 
si  se  obedece  á  la  máxima  de  gobierno  de  Don  Porfirio  Díaz:  más 
administación  y  menos  política;  si  se  aprovecha  debidamente  la 
suma  presupuesta  y  si  se  cuenta,  con  un  personal  docente,  perse¬ 
verante  y  abnegado,  con  maestros  bien  retribuidos  que  trabajen 
por  amor  á  la  profesión  y  por  la  gloria  de  la,  patria. 

¡A  la  obra!— La  Escuela  Primaria,. — Mérida,  Yucatán. 

— “Nuevo  periódico  pedagógico.” — Acabamos  de  recibir  una 
agradable  visita,  “El  Magisterio,”  así  se  llama  el  periódico  que 
comenzó  á  publicar  en  Tepic  nuestro  compañero  el  Profesor  Nor¬ 
malista  Don  Victoriano  Guzmán  y  cuyo  primer  número  tenemos 
á  la  vista.  Duen  aspecto  y  escogido  material.  ¡Que  “El  Magiste¬ 
rio”  viva  muchos  años  para  bien  del  profesorado  tepiqueño! — La 
Enseñanza  Primaria. — México  I).  F. 


Al  vencedor  de  sus  pasiones. 


En  el  campo  de  batalla 
del  humano  corazón 
vicios  y  virtudes  son 
huestes  eu  que  el  odio  estalla. 


Hubo  siempre  hombres  de  talla 
que  con  hierro  y  escuadrones 
vencieron  grandes  naciones ; 
pero  es  lifcroe,  aunque  ignorado, 
más  valeroso,  el  soldado, 
vencedor  de  sus  pasiones. 

( VW ¡i o  Xn  vq  reo* 


64 


La  verdad  sospechosa. 


Llevaban  á  enterrar  dos  granaderos 
Al  soldado  andaluz,  Fermín  Trigueros, 
Embrollón  sin  igual,  que  de  un  balazo 
Cayó  sin  menear  ni  pie  ni  brazo. 

— ¡Hola,  sepultureros! 

(Les  dijo  un  oficial),  ¿murió  ese  tuno? 
— Murió  [contesta  de  los  dos,  el  uno]. 
Aquí  Trigueros  en  su  acuerdo  torna, 

Y  oyendo  la  expresión  dice  con  sorna  : 


—Lo  que  es  por  la  presente, 

Me  figuro  que  vivo,  mi  Teniente.— 

A  lo  cual  respondió  su  camarada : 

No  dé  vd.  á  Fermín  crédito  en  nada. 
Siempre  embustero  fue:  su  fin  es  cier¬ 
to, 

Pero  aun  miente  el  bribón  después  de 

muerto. 

Quien  falta  á  la.  verdad ,  con  eso  cuen¬ 
te: 

Dirá  que  hay  sol.  y  le  diván  que  miente. 

E.  Hartzenbuch. 


BIBLIOGRAFIA. 


Nociones  de  Geología  por  el  Profesor  A.  GeiIcie.— He  aquí 
mi  hermoso  libro  que  en  142  páginas  en  octavo,  condensa  una 
vasta  ciencia  con  la  maestría  y  habilidad  que  sólo  un  sabio  con¬ 
sumado  es  capaz  de  llevar  á  cabo.  Ll  camino  seguido  por  el  Pro¬ 
fesor  Geikie  en  el  desarrollo  de  una  materia  tan  elevada  es  tan 
nat  ural,  los  ejemplos  elegidos  tan  oportunos  y  claros  y  el  méto¬ 
do  tan  propio  y  bien  meditado,  que  hasta  el  más  profano  se  dá 
cuenta  perfecta,  después  de  haber  leído  el  libro  de  que  tratamos, 
de  como  se  ha  formado  la  tierra  y  de  la  manera  como  se  han  ido 
superponiéndolos  terrenos  de  que  se  compone.  La  Geología  es 
un  estudio  nuevo,  apenas  se  ha  organizado  para  constituir  una 
ciencia  interesantísima,  no  cuenta  aún  con  los  elementos  de  otras 
ciencias  que  ya  tienen  siglos  de  existencia.  Para  exponer  clara  é 
inteligiblemente  sus  principios,  se  necesita  además  de  profundísi¬ 
mos  conocimientos,  una  habilidad  que  muy  pocos  poseen.  Cien¬ 
cia  y  destreza  revela  el  Profesor  Geikie  al  desarrollar  la  materia 
eu  el  libro  de  que  tratamos;  pues  su  lectura  es  tan  atractiva,  su 
claridad  tan  meridiana,  que  basta  leerlo  una  vez  para  formarse 
idea  de  cómo  se  ha  constituido  1a.  tierra  hasta  llegar  á  su  estado 
actual  y  el  proceso  que  sigue  la  naturaleza  en  su  eterna  evolución. 
Ei  que  quiera  tomar  ideas  pre^Las  y  limpias  sobre  la  Geología, 
debe  leer  el  libro  del  Profesor  Geikie,  advirtiendo  que  con  poco 
gasto,  limitado  tiempo  y  lectura  agradable  conseguirá  infalible¬ 
mente  su  deseo.  Como  libro  de  consulta  para  los  maestros  esta 
obrita  no  tiene  igual,  debiendo  figurar  en  la  biblioteca  particu¬ 
lar  de  todo  maestro  estudioso,  ya  que  la  ciencia  es  el  distintivo 
característico  de  la  escuela  nueva.  Ya  saben  los  maestros  donde 
adquirir  este  tesoro:  1).  Appleton  y  Compañía,  Nueva  York  ó  en 
cualquiera  de  las  principales  librerías  del  país. 

Imp.  del  Gobierno,  á  cargo  de  Teodoro  S.  Rodríguez. 
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Las  Conferencias  Pedagógicas. 


Seüor  General, 


Compañeros: 


Ha  terminado  el  corto  tiempo  que  tanto  embargaba 
nuestra  imaginación,  aquellos  días  anhelados  por  mu¬ 
chos  y  quizá  temidos  por  otros;  pero  lo  cierto  es  que,  con 
raras  excepciones,  todos  habéis  venido,  aunque  con  algip 
nos  sacrificios,  al  llamado  que  seos  hizo,  demostrando 
así  plenamente  que  sois,  antes  que  todo,  subordinados: 
primera  cualidad  que  dehe  buscarse  en  el  empleado. 

Nuestro  Jefe  debe  estar  satisfecho;  porque  si  sus  ante¬ 
cesores  creyeron  difícil  reunir  ni  profesorado  del  Territo¬ 
rio,  él  lo  ha  conseguido.  Hay  (pie  dar  al  César  lo  que 
es  del  César.  Y  más  satisfacción  debe  sentir,  porque  ha¬ 
béis  demostrado  voluntad  para  trabajar  por  la  ilustra¬ 
ción  mutua  del  magisterio  y,  en  consecuencia,  por  la  de 
las  masas  populares. 

Todos  habéis  contribuido  con  el  contingente  ideal  de 
que  podéis  disponer  para  llevar  á  cabo  la  grande,  bené- 
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fica  y  regeneradora  idea  que  el  actual  Delegado  se  pro¬ 
pone  realizar.  Digno  es  pues  de  felicitarse  á  quien,  como 
él,  ha  visto  coronado  por  el  mejor  éxito  su  primer  esfuer¬ 
zo.  Ese  paso  era  el  que  debía  darse,  por  ahí  debió  ha¬ 
berse  comenzado;  porquesin  la  uniformidad  de  los  progra¬ 
mas  educacionales,  es  menos  que  imposible  conseguir  los 
fines  que  el  Supremo  Gobierno  se  propuso  obtener,  ha¬ 
ciéndose  responsable  de  la  Instrucción  Primaria;  lo  que 
en  mi  concepto,  no  es  de  su  obligación.  En  otras  par¬ 
tes,  á  pesar  de  que  se  dispone  de  mejores  medios  de 
comunicación,  no  se  han  llegado  á  verificar  juntas  seme¬ 
jantes  á  las  que  se  han  efectuado  aquí;  á  lo  menos  no  ten¬ 
go  conocimiento  de  ello.  Por  lo  que  parece  que  hemos 
dado  un  paso  más,  los  que,  lejos  del  bullicio,  efervescencia 
é  ilustración  que  se  observa  eir  las  grandes  capitales,  ve¬ 
getamos  en  este  Territorio.  Pero  yo  os  pregunto:  ¿dón¬ 
de  hay  más  abnegación,  interés, subordinación,  voluntad, 
etc.,  en  el  profesor  que  sólo  espera  la  hora  de  partida  de 
unferrocarri1,  en  que  se  va  con  las  comodidades  que  ahí  se 
alcanzan,  ó  en  el  que  ha  tenido  que  caminar  siete  y  hasta 
ocho  días  por  caminos  que  ni  merecen  ese  nombre,  por 
lo  estrechosy  peligrosos, expuestos  á  nnsol  abrasador,  al 
relente  y  al  frío?  Seguramente  que  el  segundo  ama  más  su 
profesión.  Pues  vosotros  sois  esos  amantes,  queridos  com¬ 
pañeros,  y  me  siento  honrado  y  satisfecho  con  pertenecer, 
desde  hace  ocho  años,  al  Profesorado  del  Territorio,  poi¬ 
que  sois  campeones  impuestos  á  toda  clase  de  sacrificios; 
porque  no  desmentís  la  abnegación  que  siempre  ha  distin- 
gnidoal  mexicano,  de  las  demás  naciones.  ¡Sois  el  soldado 
mexicano  comparado  con  el  francés, y  ahí  está  laHistoria: 
ella  con  su  gran  dedo  de  oro  nos  señala  la  diferencia! 

Creo  que  ninguno  de  vosotros,  ó  mejor  dicho,  lo  afirmo, 
calificará  de  inútiles  las  conferencias  á  que  hemos  asisti¬ 
do.  Pronto,  muy  pronto  veréis  el  resultado  de  vuestros 
afanes  y  quedaréis  recompensados  de  aquellos  sacrificios. 
Entonces  comprenderéis  mejor  las  inmensas  ventajas  que 
alcanzasteis,  y  estoy  seguro  deque,  para  el  año  venidero, 
seréis  los  primeros  en  pedir  se  vuelvan  á,  verificar. 

Ahora,  compañeros,  permitidme  felicitar  en  vuestro 
nombre,  al  alma  de  esas  juntas,  á  quien  las  iniciara,  al 
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nmigo,  «al  compañero  y  al  Jefe;  porque  ha  visto  cumpli¬ 
dos  sus  deseos,  porque  á  su  llamado  hemos  venido  todos, 
sedientos  de  luz,  á  que  se  nos  indique  el  mejor  camino  que 
debemos  seguir,  para  Henar  acertadamente  nuestro  co¬ 
metido.  Nos  consta  el  empeño  que  tiene  por  nuestra  per¬ 
fección  y  ya  vemos  que  á  la  pesada  nave  que  tenemos  en¬ 
comendada  en  un  mar  tan  sin  límites,  le  da  una  brújula 
queseguramentenos  llevará  al  fin  que  buscamos:  la  educa¬ 
ción  del  pueblo.  Os  estamos  agradecidos,  Sr.  Delegado,  y 
no  du tiéis  que  desde  el  profesor  (pie  trabaje  en  esta  capi¬ 
tal, eomoel  (pie  esté  á  70  y  80  leguas  de  vos,  todos  procu¬ 
raremos  seguir  vuestros  consejos  y  cumplir  estrictamente 
vuestras  órdenes. 

A  vosotros,  amados  compañeros,  os  deseo  acierto  en 
las  pesadas  labores  que  tenemos  á  nuestro  cargo,  anhe¬ 
lando  que  en  diciembre  de  1906,  volvamos  á  darnos  el 
abrazo  fraternal,  á  reanudar  los  vínculos  de  amistad,  ca¬ 
lino  y  consideración  que  debemos  profesarnos,  en  una 
palabra:  hacernos  fuertes  por  la  unión. 

Que  á  vuestros  hogares  y  planteles  tornéis  contentos 
porhaber  cumplidocon  un  deber,  que  es  la  mayor  satisfac¬ 
ción,  son  lospleseos  del  último  de  vuestros  compañeros. 


Tepic,  diciembre  20  de  1902. 


Bernardo  M.  Martínez. 


EL  CIGARRO. 


Lío  tabaco  en  pape!;  agarro 
í.nmbre  v  lo  enciendo;  arde  y  á  medida 
Que  arde,  muere;  muere  yen  seguida 
Tiro  la  punta,  bárrenla  y  . . . al  carro! 
Una  alma  envuelve  Dios  en  frágil  ba¬ 
rro, 

Y  la  enciende  en  la  lumbre  de  la  vida; 
Chupa  el  tiempo,  y  resulta  en  la  parti¬ 
da, 

Un  cadáver. — El  hombre  es  un  cigarro. 

La  ceniza  que  cae,  es  su  ventura; 

El  humo  que  se  eleva,  su  esperanza; 

Lo  que  arde  después . su  loco  anhelo: 

lUigarro  tras  cigarro  el  tiempo  apura; 
Colilla  tras  colilla  al  hoyo  lanza; 
l‘ero  el  aroma. . . .  piérdese  en  el  cielo! 

I'fdrn  A.  de  Alarcón. 


EL  SAUCE  YEL  CIPRES. 

Cuando  á  las  puertas  de  la  noche  um¬ 
bría, 

Dejando  el  prado  y  la  floresta  amone, 
La  tarde  melancólica  y  serena, 

Su  misterioso  manto  recogía; 

Un  macilento  sauce  se  mecía 
Por  dar  alivio  á  su  constante  pena, 

Y  en  voz  suave  y  de  suspiros  ilena 
Al  son  del  \  iento  murmurar  se  oía  : 

— “¡Triste  nací!  Mas  en  el  mundo  mo¬ 
ran 

Seres  felices  que  el  penoso  duelo 

Y  el  llanto  oculto,  y  la  tristeza  ignoran!” 
— Dijo,  y  sus  ramas  esparció  en  el  Híle¬ 
lo. 

—“Dichosos  ¡ay!  los  que  en  la  tierra 

lloran, 

Le  contestó  un  ciprés,  mirando  al  cielo. 

Jone  Srhffts. 


Sección  Práctica. 


LENGUAJE. 


Los  acentos.  (Lección). — Llámase  acento  aquel  esfuerzo  parti¬ 
cular  con  que  se  pronuncia  la  vocal  de  cierta  sílaba.  Hay  tres  cla¬ 
ses  de  acentos:  el  agudo ,  el  grave  y  el  esdrújulo ,  según  que  el  es¬ 
fuerzo  se  hace  en  la  última,  en  la  penúltima  ó  en  la  antepenúltima 
sílaba  de  la  palabra.  El  maestro  hará  pronunciar  á  los  niños  las 
tres  clases  de  acentos:  público,  publico,  publicó;  cántara,  canta 
ra,  cantará ,  escribiendo  estas  palabras  en  el  pizarrón  divididas  en 
sílabas  y  explicando  ampliamente  su  significado  para  que  se  den 
cuenta  de  sus  diferencias  y  de  lo  que  quieren  decir.  Después  escribi¬ 
rá  otras:  mano,  cárceles ,  sofá ,  corazón ,  cortés,  bárbaro ,  tísico , 
dividiéndolas  también  en  sílabas  y  acentuándolas  debidamente 
hasta  que  los  niños  las  conozcan. 

Algunos  signos  ortográficos. — ¿Qué  es  la  diérisis,  crema  ó 
puntos  diacríticos?  Dos  puntos  que  se  ponen  sobre  la  u  cuando  se 
quiere  que  suene  como  en  vergüenza ,  agüita.  También  se  ponen 
sobre  la  i  y  la  u  si  se  pretende  separarlas  de  un  diptongo,  como 
en  fi-e,  rii-ido. 

La  interrogación  se  usa  para  preguntar,  la  admiración  para  la 
sorpresa,  los  pun tos  suspensi ros  para  indicar  que  algo  se  calla, 
el  paréntesis  para  encerar  dentro  alguna  nota  aclaratoria,  el 
guión  para  dividir  las  sílabas  y  la  raya  para  indicar  el  cambio 
de  interlocutor. 

Ejercicios. — Exprésese  oralmente  ó  por  una  de  las  letras  a.  g, 
#?,  si  la  palabra  es  aguda,  grave  ó  esdrújula:  Apóstol,  filósofo, 
ojalá,  semana,  ejecución,  fábula,  furor,  fábrica,  nave,  cátedra,  co¬ 
rregidor,  abad,  juzgado,  córnea,  país,  turba,  cristal,  pésame,  pro¬ 
feta,  geómetra,  árbol,  maniobra,  trisílabo,  bocacalle. 

Después  se  escribirán  en  el  pizarrón  y  el  niño  las  copiará  en  su 
pizarra,  subrayando  la  vocal  que  deba  acentuarse  y  diciendo  su 
clase  y  significado.  Subráyense  las  palabras  esdrújulas  que  en¬ 
tran  en  el  siguiente  trozo: 

Los  habitantes  de  Rodas  [isla  del  Mediterráneo],  fueron  unos 
náuticos  magníficos  é  impertérritos  de  la  antigüedad.  Con  valor 
insólito  salvaban  al  náufrago  de  las  hórridas  vorágines  del 
Atlántico,  del  Mediterráneo  y  del  Mármara,  arrojándose  impávi¬ 
dos  al  peligro  sin  pestañear.  Su  bárbaro  é  indómito  empuje  ha 
quedado  como  ejemplo  en  los  anales  de  las  aventuras  marítimas. 

Señálense  los  versos  que  están  mal  acentuados  en  los  que  van 
en  seguida: 


Hay  gentes  que  dicen  colega 
Y  epigrama  y  estaláctita, 
Pupitre,  méndigo,  sutiles, 
Hóstilo»,  corola  y  auriga. 


Se  oye  á  muchísimos  perito 
Y  algunos  pronuncian  mampara 
Diploma,  erudito,  perfume, 
Pérsiles,  Tíbulo  y  Sávedra. 

Harlzenbusck. 


-69- 

Substitúyase  la  rayita  vertical  con  el  vsigno  de  puntuación  co- 
-rrespor.diente  y  dígase  qué  regla  se  aplica  en  cada  caso. 

|Hola|  |con  que  vd.  no  le  tiene  miedo  á  las  olas  embravecidasl 
Tendí  la  vista  y  |cosa  digna  de  ad miración |  quedé  abismado  con 
la  inmensidad  del  océano.  Causa  verg|enza  argjir  sobre  el  s|ave 

r|ido  que  la  ag|ita  produce  en  la  playa.  Cuidado  con  migo . 

|y  no  digo  más.  Xo  negaré  su  mérito,  pero| 


MORAL  PRACTICA. 


Deberes  del  Niño:  el  reconocimiento  y  el  respeto  á  nues¬ 
tros  padres. — [ Lección ].  Pedro,  si  tú  hicieras  un  servicio  á  Pa¬ 
blo  pestándole  alguno  de  tus  libros  ó  dándole  alguno  de  tus  con¬ 
fites  ¿qué  sentimiento  tendría  él  para  contigo? — El  sentimiento 
llamado  reconocimiento. — Es  necesario  reconocer  los  servicios  y 
beneficios  que  otros  nos  hagan,  de  otra  suerte  apareceríamos  co¬ 
mo  ingratos.  Si  no  agradeciéramos  el  bien  que  otros  nos  hacen, 
no  seríamos  justos,  degeneraríamos  en  miserables,  porque  la  in¬ 
gratitud  revela  un  eorazón  dañado,  un  egoismo  culpable.  Ahora 
bien,  hemos  visto  los  servicios  que  nos  hacen  nuestros  padres;  si 
debemos  estar  agradecidos  con  todos  los  que  nos  hacen  algún  fa¬ 
vor,  nuestros  padres  tienen  derecho  á  la  primacía.  Cuando  los 
padres  dicen  de  un  hijo  que  es  ingrato,  lo  han  dicho  todo,  le  han 
marcado  en  la  frente  el  estigma  más  negro  que  puede  existir,  y 
todo  el  mundo  maldice  a  un  ser  tan  desgraciado  y  egoistá.  Por 
otra  parte,  no  se  puede  amai  á  los  padres  y  ser  egoista.  El  amor 
entraña  el  reconocimiento  y  el  reconocimiento  no  se  prueba  con 
palabras  vanas,  sino  con  actos.  Obras  son  amoi'es  y  no  buenas 
razones ,  dice  el  refrán,  y  un  hijo  agradecido  sólo  con  obras  prue¬ 
ba  su  reconocimiento. 

Si  el  amor  y  reconocimiento  hacia  los  padres  se  prueban  con  he¬ 
chos,  el  respeto  tiene  que  ser  una  consecuencia  de  aquellos  dos 
sentimientos.  Debemos  respetar  mucho  á  nuestros  padres;  pero 
respetarlos  no  es  solamente  cumplir  ciertas  fórmulas  de  cortesía, 
frías  é  insustanciales,  como  saludarlos  políticamente  á  mañana 
y  tarde;  sino  guardar  ante  ellos  una  actitud  humilde  y  una  defe¬ 
rencia  obsoluta.  No  solamente  debemos  ser  ante  ellos  sumamen¬ 
te  corteses  en  nuestro  lenguaje;  sino  también  y  muy  principal¬ 
mente,  en  nuestras  acciones.  Y  como  respetar  á  les  padres  no  es 
mostrarse  correcto  ante  ellos,  sino  también  en  su  ausencia,  no  de¬ 
bemos  hablar  de  sus  personas  sino  con  el  más  grande  recato  y  cui¬ 
dado.  Aun  en  los  casos  en  que  nos  reprendan  y  contrarién,  jamás 
debemos  quejarnos.  .Si  ellos  tienen  la  autoridad,  esa  autori¬ 
dad  hay  que  respetarla,  porque  es  santa,  porque  un  hijo  amoro¬ 
so  y  agradecido  será  siempre  respetuoso. 
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LECCIONES  DE  COSAS. 


El  vino  [Lección]  ¿Por  qué  les  gustan  las  uvas?  Porque  son 
muy  sabrosas.— ¿Qué  se  hace  con  las  uvas? — El  vino. — ¿Está  azu¬ 
carado  el  vino? — No,  á  menos  que  se  le  ponga  azúcar. — ¿Cómo  se 
produce  entonces?  Procuraré  responder  á  tal  pregunta  sin  apar¬ 
tar  la  vista  de  nuestras  uvas.  Del  cesto  del  vendimiador  van  á  la 
canasta  y  de  aquí  al  tonel  donde  las  machacan  pisándolas.  El  ju¬ 
go  está  entonces  muy  azucarado  y  sabroso,  pues  I03  niños,  con 
briznas  de  paja,  aspiran  el  líquido  con  placer.  Del  tonel  pasan  á 
una  gran  cuba  donde  se  produce  un  calor  muy  intenso,  una  fer¬ 
mentación.  El  jugo  hierve,  se  transforma,  se  cambia  el  azúcar  en 
alcohol,  resultando  el  vino.  Esta  transformación  no  se  hace  sin 
que  se. desprenda  un  vapor  dañoso  para  la  respiración,  el  ácido 
carbónico.  Cuando  la  fermentación  se  ha  vuelto  muy  activa,  sería 
peligroso  asomarse  ó  meterse  á  la  cuba,  porque  se  expondría  la 
vida.  Antes  de  penetrar  á  este  aparato,  hay  que  observar  si  una 
vela  puesta  sobre  él  sigue  ardiendo.  Por  otra  parte,  ya  se  sa¬ 
be  que  la  fermentación  dura  doce  días.  Al  fin  de  estej  período  el 
vino  está  hecho. 

Cuando  el  vino  se  ha  elaborado,  se  le  trasiega  ó  trasvasa,  sa¬ 
liendo  claro,  limpio,  y  se  le  pone  en  toneles  que  se  llenan  hasta  la 
mitad.  Más  tarde,  para  venderlo  ó  conservarlo,  se  embotella  ta¬ 
pándolo  con  corchos  que  se  cubren  co  i  lacre  cuando  hay  el  pro¬ 
pósito  de  conservar  el  vino  largo  tiempo.  El  vino  viejo  se  hace 
más  agradable,  es  mejor;  lo  que  no  sucede  con  el  hombre  al  llegar 
á  la  ancianidad. 

El  vino  es  una  bebida  sana  y  agradable,  pero  que  debe  tomarse 
con  mucha  moderación.  El  agua  disminuye  su  fuerza,  venando  se 
tiene  el  hábito  de  mezclarlo  con  agua,  no  se  corre  el  riesgo  de  su¬ 
frir  las  consecuencias  de  los  excesos.  En  gran  cantidad  trastorna 
la  razón  y  envilece  al  hombre. 

México  es  uno  de  los  países  que  produce  menos  vino,  sus  viñe¬ 
dos  son  escasos,  apenas  en  N.  del  país  empieza  á  levantarse  esa 
pidustria. 

Rehumen.— La  uva  es  azucarada,  sirve  para  hacer  el  vino.  Al  convertirse  en 
vino  el  jugo  de  la  uva,  pierde  su  azúcar  por  la  fermentación,  transformándose  en 
alcohol.  Es  una  bebida  sana  y  agradable,  pjro  peligrosa  cuando  se  abusa  de 
ella. 


ARITMETICA. 


El  N.°  10,  revisión  de  los  N.os  anteriores.  (Lección.)  El  maes¬ 
tro  sigue  ejercitando  á  los  niños  con  las  imágenes  en  colores: 
¿Cuántos  pájaros  están  parados  en  las  ramas?  3.  ¿Cuántos  lle¬ 
garon  volando?  2.  ¿Cuántos  suman  3  y  2?  ¿Cuántos  pajaritos 
hay  en  el  nido?  5.  Si  á  los  5  pajaritos  del  nido  agrego  2  que  aca¬ 
ban  de  llegar,  cuántos  son?  ¿7  que  hay  en  una  rama  y  2  en  otra 
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á  cuántos  llegnn?  ¿Si  á  9  le  agrego  1  cuánto  es?  Diga  usted  los 
diez  primeros  números:  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10.  ¿Qué  cosa  se 
forma  con  estos  diez  primeros  números?  Toda  la  numeración. 
¿Qué  denominación  reciben  estos  guarismos?  Números  dígitos  ó 
simples. 

Cálculo  mental  (con  el  ábaco).— De  10  quito  3,  á  2  agrego  8,  á 
5  añado  5,  á  6  junto  4,  de  10  resto  5,  de  10  separo  6,  á  4  sumo  6, 
á  7  agrego  3,  á  8  junto  2,  á  3  pongo  7,  de  10  quito  8,  á  1  agrego 
9,  á  3  añado  4,  á  4  adiciono  4,  á  2  aumento  2  más  6,  3  Teces  1 
más  7,  4  veces  2  más  2,  5  veces  1  más  5,  2  veces  5  menos  4. 

Se  repetirá  el  mismo  ejercicio  agregando  el  nombre  de  algún  ob¬ 
jeto:  plumas,  botones,  pelotas,  libros,  ladrillos,  lápices,  reglas,  ár¬ 
boles,  pollos,  carneros. 

Escriban  diez  rayitas  (||||¡|¡|||),  tracen  con  cifras  el  número  diez, 
escriban  con  letras  10. 

Apunten  con  cifras :  Jugando  al  dominó  he  ganado  el  2  y  el  4, 
después  el  3  y  el  1,  lo  que  me  ha  producido  10.  En  seguida  obtu¬ 
ve  10  con  el  6  y  el  4,  después  un  doble  5,  á  continuación  5,  2  y  3. 

Escriban  con  letras:  En  el  mismo  juego  perdí  dos  y  cinco,  luego 
un  doble  cuatro,  en  seguida  seis  y  cuatro,  tres  y  uno,  dos  cincos  y 
un  triple  tres. 

Par,  mitad,  tercera  y  cuarta.  El  maestro  continúa:  Un  zue- 
co  y  un  zueco  suman  dos  zuecos.  Como  no  se  pueden  separar  uno 
de  otro,  constituyen  un  par,  como  sucede  con  las  medias,  los  zapa¬ 
tos,  los  guantes  que  van  siempre  pareados.  En  esta  forma  se  cuen¬ 
tan  más  rápidamente.  Así  cuando  digo  4  pares  de  medias  debe  en¬ 
tenderse  4  veces  2  ú  8  medias. 

Como  en  cada  par  de  medias  hay  dos,  1  es  la  mitad  del  par,  ó  uno 
es  la  mitad  de  2.  Alguien  me  ha  regalado  4  manzanas  y  he  pues¬ 
to  2  en  cada  bolsa,  por  lo  mismo  me  he  colocado  la  mitad  en  ca¬ 
da  una:  2  es  la  mitad  de  cuatro. 

Si  tengo  3  peras,  una  pera  será  la  tercera  parte  de  3.  Si  tuviera 
3  porciones  de  2  peras  cada  una,  sumarían  6Jperas,  habría  3  ve¬ 
ces  2  peras:  2  será  la  tercera  parte  de  6. 

He  aquí  4  duraznos,  1  sería  la  cuarta  parte  ó  el  cuarto;  el  cuar¬ 
to  de  4  es  1.  Si  en  vez  de  4  duraznos  tuviera  4  pares,  tendría  en 
todo  8  ójLveces*2.»  Entonces  2  será  la  cuarta  parte  de  8. 


CONVERSION  DE  UNA  FABULA  EN  PROSA. 


Erase  un  loro  maldito, 


¡Y  tuvo  razón  el  bicho! 

Y  aun  sus  tiros  8e  enderezan 
A  esos  que  rezan  y  rezan 
Sin  saber  lo  que  ae  han  dicho. 


Que  se  gloriaba  de  santo; 


Porque  siempre  era  su  canto 
El  Santo  Díoh  y  el  Bendito. 


‘‘¡Calle  el  necio"y  no  eche  plantas! 
(Dijo  un  grillo.)*  No  te  alabes; 


Pues  la  cristiana  oración 
Jamás  se  remonta  al  Cielo, 
Si  no  le  prestan  el  vuelo 
I.o  mente  y  el  corazón. 


Pues  si  cantas  lo  que  sabes, 
Nunca  sabes  lo  que  cantas.” 


Cayetano  Fernández 
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Estudio  analítico.— ¿De  quién  se  habla  en  esta  fábula?  ¿Qué  ha¬ 
cía  el  loro?  ¿Por  qué  se  gloriaba  de  santo  el  loro?  ¿Qué  dijo  el  gri¬ 
llo?  ;Per  qué  reprendía  el  grillo  al  loro?  ¿Qué  lección  sacamos  de 
cstafábula? 

Co  nyersación.— ¿Qué  es  el  loro?  ¿Qué  es  el  grillo?  ¿A  qué  se  dá 
el  nombre  de  grillos?  ¿Qué  quiere  decir:  “Erase  un  loro  maldito? 
¿En  qué  se  ntido  se  dice  maldito  al  loro?  ¿Qué  quiere  decir  gloriar¬ 
se?  ¿Qué  son  el  Santo  Dios  y  el  Bendito?  ¿A  quién  se  llama  necio? 
¿Qué  significa  echar  plantas?— Echar  amenazas  ó  bravatas.— ¿A 
quiénes  se  aplican  esas  palabras  del  grillo?  ¿Qué  quiere  decir  bi¬ 
cho ? — Animal  pequeño  y  también  persona  de  figura  ridicula. — ¿En 
qué  sentido  se  toma  tiros  en  el  verso  10? — En  el  sentido  de  burlas. 
— ¿Qué  significa  la  expresión  rezar  y  rezar?  ¿Qué  quiere  decir  re¬ 
montarse?  * 

Ejercicios  gramaticales. — ¿Qué  sustantivos  comunes  'hay  en 
los  versos  l.°  y  3.°?  ¿Cuántas  sílabas  hay  en  gloriaba ?  ¿Cuántos 
nombres  de  animales  hay  en  la  fábula?  ¿Tienen  femenino  esos 
dos  nombres?  ¿Qué  sustantivos  hay  en  los  cuatro  til  timos  versos? 
¿De  estos  sustantivos,  cuáles  son  masculinos?  ¿Cuántos  artícu¬ 
los  en  el  último  verso? 

Resumen  oral. — Un  loro  se  gloriaba  de  santo  por  lo  que  can¬ 
taba;  pero  un  grillo  lo  sorprendió  diciéndole  que  no  debía  alabar¬ 
se.  Da  á  entender  la  fábula  q  ue  no  basta  rezar,  y  que  se  ha  de  sa 
ber  lo  que  se  reza. 


HOMOGRAFOS. 


Arteria,  cada  uno  de  los  vasos  que  salen  del  corazón;  artería, 
astusia,  amaño.  Tenia,  lombris  solitaria;  tenía,  pret.  imp.  de  te¬ 
ner.  Secretaria,  mujer  del  secretario  ó  la  que  sirve  para  escribir 
las  cartas  de  otra  persona;  secretaría,  cargo  de  secretario,  ofici¬ 
na  del  mismo.  Venia,  perdón,  licencia;  venía  pret.  imp.  de  venir. 
Amón,  ministro  de  Asuero,  rey  de  Persia;  aman,  pres.  de  ind.  de 
amar.  AMéN,  palabra  que  se  dice  al  fin  de  las  oraciones  y  significa 
así  sea;  amen,  presente  de  subj  de  amar.  Cascaron;  pret.  perf.  de 
ind.  de  cascar  ó  quebrantar;  cascarón,  cáscara  de  huevo.  Oran , 
ciudad  de  Argelia,  oran,  pres.  de  ind  de  orar.  Amos,  tino  de  los 
profetas  menores;  amos,  plu.  de  amo.  CoRTés,  atento,  comedido, 
afable;  cortes,  píu.  de  corte.  París,  capital  de  Francia;  París 
hijo  de  Hécuba  y  de  Priamo.  Tomús,  nombre  propio  *de  persona; 
tomas,  pres.  de  ind.  de  tomar  y  plu.  de  toma.  M-ARQués,  título  de 
honor  ó  dignidad;  marques,  pres.  de  sub.  de  marcar,  cólera,  bi¬ 
lis,  ira,  enojo,  enfermedad,  tela  blanca  de  algodón  engomada;  co¬ 
lera,  adorno  de  la  cola  del  caballo.  Mísero,  desdichado,  misera¬ 
ble,  avaro,  escaso,  infeliz;  misero,  el  que  gusta  de  oír  muchas  mi¬ 
sas.  Pelícano,  ave  acuática  de  color  blanco;  pelicano,  que  tiene 
cano  el  pelo.  Súbana,  pieza  de  lienzo  ó  algodón  para  la  cama;  sa- 
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bana,  campo  ó  llanura  dilatada  de  América.  Tómate;  imp.  de 
tomar  con  el  enclítico  te;  tomate,  fruto  de  la  tomatera.  Vívido, 
vivaz,  vigoroso;  vivido,  part.  pasivo  de  vivir. 


I. 

Blanco  el  cielo.  Montañas  obscuras 
Se  destacan  en  fcmdo  gris  perla. 

Sobre  el  pico  más  alto  ha  prendido 
Su  penacho  de  luz  una  estrella. 

Un  alfange  de  plata,  la  luna 
Recortando  las  nubes  semeja, 

Y  un  lucero  muy  pálido  y  triste, 

Desde  el  claro  perfil  de  la  sierra, 
Somnoliento,  su  blanca  mirada 
Arrojaudo  tenaz,  parpadea, 

A  la  vez  que  otros  astros  se  ocultan 
En  el  seno  de  la  húmeda  niebla. 

II. 

Los  nocturnos  ruidos  se  apagan 

Y  se  apagan  también  las  estrella*, 

Por  el  Este,  sus  fajas  de  oro 
Déla  aurora  gentil  mensageras, 

J’rende  el  sol,  que  en  su  lecho  de  nubes; 
Cual  un  rey  oriental  se  espereza. 

Y  las  sombras,  buscando  refugio. 

De  Occidente  en  los  mares  navega» 

Y  el  espacio  atraviesan  veloces 
Tripulando  sus  góndolas  negras, 

¡Sólo  Venus  en  lo  alto  del  cielo 
Como  un  foco  inmortal  centellea! 

III. 

En  la  tierra  las  cosas  presienten 
Un  instante  solemne  y  esperan. 

Surge  el  agua,  las  fuentes  palpitan, 

Se  estremece  la  obscura  arboleda, 

Y  en  la  fronda  se  siente  el  latido 
De  unas  almas  que  cantan  y  vuelan. 
Son  alados  espíritus:  brotan 

Del  ramaje.  Las  hojas  d<  apliegan 
El  sutil  pabellón  de  esmeraldas. 

Todo  es  vida  y  calor;  todo  tiembla. . . 
i  un  concierto  de  arpegios  y  trinos 
Por  los  aires  inmensos  resuena. 

IV. 

K  lo  lejos  se  escucha  el  estruendo 
De*  trabajo  y  la  lucha  que  llega, 

El  reposo  es  momento  que  pasa; 

Sólo  fuerte  y  durable  es  la  brega: 
¡Hombro,  sus!  abandona  tu  lecho, 

Que  la  vida  te  llama  y  espera, 

Ya  en  tu  seno  las  víccras  laten, 


Ya  en  tus  sienes  la  saugre  golpoa. . 
¡  La  montana  calcárea  á  tus  huesos; 
Sus  entrañas  de  hierro  á  tus  venas, 
Y  á  tu  espíritu  ardiente  los  rayos  ' 
Con  que  inunda  tu  Dios  las  esferas! 

Manuel  J.  Othón. 


EL  COMPRADOR  Y  EL  HORTERA. 


Cuentecillo,  forjado  por  deleite, 
Parecerá  sin  duda  la  contienda 
Que  se  trabó  en  Madrid,  en  una  tienda 
De  vinagre  y  aceite, 

Despachaba  en  la  calle  de  Torija 
Líquidos  un  muchacho  madriloño; 

Y  otro,  según  traza,  lugareño, 

Filé  por  aceite  allí  con  su  vasija. 

— ‘‘Tú,  cara  de  lechuza, 

[Dijo  sin  aprensión  el  íoraatero], 
Despáchame  ligero; 

Lléname  bien  la  alcuza.” 

— Cuando  sepas  hablar  <m  castella¬ 
na 

.  (Le  replicó  el  hortera), 

Sabrás  que  lo  que  tienes  en  la  mano 
Se  llama  aceitera. 

—“En  toda  tierra  que  garbauzos 

crin , 

(Contestó  el  provincial  enardecido). 
Alcuza  siempre  ha  sido, 

Y  alcuza  le  nombramos  en  el  día.” 

“En  tierra  (dijo  el  otro)  de  gar¬ 
banzos, 

Corre  por  aceitera  solament  ; 

Y  quien  le  ponga  nombre  diferente, 
Ha  nacido  entre  malvas  y  mastran¬ 
zos. ” — 

El  patán  en  sus  tr«*ce  sp  mantuvo: 
Le  rechazaba  el  horterilla  listo. 
Se-incomodaron,  y  hubo 
Por  consiguiente,  la  de  Dios  es  Cris¬ 
to. 

A  as  voces  y  apodos 
Cachetina  siguió  larga  y  furiosa: 

Todo  por  una  cosa 

Que  se  puede  llamar  de  entrambov 

modos 

Pueril  extravagancia 
Es,  pero  comunísima  en  el  hombre, 

No  poner  en  duda  la  sustancia, 

I  re ilir  por  el  nombre. 

Jíartzenhusrh . 
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ZPIROZPOSIOIOIsr 


PROFESORADO  DEL  TERRITORIO. 


Me  es  honroso,  al  par  que  satisfactorio,  dirigiros  la  pre¬ 
sente  con  el  fin  de  haceros  una  proposición  importante. 

No  quiero  imponer  sobre  vosotros  una  carga  onerosa; 
pues  nadie  mejor  que  el  compañero  conoce  el  peso  de  las 
tareas  encolares.  Quiero  proponeros  un  medio  de  asegu 
rar  el  éxito  en  los  trabajos,  éxito  que  depende  en  gran 
parte  de  la  oportuna  comprobación  de  los  resultados  ob¬ 
tenidos. 

En  efecto:  la  introducción  del  sistema  simultáneo  con  el 
objeto  de  atender  directamente  al  desarrollo  integral  de 
las  facultades  infantiles;  la  aplicación  del  método  didácti¬ 
co,  adecuada  mezcla  del  análisis  y  la  síntesis,  para  con¬ 
cordar  los  avances  de  la  instrucción  con  el  perfecciona¬ 
miento  de  las  facultades  del  espíritu;  el  empleo  de  la  for¬ 
ma  socrática  para  hacer  que  los  niños  descubran  las  ver¬ 
dades  que  se  pretende  grabar;  el  mismo  procedimiento 
intuitivo,  poniendo  al  niño  frente  á  la  naturaleza,  para 
que  recoja  sus  enseñanzas  y  aun  los  muchos  é  importan¬ 
tes  medios  auxiliares  que  cooperan  al  noble  fin  de  la  edu¬ 
cación  integral,  fallan  muchas  vecesensus  efectos,  á  pesar 
del  mayor  cuidado,  por  falta  de  algún  pequeño  detalle. 

Cuán  triste  debe  ser,  al  fin  del  año  escolar,  darse  cuenta 
de  que,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos,  fueron  medianos 
ó  tal  vez  nulos  los  resultados  obtenidos.  Ante  tales  fra- 
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casos,  languidece  la  abnegación  más  decidida  j  se  convier¬ 
te  el  maestro’  de  educador  de  la  niñez  y  elementóle  pro¬ 
greso  social,  en  parásito  del  presupuesto. 

Debemos,  pues,  establecer  medios  oportunos  y  eficaces 
de  comprobar  los  resultados  obtenidos,  de  ponernos  al 
tanto,  á  su  debido  tiempo,  de  los  frutos  de  nuestra  la¬ 
bor  constante,  de  conocer  las  deficiencias  para-  subsanar¬ 
las  en  buena  época  y  no  sufrir  en  el  examen  finaQun  terri¬ 
ble?  desengaño,  un  resultado  que  acuse  falsamente  inepti¬ 
tud  ó  falta  de  cumplimiento  en  el  trabajo  delicado  de  mo 
delar  /as  almas  infantiles. 


Este  medio  son  los  reconocimientos  bimestrales. 

El  examen  anual  exhibe  el  éxito  obtenido  en  la  tarea 
de  un  año  y  sus  efectos  en  conjunto  son  inmutables,  toda 
vez  que  no  es  posible  reformar  al  fin  lo  que  debía  haberse 
modificado  antes;  como  no  es  dable  curar  un  enfermo  en 
el  momento  de  espirar. 

Por  el  contrario,  los  reconocimientos  bimestrales,  que 
hemos  practicado  y  visto  practicar  con  resultados  satis¬ 
factorios,  anuncian  al  maestro  los  ejercicios  que  deben  se¬ 
guirse  y  los  que  deben  modificarse,  llaman  la  atención  so¬ 
bre  deficiencias  que  sólo  en  el  reconocimiento  se  ponen  de 
manifiesto  y  lo  obligan  á  perfeccionar  sus  trabajos  en 
pro  del  adelanto  de  la  educación  de  la  niñez. 

¿Por  qué  conviene  que  los  reconocimientos  sean  bimes¬ 
trales  y  no  mensuales,  semanarios  ó  diarios?  Con  el  pro¬ 
pósito  de  darles  el  carácter  de  verdaderos  exámenes.  Es¬ 
to  despierta  el  entusiasmo  de  los  niños,  los  alienta  en  sus 
tareas  con  el  aliciente  del  éxito,  infunde  noble  emulación, 
favorece  la  asiduidad  en  el  trabajo  y  quita  el  temor  á  los 
exámenes.  Sale  esto  de  acuerdo  con  las  recordaciones  bi¬ 
mestrales  (pie  se  han  acordado  en  la  división  del  progra¬ 
ma  de  lev. 

Los  niños  reciben  placenteros  las  constancias  de  su  de¬ 
dicación  y  los  padres  y  las  autoridades  escolares  recono¬ 
cen,  en  el  solo  hecho  de  practicarse  reconocimientos  bi¬ 
mestrales,  aun  cuando  las  calificaciones  no  sean  buenas, 
que  el  maestro  se  preocupa  por  el  adelanto  de  sus  alum¬ 
nos.  La  calificación  será  sobre  los  adelantos  adquiridos 
hasta  el  reconocimiento. 

No  dudo  (pie  estaréis  dispuestos  á  practicar  los  recono¬ 
cimientos  bimestrales,  yeon  el  los  se  mostrará  á  lasuperio- 
ridad  el  empeño  que  despleguéis  en  bien  déla  educación  po¬ 
pular. 

Réstame  sujetar  á  vuestra  aprobación  los  detalles  de 
los  expresados  reconocimientos. 

Como  aun  rigen  los  exámenes  individuales  en  la  ense¬ 
ñanza  elemental  cofiviene  darles  esta  forma,  salvo  en 
algunas  materias  que.  por  su  importancia  menos  trascen¬ 
dental  ó  su  naturaleza,  deban  ser  examinadas  colectiva¬ 
mente;  pero  hay  que  dar  al  examen  el  mayor  atractivo  y 
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menor  tiempo,  en  cuanto  sea  dado,  para  conocer  el  esta¬ 
do  intelectual  de  cada  educando. 

El  jurado  se  compondrá,  cuando  fuere  posible,  del  Di¬ 
rector,  del  encargado  del  grupo  qué  se  examina  y  de  otro 
profesor  del  establecimiento;  y  en  las  escuelas  unitarias, 
sólo  del  Director.  Presidirán  los  reconocimientos,  por  de¬ 
recho  ó  por  invitación,  las  autoridades  escolares. 

Se  consignarán  en  el  estado  datos  semejantes  á  los  del 
exámen  anual:  dias  útiles  hasta  la  fecha,  días  que  asistie¬ 
ron  los  alumnos,  edad,  conducta  etc.  Las  calificaciones 
serán  por  materias  y  con  tres  números,  aun  cuando  el  so¬ 
lo  Director  sea  el  Jurado,  á  fin  de  que  se  establezca  la 
graduación  conveniente  en  las  calificaciones  y  se  conside¬ 
re  especialmente  la  calificación  del  encargado  del  grupo. 

Se  mandará  el  duplicado  de  los  estados  á  la  Delega¬ 
ción.  Tal  proceder  ha  merecido  siempre  la  aprobación  de 
los  superiores. 

Se  darán  á  los  alumnos  boletas  de  calificación  bimes¬ 
tral,  como  resultado  del  reconocimiento.  Dichas  boletas, 
firmadas  por  el  Director  y  el  encargado  del  grupo,  serán 
lo  más  lacónicas  posible  y,  para  cerciorarse  de  su  entrega 
á  los  padres,  éstos  pondrán  en  ellas  su  firma  para  que  la 
presenten  al  maestro,  quien,  cumplida  esta  formalidad  im¬ 
portante.  1  is  dejará  en  posesión  de  los  padres  de  los  niños. 

Proponemos  un  modelo  sencillo  de  calificación  bimes¬ 
tral. 

Sello.  I.  año. 

Calificación  bimestral  del  alumno . .. 


Lengua  Nacional . Geometría . >. 

A  ri  t  tu  ética . Di  buj  o . 

Lecciones  de  Cosas . . . Canto . . 

Moral . . Gimnasia . . . 

Conducta . . . Faltas  de  asistencia..,..  .. 

Lugar  y  fecha . . . . 

Director...,  • 


Firma  del  padre. 


Encargado  del  grupo. 
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Para  lo?  demás  años  escolares,  seaument&rá  el  número 
de  asignaturas  ó  se  disminuirá  si  se  trata  de  escuelas  en 
que  se  siga  el  programa  del  artículo  6.  °  de  la  ley. 

Mantos  A.  Ochoa. 


A  orillas  de  una  laguna 
Un  niño  jugando  estaba 
Una  noche  que  brillaba 
Serenamente  la  luna. 


Lleno  de'ámbición,  al  verla 
Entre  las  aguas  mecida, 
Juzga  su  dicha  cumplida 
Si  al  punto  logra  cogerla. 


Y  ansioso  exclama  ¿qué  espero? 
4  Son  tan  bellos  sus  fulgores  ! . . . . 


Ya  no  me  encantan  las  flores. 
¡  La  luna,  la  luna  quiero! 

Ufano  al  agua  se  tira; 

Pero  es  honda  la  laguna, 

Y  en  vez  de  coger  la  luna 
Ahogado  en  el  fondo  espira. 


El  que  por  mayor  fortuna 
Ciego  al  peligro  se  lanza, 

La  misma  fortuna  alcanza 
Que  el  niño  al  coger  la  luna. 

Domingo  Hernández, 


Importante  disposición. 


Delegación  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria. — 
Territorio  de  Tepie.— Circular  número  18.— Dispoue  esta  Delega¬ 
ción  que  desde  el  día  7  de  enero  próximo,  antes  de  comenzar  loe 
trabajos  en  la  Escuela  que  usted  dirige  y  después  de  la  revista  de 
aseo,  canten  los  niños  el  Himno  Nacional,  todos  de  pie,  con  res¬ 
peto  profundo  y  con  la  solemnidad  que  el  caso  requiere.  Canta¬ 
rán  primero  el  coro,  después  un  niño  entonará  la  primera  estrofa, 
seguirá  un  nuevo  coro,  otro  alumno  cautará  la  última  estrofa  de 
la  composición,  terminando  con  el  coro  ya  expresado. 

Esta  invocación  á  la  patria  se  hará  á  mañana  y  tarde  duranto 
todos  los  días  útiles  de  la  semana,  evitando  que  degenere  en  una 
costumbre  rutinaria  j  sin  significación. 

El  objeto  de  esta  práctica  es  arraigar  en  el  corazón  de  los  ni¬ 
ños  el  amor  al  suelo  que  los  vió  nacer,  por  lo  que  espero  ledará  us¬ 
ted  la  importancia  que  elC.  Presidente  de  la  República  le  hadado. 

Libertad  y*Constitucióu.  Tepic,  23  de  diciembre  de  1902.—  17c- 
toriano  Guzmán. 

Al  Director  de  la  Escuela  N.  N.° . . 
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Justicia  del  General  Díaz. 


ANECDOTA. 


Una  vez  el  General  Díaz,  cuando  hacía  una  visita  á  Chapulte- 
pec,  se  apersonó  con  un  catedrático  de  Gramática  á  tomar  in¬ 
formes  sobre  los  adelantos  hechos  en  ese  estudio,  por  un  aprecia¬ 
ble  recomendado  á  quien  tutoreaba  en  el  Colegio  Militar. 

El  profesor,  entre  caravanas  y  genuflexiones,  por  halagar  al 
señor  Presidente  de  la  República,  le  dijo: 

— ¡Oh,  señor:  vuestro  tutoreado  es  uno  de  los  alumnos  más  re¬ 
comendables  por  su  aplicación  en  los  estudios.  Puedo  decir  que 

es  el  más  aventajado.  Felicito  al  señor  Presidente! . 

—  Está  bien;  contestó  el  héroe  de  la  Paz;  y  fue  á  reunirse  con  su 
Estado  Mayor  y  la  comitiva  oficial  que  le  acompañaba  en  su  vi¬ 
sita  al  castillo. 

-* 

•3f  * 

Después  de  algunos  días,  el  alumno  tuvo  necesidad  de  algo,  que 
mandó  pedir  al  señor  General  Díaz  en  una  carta  incorrecta  y  lle¬ 
na  de  faltas  de  ortografía. 

El  Presidente  mandó  llamar  incontinenti  al  Catedrático  de  Gra¬ 
mática,  que  se  presentó  luego  vestido  de  tiros  largos,  con  el  som¬ 
brero  en  la  mano;  haciendo  caravanas  y  fingiendo  sonrisas;  pues 
pensaba  que  su  adulación  le  iba  á  llevar  al  Congreso. 

El  Presidente  contestó  á  sus  saludos  con  una  leve  inclinación 
de  cabeza,  y  después  de  observarlo  con  su  mirada  escudriñadora, 
le  dijo  con  impasibilidad: 

—¿Dice  usted  que  X,  tutoreado  mío,  es  el  alumno  más  aventa¬ 
jado  en  gramática? 

Si;  señor  Presidente,  lo  puedo  asegurar . Es  el  sobresaliente. 

—  Está  bien,  dijo  Don  Porfirio;  y  desdoblando  la  carta  se  la  en¬ 
tregó  al  profesor,  dictándole; 

— Entérese  usted. 

El  profesor  leyó  la~  carta  de  hito  en  hito  palideciendo  por  mo¬ 
mentos.  Cuando  terminó  la  lectura,  el  Presidente  le  preguntó: 

— ¿Qué  le  parece  á  usted? 

El  profesor  se  quedó  viendo  al  techo,  á  las  alfombras,  á  los  rin¬ 
cones  sin  saber  que  contestar.  Entonces  el  Presidente  le  dijo  gra¬ 
ve  y  pausadamente: 

— Si  este  es  el  alumno  más  aventajado  que  tiene  usted,  señor 
Catedrático,  ¿cómo  est  irán  los  demás? 

El  profesor  tragó  s.di va,  se  puso  verde,  y  abrió  la  boca  para 
contestar  sin  poder  proferir  una  palabra.  Él  Presidente  prosiguió: 
— Puede  usted  hacer  su  renuncia,  señor  Catedrático. 

—Yo  le  diré  á  usted  señor  Presidente;  dijo  el  Catedrático  ha- 
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ch-mdo  pmheros;  si  yo  le  dije  que  el  joven  estaba  muy  adelantado, 
fue  por  halagarlo- 

— Pues  con  doble  razón  haga  usted  su  renuncia;  porque  el  suel¬ 
do  que  la  Nación  le  asigna,  no  ts  porque  haga  usted  halagos,  si¬ 
no  porque  cumpla  usted  extricta mente  con  su  deber. 

El  catedrático  sa'ió  casi  sollozando  al  mirar  la  curul  muy  lejos. 

El  Presidente  había  hecho  justicia,  condenando  la  adulación  y 
la  mentira,  causa  de  muchos  males. 


EEGLAMENTO 

PARA  LA 


BI 

BL 

10T 

EGA 

PEDAG0G1 

CACI 

RCD 

DEL  TERRITORIO  DE  TEPIC. 

Art.  1.  0  Se  establece  en  esta  ciudad  una  Biblioteca  que  lleva¬ 
rá  el  nombre  de  Pedagógica  Circulante,  formada  por  los  volú¬ 
menes  que  Han  cedido  varias  personas,  á  iniciativa  del  C.  Profe¬ 
sor  Victoriano  Guzmán,  actual  Delegado  de  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Primaria  en  el  Territorio,  y  de  las  que  sigan  ce¬ 
diéndose. 

Art.  2.  3  La  Biblioteca  por  ahora  sólo  servirá  para  estudio  de 
los  profesores  del  Ramo  de  Instrucción  en  el  Territorio. 

Art.  3.  0  Quedará  al  servicio  indicado  en  uno  délos  departamen¬ 
tos  de  la  Delegación. 

Art-  4.  0  Después  de  que  exista  el  mobiliario  respectivo,  se  orga¬ 
nizará  en  las  secciones  siguientes:  Ciencias,  Artes  é  Industrias,  Pe¬ 
dagogía,  Moral,  Literatura,  Idiomas  y  Prensa,  pudiendo  subdivi¬ 
dirse  cada  sección  como  el  bibliotecario  lo  creyere  conveniente. 

Art.  5.  c  K1  desempeño  de  la  Biblioteca  se  encomendará  á  la 
persona  que  designe  el  señor  Delegado,  quedando  á  cargo  de  es¬ 
te  último  la  gerencia  de  la  expresada  Biblioteca. 

Art.  G.  0  Al  ser  recibida  una  obra  será  valorizada,  tomando  en 
consideración  el  estado  en  que  se  encuentre,  quedando  este  ava¬ 
lúo  á  cargo  del  señor  Gerente  y  del  Administrador. 

Art.  7.  °  Compete  al  señor  Gerente  todas  las  disposiciones  que 
tiendan  á  la  conservación,  fomento  y  buen  uso  de  la  Biblioteca, 
para  que  esta  llene  debidamente  el  objeto  con  que  ha  sido  creada; 
siendo,  en  consecuencia,  el  responsable  solidario  de  ella. 

Art.  8.  0  Son  obligaciones  del  Administrador: 

I.  Llevar  con  exactitud  y  limpieza: 

(íi)  El  inventario  de  todo  lo  perteneciente  á  la  Biblioteca,  ha¬ 
ciendo  constar  respecto  de  cada  obra:  el  nombre  de  ella,  el  número 
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de  ejemplares,  número  de  volúmenes,  nombre  del  donante,  fecha 
de  donación,  estado  de  la  obra  y  su  valor  según  el  avalúo. 

(b)  Relación  de  los  libros  en  circulación,  que  contendrá:  fecha 
de  salida  de  la  obra,  persona  á  quien  se  remitió  y  fecha  de  devo¬ 
lución. 

(c)  Legajo  ordenado  de  los  recibos  que  garanticen  qtie  las  obras 
fueron  solicitadas  y  que  existen  en  poder  de  los  solicitantes. 

II.  Recibir  y  entregar  la  biblioteca  mediante  el  inventario  á 
que  se  refiere  el  inciso  (a)  de  la  fracción  I. 

III.  No  ministrar  ninguna  obra  sin  el  recibo  correspondiente,  el 
que  llevará  el  V.  0  B.  °  del  señor  Gerente. 

IV.  Exigir,  con  la  oportunidad  debida,  la  devolución  de  las 
obras,  si  al  caducar  el  tiempo  que  señala  el  artículo  siguiente,  no 
hubieren  sido  remitidas. 

Art.  9.  o  El  tiempo  máximo  que  los  solicitantes  "pueden  tener 
los  libros  será  de  dos  meses,  los  que  se  computarán  á  juicio  del 
Bibliotecario. 

Art.  10.  °  Todo  maestro  que  trabaje  en  Escuelas  Nacionales  de 
este  Territorio,  tiene  derecho  para  solicitar  de  la  Biblioteca  el  li¬ 
bro  que  desee,  no  pudiendo  obtener  al  mismo  tiempo  dos  ó  más 
obras,  pero  sí  sucesivamente,  bastando  para  ello  extender  el  reci¬ 
bo  á  que  se  contrae  la  fracción  III  del  artíc'ulo  8.  ° 

Art.  11.  °  En  el  caso  de  que  una  obra  solicitada  esté  fuera  de 
la  Biblioteca  y  no  hubiere  el  número  suficiente  de  ejemplares,  el 
Bibliotecario  deberá  hacedlo  saber  al  solicitante  y  preferirá  á  éste 
en  caso  de  que  la  misma  obra  fuese  pedida  por  un  tercero  y  así 
sucesivamente. 

Art:  12.  °  Las  obras  que  remita  el  Bibliotecario  y  Has  que  de¬ 
vuelvan  los  profesores  foráneos,  podrán  remitirse  oficialmente, 
siempre  que  así  lo  admitiere  el  señor  IJelegado;  y  si  los  remitentes 
fueren  Ayudantes,  lo  harán  por  conducto  del  Director  respectivo. 

Art.  13.  °  La  persona  que  reciba  una  obra  de  la  Biblioteca  se¬ 
rá  responsable  de  aquella,  y  en  caso  de  que  se  le  extraviare  ó  inu¬ 
tilizare,  la  repondrá  en  la  forma  que  designe  el  señor  Gerente. 

Art.  14.  °  Los  poseedores  de  las  obras  en  circulación  deberán 
tener  sumo  cuidado  de  que  éstas  se  conserven  en  buen  estado,  no 
debiendo  sufrir  más  deterioro  que  el  concerniente  á  un  buen  uso. 

Art.  15.  °  Tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  permitan,  la 
Biblioteca  se  hará  pública,  y  en  este  caso,  se  expedirá  el  Regla¬ 
mento  Interior  respectivo 

Art.  16.  El  Presente  Reglamento,  se  sujetará  á  la  aprobación 
de  la  Junta  de  Profesores  de  esta  ciudad,  3^  surtirá  sus  efectos  al 
día  siguiente  de  inaugurada  la  Biblioteca. 

Art.  17.  0  Este  Reglamento  sólo  podrá  modificarse  ó  derogar¬ 
se  por  la  Junta  de  Profesores,  y  aprobación  del  señor  Delegado. 

Tepic,  septiembre  25  de  1902 Bonifacio  Díaz. — Catalina  Jáu- 
rigue.— Guadalupe  Pér-ez— Marcos  A.  Ochoa—  Bernardo  M.  Mar¬ 
tínez. — Aprobado,  Victoriano  Guzmán. 


“EL  MAGISTERIO.” 


QUINCENAL  PEDAGOGICO, 

ORGANO  DEL  PROEESORADO  DEL  TERRITORIO. 

Director,  Victoriano  0uzmán- 

ItKi)  ACTORES: 


Profesores,  Señoritas  Catalina  Jáuregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  Guzmán  y 
Señores  Bernardo  M.  Martínez, y  Marcos  A  Ochoa.— Inspectores,  Bonifacio  Díaz, 
Hermenegildo  Esperanza  y  Víctor  G.  Hermosillo. 

Para  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

recio:  CIÍSCO  CENTAVOS. 

REGISTRADO  COMO  ARTICULO  DE  2.  “  CL4SE  EL  4  de  Norámto  de  1902. 


Responsable,  BONIFACIO  DIA Z. 


Tomo  I.  Tcpic,  Tep.  México,  15  de  enero  de  1903.  Núm.  6. 


£a  Gramática 


$ 


*  He  aquí  uu  estudio  que  levanta  grito.s  de  indignación 
en  todos  a  quellos  que  creen  profesar  las  teorías  modernas 
sobre  enseñanza.  K!  joven  que  sale  de  la  escuelanorma  I , 
los  maestrosentusiastas  y  fervorosos  por  los  nuevos  rum¬ 
bos  sobre  educación;  echan  pestes  en  contra  de  este  estu¬ 
dio,  anatematizan  á  todos  aquellos  que  tienen  el  buen 
sentido  de  creer  que  no  debe  abandonarse  dnraute  tres 
años  cuando  menos  de  la  enseñanza  obligatoria,  protes¬ 
tan  contra  ana  práctica  que  juzgan  irracional,  absurda, 
contraproducente,  inútil,  toda  vía  más,  enteramente 
perjudicial  para  los  niños  pequeños.  No  maldicen  los 
antiguos  procedimientos,  no  critican  los  textos  de  antaño 
rutinarios  y  bárbaros,  no  enderezan  sus  tiros  al  conjunto 
de  práctica  de  nuestra  escuela  secular  que  reducía  la  en¬ 
señanza  del  lenguaje  á  encomendar  á  la  memoria  un  có¬ 
digo  de  definiciones  indigestas  é  inconprenciblos,  seguidas 
si  acaso  de  grandes  tiozos  de  análisis  que  se  escribían  en 
el  pizarrón  para  desmenuzarlos,  para  hacer  su  disección 
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absoluta.  No.  Sus  argumentos  van  directos  á  la  gra¬ 
mática,  no  quieren  que  los  niños  pequeños  conozcan  una 
sola  definición,  la  clasificación  más  sencilla,  la  nomencla¬ 
tura  más  fácil. 

Y  aferrados  á  la  nueva  moda,  abandonan  un  extremo 
para  colocarse  en  el  extremo  contrario,  pasando  los  tres 
últimos  años  obligatorios  en  prácticas  que  por  mal  eje¬ 
cutadas,  ni  transmiten  la  lengua  nacional,  ni  tampoco 
la  gramática.  Nuestros  pedagogos,  los  que  especulan 
sabiamente  en  el  gabinete,  los  incubadores  de  grandes 
concepciones,  trinan  también  sabiamente  en  contra  del 
estudio  de  la  gramática,  concediendo  cuando  mucho  el 
libro  de  texto  en  el  último  año  de  enseñanza  obligatoria; 
pero  en  los  dos  años  anteriores  ¡profanación!  es  el  crimen 
más  grande  que  se  puede  concebir.  Cierto  que  jamás  se 
han  colocado  frente  á  una  clase  primaria  elemental,  no 
pueden  dar  detalles  minuciosos  sobre  la  marcha  que  de¬ 
ben  seguir,  hablan  como  unos  pozos  de  ciencia,  con  ideas 
generales,  con  vaguedades,  con  especulaciones  admirables 
si  se  quiere;  pero  que  en  realidad  sólo  sirven  y  han  servi¬ 
do  en  el  país  para  desorientar  al  magisterio,  para  lle¬ 
varlo  á  la  exageración  contraria,  para  hacerle  ver  con 
horror  ia  antigua  escuela,  quedándose  con  prácticas  q\i^ 
ni  enseñan  lo  pasado,  ni  procuran  el  verdadero  conoci¬ 
miento  del  lenguaje,  por  lo  mal  aplicadas. 

Es  curioso  ver  á  los  maestros  de  pedagogía,  á  los  pro¬ 
fesores  de  esta  asignatura  que  generalmente  son  todo, 
menos  pedagogos  prácticos  y  esperi  menta  dos,  como  re¬ 
ducen  á  polvo  ia  perniciosa  costumbre  de  querer  enseñar 
la  lengua  por  la  gramática,  como  critican  la  forma  y  la 
marcha  de  los  actuales  libros,  lo  que  está  muy  puesto  en 
razón,  sacando  la  absurda  consecuencia  de  que  se  deben 
arrojar  de  la  escuela,  no  los  libros  malhechos,  sino  todos, 
aun  los  buenos,  aun  los  que  siguen  al  pie  de  la  letra  las 
prescripciones  pedagógicas,  aun  los  que  serian  el  primer  . 
elemento  para  el  progreso  del  niño  y  norma  segura  para 
la  enseñanza;  es  decir,  que  porque  las  actuales  gramáticas 
están  inadecuadas,  deben  reemplazarse  por  eí  maestro,' 
convirtiéndolo  en  libro  parlante,  en  texto  viviente,  en  re¬ 
petidor  eterno  y  en  director  constante  de  gramática,  sin 


sacar  partido  del  esfuerzo  propio  del  niño  y  de  su  labor 
personal. 

Hasta  halla  llega  el  absurdo.  Que  porque  un  instru¬ 
mento  imperfecto  ha  sido  mal  usado  en  virtud  de  su 
misma  deficiencia,  hay  que  destruirlo,  hay  que  anatema 
tizarlo,  hay  que  escarmentarlo,  hay  que  privarse  de  sus 
servicios  aun  perfeccionándolo.  El  buen  sentido  dice  que 
cuando  un  elemento,  debido  á  su  rudeza  de  confección,  ha 
sido  mal  empleado,  lo  natural  es  depurarlo  y  reorgani¬ 
zarlo  para  utilizarlo  convenientemente.  Esto  ha  pasado 
en  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana.  Pero  nues¬ 
tros  pedagogos,  sin  saber  que  asisten  textos  modernos 
racionales  y  magníficos,  no  raciocinan  así.  Que  nuestras 
gramáticas  están  malhechas  y  debido  á  esto  se  utilizan 
de  la  peor  manera  como  es  natural,  ¡cataplum.!  al  cesto 
de  los  papeles  viejos  y...  ¡guay!  del  que  vueí  va á hablar  de 
textos  de  gramática  para  los  años  obligatorios. 

En  otras  naciones  mucho  más  adelantadas  que  noso¬ 
tros  en  pedagogía,  no  han  cometido  el  desasierto  de  qui¬ 
tar  á  los  niños  el  texto  de  gramática,  dejándolos  sumidos 
en  prácticas  vagas,  inciertas,  caprichosas,  sujetas  entera¬ 
mente  al  arbitrio  del  profesor,  arbitrio  de  muy  bajo  cri¬ 
terio  intelelectual  entre  nosotros,  ya  que  generalmente 
van  á  dar  al  magisterio  los  desesperados,  los  estudiantes 
destripados,  los  chasqueados  en  las  ocupaciones  intelec¬ 
tuales,  los  que  en  el  naufragio  de  la  vida  se  agarran  de  la 
pedagogía  como  último  recurso.  Las  cuatro  ó  cinco  fra¬ 
ses  de  la  ley  relativas  al  lenguaje  son  interpretadas  por 
unos  como  saben  y  por  otros  como  pueden,  resultando  de 
esto  que  en  gramática  se  ha  perdido  lo  antiguo  y  apenas 
ha  dado  resultado  lo  moderno. 

¿Debe  suprimirse  el  texto  de  lengua  castellana  en  todos 
los  años  obligatorios  de  una  manera  absoluta? 

Kespondémos:  el  antiguo  texto,  el  clásico,  el  usual,  el 
que  nos  mortificó  sin  provecho  y  contribuyó  á  entorpecer 
nuestro  adelanto,  invariablemente  debe  ahuyentarse  de 
la  escuela  obligatoria.  Pero  el  texto  moderno,  el  que 
trae  unas  cuantas  definiciones  y  multiplica  de  una  ma¬ 
nera  prodigiosa  los  ejercicios,  las  composiciones,  el  voca- 
vulario  y  los  menudos  procedimientos  de  fa  enseñanza 
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moderna,  un  texto  asi  no  debe  desaparecer,  toda  vía  más. 
sería  un  absurdo  privarse  de  su  ayuda,  porque  metodiza 
ia  enseñanza,  nada  deja  al  acaso  y  encausa  el  trabajo 
por  un  carril  infranqueable,  seguro,  provechoso.  ri>xtos 
de  esta  naturaleza  deben  ponerse  en  manos  de  los  niños, 
porque  son  los  auxiliares  más  poderosos  del  maestro,  son 
fuentes  de  pura  doctrina  y  el  pedestal  de  la  enseñanza 
práctica  y  útil.  Deben  ponerse  en  manos  de  los  niños  des¬ 
de  el  segundo  año,  en  la  inteligencia  de  que  en  vez  de  per¬ 
judicarlos,  serán  los  promotores  más  eficaces  de  su  per¬ 
fección. 

Es  ya  tiempo  de  que  volvamos  sobre  nuestros  pasos, 
el  progreso  del  país  exige  que  eliminemos  de  la  enseñanza 
ciertas  exageraciones  que  nos  han  perjudicado.  Que  se 
arroje  el  antiguo  texto  al  tompeate  de  los  papeles  inúti¬ 
les;  pero  que  el  texto  moderno  se  coloqueen  el  lugar  de 
honor,  como  lo  han  hecho  los  países  que  figuran  al  frente 
de  la  enseñanza. 

Un  texto  de  gramática,  desdoblado  en  libro  del  maes¬ 
tro  y  libro  del  alumno,  nutrido  éste  con  ejercicios  cuan¬ 
tiosos  y  aquel  con  las  indicaciones  debidas  para  usarlo 
correctamente,  es  lo  que  necesitamos. 

Afortunadamente  nuestros  pedagogos  ya  empiezan  á 
entrar  por  el  buen  camino.  Tenemos  la  geografía  de 
Chávez,  que  aunque  defectuosa,  señala  ya  una  nueva  eta¬ 
pa  en  nuestra  educación.  Falta  que  los  maestros  se 
ocupen  en  darnos  libros  de  texto  para  la  lengua  patria, 
no  gramáticas  como  las  ordinarias  que  despistan  al  ma¬ 
gisterio  del  buen  camino;  sino  libros  prácticos,  útiles, 
calcados  en  los  modelos  que  nos  vienen  de  allende  el  Bra¬ 
vo  y  el  Atlántico. 

Victoriano  Guzmán. 
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EL  ALAMO  DERRIBADO. 


Gallardo  alzaba  la  pomposa  frento 
Yedras  y  antiguas  parras  tremolando 
El  álamo  de  Ak-ides,  despreciando 
La  parda  nube,  y  trueno  y  rayo  ar¬ 
diente, 

Cuando  de  la  alta  sierra  de  repente 
Desprendido  huracán  bajó  silbando. 
Que  el  ancho  tronco  por  el  pié  tron¬ 
chando, 

Lo  arrebató  en  su  rápida  corriente. 

Ejemplo  sea  del  mortal ,  que  vano 
£e  alza  orgulloso  hasta  tocar  la  luna. 

Y  se  juzga  seguro  en  su  altiveza: 
Cuando  esté  mó«  soberbio  y  m  is 

ufano 

Vendrá  un  contrario  soplo  de  fortuna, 

Y  adiós  ero,  poder,  favor,  grandeza. 

Duque  de  Rivn*. 


LA  INOCENCIA  Y  LA  CALUMNIA. 

Ya  de  correr  fatigida 
la  niña  de  trensas  blondas, 
dulcemente  se  ha  dormido 
de  un  laurel. bajo  la  sombra 
Por  el  jardín  se  desliza 
una  sierpe  venenosa .... 

;  ay  de  la  niña  inocente, 
la  niña  de  trenzas  blondas! 

Llega,  la  hiere  y  escapa  ; 
mas  al  huir  la  traidora 
una  voz  : — “¿Maldita  Heas!'* 
de  todas  las  flores  brota. 


Es  la  calumnia  esa  sierpe 
vil,  cobarde,  ponzoñosa; 
v  la  inocencia  es  la  niña, 
la  niña  de  trenzas  blondas. 

fíolivia  Mal  donad* 


Sección  Práctica. 


MORAL  PRACTICA. 


LA  OBEDIENCIA,  LOS  ABUELOS.— [LoCCÍÓIl]  . — Ull  pollito  llO  llÍZO 
caso  de  la  gallina  su  madre,  se  separó  del  gallinero  que  lo  prote¬ 
gía  y  vino  la  zorra  y  se  lo  comió  ¡tanto  peor  para  el  pollito  que 
no  fué  obediente. 

Un  niño  salió  también  de  su  casa  en  un  día  de  nevada  á  pesar 
de  la  prohibición  de  su  madre.  En  el  camino  se  resvaló  sobre  la 
nieve  y  se  lastimó  un  pié,  recibiendo  con  esto  un  claro  castigo  por 
su  desobediencia.  ¿Pero  deberá  mortificarse  por  el  golpe  sola¬ 
mente?  No.  La  dislocación  del  pié  debe  hacerlo  más  precavido 
para  el  futuro.  Lo  que  debe  apesararlo  verdaderamente  es  el  he¬ 
cho  de  haber  desobedecido  á  la  autora  de  sus  días.  Se  debe  prac¬ 
ticar  la  obediencia  no  sólo  porque  es  un  medio  seguro  de  no  per¬ 
judicarse;  sino  porque  obedecer  á  los  padres  es  una  ley  natural, 
porque  la  obediencia  es  una  función  innata  en  el  niño,  porque  ella 
satisface  á  nuestros  padres,  porque  con  ella  testificamos  nuestro 
reconocimiento  por  lo  que  han  hecho  por  nosotros. 

Todo  lo  deben  ustedes  á  sus  padres;  pero  ellos  tienen  también 
sus  padres  que  son  los  abuelos  de  ustedes.  Es  posible  que  mucho® 
no  los  hayan  conocido;  pero  algunos  tienen  la  felicidad  de  poseer- 
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los,  debiendo  amarlos  y  respetarlos  tanto  como  á  los  padres. 
Ellos  han  educado  á  estos  últimos,  los  han  instruido,  han  traba¬ 
jado  para*  sustentarlos,  han  economizado  para  legarles  lo  indis¬ 
pensable  para  su  bienestar.  El  campo,  la  casa,  el  patrimonio  de 
nuestros  padres  vienen  de  nuestros  abuelitos,  ellos  se  ha  sacrifi¬ 
cado  porque  los  nietezuelos  fueran  felices,  lo  que  jamás  olvidan 
nuestros  padres,  ni  nosotros  debemos  olvidarlo.  La  deuda  que 
aquellos  contrajeron  con  los  autores  de  su  existencia,  es  deuda 
que  hasta  nosotros  alcanza  y  debemos  pagarla  con  creces  aman¬ 
do  á  los  abuelitos  como  ellos  nos  adoran. 

Cuando  han  concluido  ustedes  su  trabajo  al  llegar  la  noche, 
descansan,  reposan  en  la  puerta  del  hogar  esperando  que  los  de¬ 
más  miembros  de  la  familia  vuelvan  de  sus  labores.  Pues  bien, 
los  abuelos  son  unos  luchadores  que  han  terminado  su  jornada, 
que  han  sufrido  toda  la  vida  y  trabajado  en  el  campo  ó  en  el  ta-  ■ 
11er.  No  pueden  más:  su  espalda  se  ha  encorvado,  tienen  débiles 
las  piernas,  su  vista  ha  demejorado,  sus  manos  están  tembloro¬ 
sas.  ¿No  hay  en  esto  algo  que  os  infunde  respeto  y  un  sentimien¬ 
to  de  afecto  profundo,  si  consideremos  que  por  nosotros  han  gas¬ 
tado  sus  fuerzas  y  se  han  agotado  antes  de  tiempo?  ‘‘Queremos 
que  nuestros  hijos  sean  mejores  que  nosotros,”  dicen  constante¬ 
mente  los  podres,  y  se  sacrifican  perpetuamente.  Seamos  recono¬ 
cidos  á  los  abuelitos  ya  que  tanto  se  han  empeñado  por  nuestra 
felicidad,  seamos  agradecidos. 


ENFERMEDADES  CONTAGIOSAS. 


[Manera  de  combatirlas]. 

Obligúese  á  los  niños  á  no  escupir  jamás  porque  raramente  es 
necesario.  Escupir  sobre  la  pizarra,  en  el  suelo  ó  en  los  muros,  es 
una  abominación. 

Que  no  se  metan  los  dedos  en  la  boca,  ni  en  las  fosas  nazales  ni 
los  humedezcan  para  voltear  las  hojas. 

Que  no  introduzcan  el  lápiz  en  la  boca  ni  lo  mojen  con  saliba 
para  escribir. 

Que  no  lleven  á  la  boca  monedas,  alfileres,  ni  nada  que  no  sea 
alimentos  y  agua. 

Evítese  que  masquen  corazones  de  manzanas  ó  membrillos,  ca¬ 
ramelos,  chicle,  alimentos  medio  triturados  por  otro,  que  no  to¬ 
quen  pitos,  flautas  ó  cualesquier  otros  que  usan  generalmente  los 
muchachos. 

Enséñese  á  los  alumnos  á  lavarse  constantemente  la  cara  y  las 
manos,  vigilándolos  para  que  las  conserven  limpias.  Si  algún  ni¬ 
ño  lleva  á  la  escuela  alguna  oculta  enfermedad  contagiosa,  razo¬ 
nable  es  creer  que  hay  menos  peligro  de  infección  cuando  tengan 
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la  cara  y  las  manos  limpias  y  bien  aseadas;  de  otra  manera  se 
propagaría  con  las  secreciones  de  las  manos  y  de  la  nariz. 

Enséñese  á  los  niños  á  voltear  la  cara,  cuando  se  encuentren 
frente  á  otra  persona,  siempre  que  se  vean  precisados  á  estornu¬ 
dar  ó  toser. 

Deben  tener  presente  que  su  cuerpo  es  un  relicario,  su  propia  ca¬ 
sa  y  que  el  asco  personal  es  un  deber,  que  la  boca  es  para  hablar 
y  comer  y  no  debe  convertirse  en  una  bolsa,  ni  los  labios  deben 
desempeñar  las  funciones  de  los  dedos. 


FAMILIA  DE  DA  LABRAS. 


Somnus:  sueño.—  Sonambulismo,  la  enfermedad  del  sonámbulo. 
Somnífero ,  que  da  ó  causa  sueño.  Somnílocuo ,  que  habla  dormi¬ 
do,  sonámbulo  parlante.  Somnolencia ,  pesadez  de  los  sentidos, 
gana  de  dormir.  Insomnio ,  vigilia,  desvelo.  Soñar, recorrer  ideas 
fantásticas  mientras  se  duerme,  discernir  caprichosamente  dando 
por  cierto  lo  que  no  es.  Soñador ,  el  que  sueña  mucho.  Soñolien¬ 
to .  acometido  de  sueño,  tardo,  perezoso. 

Sol,  solis:  so/.— Asolear,  poner  al  sol,  irritarse,  ponerse  muy 
acalorado.  Girasol,  flor  compuesta  amarilla,  como  de  dos  decí¬ 
metros  de  diámetro  que  se  desarrolla  dando  la  cara  al  sol  levan¬ 
te.  Insohición,  derramamiento  de  los  vasos  capilares  en  la  masa 
encefálica  debido  á  la  excesiva  dilatación  por  el  demasiado  calor. 
Parasol ,  quitasol.  Quitasol ,  cubierta  de  tafetán  sostenida  por 
varillas  en  un  mango  que  sirve  para  resguai  darse  de  los  rayos 
solares.  Solar,  que  pertenece  al  sol.  Solsticio,  entrada  del  sol  á 
los  trópicos. 

Docere,  doctum:  enseñar. — Docto,  instruido,  expedito  en  va¬ 
rios  conocimientos.  Doctor,  médico,  el  borlado  en  teología,  po¬ 
blación  del  Estado  de  Querétaro.  Doctorado,  el  más  prominente 
de  los  grados  en  una  universidad.  Doctorar,  graduar  de  doctor. 
Doctorear,  hacer  alarde  de  sabio  y  entendido.  Doctrina,  plática 
que  hace  un  sacerdote  al  pueblo,  enseñanza,  ciencia,  sabiduría. 
Doctrinar,  instruir  á  alguno.  Doctrinal,  lo  perteneciente  á  la  doc¬ 
trina.  Docente ,  el  ó  lo  que  enseña. 

Diabolus:  diablo. — Diabólito ,  lo  propio  del  diablo,  lo  excesiva¬ 
mente  malo.  Diablura,  travesura  extraordinaria,  acción  expues¬ 
ta,  peligrosa  é  imprudente.  Endiablar,  dañar,  pervertir,  irritar¬ 
se,  enfurecerse.  Diablado,  porrazo,  diablo  grande.  Diablillo,  el 
hombre  agudo  y  enredador. 


GEOGRAFIA. 


Nomenclatura  geográfica:  MONTAñA,  plano,  valle.— (Lee - 
ción).— ¿Recuerdan  ustedes  que  nos  hemos  paseado  y  juntos  he¬ 
mos  subido  la  montaña  próxima  á  la  población?  La  subida  es 


dura,  pero  ya  que  se  llega  á  la  cumbre,  recompensa  el  bellísimo 
espectáculo  que  se  presenta  á  la  vista,  aquello  es  encantador,  ad¬ 
mirable.  Pero  para  llegar  á  las  poblaciones  situadas  al  otro  lado 
de  la  montaña,  hay  que  fatigarse  muchísimo,  porque  el  ascenso 
y  descenso  son  dificultosos,  los  caballos  que  arrastran  los  vehícu¬ 
los  sufren  demasiado  y  su  marcha  es  tardía.  Por  eso  habrán  ob¬ 
servado  que  se  llega  mucho  más  pronto  á  los  lugares  situados  en 
el  plano  que  á  los  fundados  al  otro  lado  de  los  promontorios.  Y 
sin  embargo  estas  montañas  no  merecen  tal  nombre,  son  verda¬ 
deras  colinas  que  se  elevan  á  unos  cuantos  metros;  pero  más  lejos 
hay  alturas  de  3,  4  y  hasta  de  quinientos  metros  de  elevación,  es¬ 
tas  sí  que  son  moles  hermosas.  No  obstante,  esto  no  es  nada  to¬ 
davía.  En  algunas  partes  del  país  hay  cordilleras  que  tienen 
1000,  2000,  4000  y  hasta  6000  metros  de  elevación,  ¡Qué  ma- 
gestad,  qué  imponentes  son  semejantes  magnitudes.  Imaginémo¬ 
nos  en  el  aire  una  vertical  de  6000  metros  de  longitud.  Las  fa¬ 
cultades  humanas  no  la  pueden  concebir.  A  pesar  de  esto,  existen 
el  Orizaba,  el  Popocatepetl  y  el  Ixtacihuatl  que  yerguen  sus  ca¬ 
nas  testas  en  espacios  de  más  de  5000  metros  de  altura,  corona¬ 
dos  de  nieves  eternas  y  cubiertos  constantemente  de  nubes. 

Cuando  se  sube  á  una  montaña  se  llega  á  la  mesa  superior,  des¬ 
pués  se  desciende  por  el  opuesto  flanco,  hasta  llegar  á  la  llanura 
ó  al  valle.  Ved  esta  silla.  Si  la  inclino  un  poco  podemos  subir  por 
ella  hasta  llegar  al  asiento  que  es  plano  como  el  de  la  montaña. 
Hay  en  nuestro  país  enormes  masas  sostenidas  por  los  contra¬ 
fuertes  de  la  Sierra  Madre.  Al  ascender,  el  aire  se  enrarece  y  en 
las  mesetas  elevadas  es  frío,  enrarecido  y  muy  fuerte.  Hay  me¬ 
sas  que  tienen  pocas  leguas  de  extensión,  pero  otras,  como  la 
Central,  alcanzan  miles  de  kilómetros  de  longitud.  Una  mesa  es 
pues  una  porción  de  tierra  más  elevada,  sostenida  por  monta¬ 
ñas. 

Si  el  suelo  se  abomba  en  jorobas  algunas  veces  gigantescas, 
hab^á  también  huecos.  La  parte  comprendida  entre  dos  monta¬ 
ñas  es  un  hueco  y  se  denomina  valle.  Algunas  veces  son  estrechos 
como  el  nuestro,  otros  son  amplios,  tan  extensos  que  la  vista  no 
alcanza  las  montañas  que  los  sostienen.  El  suelo  de  las  mesas  se 
nombra  llanura,  pero  este  nombre  se  aplica  más  exactamente  á 
las  grandes  extensiones  que  se  dilatan  al  infinito  sin  que  ninguna 
montaña  interrumpa  el  horizonte.  Ha}*  en  el  mundo  inmensas 
llanuras,  áridas  y  monótonas  apenas  recorridas.  Un  llano  es 
una  vasta  extensión  de  terreno  plano  sostenido  por  contrafuer¬ 
tes. 

Risümen  —Llámase  montaña  la  parte  de  tierra  que  nos  obliga  á  ascender,  - 
grandes  elevaciones  de  tierra  desiguales  y  gibosis,como  el  Popocatepetl  en  la  Sie¬ 
rra  Madre.  En  las  montañas  hay  pequeñas  y  grandes  superficies  denominadas 
mesas.  En  las  bases  de  las  montañas  se  abren  los  ralles.  La  superficie  de  los  va¬ 
lles  es  horizontal,  denominándose  llanuras  á  los  grandes  valles. 

Cuestionario.— ¿Qué  es  una  mesa?  ¿un  llano?  ¿una  montaña? 
¿un  valle?  .  .. 
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LKCCIONBS  t)B  COSAS. 


El  cuerpo  humano. — [Lección]. — Los  alumnos  que  están  reu¬ 
nidos  aquí  en  la  clase,  difieren  unos  de  otros  en  el  color  de  la  piel 
más  ó  menos  sombreada,  en  la  fisonomía,  en  el  cabello.  Apesar 
de  estas  ligeras  diferencias,  todos  tienen  un  cuerpo  idéntico,  más 
ó  menos  grande,  más  ó  menos  débil,  pero  constituido  de  la  mis¬ 
ma  manera.  Los  habitantes  de  México,  excepción  hecha  de  los 
negros,  los  chinos  y  los  indios,  tienen  también  una  apariencia  se¬ 
mejante,  cosa  que  sucede  en  toda  la  América,  tienen  la  piel  más  ó 
menos  clara  y  pertenecen  á  la  raza  blanca.  En  Acapulco-y  Vera- 
cruz  hay  negros  con  cabello  corto,  crespo  y  lanoso,  la  nariz  larga 
y  aplastada,  los  lobios  muy  gruesos,  la  barba  escasa  y  la  piel  bri¬ 
llante  y  color  de  asabache.  En  Guaymas  y  Mazatlán  ha}r  chinos, 
cpn  la  piel  amarilla,  los  ojos  oblicuos  y  muy  aproximados,  cons¬ 
titución  raquítica  y  barba  escasa.  En  el  resto  del  país  hay  indios 
que  tienen  color  bronceado,  pelo  lacio,  pómulos  salientes  y  faccio¬ 
nes  burdas. 

Tales  son  las  principales  diferencias,  siendo  el  tipo  más  agrada¬ 
ble  y  bello  el  de  la  raza  blanca.  No  obstante  estas  diferencias,  to¬ 
dos  los  hombres  tienen  el  mismo  organismo,  un  cuerpo  semejante 
y  una  inteligencia  superior.  Como  es  interesante  saber  la  mane¬ 
ra  como  está  constituido  este  organismo,  yamos  á  extendernos 
sobre  algunos  detalles  en  las  siguientes  lecciones:  [El  maestro  en¬ 
señará  tipos  de  las  cuatro  razas]. 

Leyántese  Pedro  y  enseñe  su  cabeza,  sus  brazos,  las  piernas,  el 
tronco.  Estas  son  las  partes  del  cuerpo.  La  cabeza  está  aislada 
sobre  la  porción  superior  del  tronco.  ¿Por  qué?  Porque  dirige, 
porque  manda.  ¿Quién  sostiene  la  cabeza?  El  tronco  que  es  la 
parte  principal  del  organismo,  la  más  considerable,  como  en  el 
árbol  la  caña  que  lo  sostiene.  ¿Qué  está  agregado  al  tronco?  Los 
brazos;  ¿Y  quién  le  sostiene?  Las  piernas.  Estos  son  los  miem¬ 
bros,  los  auxiliares}  indispensables  al  tronco.  Diremos  pues:  el 
cuerpo  se  compone  de  tres  partes  esenciales;  la  cabeza ,  el  tronco 
y  los  miembros.  *La  cabeza  dirige  al  tronco  y  á  los  miembros,  el 
tronco  nutre  á  la  cabeza  y  á  las  extremidades,  los  miembros  sir¬ 
ven  al  tronco'y  á  la  cabeza.  Cada  una  de  estas  partes  es  útil  y 
necesaria  á  las  otras,  hay  un’  acuerdo  perfecto,  una  maravillosa 
armonía  en  todo  este  organismo. 

Resumen. — El  cuerpo  humano  se  compone  de  tres  partes  distintas  y  esencia- 
es:  la  cabeza,  el  tronco  y  las  extremidades. 


MANZANO  El  artesano. 


Magnífico  manzano 
eu  el  corral  de  un  clérigo  crecía. 

Un  vecino,  de  envidia  se  moría 
viéndolo  tan  fecuudo  y  tan  lozano, 
él  ni  manzano  ni  corral  tenía. 

Y  ya  que  de  otro  modo 
no  supo  desfogar  su  encono  fiero, 
arrojaba  al  frutal  d  sde  un  granero 
el  desperdicio  de  su  casa'todo, 
haciendo  del  corral  estercolero. 

Bien  ensució  el  ramaje; 
mas  la  lluvia  ásu  tiempo  lolimpiab», 
la  tierra  con  la  broza  se  abonaba, 
y  el  resultado  fué  del  ruin  ultraje 
que  más  fruto  y  mejor  el  árbol  daba. 


Más  útil  que  nociva 
es  la  gente  mordaz  que  tanto  abunda, 
pues  hace  con  su  rabia  furibunda 
que  el  íntegro  varón  más  cauto  viva 
y  mejor  á  sus  émulos  confunda. 

Hartzenbvck . 


Si  en  el  recinto  estrecho 
de  su  modesto  hogar 
te  place  al  artesano 
mostrarle  tu  amistad; 

No  olvides  que  es  un  templo 
que  debes  respetar, 
pues  la  virtud  se  alberga 
donde  e!  trabajo  está. 

Feliz  una  y  mil  veces 
el  dingo  menestral 
que  honradamente  gana 
con  su  sudor  el  pan. 

Y  necio  del  que  vive 
cual  vive  el  holgazán, 
porque  es  funesto  el  íruto 
que  da  la  ociosidad. 

Muy  útil  es  que  el  niño, 
seeuseñe  á  trabajar, 
pues  la  salud,  la  dicha 
en  el  trabajo  están:  • 

Los  niños  deben  t-Lmpre 
amar  y  respetar 
y  al  artesano  honrado 
mostrarle  su  amistad 

J.  S.  Silva . 


El  diario 


del  maestro. 


Consignaremos  algunos  fundamentos  de  la  aplicación 
de  este  auxiliar  importante. 

1.  El  diario  debe  hacerse  antes  de  las  clases  y  es  el  re¬ 
sultado  de  la  preparación  de  las  lecciones. 

Haciédolo  asi,  el  profesor  hará  esfuerzos  por  metodizar 
su  enseñanza,  escogerá  la  marcha  que  debe  seguir  en  sus 
lecciones,  la  forma  en  que  las  presentará,  los  procedi¬ 
mientos  de  que  hará  uso,  en  resumen,  será  un  educador 
consciente,  ordenará  sus  trabajos  previéndolos  resulta¬ 
dos  ,  se  perfeccionará  á  sí  mismo  ¿instruirá  con  acierto  á  la 
niñez. 


Preparar,  escribir  la  preparación  en  el  diario  y  ’dar 
las  lecciones,  es  el  camino  recto.  Preparar,  ^trasmitir*y 
consiga  ir  en  el  diario,  es  separar  1  i  consignación  de  su 


causa,  la  preparación;  es  obligar  á  la  mente  a  efectuar 
dos  esfuerzos  en  vez  de  uno  y  convertir  al  diario  en  tra¬ 
bajo  mecánico  de  reproducción  de  las  lecciones  dadas,  de¬ 
biendo  ser  un  auxiliar  inteligente  del  educador. 

Quien  dijera  que  no  está  obligado  á  preparar  las  clases, 
denunciaría  en  sí  indolencia,  pereza,  falta  de  cumplimien¬ 
to  en  el  deber  é  incompetencia  completa:  tremendo 
castigo  de  la  indolencia. 

La  preparación  será  tanto  mas  fácil  cuanto  mayores 
sean  las  aptitudes  y  práctica  del  maestro.  Para  unos  so¬ 
lo  consistirá  en  una  ojeada  rápida  á  sus  apuntes  de  años 
anteriores,  á  los  libros  de  texto  y,  sobre  todo,  á  los  de 
consulta  y  en  una  ligera  concentración  de  la  mente  para 
perfeccionar  la  metodología  aplicada  en  años  anteriores. 
Otros  se  verán  precisados  á  formar  concienzudos  apun¬ 
tes,  consultando  para  ello  con  toda  escrupulosidad  los 
libros  de  texto  y  de  consulta  y  á  estudiar  con  detenimien¬ 
to  la  metodología  de  la  materia  que  se  prepara:  dura  la¬ 
bor  cuya  recompensa  es  el  mejoramiento  del  educa¬ 
dor. 

Esta  preparación  puede  hacerse  después  de  los  traba¬ 
jos  vespertinos,  con  respecto  á  todas  las  clases  del  día  si¬ 
guiente,  ó  antes  de  los  trabajos  de  la  mañana  y  de  la  tar¬ 
de. 

¿Qué  no  se  dió  una  clase?  No  importa,  se  tienen  ya  los 
materiales  para  utilizarlos  en  su  oportunidad. 

II.  Se  apuntará  el  tema  simple  ó  compuesto  que  se 
va  á  desarrollar  y  los  puntos  metodológicos  importan¬ 
tes. 

Podremos  llamar  tema  simple  al  que  consta  de  un 
asunto  y  compuesto  al  que  se  forma  de  varios.  Al  con¬ 
signarlos  se  ponen  de  manifiesto  los  avances  de  la  ense¬ 
ñanza  en  cantidad  y  los  detalles  con  que  se  imparte,  en 
especial  sobre  la  parte  instructiva,  y  al  consignar  los 
apuntes  metodológicos  importantes  se  da  la  calidad,  de 
preferencia  sobre  la  parteeducati  va  di  la  lección.  Dar  cono¬ 
cimientos  y  desarrollar  facultades:  he  aquí  los  fines  que 
persigue  la  moderna  pedagogía. 

III.  Debe  hacerse  en  vista  de  la  distribución  del  tiempo 
y  del  programa  detallado. 
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La  primera  indica  las  asignaturas  que  deben  tocarse  y 
el  segundo  los  pasos  que  en  ellas  se  han  de  seguir.  Si 
falta  el  programa  detallado  queda  á  la  pericia  del  educa¬ 
dor  descubrir  los  detalles  del  programa  de  ley  que  no  de¬ 
jará  de  consultar. 

IV.  El  diario  se  llevará  en  la  forma  más  sencilla. 

De  lo  contrario  sería  una  carga  mal  6  difícil  mente  lle¬ 
vada,  quizá  con  perjuicio  de  la  escuela. 

Se  han  aplicado  formas  y  rayados  especiales  para  llevar 
el  diario  y  la  mayor  parte  complican  demasiado  el  traba¬ 
jo  por  las  dificultades  del  rayado  y  dividir  la  atención 
sobre  diversos  asuntos*  Otros  adquieren  grande  volú- 
men  y  gastan  mucho  papel  por  dejar  en  blanco  grandes 
espacios. 

La  junta  de  profesores  de  queme  hago  eco,  precidida 
por  el  señor  Delegado,  se  resolvió  á  prescindir  de  todo 
rayado. 

Se  adoptó  la  forma  de  cuadernos  en  cuarto,  pudiendo 
agregarse  sucesivamente  el  papel  necesario  ó  continuar 
en  otro,  hasta  formar,  al  fin  del  año,  el  volumen  comple¬ 
to  para  tenerlo  en  el  próximo  año  como  libro  deconsulta. 

Cada  período  será  encabezado  con  la  fecha  y  el  día  de  la  se¬ 
mana. 

Las  asignaturas  que  deben  darse  en  el  día  serán  nuevos 
títulos. 

En  seguida  se  consignarán  las  clases  que  correspondan 
en  cada  asignatura  á  los  diversos  grupos  que  atienda  el 
profesor,  sea  que  las  clases  se  atiendan  por  la  mañana  ó 
por  la  tarde. 

A  continuación  ponemos  un  modelo  del  diario  del  maes¬ 
tro. 

Suponemos  que  se  trata  de  una  escuela  en  que  esté  esta¬ 
blecido  el  sistema  económico.  Si  es  de  sistema  perfecto 
no  es  necesario  consignar  años,  y  si  la  escuela  es  unitaria 
habrá  que  aumentarlos. 

ARITMETICA, 

1  año.  El  número  5.  Una  mano,  un  pié,  un  vigésimo 
de  peso.  Operaciones  combinadas  objetiva,  mental  y 
gráficamente. 
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U  año.  Mental.  Agregar  21,  22,  23,  etc.  Escrita . 
Multiplicar  por  aquellos  números. 

LENGUA  NACIONAL. 

I  año.  Recitación.  Comprender  y  estu  liar  en  coro  el 
tercer  cuarteto  de  la  poesía  “La  Cosecha.”  Lectura  es- 
entura.  La  palabra  normal  “manía.”  Amor  de  la  mamá  y 
para  ella,  análisis  y  síntisis  oral  y  escrita,  escritura  colecti¬ 
va  é  individual. 

II  año.  Lectura  explicada.  Lectura  en  pequeños  tro¬ 
zos  variando  la  expresión  en  la  lección  octava.  Ejercicios 
de  lenguaje.  Palabras  que  indiquen  abundancia:  terrego¬ 
so,  pedregoso,  etc;  frases  con  estas  palabras.  Principios 
de  composición.  Reproducción  de  una  pequeña  narra¬ 
ción  sobre  Jos  peligros  en  la  vagancia. 

LECCIONES  DE  CO.SAS. 

I  año.  El  pizarrón.  Observación  del  cuadro,  el  marco 
y  los  pies. 

II  año.  La  divisibilidad  de  los  líquidos,  observándola 
directamente.  Las  nubes 

GEOMETRIA. 

I  año.  Cuerpos  verticales,  observación  directa,  nombre 
de  la  posición,  nuevo»  ejemplos. 

II  año.  Comparación  del  cilindro  y  la  esfera. 

GEOGRAFIA. 

II  año.  Explicación  déla  causado  los  manantiales; 
terrenos  permeables  inclinados. 


DIBUJO. 

I  año.  Una  mesita  en  dos  posiciones  diferentes  obser¬ 
vadas  in  natura. 

II  año„  Un  estante.  Dibujo  simultáneo. 

GIMNASIA. 

I  año.  Un  ejercicio  de  cabeza,  otro  de  tronco,  dos  de 
miembros  superiores  y  dos  de  inferiores. 

II  año.  Flexiones  del  tronco  y  los  miembros  superio¬ 
res.  Cuatro  ejercicios  diferentes. 


t 


Marcos  A.  Ochoa. 


LA  LECHERA. 

Llevaba  en  la  cabeza 
Una  lechera  el  cántaro  al  mercado 
Con  aquella  presteza, 

Aquel  aire  sencillo,  aquel  agrado 
Que  va  diciendo  á  tod®  el  que  lo  ad¬ 
vierte: 

¡Yo  sí  que  estoy  contenta  con  mi 

suerte! 

Porque  no  apetecía 
Más  compañía  que  su  pensamiento, 
Que  alegre  le  ofrecía 
Inocentes  ideas  de  contento. 
Marchaba  sola  la  feliz  lechera, 

Y  decía  entre  sí  de  esta  manera: 

— E«ta  leche  vendida,  ; 

En  limpio  me  dará  tanto  dinero; 

Y"  con  esta  partida, 

Uu  caaasto  c  e  huevos  comprar  quie- 

f  ro, 

Para  sacar  cien  pollos,  que  al  estío 
Me  rodeen  cantando  el  pío-pío. 

Del  importe  logrado 
De  tanto  pollo,  mercará  un  cochino : 
Con  bellota,  salvado, 

Berza  y  castaña,  engordará  sin  tino. 
Tanto,  que  pueda  ser  que  yo  consiga 
El  ver  como  le  arrastra  la  barriga 
Llevarélo  al  mercado, 

Sacaré  de  él  sin  duda  buen  dinero; 

Compraré  de  coatado 

Una  robusta  vaca  y  un  ternero, 

Que  salte  y  corra  toda  la  campaña, 
Desde  el  monte  cercano  á  la  cabaña- 
Con  este  pensamiento 
Enajenada,  brinca  de  manera 


Que  á  su  salto  violento 
El  cántaro  cayó.  ¡Pobre  lechera! 
j  Qué  compasión  !  ¡  Adiós  leche,  dinero» 
Iluevos,  pollo,  lechón,  vaca  y  ternero? 

¡  Oh  loca  fantasía, 

Qué  palacios  fabricas  en  el  viento ! 
Modera  tu  alegría 
No  sea  que,  saltando  de  contento 
Al  contemp'ar  dichosa  tu  mudanza, 
Quiebre  su  cantarillo  la  esperanza. 

No  seas  ambiciosa 
De  mejor  y  más  próspera  fortuna. 
Que  vivirás  anciosa 
Sin  que  pueda  saciarte  cosa  alguna. 

A To  anheles  impaciente  el  fin  futuro; 
Mira  que  ni  el  presente  está  seguro. 

F.  M.  Sam aniego. 


El  cerro  de  las  Campanas* 

Escueto  y  sin  verdor,  sin  una  rama 
Que  ceñirte  á  la  cien  como  atavío, 

Ves  ó  tus  plantas  resbalar  el  río, 

Sobre  lecho  magnífico  de  grama. 

¡Oh!  Tal  parece  que  con  viva  llama 
Te  abraza  el  fuego  de  eternal  estío; 

To  lo  es  en  tí  poético  y  sombrío, 

Todas  las  gracias  del  abril  reclama. 
¡Cuántos  recuerdos  pueblan  mi  me¬ 
moria? 

Cada  una  de  tus  piedras  guarda  escrita 
Con  lágrimas  y  sangre  excelsa  historia. 

¿Quién  al  hallar  tu  cima  no  medita 
Que  aquí  de  un  rey  al  acabar  la  gloria 
Renació  la  República  b  'ndita? 

Juan  B.  Delgado . 


Samuel  Wi  ks  afirma  que  el  termómetro  Fahrenheib  fué  ideado 
por  Newton  y  que  el  punto  de  partida  de  su  graduación  fué  la 
temperatura  del  cuerpo  humano. 


La  memoria  de  Newton  se  encuentra  en  las  ‘‘Philosophical 
Transactions”  de  1701.  Newton  describe  su  instrumento  dicien¬ 
do  que  es  un  tubo  de  vidrio  lleno  de  aceite  de  linaza  y  tiene  ad¬ 
junta  una  escala  para  medir  el  grado  de  calor  del  líquido  en  que 
está  sumergido.  El  punto  más  bajo  de  la  graduación  de  esta 
escala  era  el  déla  congelación  del  agua  y  el  más  alto  el  de  la 


-95- 


ebullición  (Je  este  mismo  líquido;  pero  se  había  tomado  como 
punto  de  partida,  según  hemos  indicado,  la  temperatura  del 
cuerpo  humano,  y  había  recibido  la  graduación  12,  puesto  que 
entonces  estaba  en  uso  el  sistema  duodecimal.  El  espacio  com¬ 
prendido  entre  el  punto  correspondiente  á  la  congelación  del 
agua  y  el  correspondiente  á  la  temperatura  del  cuerpo  humano 
se  había  dividido  en  doce  partes  iguales;  el  punto  correspondien¬ 
te  á  la  ebullición  del  agua  era  30  con  corta  diferencia. 

Algunos  años  másate rde,  Fahrenheit  sirviéndose  del  instru¬ 
mento  de  Newton  para  sus  trabajos  sobre  el  calor,  encontró  que 
las  divisiones  de  la  escala  no  eran  bastante  pequeñas,  subdividió 
cada  grado  en  dos,  de  suerte  que  el  12  era  el  24.  Pero  no  se  limi¬ 
taron  sólo  á  esto  sus  modificaciones.  Encontraron  que  podía 
obtener  sin  gran  esfuerzo  temperaturaras  inferioresá  la  de  la  con¬ 
gelación  de  agua,  por  medio  de  una  mezcla  de  sal  y  hielo  por  ejem¬ 
plo»  tomóla  tempera  ti  de  esta  mezcla  corno  punto  de  partida.  De 
este  modo  el  punto  de  congelación  del  agua  filé  8,  el  del  calor  del 
cuerpo  21  y  el  dala  ebullición  52.  En  fin,  necesitando  medidas  más 
precisas,  Fahrenheit  devidió  cada  grado  de  nuevo  en  cuatro,  lo 
que  dió  la  escala  actual;  congelación  del  agua. 

8X4=32 

calor  del  cuerpo  06,  ebullición  del  agua  212. 


BIBLIOGRAFIA. 

El  Concepto  evolutivo  del  trabajo  manual  educativo.— 
Tal  es  el  título  de  un  pequeño  cuaderno  de  38  páginas  que  la  re¬ 
dacción  del  interesan  re  periódico  “El  Magisterio  Español”  de 
Madrid,  ha  tenido  la  bondad  de  regalarnos.  En  esa  obrita  se  pa¬ 
sa  revista  á  los  pasos,  al  perfeccionamiento  que  se  ha  ido  obte¬ 
niendo  en  asignatura  tan  importante,  desde  el  siglo  pasado  has¬ 
ta  nuestros  días.  Su  lectura  lleva  la  convicción  al  ánimo  más  ex¬ 
céptico  de  la  imperiosísima  necesidad  de  implantar  esa  reforma 
en  la  escuela  mexicana.  Hoy  que  el  excesivo  trabajo  mental  va 
arraigando  la9enfermedades  nerviosas,  definitivamente  en  el  sexo 
bello  y  lentamente  en  el  sexo  fuerte,  al  grado  que  puede  afirmar¬ 
se  con  seguridad  que  todas  las  mujeres  están  histéricas  y  tam¬ 
bién  los  hombres  en  más  ó  menos  grado;  hoy  que  el  industrialis¬ 
mo  se  impone  como  una  necesidad  de  vida  ó  de  muerte,  hay  que 
prepara ná  la  juventud  para  que  crezca  sana  y  vigorosa  para  la 
brega  por  la  vida. 

^  El  librito  de  que  nos  ocupamos  no  es  un  tratado  didáctico  del 
trabajo  manual,  es  una  historia  fiel  de  su  evolución  hasta  llegar 
a!  último  perfeccionamiento.  Su  lectura  deja  en  el  ániin  )  la  con- 
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vieción  profunda  de  su  necesidad,  ln  sorpresa  de  por  qué  en  las 
leyes  de  la  República  aun  no  aparece  corno  obligatorio. 

Naturalmente  que  para  introducir  este  nuevo  e'ementocon  pro¬ 
vecho  en  nuestra  escuela,  habría  ó  que  importar  profesores  ex¬ 
tranjeros  que  lo  implantaran,  ó  mandar  algunos  alumnos  de  los 
mis  aprovechados  á  los  centros  más  autorizados.  Ni  una  ni  otra 
cosa  ha  hecho  la  nación,  cosa  que  en  verdad  extraña,  cuando  en 
guerra,  en  comercio,  en  industria  no  se  da  tregua  nuestro  gobier¬ 
no  por  colocarnos  á  altura  conveniente.  Creemos  que  las  nuevas 
ideas  se  impondrán  y  que  se  subsanará  semejante  anomalía. 

Entre  tanto  damos  las  gracias  por  el  envío  y  lo  recomendamos 
al  magisterio  nacional. 


lililí, IIITEÜ  PEDAGOGICA  CIRCULANTE. 


Seííor,  Presbítero  Don  Luis  Quinteko. — Historia  General  de  México  por  N-. 
León. 

Señorita  Profesora  Catalina  Jaüregui. — Tratado  Teórico  Práctico  de  Educa¬ 
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Los  castigos  colectivos. 

Cuando  se  pierde  en  una  clase  algún  objeto  de  trabajo  , 
cuando  se  inutiliza  ó  deteriora  cierto  mueble  escolar,  ó 
cuando  se  comete  alguna  falta  á  la  moral  sin  que  el  trana¬ 
gresor  aparezca,  el  maestro  para  á  los  alumnos,  y  bien 
personalmente  ó  por  medio  de  los  niños  más  caracteriza¬ 
dos,  hace  un  registro  minucioso  de  las  personas  y  de  las 
propiedades,  ó  regaña  ala  clase  entera  induciéndola  á  . 
que  señale  al  infractar,  terminando  por  aplicar  un  casti¬ 
go  general  cuando  su  imprudente  gestión  no  ha  dado  el 
resultado  apetecido,  cuando  el  culpable  no  ha  tenido  la 
entereza  suficiente  para  delatarse  á  sí  mismo  y  cuando 
los  que  están  en  la  combinación  se  han  abstenido  de  de¬ 
nunciar  al  que  saben  cometió  la  falta. 

Entonces  el  profesor  deja  castigada  á  la  clase  entera 
después  del  trabajo,  ó  exige  que  entre  todos  repongan  e 
mueble  deteriorado,  el  objeto  perdido.  La  ejecución  de 
semejante  orden  provoca  protestas,  resistencias  en  los  in- 
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culpados  para  sujetarse  á  castigos  tan  vejatorios,  ponen 
el  grito  en  el  cielo,  amenazan  en  silencio,  critican  al  maes¬ 
tro  por  su  injusticia,  se  empeñan  colectivamente  en  ocul¬ 
tar  la  verdad,  encubren  al  delincuente,  exhibiéndose  el  di¬ 
rector  como  incompetente  por  su  proceder  indebido.  En¬ 
tre  los  niños  hay  algunos  que  son  inocentes  en  absoluto^ 
pero  los  que  conocen  al  culpable  se  regocijan  y  aplauden 
la  rebelión  del  compañero  al  verse  humillados  con  pala¬ 
bras  duras,  con  suposiciones  infundadas,  con  sospecha» 
indignas;  y  al  recibir  una  pena  que  no  merecen,  se  forman 
el  propósito  colectivo  de  no  delatarlo,  terminando  por 
formar  una  liga  tácita,  un  solo  cuerpo  en  contra  del  pro¬ 
fesor,  en  contra  de  quien  ha  tenido  tan  poco  tacto  para 
manejar  un  asunto  tan  delicado. 

Quien  observa  los  resultados  obtenidos  de  una  práctica 
tan  generalizada,  de  un  procedimiento  que  en  vez  de  mo¬ 
ralizar  corrompe,  que  en  vez  de  conmover  humilla  y  son¬ 
roja,  que  en  lugar  de  amor  produce  odios  y  aborrecimien¬ 
to,  que  en  vez  de  corregir  arroja  al  abismo  del  mal,  palpa 
su  nula  conveniencia,  su  absoluta  vaciedad. 

Y  sin  embargo,  la  prácticqi  de  imponer  castigos  colecti¬ 
vos  está  bastante  generalizada  en  las  escuelas;  parece  que 
los  directores  no  se  han  penetrado  de  las  abrumadoras 
consecuencias  de  un  procedimiento  tan  absurdo.  Apenas 
se  pierde  algo  que  no  se  halla,  apenas  ocurre  cierto  inci¬ 
dente  cuyo  autor  se  oculta,  vienen  las  inculpaciones  gene¬ 
rales,  las  reprensiones  en  conjunto,  las  vejaciones  en  ma¬ 
sa.  Resultado:  que  el  maestro  se  pone  ante  sus  discípu¬ 
los  en  el  más  espantoso  ridículo,  relajando  su  autoridad,, 
su  reputación,  su  valimiento.  Y  si  aquí  terminara  todo^, 
no  serían  tan  funestos  los  resultados;  pero  la  conducta 
moral  del  educando  baja  á  la  sima  de  la  maldad,  se  fo¬ 
mentan  y  arraigan  los  malos  instintos  y  se  preparan  se¬ 
res  abyectos  para  la  sociedad,  en  lugar  de  hombres  dig¬ 
nos,  nobles,  verídicos  y  leales. 

Si  tales  son  las  consecuencias  de  procedimientos  tan  ve¬ 
jatarios,  quiere  decir  que  se  ha  errado  el  camino,  signifi¬ 
ca  que  son  irracionales,  antipedagógicas,  contraprodu¬ 
centes. 

Pero  se  afirma  que  al  aplicar  un  castigo  colectivo  se- 
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pretende  no  dejar  impenes  á  los  que  conociendo  al  infrac¬ 
tor  lo  ocultan,  á  los  que  ponen  orejas  de  mercader  al  jus¬ 
to  llamado  del  maestro,  á  los  que  encubriendo  al  compa¬ 
ñero,  no  secundan  la  voz  del  deber,  ni  delatan  al  trans- 
gresor  para  que  se  le  aplique  la  merecida  reprensión;  á 
los  que  suponiendo  que  es  de  hombres  no  cansarse  dificul¬ 
tan  y  hacen  impasible  la  pena.  Tales  alumnos  con  su  con¬ 
ducta  anormal  se  convierten  en  encubridores  y  debe  caer 
sobre  su  cabeza  todo  el  peso  de  la  ley. 

¿Y  los  inocentes?  observamos  nosotros.  ¿Es  equitativo 
hacer  sufrir  á  niños  que  no  han  tomado  participio  en  cier¬ 
tos  hechos  punibles,  todavía,  más,  que  ni  se  han  dado 
cuenta  de  que  hubo  tal  infracción?  ¿qué  afecto  produci¬ 
rán  en  el  corazón  de  un  educando  las  recriminaciones  hi¬ 
rientes,  las  sospechas  injustas,  las  palabras  ofensivas, 
cuando  no  sabe,  cuando  ignora  la  causa  de  secuela  tan 
extraordinaria?  Y  si  á  la  humillación  de  sufrir  imputa¬ 
ciones  indebidas,  se  agrega  tener  que  soportar  castigos 
inesperados  ¿sabe  el  maestro  la  lesión  profunda  que  lie 
va  á  la  parte  moral,  á  la  digninad  y  á  la  justicia? 

“.Que  queden  impunes  todos  los  culpables  del  universo; 
pero  que  no  se  castigue  á  un  solo  inocente, ”  es  el  lema 
que  con  caracterefe  de  luz  se  ha  incrustado  en  todos  los 
códigos  penales.  La  inocencia  es  sagrada,  es  faro  que 
alumbra  al  mundo  en  este  mar  de  corruptelas  y  de  peque- 
ñeses,  es  lampo  de  nieve  que  expande  su  nitidez  en  el  in¬ 
sano  piélago  de  las  miserias  humanas.  Por  eso  es  respe¬ 
table  y  respetada,  por  eso  hay  que  sacrificar  en  aras  de 
ésa  deidad  al  planeta  todo,  para  dejar  inmaculada  su 
sauta  vestimenta. 

Los  que  imprudentemente  arrollan  en  su  seguera  los 
fueros  preciosos  de  la  inocencia,  reciben  como  condigno 
fruto  la  maldición  de  la  humanidad.  De  aqu  lo  funesto 
de  los  castigos  colectivos,  porque  degradan,  insultan,  en¬ 
vilecen,  cimentan  las  malas  pasiones,  nutren  los  odios  en 
masa  y  traen  resultados  opuestos  al  fin  que  se  pretende 
realizar. 

¿Cuál  será  pues  la  conducta  del  maestro  en  casos  como 
el  que  venimos  discutiendo? 

Desde  luego  se  revistirá  de  calma,  presentándose  á  la 
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clase  sereno,  imperturbable  y  sin  exhalar  queja  alguna. 
Sin  hacer  imputaciones  odiosas,  expondrá  la  infracción 
-  ocurrida  de  una  manera  sencilla.  Hablará  del  deber,  de 
la  obligación  en  que  estamos  todos  de  procurar  que  las 
infracciones  se  corrijan;  manifestará  que  el  hombre  digno 
jamás  debe  hacerse  solidario  de  una  sospecha  sin  recibir 
una  mancha  odiosa;  que  todo  joven  honrado  debe  seña¬ 
lar  al  autor  de  la  falta  para  que  la  nitidez  de  la  reputa¬ 
ción  quede  sin  mancilla.  Que  los  criminales  y  Jos  tontos 
de  nuestro  pueblo  bajo  hagan  punto  de  honor  no  delatar 
al  que  comete  un  hecho  delictuoso  aun  cuando  hayan  si¬ 
do  victimas  de  sus  excesos,  costumbre  que  dificulta  la 
tramitación  de  las  causas,  alienta  á  los  malos,  pone  en 
peligro  á  los  buenos,  vretarda  el  mejoramiento  social  y 
perpetúa  costumbres  imposibles  de  desarraigar  de  cuajo, 
pase.  Pero  la  escuela  tiene  una  misión  más  elevada,  tie¬ 
ne  por  objeto  reformar  al  mundo,  destruyendo  losjjuna- 
res  y  las  anomalías  de  raza,  por  lo  que  los  educandos  de¬ 
ben  proceder  racionalmente,  sin  apasionamientos,  sin  ba¬ 
jezas,  sin  enconos.  &  & 

“Sobre  vosotros  se  cierne  una  sospecha,”  gregará;;“se 
supone  que  sois  capaces  de  hacer  cuerpo  común  con  quien 
ha  faltado  á  sus  deberes,  se  cree  que  sois  cobardes,  que 
no  tenéis  el  valor  civil  suficiente  para  señalar  al  infractor, 
que  por  el  tonto  prurito  de  querer  pareceros  á  los  crimi¬ 
nales  de  nuestras  clases  sociales  envilecidas,  ocultáis  una 
falta  que  mancilla  el  honor,  que  aja  la  reputación,  que 
humilla,  que  afrenta.” 

“Por  supuesto,”  continúa  el  maestro,  “queniporun  mo¬ 
mento  he  creído  que  fuerais  capaces  de  apechugar  con  la 
deshonra  de  quien  así  se  muestra  indigno  al  ocultar  su 
falta,  conozco  vuestra  elevación,  sé  que  sois  demasiado 
buenos  para  conservar  la  reputación  ilesa.”  “Hago  pues 
un  llamamiento  enérgico  al  infrctor  para  que  dé  un  paso 
al  frente.”  “Mas  si  el  culpable  fuere  tan  débil  que  le  falten 
las  fuerzas  necesarias  para  libertar  á  sus  camaradas  de 
esta  afrenta,  á  vosotros  compete  señalarlo  para  que  ¡la 
inocencia  surja  radiante  de  este  océano  de  pequeneces. 
Apelo  ai  deber,  apelo  á  la  caballerosidad . 

Si  una  exhortación  semejante  no  dá  resultado,  hay  que 
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poner  punto  final  á  la  averiguación,  antes  que  recurrir  al 
expediente  dejos  -maestros  incompetentes,  á  los  castigos 
colectivos. 

Victoriano  Guzmán. 

EL  AÑO  NUEVO  Y  EL  AÑO  VIEJO. 


Anciano  y  achacoso 
Se  marcha  el  año  viejo 
A  descausar,  buscando 
La  noche  de  los  tiempos. 

Y  audaz  el  año  entrante, 
irrespetuoso  y  necio. 
Acusaciones  lanza 

Al  mísero  decrépito. 

¡Mal  haces,  jovencillo! 

Tu  crecerás  ligero; 

Serás  en  pocos  meses 
Un  año  hecho  y  derecho; 

Y  luego  cuando  vuelvan 


Las  nieves  y  los  cierzos, 

También  anciano  y  triste 
Renunciarás  tu  reino. 

No  ofendas  al  caído, 

No  des  tormento  al  viejo, 

Pues  naces  destinado 
Por  el  Señor  á  serlo; 

Que  á  todo  pobre  padre, 

Si  el  hijo  es  mal  sujeto, 

Más  tarde  ó  más  temprauo 
Le  vengarán  sus  nietos. 

Manuel  Osorio . 


CONSEJOS  DE  LA  GENERACION  LIBERTADORA 


A  LA 


GENERACION  ACTUAL. 


renemos  el  gusto  de  reproducir  el  siguiente,  hermoso 
é  interesante  artículo  del  periódico  agrícola  titulado  “Re¬ 
vista  de  la  Liga  Agraria, que  se  publica  en  Buenos  Aires, 
República  Argentina: 

Hay  que  partir  francamente  déla  base  de  que  las  cau¬ 
sas  principales  de  degeneración  están  en  la  casa  paterna. 
Hay  exceso  de  tolerancia  por  parte  del  padre  y  de  “mi¬ 
mos5’  por  parte  de  la  madre,  quienes  tendrán  algún  día 
que  convencerse  de  que  la  vida  desordenada  y  regalada 
tiende  fatalmente  á  destruir,  y  no  á  robustecer,  al  más 
bien  templado  organismo.  Una  alimentación  no  sujeta 
á  horario  ni  á  selección  de  alimentos,  equivale  á  acumu¬ 
lar  acciones  para  las  dispepsinsy  neurastenias  del  futuro. 

La  falta  de  equilibrio  entre  la  labor  y  el  descanso,  en¬ 
tre  el  deber  y  el  placer,  equivale  al  aumento  de  tarea  pa- 
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ra  menor  produeión,  á  crearse  necesidades  ficticias  que  á 
poco  concluyen  en  vicios,  cuando  tomadas  en  su  origen y 
fueran  fácilmente  curables. 

Pero,  por  estas  preocupaciones  está,  para  los  padres, 
otra  mayor:  la  obligación  del  movimiento,  de  la  activi- 
dad  física  del  ejercicio  físico.  El  movimiénto  es  la  vida 
misma,  la  ley  suprema  de  la  existencia,  que  se  desgasta, 
tarofia  y  extingue  en  la  quietud  ó  la  inmovilidad.  7 


* 

*  n 


La  gran  preocupación  délos  padres  debe  ser  el  perfeccio¬ 
namiento  físico  de  sus  hijos,  de  uno  y  otro  sexo;  el  resta¬ 
blecimiento  del  equilibrio  entre  los  músculos  que  no  tra¬ 
bajan  lo  suficiente  y  los  nervios  que  trabajan  con  exceso. 
Deben  eovnencerlos  de  que  al  cuerpo  que  se  inmoviliza  le 
ocurre  lo  que  al  agua  que  se  estanca,  y  de  que  en  la  vida 
no  basta  ser  conservador,  sino  que  debemos  pefeccionar 
lo  que  nos  fuere  legado  para,  á  nuestra  vez,  legarlo  en  me¬ 
jores  condiciones.  Estacionarse  es  ya  retroceder  y  nues¬ 
tra  juventud  está  sufriendo,  por  lo  menos  de  “estaciona¬ 
miento/7 

Puede  decirse  que  las  facultades  intelectuales  brillan 
por  sí  solas  en  nuestra  juventud.  Lo  que  les  falta  es  una 
base  sólida,  una  robusta  contextura  física  para  que  la 
voluntad  descanse,  no  sobre  nervios  indisciplinados  y  en¬ 
fermizos,  sino  sobre  músculos  poderosos  y  tranquilos 
para  sostener  y  defender  lo  resuelto.  La  verdadera  pasta 
para  fabricar  héroes  se  forma  de  salud  y  fuerza,  esto  es, 
de  los  componentes  quedan  al  individuo  fe  en  sus  medios, 
confianza  en  sí  mismo. 


% 

-se- 


Pero  conviene  no  olvidar  un  factor,  entre  nosotros  po¬ 
derosísimo:  la.  acción  oficial.  Para  nosotros  no  presenta 
duda  de  que  la  parte  más  eficaz  en  esta  .lucha  en  pro  de 
la  reacción  física  de  la  juventud,  más  que  á  los  padres 
mismos,  corresponde  áios  ministros  de  instrucción  públi 
ca  y  de  le  guerra. 

Al  primeio,  sentando  de  una  vez  las  bases  de  una  ver¬ 
dadera  orgánización  gimnástica  en  las  escuelas  y  cole¬ 
gios  desu  dependencia.  Organizando  la  práctica  constan- 
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te,  inteligente  y  metódica  del  ejercicio  físico,  con  la  serie¬ 
dad  y  prerrogativas  de  las  demás  materias,  cotí  sus  exá¬ 
menes  semestrales  ó  anuales— con  fuerza  eliminatoria. 

Cuando  una  autoridad  escolar  intercala  en  sus  progra¬ 
mas  una  materia  dada;  es  porque  la  considera  nesesaria 
ó  útil  para  quienes  tienen  que  someterse  á  ella. 

¿Por  qué,  entonces,  dejar  librado  el  criterio  del  alumno 
si  debe  ó  no  prestar  atención  más  ó  menos  preferente  al 
ejercicio  físico,  como  hoy  ocurre? 


* 

*  * 


Debidamente  preparada  lajuventu  leu  los  colegios  del 
Estado,  tendría  el  Ministro  de  la  Guerra,  á  su  vez,  una 
masa  considerable  do  conscript  os  que  en  pocos  meses  de 
vida  de  cuartel  y  de  ejercicio,  egresarían  con  un  caudal 
de  virilidad,  robustez  y  disciplina  que  están  muy  lejos  de 
alcanzar  ahora. 

-Movimiento  y  diciplina  es  lo  que  necesita  nuestra  ju¬ 
ventud.  Disciplina  en  la  higiene  de  su  vida,  en  sus  cos¬ 
tumbres,  en  sus  estudios,  en  todas  las  ralaciones  para 
consigo  y  para  con  sus  semejantes.  Disciplina  á  todo 
trance,  no  para  convertirla  en  autómata,  sino  para  acos¬ 
tumbrarla  al  respeto  de  lo  propio  y  de  lo  ajeno.  Y  nada 
superior  ep  este  caso  á  la  disciplina  suave,  pero  tenaz¬ 
mente  ejercida  desde  los  juegos  y  ejercicios  en  los  niños  y 
adolescentes.  Más  que  en  los  juegos,  debemos  imitar  á  la 
raza  anglo-sajona  en  el  respeto  que  le  merecen  sus  reglas. 

Enseñemos  á  nuestros  niños  á  respetar — como  los 
niños  iugleses — el  principio  de  autoridad,  el  jefe  libremen¬ 
te  elegido;  inculquémosles  ideas  de  orden,  que  son  base  de 
grandeza  y  de  fuerza. 

Urge  disciplinar  y  robustecer  al  niño  y  al  adolescente 
si  queremos  que  no  carezca,  cuando  hombre,  de  medios 
de  vida  y  de  lucha. 

Hay  que  robustecer  y  disciplinar  á  esa  juventud,  si 
querernos  que  algún  día,  en  un  nuevo  anivesario  patrio, 
no  sólo  sea  el  pasado,  sino  también  el  presente  lo  que 
halague  la  mente  de  los  padres  en  sus  meditaciones  y  ha¬ 
ga  latir  orgulloso  eí  corazón  de  las  madres! 


Las  golondrinas. 
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LA  mm  DEL  MAMO. 


Has  visto  cómo  viene  la  parlera 
Banda  de  golondrinas  festejosa. 
Guando  en  el  valle  la  floresta  umbrosa 
Tiende  sus  galas  rica  primavera? 

Y  ¿no  has  visto  después  cómo  ligera. 
En  busca  de  otra  tierra  presurosa. 
Huye  la  banda  tímida  y  medrosa, 

Al  sentir  del  invierno  la  carrera? 

Así  también  la  turba  cortesana 
Llega,  de  su  impudor  haciendo  alarde. 
De  la  fortuna  á  la  primer  mañana; 
Pero  se  alzan  las  sombras  de  la  tar- 

de. 

Ruge  la  tempestad,  aunque  lejana, 

Y  aquella  tropa  vil  huye  cobarde. 


Apenas  en  el  puerto 
ancló  la  u a  ve 
Saltó  el  marino  á  tierra: 
halló  á  su  madre, 
y  en  lazo  estrecho 
el  joven  y  la  anciana 
se  confundieron 


En  ambos  corazoues 
reinó  la  dicha, 
ya  no  temió  el  marino 
la  mar  bravia; 
pues  en  el  mundo 
es  de  una  madre  el  seno 
puerto  seguro. 


Vicente  Riva  Palacio. 


Eduardo  Blasco * 


MORAL  PRACTICA. 


PRIMER  AÑO» 


Enero. — 1  Puntualidad  en  la  escuela:  tras  el  descanso  el  tra¬ 
bajo. 

2  Puntualidad  de  los  niños  en  sus  deberes  en  el  bogar. 

3  Puntualidad  en  la  asistencia  de  los  niños á  la  escuela  en  las 
horas  reglamentarias. 

4  Perjuicios  que  le  resultan  al  niño  impuntual. 

Febrero.— 5.  Beneficios  que  alcanza  el  niño  por  su  puntuali¬ 
dad  en  la  asistencia  á  la  escuela. 

6  Puntualidad  en  el  desempeño  de  sus  labores  escolares. 

7  Exactitud  en  cumplir  los  compromisos  contraídos  con  sus 
compañeros. 

8  Puntualidad  en  el  desempeño  de  las  comisiones  que  se 
les  den  fuera  del  hogar. 

Marzo.— 9  Obediencia  para  con  los  padres. 

11  Obediencia  para  con  los  maestros. 

11  Obediencia  para  con  los  hermanos  y  demás  parientes  ma¬ 
yores. 

12  Obediencia  para  con  las  autoridades. 

Abril. — 13  Obediencia  para  con  sus  tutores  ó  encargados. 

14  Obediencia  para  cou  sus  mayores  y  superiores  extraños, 

15  Consecuencias  de  la  desobediencia. 

16  Efectos  benéficos  de  la  obediencia  en  los  niños' 

Mayo. — 17  ^Voluntad  propia  en  el  cumplimiento  de  sus  debe¬ 
res  en  el  hogar." 
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18  Voluntad  propia  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en  la 
escuela. 

19  Desinterés  para  con  los  hermanos. 

20  Desinterés  para  con  los  amigos. 

Junio .  21  Desinterés  para  con  los  extraños. 

22  Desinterés  en  los  niños  al  hacer  algún  beneficio  á  sus  se¬ 
mejantes. 

23  Efectos  benéficos  que  alcanza  el  niño  desinteresado. 

24  Consecuencias  del  interés  en  los  niños. 

Julio  —  25  Los  niños  deben  ayudar  á  sus  padres  por  conven¬ 
cimiento. 

26  Obligación  que  tienen  los  hijos  de  cubrir  siempre  los  de¬ 
fectos  de  los  padres. 

27  Los  niños  deben  ser  abnegados  con  sus  hermanos. 

28  Sufrir  y  perdonar  las  faltas  ó  errores  de  sus  condiscípu¬ 
los  y  amigos. 

Aogsto— 29  Conformidad  en  los  niños  para  no  ambicionar 
más  de  lo  que  sus  padres  puedan  proporcionarles. 

30  Resignación  en  sufrir  las  enfermedades  y  demás  contra¬ 
tiempos  que  le  sobrevengan. 

31  El  niño  debe  convencerse  de  no  ser  iracundo. 

31  El  niño  debe  obedecer  de  buena  voluntad  aun  con  sacri¬ 
ficio. 

Septiembre  —  33  El  aseo  personal. 

34  Modo  de  conducirse  el  niño  en  la  mesa. 

35  Cómo  debe  conducirse  el  niño  en  visitas. 

36  Modo  de  conducirse  el  niño  en  la  calle. 

Octubre. — Repetición  de  lo  anterior. 


SEGUNDO  AÑO. 


Enero . — 1  Amor  filial. 

2  Amor  fraternal. 

3  Amor  para  con  sus  parientes. 

4  Consideraciones  para  con  los  criados  é  inferiores. 
Febrero.— 5  Cariño  para  con  los  mayores  y  superiores. 

6  Afecto  á  las  autoridades. 

7  Amor  á  sus  maestros. 

8  Cariño  á  sus  condiscípulos  y  semejantes. 

Marzo. — 9  Respeto  á  los  padres. 

10  Respeto  á  los  hermanos. 

11  Respeto  á  los  parientes. 

12  Respeto  á  los  criados  é  inferiores. 

Abril. — 13  Respeto  á  los  mayores  y  superiores. 

14  Respeto  á  las  autoridades. 

15  Respeto  á  sus  maestros. 

16  Respeto  á  sus  condiscípulos  y  semejantes. 
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Mayo. — 17  Gratitud  para  con  los  padres. 

18  Gratitud  para  con  sus  tutores  ó  encargados. 

19  Gratitud  para  con  sus  hermanos  y  parientes  mayores. 

20  Gratitud  para  con  los  sirvientes. 

Junio—  21  Gratitud  para  con  los  maestros. 

22  Gratitud  para  con  las  autoridades  escolares. 

23  Gratitud  para  con  sus  condiscípulos  y  semejanles. 

24  Gratitud  para  con  las  autoridades  y  superiores. 

Julio.— 25.  Gratitud  para  con  los  benefactores  de  la  humani¬ 
dad. 

26  Los  niños  deben  ser  caritativos. 

27  La  caridad  debe  hacerse  sin  ostentación. 

28  Los  niños  no  deben  ser  egoístas 

Agosto. — 29  JL<os  niños  deben  respetar  siempre  lo  ajeno. 

30  Consideraciones  y  respeto  para  con  los  ancianos. 

31  Los  niños  no  deben  burlarse  de  los  defectos  físicos  de  sus 
semejantes. 

32  Aseo  general  del  niño. 

Septiembre . — 33  Aseo  general  en  las  habitaciónes. 

34  Aseo  para  con  los  demás. 

35  Aseo  relativo  á  sus  muebles  y  útiles  escolares. 

36  Aseo  general  en  el  local  escolar. 

Octubre. — Repetición  de  lo  anterior. 

TERCER  A^O. 


Enero—  1  Cualidades  que  debe  llenar  una  persona  para  lla¬ 
marse  honrada. 

2  Cubrir  la  honra  de  los  padres  y  demás  parientes 

3  No  calumniar  á  nadie. 

4  No  difamar  á  nadie. 

Febrero.— 5  Los  niños  no  deben  ser  mentirosos. 

6  La  confianza  como  consecuencia  de  la  verdad. 

7  Ln  nuestros  actos  debe  haber  siempre  sinceridad. 

8  Confianza  que  inspira  la  sinceridad  en  nuestras  ofertas  y 
compromisos. 

Marzo.— 9  La  sinceridad  en  pugna  con  la  hipocresía  y  la  adu¬ 
lación. 

10  Consideraciones  que  merece  en  la,  sociedad  el  hombre  dig¬ 
no. 

11  La  humillación  trae  como  consecuencia  el  desprecio  social. 

12  Moderación  y  exactitud  en  todos  nuestros  actos. 

Abril. — 13  La  incorrección  en  nuestros  actos  nos  hace  indig¬ 
nos  hasta  de  nosotros  mismos. 

14  La  modestia  en  nuestra  persona  y  en  nuestros  actos. 

15  Diferencia  entre  modestia  y  humillación. 

16  Tolerar  los  defectos  ajenos  por  el  conocimiento  délos 
propios. 
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Mayo.—ll  Nadie  debe  estimarse  en  más  de  lo  que  vale. 

18  Desprecio  que  merece  el  hombre  orgulloso. 

19  Jactancia  de  sí  mismo. 

20  La  humildad  y  la  modestia  en  contraposición  de  la  vani¬ 
dad. 

Junio  —  21  fíl  retroceso  como  consecuencia  de  la  ignorancia. 

22  Deber  de  instruirse, 

23  La  actividad  como  base  de  nuestras  ocupaciones. 

24  La  ociosidad  como  germen  de  las  pasiones  en  el  hom¬ 
bre. 

Julio.'—  25  La  cólera  conduce  al  hombre  á  su  perdición. 

26  El  hombre  colérico  es  perjuicioso  á  la  sociedad. 

27  Obligación  de  defeuder  el  hombre  su  vida  y  sus  intereses. 

28  Defensa  de  la  patria. 

Agosto.— 29  La  firmeza  de  carácter  como  base  del  valor  pa¬ 
sivo. 

80  El  suicidio  y  sus  consecuencias. 

81  Las  supersticiones  populares  impiden  el  adelanto  de  los 
pueblos. 

32  Creéncia  errónea  acerca  de  la  existencia  de  fenómenos  y 
seres  fantásticos  sobrenaturales. 

Septiembre.— 33  La  instrucción  y  la  experiencia  como  medios 
de  combate  para  las  preocupaciones  y  supersticiones  populares. 
34  Modo  de  conducirnos  en  paseo. 

85  Modo  de  conducirnos  en  sitios  y  diversiones  públicas. 

86  Modo  de  conducirse  en  los  juegos  infantiles. 

Octubre. — Repetición  de  lo  anterior. 

CUARTO  AÑO. 


Enero.— 1  La  justicia  como  base  del  orden  social. 

2  Sin  verdad  no  hay  justicia. 

3  Diferencia  entre  equidad  y  justicia. 

4  Nuestras  acciones  tendrán  siempre  por  norma  la  justicia. 
Febrero—  5  Ayuda  desinteresada  que  debemos  prestar  á 

nuestros  semejantes. 

6  El  amor  entre  los  condiscípulos  conduce  al  amor  para  con 
la  humanidad. 

7  La  caridad  y  la  filantropía  no  deben  traspasar  sus  propios 
límites. 

8  Droteccióu  y  respeto  á  las  casas  de  beneficencia. 

Marzo. — 9  Tolerancia  en  las  creencias  religiosas. 

10  Respeto  á  las  opiniones  políticas. 

11  Respeto  á  los  sentimientos  de  nacionalidad  ó  provincia¬ 
lismo. 

12  La  tolerancia  respecto  á  sus  ventajas  sociales. 

Abril— 13  Reconocimiento  de  la  fraternidad  de  todos  loe 
hombres. 
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14  La  fraternidad  como  base  del  progreso  humano. 

15  Las  invasiones  como  falta  de  fraternidad. 

16  La  esclavitud  como  falta  de  fraternidad. 

Mayo. — 17  El  egoísmo  y  sus  consecuencias. 

18  La  avaricia  y  sus  efectos. 

19  Sacrificio  de  nuestros  intereses  en  bien  de  la  patria 

20  Sacrificio  de  nuestros  intereses  en  bien  de  nuestros  seme¬ 
jantes. 

Junio. — 21  Todo  el  que  obra  contra  su  patria  es  uu  traidor 
á  ella. 

22  Sacrificios  que  la  patria  exige  de  sus  hijos. 

23  Reconocimiento  á  los  libertadores  de  la  humanidad. 

24  Justo  homenaje  á  los  libertadores  de  nuestra  patria 
(Cuahutemoc,  Hidalgo,  Juárez,  Díaz,  etc.) 

Julio. — 25  Reconocimiento  que  debemos  á  los  descubridores. 

26  Gratitud  hacia  los  inventores  y  perfeccionad  ores  en  las 
ciencias,  artes  é  industrias. 

27  Gratitud  hacia  los  legisladores  y  demás  bienhechores  de 
la  humanidad. 

28  Ingratitud  de  los  que  desconocen  los  beneficios  legados 
por  nuestros  antecesores. 

Agosto.— 29  Fines  que  persigue  la  asociación. 

30  Fraternidad  universal. 

31  Las  pasiones. 

32  Antes  de  obrar  es  necesario  pensar. 

Septiembre.—  33  Decencia  en  la  conversación. 

34  Modo  de  conducirse  en  un  pésame. 

35  Decoro  en  el  vestido. 

36  Nuestra  conducta  respecto  del  público. 

Octubre. — Repetición  de  lo  anterior. 


y  al  estruendo  armonioso  de  tu  corrien¬ 
te, 

el  amor  que  te  tuve  crece  y  se  aviva. 
Cuando  niño,  en  tus  aguas  el  cuerpo 

hundía, 


¡Oh  mar  de  mi  adorable  costa  nativa 
que  se  abrasa  en  el  fuego  del  sol  ponien¬ 
te, 

al  fin  te  miro,  yerve,  con  el  candente 
hálito  de  la  tarde,  mi  sangre  altiva! 

Las  brisas  solitrosas,  en  fugitiva 
parvada  de  recuerdos,  queman  mi  fren¬ 
te, 


Tus  espumas  de  plata  me  fascinaban 
y  el  golpe  de  tus  olas  me  estremeció; 


Hoy  que  al  mar  de  la  vida  torno  se¬ 
rene. 

desdeñando  peligros  que  no  se  acaban, 
¡cuán  dócil  me  pareces,  cuán  manso  y 

buenó! 


fíalbino  Dávalo*. 


Simultaneidad  aritmética. 


Los  pedagogos  modernos  han  encausado  las  asignaturas  que 
á  ello  se  prestan,  por  el  camino  de  la  simultaneidad:  progreso 
notable  que  ha  hecho  dar  á  la  enseñanza  grandes  pasos  hacia  el 
perfeccionamiento. 

En  efecto:  refiriéndonos  á  la  asignatura  expresada,  pretende¬ 
mos  señalar  los  diversos  elementos,  los  diversos  aspectos  de  la 
Aritmética  y  los  medios  de  ponerlos  en  práctica  con  la  simulta¬ 
neidad  conveniente. 

Aritmética,  diríamos,  es  la  .ciencia  del  cálculo  numérico.  Por 
tal  motivo  se  llevan  hoy  simultáneos  el  cálculo  y  el  conocimiento 
de  los  números;  esto  es,  se  calcula  con  cada  número  que  se  va  co 
nociendo. 

En  virtud  de  esta  norma  general,  en  el  primer  año,  al  conocer 
un  nuevo  número,  representación  de  una  nueva  cantidad,  se  ha 
cen  con  él  todos  los  cálculos  que  están  al  alcance  intelectual  del 
grupo.  Esto  no  sólo  debe  hacerse  con  los  números  dígitos,  tiene 
también  aplicación  con  los  de  dos  ó  más  números. 

La  Aritmética,  se  ha  dicho,  da  idea  de  la  cantidad  y  sus  varia 
ciones.  Pecan  contra  esta  tendencia  los  que  dictan  cantidades 
que  no  están  al  alcance  intelectual  de  los  educandos,  v.  g.  en  pri: 
mer  año,  54  si  no  se  ha  llegado  á  él  por  la  adición  sucesiva  de 
unidades;  en  segundo  256  sin  formarlo  antes  al  menos  por  dece 
ñas  y  sin  haber  calculado  lo  suficiente  con  cantidades  menores; 
en  tercero  18,000  sin  practicar  bastantes  ejercicios  con  números 
inferiores  y  haber  llegado  á  él  aunque  sea  por  el  aumento  sucesivo 
de  centenas  y  en  cuarto  cuando  se  dictan  millones  sin  haberlos 
formado  antej,  siquiera  sea  por  la  agregación  de  millares,  traba¬ 
jando  primero  con  números  de  menor  cuantía. 

Los  aspectos  principales  del  cálculo  son  tres:  intuitivo,  mental 
y  escrito.  Cada  uno  sirve  de  base  al  siguiente  y  es  condición  pre¬ 
cisa  para  su  desarrollo  científico-práctico. 

Entendemos  por  cálculo  intuitivo  todo  aquel  que  se  haga  in  na¬ 
tura,  en  presencia  de  los  seres  que  se  calculan.  Puede  también 
llamársele  objetivo  y  siempre  se  hace  con  números  concretos. 

Cálculo  mental  es  la  reproducción  que  hace  la  mente  de  los 
cálculos  intuitivos;  razón  por  la  cual  se  funda  en  ellos  y  debe  ser 
de  preferencia  concreto. 

Decimos  de  preferencia,  porque  puede  ser  algunas  veces  abstrac¬ 
to  [4+3 — 2]  y  otras  mecánico  (5X8,  9X7 . )  y  otras  abstracto 

y  mecánico  [8+2— 5X8-P10X%— 2= . ] 

No  es  malo  el  uso,  pero  es  reprensible  el  abuso  de  estas  tres  úl¬ 
timas  especies  de  cálculos  mentales.  Maestros  hay  que  dictan 
constantemente  cálculos  de  esta  naturaleza,  á  pesar  de  que  la  ley 
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ordena  con  claridad  el  empleo  de  los  problemas.  Todavía  más,, 
hacen  escribir  las  cantidades  y  le  llaman  cálculo  mental. 

Todos  los  pedagogos  llaman  cálculo  escrito  al  que  se  ejecuta 
escribiendo  las  cantidades.  Se  comprende  que  tiene  por  base  el 
mental  y  por  tanto  el  intuitivo. 

Hay  profesores  que  hacen  practicar  siempre  las  operaciones  en 
linea  vertical,  mientras  que  otros,  para  determinados  grupos  sólo 
las  hacen  en  línea  horizontal,  por  considerarlas  más  fáciles.  Nos 
adherimos  á  los  terceros,  quienes  ejecutan  los  problemas  bajo  las 
dos  formas,  porque  juzgan  que  la  situación  vertical  ú  horizontal 
de  los  números  en  nada  afecta  á  lo  intrínseco  del  cálculo:  los  es¬ 
fuerzos  mentales  para  aplicar  las  observaciones  aritméticas. 

Los  metodologistas  pretenden  no  sólo  que  se  engarcen  las  tres 
clases  de  cálculo;  sino  que,  sobre  todo,^en  los  años  más  elementa¬ 
les,  se  practiquen  simultáneamente:  p.  ej.:  en  primer  año  observar 
intuitivamehte  la  suma  de  dos  cantidades  con  diversos  objetos, 
grabarlo  mentalmente  con  variados  ejercicios  concretos  y  consig¬ 
narla  por  escrito  repetidas  veces,  siempre  en  forma  de  problemas 
de  la  vida  común. 

Este  método  cumple  la  misión  de  la  Aritmética;  el  cálculo  nn- 
mérico  alcanzado  por  la  simultaneidad  en  el  conocimiento  de  los 
números  y  el  cálculo  con  ellos  intuitiva,  mental  y  gráficamente. 

Si  se  considera  la  capital  importancia  de  la  Aritmética  para  to¬ 
das  las  posiciones  sociales  se  justifica  el  decidido  empeño  que  de¬ 
ben  mostrar  los  educadores  de  la  niñez  por  llevar  á  la  práctica 
los  medios  más  adecuados  para  la  enseñanza  numérica. 

Marcos  A.  Ochoa. 


EL  CUERVO  y  LA  ZORRA. 


Un  cuervo  llevaba  en  sus  garras  el  trozo  de  carne  envenena¬ 
da  que  un  jardinero  había  arrojado  para  el  gato  de  su  vecino. 

Iba  á  posarse  en  la  rama  de  un  encino  cuando  oyó  á  una  zo¬ 
rra  que  pasaba  á  ese  tiempo  y  que  le  dijo: 

— ¡Salud  ave  de  Júpiter! 

— ¿Por  quién  me  tomas? — preguntó  el  cuervo 

— Por  lo  que  veo. — contestó  la  zorra 

— ¿No  eres  la  vigorosa  águila  que  diariamente  se  desprende 
del  trono  de  Júpiter,  y  viene  á  ese  árbol  trayendo  el  alimento  de 
que  me  sustento  yo  tu  pobre  sierva? 

¿Por  qué  te  lo  imaginas? 
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— Acaso  no  veo  desde  aquí  la  dádiva  divina  que  Júpiter  me 
envía? 

El  cuervo  se  puso  contento  y  orgulloso  de  qne  lo  tomasen  por 
una  águila.  No  debo  sacar — pensó— á  la  zorra  de  su  error.  Y  con 
orgullo  magestuoso  dejó  caer  su  presa,  volando  en  seguida.  La 
zorra  cogió  el  trozo  de  carne  sonriendo  y  lo  devoró  con  alegría 
llena  de  malicia.  Sólo  que  pronto  se  trocó  su  alegría  en  un  senti¬ 
miento  doloroso.  El  veneno  comenzó  á  producir  su  efecto  y  la 
sorra  murió. 

¡Ojalá  así  sucediera  á  todos,  malditos  aduladores! 

Lessing. 


Ayer  para  hacer  picas  se  buscaba 
El  hierro  en  las  entrañas  de  la  tierra, 

Y  ese  hierro  sembraba 

Luto  y  desolación,  espanto  y  guerra. 

Ayer,  carbón  y  leña  se  encendían 
Para  arrancar  la  vida  á  fuego  lento, 

A  los  que  el  porvenir  ya  presentían, 
Vuelo  dando  á  su  libre  pensamiento. 

Ayer,  el  duro  tronco  de  los  pinos 
En  horca  la  justicia  transformaba, 
Horca  vil  que  en  las  plazas  y  caminos 
La  barbarie  del  siglo  pregonaba. 

Hoy,  siervo  dócil  del  ingenio  humano, 

Y  en  rieles  convertido 

Que  el  monte  cruza,  la  ciudad,  el  lla¬ 
no, 

El  hi  rro  la  distancia  ha  suprimido, 

Y  á  los  pueblos  del  orbe  ha  confundido 
En  fraternal  abrazo  soberano. 

El  carbón  que  al  arder  chisporrotea, 
No  convierte  en  ceniza 


A  un  mártir  de  la  ciencia  ó  de  la  idea. 
Humo  arroja  la  altiva  chimenea, 

Y  surge  el  monstruo  y  rápido  se  lanza 
Infinitas  distancias  devorando, 

Por  doquier  llevando 

Paz  y  amor,  riqueza  y  venturanza. 

Del  erguido  madero 
No  pende  el  infeliz  ajusticiado, 

Pasto  ofrecido  al  buitre  carnicero: 

En  poste  transformado, 

Que  el  hilo  telegráfico  sostiene, 

Es  la  vestal  moderna  que  mantiene 
Del  pensamiento,  el  fuego  más  sagrado. 

Ya  la  palabra  humana, 

Eléctrica  centella, 

Lleva  hasta  la  comarca  más  l?jaDa.. . . 
¡Tal  vez  desde  una  estrella  hasta  otra 

estrella 

La  llevará  mañana. 

Antonio  Cisne  ros  Cámara . 


Mi  estimado  compañero,  Profesor  Marcos  A.  Ochoa,  hizo  una 
proposición  á  los  directores  de  las  Escuelas  Nacionales  del  Terri¬ 
torio,  para  que  se  verifiquen  reconocimientos  bimestrales  en  los 
años  de  la  Enseñanza  Elemental. 

Después  de  estudiar  las  razones  pedagógicas  en  quese  apoya 
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mí  compañero,  para  hacer  tal  proposición,  he  visto  que  además 
de  ser  un  trabajo  excesivo  para  los  profesores,  hay  el  inconve¬ 
niente  de  que  se  alteraría  el  horario  de  clase;  lo  que  no  debe  hacer¬ 
se,  según  el  Reglamento  Interior.  Además,  se  perdería  el  tiempo 
en  los  salones  ó  departamentos  donde  el  Jurado,  que  él  pone,  no 
estuviera  haciendo  tal  reconocimiento;  y  aun  dado  el  caso  de  que 
fuera  factible  ese  Jurado  en  escuelas  completas,  ¿cómo  se  forma¬ 
ría  en  las  unitarias,  que  son  la  mayoría?  También  hay  otra  ra¬ 
zón  en  contra:  los  exámenes  de  fin  de  curso  son  individuales;  en 
consecuencia,  individuales  tendrían  que  ser  los  reconocimientos; 
lo  que  haría  que  en  una  escuela  medianamente  concurrida  se  per¬ 
diera  aún  más  el  tiempo.  Por  último,  la  primera  razón,  es  que 
dicha  proposición  no  está  de  acuerdo  con  el  Reglamento,  por  lo 
que,  con  las  razones  que  dejo  expuestas  creo  no  es  de  aceptarse  lo 
propuesto  por  mi  apreciable  compañero  en  el  número  anterior  de 
este  periódico. 

El  Director  de  la  Escuela  Superior  núm.  1,  Bernardo  M.  Martí¬ 
nez. 


BIBLIOGRAFIA. 


Primer  libro  de  recitaciones,  arreglado  por  Gre¬ 
gorio  Torres  Quintero —Mi  querido  compañero,  el  se¬ 
ñor  Torres  Quintero,  acaba  de  dar  á  la  estampa  un  nue¬ 
vo  libro  muy  útil  y  muy  importante  para  nuestra  escue¬ 
la  primaria.  Noventa  y  una  recitaciones  comprende  el 
libro,  tanto  en  prosa  como  en  verso,  graduadas  de  tal 
modo,  que  van  en  creciente  las  dificultades,  desde  lo  con¬ 
creto  hasta  lo  más  abstracto,  desde,  el  hogar  hasta  las 
verdades  metafísicas,  desde  el  mundo  que  rodea  al  niño, 
hasta  Dios.  Una  particularidad  del  libro  es  que  se  ha 
pretendido  armonizarlo  con  la  moral  para  que  sirva  de 
coronamiento  á  aquella  enseñanza,  dejando  así  un  rastro 
perenne  y  fijo.  El  libro  está  adornado  con  magníficas 
estampas  constituyendo  el  todo  un  buen  trabajo.  Feli¬ 
citamos  al  amigo  y  le  deseamos  éxito  en  su  labor. 
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NUCLEO  DE  U  ENSEÑANZA  MODERNA. 


Desde  tiempo  inmemorial  vienen  los  hombres  de  le¬ 
tras  buscando  un  eslabón  que  una  las  matemáticas  y  las 
ciencias  físico-naturales  con  los  conocimientos  históricos, 
para  evitar  ese  desperdicio  de  energías  mentales  tan  per¬ 
judicial  á  la  solidez  del  organismo  científico. 

Los  griegos  pretendieron  agrupar  los  conocimientos 
al  derredor  de  la  filosofía.  En  la  edad  media  sirvió  de  núcleo 
la  teología.  Francisco  Bacon  quiso  cimentar  las  con¬ 
quistas  de  la  inteligencia  sobre  )a  ciencia;  y  con  este  ob¬ 
jeto  escribió  su  Instauratio  Magna  que,  si  fracasó,  fué 
porque  ninguna  ciencia  había  adquirido  el  desarrolló  su¬ 
ficiente  para  convertirse  en  centro  de  todas  las  otras. 

Esta  tendencia  del  espíritu  humano  á  buscar  una  ba¬ 
se  que  armonice  todas  las  ciencias,  para  subsanar  las 
debilidades  del  entendimiento  y  armonizar  el  estado  caó¬ 
tico  en  que  se  encuentran  las  adquisiciones  científicas 
unas  con  relación  á  las  otras,  ha  fracasado  siempre,  y 
los  hombres  de  ciencia  se  han  visto  obligados  á  conten¬ 
tarse  con  relaciones  incompletas,  erróneas,  arbitral ias, 
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para  sostener  un  edificio  que  se  venía  abajo  por  su  pro¬ 
pio  peso;  pero  exigida,  imperiosamente  por  la  naturaleza 
misma  de  las  leyes  del  espíritu. 

Pues  bien,  lo  que  no  consiguieron  los  griegos;  lo  que 
fue  una  aspiración  levantada  de  la  edad  media;  lo  que 
Bacon  no  pudo  edificar  á  pesar  de  su  genio  privilegiado, 
la  pedagogía  moderna  lo  ha  llevado  á  cabo;  y  hay  una 
ciencia  que  inesperadamente  se  ha  puesto  al  frente  de  las 
demás;  que  de  humilde  mendigase  ha  levantado  robusta, 
englobando  en  su  esfera  poderosa  los  conocimientos  de 
la  actividad  humana.  Esta  ciencia  admirable  es  la  Geo¬ 
grafía. 

Ella  comprende  no  sólo  la  descripción  de  la  superficie 
de  la  tierra;  sino  los  elementos  de  la  Botánica,  Zoología, 
Mineralogía,  Astronomía,  Meteorología,  Comercio,  Go¬ 
bierno,  Etnología  y  Geología. 

Hoy  se  ha  demostrado  que  la  evolución  social  depen¬ 
de  en  su  mayor  parte  del  medio  que  rodea  al  hombre.  El 
progreso  se  presentará  más  ó  menos  favorecido,  según  el 
clima,  la  superficie  del  suelo,  la  configuración,  la  fauna  y 
la  flora  de  los  lugares  y  los  cambios  que  el  hombre  va  ope¬ 
rando  por  su  intervención  en  la  naturaleza. 

El  desarrollo  de  los  pueblos  sigue  la  marcha  que  im¬ 
ponen  los  elementos  naturales,  “Las  montañas  de  Oro" 
en  Sajonia  atrajeron,  en  tiempo  de  Martín  Lutero  (al  co¬ 
menzar  el  Siglo  XY1),  un  gran  número  de  exploradores 
ávidos  de  riqueza  y  de  trabajo.  Un  pueblo  numeroso  se 
estableció  en  Sajonia,  especialmente  en  las  cordilleras 
que  alojaban  en  su  seno  el  codiciado  metal. 

Agotadas  las  minas,  la  masa  de  la  población  se  con¬ 
sagró  á  la  explotación  de  la  madera  en  sus  múltiples 
formas.  Como  la  taludólos  bosques  convirtió  las  co¬ 
rrientes  en  torrenciales,  fueron  aprovechadas  en  mover 
numerosos  mecanismos  hidráulicos  para  diversos  obje¬ 
tos  que,  por  la  desaparición  de  los  arbolados  y  siendo  la 
agricultura  imposible,  llevó  el  pueblo  de  Sajonia  al  am¬ 
plio  desarrollo  de  la  industria  textil. 

Hoy  la  población  de  Sajonia  es  la  más  densa  de  Ale-, 
manía  y,  después  de  Bélgica,  la  más  apiñada  de  toda  Eu¬ 
ropa. 
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Minero  primero,  industrial  en  seguida  y  por  último 
manufacturero,  es  el  camino  que  ha  seguido  aquel  reino 
pequeño,  obligado  por  las  exigencias  de  la  naturaleza. 

¿Por  qué  los  esquimales  no  salen  del  letargo  en  que  se 
encuentran?  Porque  emplean  todas  sus  energías  en  bus¬ 
car  aceite  para  reparar  el  calor  que  el  riguroso  clima  les 
hace  perder. 

La  civilización  se  ha  desarrollado  primero  en  los  paí¬ 
ses  cálidos  y  secos;  porque  teniendo  á  mano  variados  y 
abundantes  productos  naturales,  esa  variedad  excita  la 
imaginación  y  estimula  le  inventiva,  facilitando  el  cami¬ 
no  del  progreso.  Ludiendo  el  cuerpo  desembarazarse  del 
exceso  de  vapor  de  agua  por  la  resequedad  del  aire,  se 
halla  expedito  y  listo  para  entregarse  al  trabajo. 

Las  grandes  invasiones  salidas  déla  China  y  la  irrup¬ 
ción  de  los  árabes  se  desprendieron  de  países  limítrofes, 
de  la  inmensa  faja  desierta  que  atraviesa  el  antiguo  con¬ 
tinente  de  Oeste  á  Este.  México  v  el  Perú  están  situados 
precisamente  en  la  parte  más  seca  de  la  América  y  fueron 
los  que  la  dominaron  en  los  tiempos  antiguos  y  donde  se 
desarrolló  una  civilización  superior  á  la  europea  en  la 
misma  época. 

Un  país  quebrado  con  paisajes  sublimes,  hace  surgir 
una  civilización  elevada.  Uno  monótono  y  triste  estacio¬ 
nará  á  los  hombres  en  las  primeras  etapas  del  perfeccio¬ 
namiento  ¿Qué  ideas  incubará  un  hombre  nacido  en  una 
isla  de  coral,  donde  no  tiene  más  panorama  que  la  uni¬ 
formidad,  más  horizonte  que  la  tristeza,  más  prespecti- 
vas  que  la  monotonía? 

La  naturaleza  es  el  primer  factor  del  progreso  de  los 
pueblos.  Por  esto  hay  que  estudiarla  para  mejorar  sus 
condiciones  en  beneficio  común,  ó  aprovechar  sus  excelen¬ 
cias  en  bien  de  la  humanidad. 

Si  la  Gergrafia  e¿tá  adornada  de  tales  privilegios,  ella 
formará  la  base  de  la  enseñanza,  ella  el  eslabón  de  las 
asignaturas,  ella  el  centro  de  gravedad  á  donde  converjan 
los  rayos  del  programa  general  de  las  escuelas  oficiales. 


Victoriano  Guzmán. 
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A  MI  PADRE. 


Padre:  en  las  recias  luchas  de  la  vida, 
Cuando  mi  pobre  voluntad  flaquea, 
¿Quién  sino  tú,  me  alienta  en  la  caída? 
¿Quién,  sino  tú,,  me  ayuda  en  la  pelea? 

Todo  es  mentira  y  falsedad  y  dolo, 
Todo  en  la  sombra  por 'a  espalda  hiere; 
Sólo  tu  amor  ¡  oh  padre!  tu  amor  solo 
No  tiene  engaño,  ni  doblez,  ni  muere! 

En  mi  conciencia  tu  palabra  escucho. 
Conmigo  siempre  por  doquier  caminas; 
Gozas  si  gozo;  cuando  sufro  mucho, 

Sin  que  yo  te  lo  diga,  lo  adivinas. 

¡Ay!  ¿Qué  fuera  de  mí  sin  tu  consuelo? 
¡  En  este  mundo  mi  ventura  ¡oh  padre! 
Consiste  sólo  en  aspirar  al  cielo, 

Tu  dulce  amor  y  el  de  mi  santa  madre. 

Manuel  Gutiérrez  Nájera. 

-«c — 

Sección  Práctica. 


FISICA  SIN  APARATOS. 


Gravedad. — Aquí  tienen  ustedes  un  poco  de  serrín,  estas  barbi- 
tas  de  pluma,  unos  pedacitos  de  corcho  que  arrojo  al  agua  conte¬ 
nida  en  este  plato.  Observando  estos  objetos,  se  ve  que  se  reúnen 
en  grupos  al  derredor  de  los  más  grandes,  y  los  que  sobrenadan 
aislados  andan  flotando,  hasta  que,  al  aproximarse  al  borde  del 
plato  ó  á  cualquier  grupo,  se  precipitan  violentamente.  Esta  ex¬ 
periencia,  aunque  imperfecta,  nos  manifiesta  que  Jos  cuerpos  se 
atraen  en  razón  directa  de  sus  masas  é  inversamente  del  cuadra¬ 
do  de  sus  distancias ,  ley  que  rige  la  marcha  del  universo  y  que 
gobierna  á  los  mundos  que  lo  pueblan. 

D1REC91ÓN  de  la  gravedad.— Si  paro  este  lápiz  perpendicular¬ 
mente  sobre  un  espejo,  la  imagen  será  la  prolongación  del  lápiz, 
y  si  lo  inclino  formará  con  la  imagen  un  ángulo. 

Separo  del  agua  del  plato  los  objetos  que  sobrenadan  y  le  mez¬ 
clo  una  poca  de  tinta.  Introduzco  en  el  líquido  ennegrecido  esta 
bola  que  está  suspendida  de  un  hilo,  ¿qué  observan?  que  la  ima¬ 
gen  es  prolongación  de  la  cuerda.  Y  como  la  superficie  del  agua 
es  horizontal  y  la  cuerda  perpendicular  á  ese  plano,  resulta  que 
Ja  dirección  de  Ja  gravedad  es  vertical. 

Centro  de  gravedad.— Dejo  caer  este  terrón  de  tizate.  Ahora 
lo  hago  pedazos  y  suelto  los  fragmentos  ¿qué  vieron?  que  las  par- 


LA  ABUELITA. 


Tres  años  hace  murió  abuelita : 
Cuando  la  fueron  á  sepultar, 

Deudos  y  amigos  en  honda  cuita 
Se  congregaron  para  llorar. 

Cuando  la  negra  caja  cerraron, 
Curioso  y  grave  me  aproximé, 

Y  al  verme  cerca,  me  regañaron 
Porque  sin  llanto  la  contemplé. 

Dolor  vehemente  rápido  pasa  : 

Tres  años  hace  que  muerta  e^tá, 
Llovieron  penas,  y  nadie  en  casa 
De  mi  abuelita  se  acuerda  ya. 

Yo  sólo  tengo  luto  y  tristeza, 

Y  su  recuerdo  fuerza  cobró 
Como  del  árbol  en  la  corteza 

Se  ahonda  el  nombre  que  se  escribió. 

Manuel  Gutiérrez  Nájera 
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tes  cayeron  exactamente  como  el  block  entero.  Es  qtie  la  grave¬ 
dad  ejerce  su  influencia  sobre  cada  partícula  como  sobre  la  masa 
total.  Pueden  compararse  las  múltiples  fuerzas  á  una  cabellera 
cuyos  hilos  penderán  de  cada  partícula  atrayéndolas  para  hacer¬ 
las  caer.  Estas  atracciones  múltiples  pueden  reemplazarse  por 
una  fuerza  única,  á  la  que  se  llama  resultante  de  la  fuerza  y  se  di¬ 
rige  de  arriba  á  abajo,  neutralizada  por  la  tensión  del  hilo  á  plo¬ 
mo  qne  se  dirige  de  abajo  á  arriba. 

Suspendo  esta  larga  aguja  con  un  hilo  y  la  coloco  de  tal  suerte 
que  la  punta  toque  la  manzana  que  está  sobre  mi  mesa.  Ya  que 
esté  quieta,  la  introduzco  en  la  manzana  verticalmente.  Mojo 
la  aguja  en  tinta  y  la  coloco  en  la  cavidad  que  formó  para  que 
deje  rastro  de  su  paso.  Hago  la  misma  operación  poniendo  la 
manzana  en  otrasposiciones.  Si  después  parto  la  manzana,  en¬ 
contraré  que  las  horadaciones  se  cruzan  en  un  solo  punto.  Este 
punto  se  llama  centro  de  gravedad  que  es  donde  se  cruzan  las  re¬ 
sultantes.  En  los  cuerpos  homogéneos  el  centro  de  gravedad  se 
contunde  con  el  centro  de  simetría.  En  los  no  homogéneos  el  cen¬ 
tro  de  gravedad  se  aproxima  á  la  mayor  masa. 


MORAL  PRACTICA. 


Los  abuelos.— {Lección). — El  abuelito  es  incontestablemente  el 
jefe  de  la  familia.  Si  por  desgracia  muere  el  padre,  lo  reemplaza¬ 
rá  el  abuelo  en  el  acto.  Es  posible  que  él  haya  fabricado  la  casa 
que  ustedes  habitan,  les  enseñará  los  árboles  que  plantó  cuan¬ 
do  niño  y  el  campo  que  ha  cultivado.  Posible  es  también  que  en 
el  fondo  del  baúl  tenga  guardadas  cuidadosamente  las  presillas  y 
la  vieja  medalla  pregoneras  de  sus  importantes  servicios  milita¬ 
res  á  la  patria,  lo  que  constituye  una  honrosa  herencia  para  la 
familia.  Por  esto  deben  ustedes  escuchar  á  su  abuelito;  porque 
ha  vivido  mu^ho,  conoce  demasiadas  cosas  por  experiencia,  sus 
palabras  serán  siempre  sanas  y  llenas  de  sabiduría.  Si  él  los  re¬ 
gaña  algunas  veces,  no  es  que  su  carácter  se  haya  vuelto  difícil; 
sino  que  quiere  que  sean  ustedes  mejores  que  él.  Por  lo  demás, 
los  abuelos  riñen  poco,  están  inclinados  naturalmente  á  la  indul¬ 
gencia.  Por  esto  deben  ustedes  amarlos  como  ellos  los  estiman. 

¿Y  la  abuelita?  ¿No  tiene  ella  más  que  el  abuelo,  propensión  á 
mimar  á  los  nietezuelos?  Este  es  el  reproche  que  se  le  hace.  ¿Pe¬ 
ro  serán  ustedes  los  que  le  echarán  en  cara  este  defecto?  ¡Imposi¬ 
ble!  Al  contrario,  esta  es  una  nueva  razón  para  que  redoblen  sus 
atenciones,  el  respeto  y  el  amor  que  nos  inspira  su  vejez.  Mien¬ 
tras  menos  se  dé  á  temer,  más  la  debemos  estimar  y  obedecer. 
¡Ah!  decís  vosotros,  mi  abuela  me  ha  prohibido  tal  cosa,  si  no  la 
hago,  nada  me  dirá.  Ciertamente,  nada  dirá  á  ustedes,  porque 
es  muy  buena,  muy  dócil;  pero  sufrirá  enormemente  por  la  deso¬ 
bediencia.  Tengan  ustedes  pues  cuidado  de  no  entristecer  á  la 
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abuelita  tan  bondadosa,  tan  indulgente.  Prodiguémosle  mues¬ 
tras  de  respeto  y  de  sumisión  en  vez  de  manifestaciones  de  cariño. 
Ayudémosle  á  leer  si  ya  no  puede  mirar,  á  andar  si  ya  no  puede 
tenerse  en  pié.  No  es  posible  calcular  el  inmenso  placer  y  la  her¬ 
mosa  recompensa  que  siente  al  recibir  unos  cuantos  momentos  de 
atención  de  parte  de  ustedes.  Esos  cuidados  le  traen  la  felicidad 
después  de  tantas  penalidades  que  ha  experimentado  en  la  vida. 

Cuestionario. — ¿Qué  es  el  abuelo?  El  padre  de  nuestro  padre.  ¿Y  la  abuela?  La 
madre  de  nuestro  padre  ó  de  nuestra  madre.  ¿Qué  lugar  ocupa  el  abuelo  en  la  fa¬ 
milia?  Es  el  jefe  del  hogar.  ¿Si  muere  el  padre  quién  lo  reemplaza?  El  abuelo,  por¬ 
que  tiene  todos  los  derechos  de  padre.  ¿Qué  sentimientos  debemos  abrigar  para 
nuestros  abuelos?  Los  sentimientos  de  respeto,  de  afreto  y  de  reconocimiento. 
¿Por  qué?  Porque  han  sido  para  nuestros  padres  lo  que  éstos  son  para  nosotros; 
los  servicios  que  á  ellos  hicieron  nosotros  también  los  recibimos.  ¿Por  qué  es  tan 
fácil  respetar,  amar,  y  ser  recouocidos  para  con  nuestros  abuelos?  Porque  están 
naturalmente  inclinados  á  mimar  á  los  nietos.y  á  mostrar  por  ellos  demasiada 
indulgencia. 


LECCIONES  DE  COSAS. 


El  cuerpo  humano,  la  cabeza.— {Lección).— ¿Cómo  tienen  los 
animales  la  cabeza?  Vuelta  hacia  abajo,  mirando  al  suelo.  ¿Y  el 
hombre?  Hacia  arriba,  mirando  al  cielo.  ¿Qué  es  lo  que  le  da  vi¬ 
da  á  la  cara?  La  mirada,  los  ojos.  La  vista-  revela  la  inteligen¬ 
cia  del  hombre,  los  ojos  iluminan  el  rostro,  lo  exhiben  radiante  ó 
triste.  Lo  que  nosotros  llamamos  la  cara  es  el  conjunto  de  los 
ojos,  la  nariz,  la  frente,  la  boca,  las  mejillas,  la  barba,  á  lo  que  se 
denomina  también  rostro.  Mirar  á  alguno  cara  á  cara,  no  es  ob¬ 
servarlo  de  lado,  sino  de  frente,  ojos  con  ojos.  Dos  pequeños  pa¬ 
bellones  ornamentan  el  rostro  á  cada  lado  de  la  cara.  En  todos 
estos  órganos  tienen  asiento  lo  que  se  han  llamado  los  sentidos. 
En  los  ojos  tenemos  el  sentido  de  la  vista,  en  las  orejas  el  del  oído, 
en  la  nariz  el  del  olfato,  en  la  boca  el  sentido  del  gusto,  en  las  ma¬ 
nos  principalmente  el  sentido  muscular  y  el  tacto  se  encuentra  dis¬ 
tribuido  en  todo  el  cuerpo  Estos  sentidos  nos  ponen  en  relación 
con  el  mundo  que  nos  rodea  y  nos  ayudan  á  dirigirnos,  los  seis 
sentidos  son  otros  tantos  medios  por  los  que  la  vida  se  ejerce. 

¿Se  han  fijado  ustedes  cómo  están  dispuestas  las  diversas  par¬ 
tes  de  la  cabeza?  Los  cabellos  la  coronan,  la  cubren,  la  protegen 
contra  el  frío.  Los  ojos  situados  á  derecha  é  izquierda  de  la  cara, 
hacen  que  se  pueda  ver  en  todas  direcciones,  sin  contar  con  que 
la  cabeza  es  movible  y  está  en  aptitud  de  lanzar  miradas  en  de¬ 
redor,  en  todas  direcciones.  ¿Qué  hay  encima  de  los  ojos?  Las  ce¬ 
jas.  ¿Para  qué  sirven?  Para  detener  el  polvo,  el  sudor.  La  nariz 
que  separa  los  ojos  está  ahí,  á  la  vanguardia,  para  sentir  y  avi¬ 
sarnos  todo  aquello  que  pudiera  perjudicarnos;  está  situada  pre¬ 
cisamente  encima  de  la  boca  para  que  el  olfato  nos  guié  eii  aque¬ 
llo  que  comemos.  ¿Y  la  boca  no  está  protegida  por  los  labios,  es¬ 
pecie  de  cortina  que  se  abre  y  se  cierra  á  voluntad?  En  el  fondo 
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están  las  quijadas  que  sirven  para  triturar  los  alimentos.  Todo 
está  arreglado  admirablemente  para  el  cumplimiento  de  su  mi¬ 
sión. 

¡Si  ustedes  pudieran  ver  el  interior  de  la  cabeza . !  Se  sabe  lo 

que  contiene  porque  se  ha  estudiado  en  los  cadáveres  su  organiza¬ 
ción.  Su  sistema  es  muy  ingenioso,  tiene  compartimentos  impor¬ 
tantes,  entre  otros  una  cavidad  ósea,  el  cráneo.  En  el  cráneo  hay 
una  sustancia  blanda,  el  cerebro ,  de  donde  parte  una  red  finísima, 
los  nervios  que  nos  dan  la  sensación  del  placer  y  del  dolor,  en 
una  palabra,  de  la  vida.  Todo  lo  que  queremos  es  sentido  por  el 
cerebro  y  no  por  la  boca,  la  nariz,  las  orejas  y  los  ojos.  El  cere¬ 
bro  es  el  regulador  de  esta  máquina  admirable  por  el  cual  senti¬ 
mos,  pensamos  y  queremos. 

Resumen. — La  cabeza  del  hombre  se  dirige  al  cielo,  está  animada  por  los  ojos 
y  contiene  los  órganos  de  los  principales  sentidos.  Las  partes  de  la  cabeza  están 
admirablemente  distribuidas  y  contiene  entre  otras  cavidades  el  cráneo  que  alo¬ 
ja  el  cerebro. 

Cuestionario. — ¿De  qué  se  compone  el  cuerpo  humano?  De  la  cabeza,  el  tronco 
y  las  extremidades.  ¿Cómo  se  conserva  la  cabeza?  Erguida.  ¿Qué  es  loque  le  dá 
vida  á  la  cara?  La  mirada,  los  ojos.  ¿Cuáles  son  las  partes  de  la  cara?  Los  ojos, 
la  nariz,  la  boca.  ¿De  qué  sirven  estas  partes?  Sirven  de  asiento  á  los  órganos 
de  los  sentidos.  ¿Cuántos  sentidos  tenemos?  Seis?  vista,  sentido  muscular,  oído, 
tacto,  olfato  y  gusto.  ¿Dónde  están  localizados  estos  sentidos?  La  vista  en  los 
ojos,  el  olfato  en  la  nariz,  el  sentido  muscular  en  lis  manos  principalmente,  el 
oído  en  las  orejas,  el  gusto  en  la  boca,  el  tacto  en  todo  el  cuerpo.  ¿Qné  se  admi¬ 
ra  en  la  cabeza?  La  disposición  de  los  órganos.  ¿De  qué  se  compone  la  parte  su¬ 
perior  de  la  cabeza?  De  una  cavidad  ósea,  el  cráneo,  que  contiene  el  cerebro. 
¿Qué  es  el  cerebro?  Es  una  sustancia  blanda  de  donde  parten  los  nervios  que  nos 
transmiten  las  sensaciones. 


UNA  LIMOSNA. 

¡Entrad!  En  un  aposento 
Donde  sólo  se  ven  sombras, 

Está  una  mujer  muriendo 
Entre  insufribles  congojas. . . . 

Y  á  su  cabecera  tristes 
Dos  niñas  bellas  que  lloran 

Y  que  entrelazan  sus  manos 

Y  que  gimen  y  sollozau. 

Y  la  infeliz  ya  no  mira, 

No  tiene  aliento  en  la  boca, 

Y  cuando  habla  sólo  dice 
Con  voz  hueca  y  espantosa  : 

‘‘¡Yo  tengo  hambre!  ¡yo  tengo  ham¬ 
bre! 

¡Por  piedad,  una  limosna!” 

^  Y  calla  y  las  niñas  gimen .... 

Y  calla  y  el  viento  sopla. . . . 

YT  llora  y  nadie  la  escucha, 

Que  nadie  escucha  al  que  llora! 

¿Y  la  oís?. ..  .¡Ay  hijas  mías, 

Vais  por  fin  á  quedar  solas. . . . 


Solas ....  y  sin  una  madre 

Que  os  alivie  y  os  socorra _ 

Solas. . .  .y  sin  un  mendrugo 
Que  llevar  á  vuestra  boca. . . . 
Adiós!. . .  adiós. . .  yo  me  muero. . . . 
Yo  tengo  hambre:  ¡una  limosna! 

Y  la  mísera  expiraba 
Entre  angustias  y  congojas, 
Mientras  que  las  pobres  niñas 
Casi  locas,  casi  locas, 

La  besaban  y  lloraban 
Envueltas  entre  las  sombras. 

Después. . . .  temblando  de  frío 
Bajo  sus  rasgadas  ropas. 
Caminaban  lentamente 
Por  la  calle  obscura  y  sola, 
Exclamando  con  voz  triste 
Al  divisar  una  forma: 

La  una:  “¡Me  muero  de  hambre!” 

Y  la  otra:  “¡Una  limosna!” 

Manuel  Acuña. 
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I,a  enseñanza  de  las  “Lecciones  de  Cosas’’ 
en  el  primer  año  escolar. 

Método, — “Las  lecciones  de  cosas”  atienden  prefe¬ 
rentemente  al  fin  educativo  de  la  enseñanza.  Por  medio 
de  ellas  se  desarrolla  la  percepción  exterior  3^  se  desen¬ 
vuelven  fácilmente  el  juicio  y  el  raciocinio,  á  la  vez  que 
se  despierta  y  dirige  el  espíritu  de  observación:  se  culti¬ 
van  también,  aunque  en  menor  escala,  la  memoria  y  la 
imaginación,  y  se  atiende  á  la  cultura  moral. 

En  cuanto  al  fin  instructivo,  esta  asignatura  trata  de 
suministrar  á  los  niños  cierta  suma  de  conocimientos  ele¬ 
mentales,  corrigiendo  y  completando  las  nociones  que 
han  adquirido  ya.  sobre  los  objetos  ó  cosas  comunes,  los 
inicia  en  los  elementos  de  diversas  asignaturas,  y  los  ejer¬ 
cita  en  expresar  correcta  y  ordenadamente  sus  pensa¬ 
mientos,  ya  sea  para  exponer  los  resultados  de  su  pro¬ 
pia  observación,  ya  para  reproducir  simplemente  los  co¬ 
nocimientos  que  se  les  han  comunicado. 

En  este  año  escolar,  creemos  que  las  lecciones  de  cosas 
deben  tener  por  principal  objeto  el  desarollo  de  la  per¬ 
cepción  exterior  y  el  desenvolvimiento  del  espíritu  de 
observación,  lo  cual  puede  hacerse  suministrando  á  la  vez 
ligeros  conocimientos  sobre  objetos  comunes. 

En  tal  virtud,  considera  conveniente  esta  Dirección 
que  se  agreguen  al  brevísimo  programa  de  la  materia,  en 
el  curso  de  que  se  trata,  y  con  el  carácter  de  ¡provisiona¬ 
les,  otros  dos  grados,  que  serán:  “Conocimiento  de  pro¬ 
ductos  naturales  y  artificiales  y  Ejercicios  sobre  los  colo¬ 
res,”  con  los  cuales  puede  desarrollarse  más  la  percepción 
exterior  3r  el  espíritu  de  observación  de  lo  niños. 

Nos  ocuparemos  separadamente  de  cada  uno  de  los 
tres  grados  ó  partes  en  que  se  dividirá  en  este  periodo 
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escolar,  la  expresada  asignatura,  en  atención  á  cpie  cada 
una  de  esas  partes  exige  instrucciones  especiales. 

Contratándonos  á  la  primera  parte,  * ‘Conocimientos 
de  productos  naturales  y  artificiales,”  deberemos  comen¬ 
zar  presentando  á  los  niños  objetos  simples,  es  decir, 
cpie  no  consten  de  partes  diferentes,  cuyamasasea  homo¬ 
génea,  y  en  los  que  la  forma  no  caracterice  la  cosa  de 
que  se  habla;  á  fin  de  que  la  atención  infantil  se  concen¬ 
tre  en  un  todo  sencillo  que  facilite  la  observación  de  sus 
propiedades,  tal  como  puede  serlo  un  fragmento  de  plo¬ 
mo,  un  terrón  de  azúcar,  un  pedazo  de  esponja,  de  vidrio, 
de  cera,  etc. 

El  orden  que  debe  seguirse  en  las  lecciones  sobre  esta 
clase  de  objetos  será  el  siguiente: 

Primero  se  dará  una  idea  general  de  la  sustancia:  en 
lo  que  se  comprenderá  su  nombre,  la  especie  á  que  per¬ 
tenece  en  la  clasificación  vulgar  que  se  hace  de  las  cosas, 
y  el  estado  en  que  se  halle  el  objeto  [contrayéndose  en 
este  respecto  únicamente  á  la  diferencia  entre  sólido  y  lí¬ 
quido]. 

Después  se  examinará  el  objeto  para  conocer  todas 
las  propiedades  que  puedan  descubrirse  por  medio  de  los 
sentidos:  haciendo  que  los  niños  se  fijeil  en  el  color,  en  la 
opacidad  ó  transparencia  y  demás  propiedades  que  se 
puedan  apreciar  por  la  vista;  así  como  en  el  olor,  sabor, 
sonido,  aspereza  ó  tersura,  peso  y  otras  propiedades  que 
por  medio  del  olfato,  gusto,  oído,  tacto  y  sentido  muscu¬ 
lar,  puedan  distinguir  los  niños  en  el  objeto  cpie  se  les 
presenta.  . 


Luego  se  pasará  á  la  observación  de  las  propiedades 
que  puedan  conocerse  por  medio  de  la  acción  mecánica 
obrando  sobre  el  objeto  por  presión,  tensión,  etc.;  con  lo 
cual  puede  saberse  si  el  objeto  es  duro  ó  blando,  flexible 
ó  inflexible,  compresible,  elástico,,  etc. 

Dcspués/le  esto,  pueden  todavía  conocerse  otras  pro¬ 
piedades  del  objeto,  haciendo  algunos  experimentos  cen- 
eillos,  por  medio  de  los  cuales  se  observe  si  la  sustancia  ó 
cosa  que  se  examine  es  soluble,  fusible,  etc. 

Tal  serie  de  ejercicios,  á  la  vez  que  desarrolla  la  per¬ 
cepción  exterior  poniendo  en  actividad  todos  los  senti- 
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dos,  despierta  y  cultiva  el  espíritu  de  observación,  acos¬ 
tumbrando  á  los  niños  á  examinar  las  cosas  metódica¬ 
mente. 

Para  completar  el  fin  que  estas  lecciones  persiguen, 
se  hablará  luego  á  los  alumnos  del  origen  ó  procedencia 
del  objeto,  de  los  usos  ó  aplicaciones  que  tiene;  y  se  con¬ 
cluirá,  estableciendo  algún  principio  moral  ó  precepto  de 
utilidad  práctica  acerca  del  objeto  estudiado. 

Expuesto  brevemente  el  plan  que  debe  seguirse  en  las 
lecciones  de  cosas ,  tratándose  de  los  productos  naturales 
ó  artificiales  que  reúnan  las  condiciones  arriba  apunta¬ 
das,  convendrá  hacer  algunas  explicaciones  para  el  mejor 
desarrollo  del  plan  indicado. 

Al  tratar  de  determinar  la  especie  á  que  pertenece  el 
objeto,  procúrese,  según  se  ha  dicho,  que  esta  se  refiera  á 
la  clasificación  vulgar  que  hacemos  generalmente  de  las 
cosas;  así  por  ejemplo,  si  se  trata  de  la  esponja  diremos 
que  es  un  útil  doméstico  y  escolar,  si  del  azúcar  que  es 
un  comestible ,  si  del  plomo  que  es  un  metal ,  etc 

Por  lo  que  respectad  las  propiedades  que  de  los  obje¬ 
tos  pueden  conocerse  valiéndose  de  los  sentidos,  debe  te¬ 
nerse  presente  que  sólo  se  ha  de  fijar  el  maestro  en  aquellas 
que  sean  más  notables  y  de  más  fácil  observación;  y  ade¬ 
más,  que  no  importa  tanto  fijar  en  la  mente  del  niño  e \  tér¬ 
mino  o  vocablo  con  que  se  expresa  tal  ó  cual  propiedad, 
sino  hacer  qne  tenga  la  percepción  distinta  de  ella,  no 
solamente  para  procurar  de  este  modo  el  conveniente 
ejercicio  de  los  diversos  sentidos,  sino  para  dar  un  cono¬ 
cimiento  claro  de  las  diversas  cualidades  de  los  objetos, 
acerca,  de  las  cuales,  si  bien  están  del  todo  ajenos  los  ni¬ 
ños,  sí  es  seguro  que  no  las  conocen  de  un  modo  comple^. 
to,  por  no  haber  fijado  su  atención  en  ellas. 

Respecto  de  las  palabras  ó  términos  técnicos  con  que 
puedan  expresarse  tanto  las  propiedades  de  que  se  viene 
hablando,  como  las  demás  que  se  descubran  por  la  ac¬ 
ción  mecánica  ó  experimentos  sencillos,  debe  tenerse  pre¬ 
sente,  que  aunque  por  de  pronto  sea  difícil,  y  quizá  al¬ 
gunas  veces  inconveniente,  exigir  de  los  niños  que  reten¬ 
gan  tales  términos,  no.por  esto  seha’de  prescindir  de  ellos 
indefinidamente;  sino  antes  bien  debe  procurar  el  maes- 
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tro  introducirlos  poco  a  poco  en  las  lecciones,  á  fin  de  que 
cuanto  antes  tengan  los  alumnos  á  la  mano  los  términos 
precisos  para  expresar  las  ideas  que  se  les  han  suminis¬ 
trado,  ampliando  y  perfeccionando  á  la  vez  con  esto  su 
vocabulario. 

En  ral  virtud,  sien  las  primeras  lecciones,  observando 
los  niños,  por  ejemplo,  que  tal  ó  cual  objeto  no  huele,  han 
expresado  esto  diciendo  que  el  objeto  no  tiene  olor ;  que 
no  muy  tarde  se  les  dé  á  conocer  el  término  inodoro ,  co¬ 
mo  palabra  propia  para  expresar  aquella  idea. 

Ninguna  de  las  asignaturas  del  año  escolar  de  que 
tratamos  exige  mayor  preparación  de  parte  del  maestro 
para  dar  sus  lecciones  que  la  materia  á  que  Venimos  refi¬ 
riéndonos.  Tal  preparación  es  indispensable,  no  sólo  pa¬ 
ra  fijar  el  plan  de  cada  lección,  sino  para  tener  los  datos 
necesarios  con  que  ésta  pueda  formarse,  y  para  redactar 
con  la  mayor  concisión  3^  propiedad  el  resumen  que  de¬ 
be  hacerse  de  los  conocimientos  que  los  niños  obtengan 
de  su  propia  observación  ó  que  se  les  exponga  por  el 
maestro  en  tales  lecciones. 

El  resultado  de  esta  preparación  será  el  bosquejo,  que 
por  escrito  debe  hacer  el  profesor  para  cada  una  de  sus 
lecciones,  en  el  que  debe  encontrarse  todo  lo  antes  expre¬ 
sado,  3r  además,  la  disposición  del  diálogo  que  debe  es¬ 
tablecerse  con  los  alumnos,  á  fin  de  fijar  los  puntos  prin¬ 
cipales,  \r  ordenar  convenientemente  la  marcha  que  en 
cada  una  de  las  partes  de  la  lección  deba  seguirse;  para 
llegar  con  prontitud  y  seguridad  al  punto  que  se  desee. 

Respecto  del  plan  que  debe  adoptarse  en  las  lecciones 
sobre  los  objetos  de  que  antes  se  ha  hablado,  queda  \ra 
en  lo  general  determinado  por  lo  que  se  ha  dicho  al  tra¬ 
tarse  del  orden  que  debe  seguirse  en  las  referidas  leccio¬ 
nes*,  pero  no  será  por  demás  presentarlo  en  una  forma 
sinóptica,  para  que  sea  más  comprensible  el  enlace  de  sus 
partes,  y  para  que  pueda  ser  más  fácil  la  retención  del 
conjunto. 

Miguel  F.  Martínez. 

( Continuará .) 
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El  camello  y  el  dromedario. 


¡Qué  ufana  y  con  qué  alegría 
una  luz  resplandecía 
en  lámpara  hermosa  de  oro! 

¡Con  qué  altivez  y  decoro 
sus  tibios  rayos  vertía ! 

— ¡Nadie  como  yo!  exclamaba, 
cuando  airosa  se  elevaba 
con  tranquilo  movimiento: 
en  el  instante  en  que  <- 1  viento 
con  su  soplo  la  apagaba. 

Así  es  la  fortuna,  igual: 
cuando  más  de  sí  se  paga, 
cuando  el  mundo  más  la  halaga, 
cualquiera  viento  glacial 
viene,  la  toca  y  la  apaga. 

Ricardo  Domínguez. 


—“¡Válgame  Dios,  qué  veo!” 

Un  camello  le  dijo  á  un  dromedario. 
Tú  eres  en  el  desierto  necesario, 

Mas  la  verdad,  amigo,  estás  muy  feo 
Con  esa  singular  alta  joroba, 

Más  grande  que  una  alcoba!” 

¡Y  el  que  así  se  burlaba  y  se  reía, 
Dos  jorobas  magníficas  tenía! 
Hombres  hay  gue  no  encuentran  nada 

bueno; 

Que  aunque  son  de  defectos  un  acopio, 
La  paja  miran  en  el  ojo  ajeno, 

Y  la  viga  jamás  ven  en  el  propio. 

José  Rosas. 


EL  DIARIO  DEL  NIÑO. 


No  cabe  en  nuestro  intento  demostrar  la  trascendental 
importancia  pedagógica  de  este  auxiliar  en  las  tareas  es¬ 
colares,  pretendemos  indicar  los  medios  de  llevar  á  la 
práctica  las  bases  metodológicas  en  que  se  apoya;  toda 
vez  que  los  escollos  de  la  pedagogía,  ciencia  y  arte  de 
educar,  se  encuentran,  no  en  los  principios  ó  teorías  fun¬ 
damentales,  que  son  aceptadas  sin  discusión;  sino  en  la 
realización  de  ellos,  en  su  aplicación  á  la  vida  escolar. 

El  diario  del  niño  será  un  cuaderno  de  papel  ra\rado  y 
conviene  llevar  los  apuntes  con  tinta  para  obtener  su 
fijeza  y  perfeccionar  estos  trabajos. 

Se  le  dará  la  forma  apropiada  á  su  fácil  manejo  por  los 
alumnos;  por  esto  se  hace  en  octavo,  pudiendo  agregarle 
papel  cuando  se  agote  el  existente  ó  sustituirlo  por  otro 
conservando  el  anterior. 

El  diario  es  un  trabajo  de  reproducción  de  los  ejercicios 
escritos  en  que  los  niños  practican  las  enseñanzas  que  re¬ 
ciben,  bastando  al  efecto  consignar  uno  ó  dos  problemas 
copiados  de  los  muchos  que  se  hayan  ejecutado  en  la  pi¬ 
zarra,  una  ó  dos  frases  de  los  ejercicios  de  lenguaje,  uno 


—125— 


ó  dos  dibujos  geográficos  6  geométricos,  después  de  co¬ 
rregidos  cuidadosamente  por  el  maestro,  aunque  sea  los 
trabajos  de  aplicación  que  van  á  pasarse  al  diario. 

Algunos  consignan  en  el  diario  los  resúmenes  de  las 
lecciones.  En  nuestra  desautorizada  opinión  los  resúme¬ 
nes  no  son  ejercicios  prácticos  de  las  enseñanzas  del  maes¬ 
tro,  no  son  trabajos  de  aplicación  de  sus  doctrinas,  son 
las  mismas  enseñanzas  y  doctrinas  concentradas;  por  eso 
muchos  pedagogos  dividen  los  resúmenes  del  diario. 

Sería  una  pesada  labor  obligar  á  los  niños  á  consignar 
íntegra  la  historia  de  los  trabajos  diarios,  tal  como  la 
consigna  el  maestro;  esto  quitaría  el  efecto  benéfico  de  los 
buenos  apuntes,  por  estar  aglomerados  con  los  superfluos. 

El  diario  del  niño  debe  ser  un  trabajo  breve  en  su  ta¬ 
maño  y  rápido  en  su  ejecución  y,  con  este  propósito,  sus¬ 
penderá  los  ejercicios  que  van  ái  trasladarse,  hasta  tres  mi¬ 
nutos  antes  de  que  finalice  el  tiempo  señalado  en  el  horario. 

Por  vía  de  modelo  suponemos  que  en  un  día  determina-, 
do,  26  de  febrero,  y  en  el  cuarto  año  escolar  se  ejecutan 
operaciones  de  multiplicar  quebrados,  se  practican  ejer¬ 
cicios  ortográficos  y  de  lenguaje  sobre  el  verbo  hacer,  se 
obtiene  la  superficie  de  cuadrilongos  y  se  practica  el  tra¬ 
zo  de  paralelas  con  instrumentos,  sin  contar  las  tareas 
desempeñadas  que  no  se  consignan  en  el  diario  y,  después 
de  las  correcciones  precisas  hechas  en  las  pizarras  ú  hojas 
volantes,  el  diario  del  niño  conservará  los  apuntes  si¬ 
guientes: 

Febrero  *26  -Jueves. 

ARITMETICA. 


4  $  _8  '  1? 

—40  O  Q 


%m  á  3  *  =  á  j62  ó  sea  V2  de  $.  .  X  8 

LENGUA  NACIONAL. 

Hago  mis  quehaceres.  Haces  una  casa  muy  hermosa. 
Hace  muy  bien. 

GEOMETRIA. 


5  m 


12  m 


2o  m 


12  X  5  —  á  60  metros  cuadrados. 
225  X  25  =  á  5725  m.3 


225  m 


Marcos  A.  Ochoa. 
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El  niño  mal  educado, 

Aun  el  que  tiene  más  seso. 

Cae  al  fin  en  el  pecado: 

Comienza  por  ser  travieso 
Y  acaba  por  ser  malvado. 

¡ Pobre  niño!  No  se  sabe 
Donde  irá  sin  reflexión 
Por  el  mar  de  la  pasión 
¡Quizá  donde  va  la  nave 
Sin  brújula  ni  timón  ! 

José  Fola  Igúrbide. 

EL  CONEJITO. 


( Para  2.  °  año ). 

En  el  césped  que  cubre  la  llanura 
El  pobre  conejito  está  sentado, 

Muy  contento,  tranquilo  y  descuidado 
Cuando  allí  se  aparece  él  cazador. 
¡Corre,  conejo! 

¡Corre  á  ocultarte! 

¡Van  á  matarte ! 

¡Corre  veloz! 

El  cazador  empuña  su  escopeta 

Y  al  mirar  al  conejo  la  prepara ; 

Le  apunta  en  el  instante,  la  dispara, 

Y  se  oye  un  estampido  aterrador. 

¡Bravo,  conejo! 

¡Listo  anduviste! 

¡Pronto  corriste! 

¡Cracias  á  Dios! 


EL  EfiBflLLITO  DE  ÜI8DERR. 

(Para  segundo  año.) 


¡Hop,  hop,  hop ! 

¡  Pronto,  mi  rucio,  á  la  guerra  ! 
¡  Galopa,  caballo  mío  ! 

¡  Corre  siempre,  gana  tierra¡ 

¡  Salta  la  zanja  con  brío  ! 

¡  Hop,  hop,  hop  ! 

¡  Tip,  tip,  tap  ! 

¡  No  me  tires,  ten  cuidado ! 

¡  Más  despacio ! . . . .  ¡Qué  bonito! 

¡  Que  paso  tan  delicado! 

¡Tip,  tip,  tap! 

¡  Pieh,  pich,  pach  ! 

.  ¡Silva  látigo,  chasquea! 

¡Qué  bien  suena  mi  chirrión! 

¡No  habrá  ninguno  que  crea 
Que  me  ha  costado  un  tostón! 
¡Eli,  he,  oh! 

¡Para,  caballito,  quieto! 

¡Vé  á  comer  grano  bastante; 

Y  cuando  estés  bien  repleto 
Seguiremos  adelante! 

!Eh,  eh,  oh! 


Vacaciones  de  primavera. 


República  Mexicana. — Delegación  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Primaria.— Territorio  de  Tepic. — Circular. — De  con¬ 
formidad  con  lo  dispuesto  por  el  artículo  14  del  Reglamento  Inte¬ 
rior  de  las  Escuelas  Nacionales,  la  Delegación  de  cqi  cargo,  en 
acuerdo  de  hoy,  ha  tenido  á  bien  señalar  para  vacaciones  de  pri¬ 
mavera,  los  días  comprendidos  del  6  al  11  inclusives  del  próximo 
mes  de  abril, — Lo  que  se  pone  en  conocimiento  del  magisterio  pa¬ 
ra  los  fines  consiguientes. —Libertad  y  Constitución. — Tepic,  19 
de  marzo  de  1903. — El  Delegado. —  Victoriano  Guzmán. — A  los 
Inspectores,  Directores,  Profesores  y  Ayudantes  de  las  escuelas 
nacionales  del  Territorio. 
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CONVOC  ATORIA. 


Por  la  presente  se  convocan  postores  para  la  construc¬ 
ción  de  seiscientos  mesabancos  de  madera  para  las  escue¬ 
las  nacionales  del  Territorio,  conforme  á  los  modelos  cpie 
al  efecto  se  proporcionarán  en  la  Delegación,  á  donde  con¬ 
currirán  losiinteresadospara  el  ajuste  del  contrato. 

Tepic,  marzo  de  1903—  El  Delegado,  Victoriano  Guz- 
máu. 


BIBLIOTECA  PEDAGOGICA  CIRCULANTE. 


Seíior  Inspector  Bonifacio  Díaz.— Literatura  General  por  Don 
Fernando  Soldevilla,  Precis  de  Chirnie  por  L.  Troost. 

Sedor  Pascual  García.— Arte  de  Hablar  en  prosa  y  verso  por 
Don  José  Gómez  Hermosilla 

Se&orita  Profesora  Manuela  García  Fuentes.— Historia 
Profana  General  por  Don  Fernando  de  Castro. 

Se&or  Doct<  r  1)on  Carlos  Fenelón. — Manuel  d'  Hygiene  In- 
dustrialle  par  le  Dr.  Henri  JNapias,  La  Escuela  Moderna  (3  to¬ 
mos  en  2  vol).  ' 

Seüorita  Eeriqueta  de  los  Ríos.— Verbos  Irregulares  Castella¬ 
nos  por  Don  Fernando  Gómez  de  8a lazar. 

Se&orita  Profesora  Guadalupe  Pérez, — Curso  de  la  Moral 
Teórica  y  Práctica  por  Gabriel  Compayré. 

Selíora  Blanca  Luna. — Lecciones  de  Cosas  por  E.  A.  Sfaeldon. 

Seüorita  Manuela  Escutia. — Album  Pedagógico  por  Julio  8. 
Hernández. 

gSEñüR  Licenciado  Don  Felipe  López  Ibáüez.— Tratado  ele¬ 
mental  de  Algebra  por  José  Joaquín  Terrazas,  Física  por  J.  Lan- 
glebert  y  Las  Jóvenes  Obreras  por  Mine.  Voiller. 

Seííor  Capitán  l.°  Ignacio  G.  Gómez.— Oliverio  Cromwell  por 
Arturo  Pa tersen. 

Profesor  J.  Trinidad  Solano.— Estudios  Generales  de  Educa¬ 
ción  é  Instrucción  por  Lázaro  Pavía. 

Seííor  Don  José  Luis  Herrera.— The  Dramatic  Works  of  Wil* 


ham  Shakspeare. 

Se&ora  Concepción  de  los  Ríos.— Lecturas  escogidas  para  la 
juventud  por  Don  Carlos  de  Ocboa. 


Se5or  Juan  C.  Melendrez. — Seres  Humanos  por  García  Ra¬ 
món;  Memorias,  Reliquias  y  Retratos  por  Juan  de  Dios  Peza; 
Poesías  religiosas,  orientales,  caballerescas  y  amatorias  del  Pa¬ 
dre  Juan  Arólas. 


—128— 

BIBLIOGRAFIA. 


“México  Intelectual/ —Ha  vuelto  á  aparecer  la  im¬ 
portante  Revista  Pedagógica  del  Maestro  Rebsamen, 
rejuvenecida,  transformada,  útilísima,  imcomparable. 
Una  de  las  características  de  este  periódico  era  cjue  desde 
su  fundación  se  mantuvo  siempre,  casi  de  una  manera 
completa,  en  el  terreno  abstracto;  estudiaba  las  cuestio¬ 
nes  desde  un  punto  de  vista  científico,  elevado;  así  es  que 
el  maestro  rural,  el  que  ni  científica  ni  pedagógicamente 
está  preparado  para  entender  las  disquisiciones  más  tras¬ 
cendentales  de  la  educación,  no  podía  sacar  de  el  todo  el 
partido  que  su  limitada  situación  le  exige.  Por  esto,  sin 
duda,  lia  evolucionado  la  Revista,  boy  da  preferencia  á 
los  asuntos  prácticos,  á  aquellos  que  tienen  inmediata 
aplicación  en  la  escuela,  viene  saturada  de  indicaciones 
provechosas,  de  lecciones  modelos  inimitables,  trae  un 
material  selecto,  fecundo,  soberbio.  Y  si  á  esto  agrega¬ 
mos  que  ostenta  en  su  carátula  como  colaboradores 
nombres  bien  conocidos  como  escritorios  de  nervio  y  de 
altos  vuelos,  se  comprenderá  la  importancia  de  esta  pu¬ 
blicación,  sin  disputa  la  primera  en  su  género  en  el 
país,  por  su  material  escogido,  por  los  elementos  con  que 
cuenta,  por  sus  ilustraciones,  por  todo.  Manifesta¬ 
mos  á  los  maestros  de  la  República  que  “México  Intelec¬ 
tual”  ha  cambiado  sus  oficinas  de  Jalapa,  á  la  Eseuela 
Normal  de  Profesores  de  la  cuidad  de  México,  Cerrada 
de  Santa  Teresa,  14;  donde  pueden  dirigir  sus  pedidos, 
caso  que  pretenden  adquirir  ese  tesoro  que  mucho  les 
recomendamos. 


Imprenta  de  los  Talleres  de  la  Penitenciaría. 


«EL  MAGISTERIO. 


*n 


QUINCENAL  PEDAGOGIDO, 

OQ GANO  DEL  PROFESORADO  DEL  TERRITORIO. 

Director,  'Victoriano  Guzmán. 

REDACTORES: 

Profesores,  Señoritas  Catalina  Jánregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  Guzmán  y 
Señores  Bernardo  M.  Martínez  y  Martín  González — Inspectores,  Bonifacio  Díaz, 
Hermenegildo  Esperanza,  Víctor  G.  Hermoeillo,  Marcos  A.  Ochoa  y  Julio  Her¬ 
nández. 

Phra  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

^Precio:  CINCO  CENTAVOS. 

REGISTRADO  CÓMO  ARTICÜLO  DE  V-  CLASE  EL  4  de  nüTiemlirB  de  1902  . 

% 

Responsable,  BONIFACIO  DIA Z. 

Tomo  I.  Tepic.  Tep.  México,  l.°  de  mano  de  1903.  Núm.  9- 


Disciplina  escolar 


No  debe  permitirse  que  el  niño,  al  leer  en  alta  voz,  to¬ 
me  el  libro  en  ambas  manos,  se  pare  con  los  pies  en  la 
misma  línea,  acerque  demasiado  el  escrito  y  eche  los  hom¬ 
bros  hacia  adelante.  Tal  postura  no  tiene  gracia,  es  ab¬ 
surda  y  hasta  ridicula.  Cuando  un  alumno  se  ponga  á 
leer,  debe  tomar  el  libro  en  la  mano  izquierda,  retirar  el 
pie  derecho  ligeramente  hacia  atrás  para  dar  al  cuerpo 
postura  natural  y  elegante,  sin  permitir  que  aleje  ó  acer¬ 
que  demasiado  eí  libro. 

Las  estadísticas  europeas  y  americanas  demuestran 
que  la  mayor  parte  de  los  niños  que  ingresan  á  las  escue¬ 
las,  llevan  su  vista  sana,  y  que  al  abandonar  el  estudio, 
el  60  p.§  se  ha  vuelto  miope  por  el  descuido  de  los 
maestros.  ¡Un  60  p .§  de  la  población  escolar  devuelta  á 
la  sociedad  en  un  estado  lamentable,  llevando  una  enfer¬ 
medad  terribla-du  raí]  te  todo  el  resto  de  su  vida!  ¿Y  todo 
por  que?  Por  no  haber  habido  previsión  en  los  encarga¬ 
dos  de  la  niñez;  porque  se  ve  con  indiferencia  que  las  ta- 
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reas  escolares  se  ejecuten  al  ocaso,  á  menor  distancia  de 
la  prescrita  por  la  higiene;  porque  al  leer,  al  escribir,  al 
dibujar,  al  hacer  uso  de  la  pizarra  y  del  encerado,  el  niño 
acerca  demasiado  la  vista,  la  obliga  á  una  gimnasia  for¬ 
zada  que  lentamente  va  acentuando  el  mal,  terminando 
por  no  poder  observar  nada  de  lejos,  creando  la  miopía, 
la'  gran  calamidad  de  nuestra  escuela  contemporánea. 
Por  esto  debe  el  maestro  prescribir  reglas,  vigilar  porque 
todos  los  trabajos  se  hagan  á  buena  distancia,  para  con¬ 
tener  las  funestas  consecuencias  de  nuestra  defectuosa 
educación. 

Al  colocar  los  niños  en  fila  para  disponerlos  á  salir,  ja¬ 
más  permitirá  que  se  recarguen  contra  la  pared  ó  los  me- 
sabancos,  que  el  cuerpo  descanse  sobre  una  sola  pierna, 
ñi  que  aparenten  dejadez  é  indolencia  en  su  postura.  Los 
niños  en  fila  deben  pararse  en  ambos  pies,  sin  recargarse 
en  nada  para  que  su  aspecto  sea  marcial  y  natural. 

Si  desgraciadamente  los  pupitres  no  tienen  gabetas  y 
hay  necesidad  de  distribuir  y  recogerlos  útiles  de  trabajo, 
que  tal  distribución  y  recolección  se  hagan  ordenadamen¬ 
te,  que  á  una  señal  convenida  se  pasen  los  objetos  hasta 
colocarlos  en  sitio  adecuado  para  que  un  monitor  los  re¬ 
coja,  haciendo  todo  movimiento  á  compás,  para  evitar 
los  ruidos  3r  las  pérdidas  de  tiempo.  Es  cierto  que  la  in¬ 
mensa  mayoría  de  los  maestros  abandona  estos  detalles 
porque  cuesta  gran  trabajo  cimentarlos;  pero  los  buenos 
mentores  jamás  los  descuidan  y  es  un  título  honroso  lo¬ 
grar  simetría  3^  uniformidad  en  todos  los  movimientos 
escolares.  El  ideal  de  todo  maestro  debe  ser  que  cada  pu¬ 
pitre  tenga  su  papelera  para  que  en  ellas  coloquen  los  ni¬ 
ños  sus  útiles  de  trabajo,  bien  arreglados,  para  que  la  es¬ 
cuela  pueda  exhibir,  con  orgullo,  esta  parte  de  la  discipli¬ 
na. 

El  aseo  es  el  alma  de  toda  escuela  bien  atendida;  la 
puntualidad  la  condición  siuequa  non  del  éxito.  Si  algún 
muchacho  arroja  al  suelo  los  despojos  inútiles,  se  le  obli¬ 
gará  á  que  los  levante;  si  otro  desarregla  su  gabeta,  que 
la  ordene;  si  el  de  más  allá  se  presenta  con  la  cara,  el  pelo, 
las  manos  3r  las  uñas  en  malas  condiciones  que  en  el  acto 
corrija  el  mal,  ahí  mismo,  en  la  escuela,  sin  consentir  un 
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instante  tales  transgresiones.  Estas  intransigencias  del 
maestro  serán  más  fructuosas  para  fijar  los  hábitos  bue¬ 
nos  que  todas  las  teorías  que  pudiera  transmitir.  A  ca¬ 
da  alumno  se  le  liará  responsable  del  espacio  que  ocupa, 
exigiéndole  que  tanto  en  su  papelera  como  en  el  suelo  rei¬ 
ne  el  aseo  más  escrupuloso.  El  maestro  examinará  fre¬ 
cuentemente  los  pupitres  de  los  niños  para  convencerse 
de  que  los  libros  están  ordenados,  no  consintiendo  sobre 
este  particular  la  más  mínima  falta. 

No  permitirá  que  los  alumnos  dejen  sus  asientos  á  la 
hora  que  se  les  antoje.  Los  permisps  deben  ser  colectivos, 
salvo  el  caso  en  que  se  trate  de  las  necesidades  más  impe¬ 
riosas.  Quedan  exceptuados  de  esta  regla  los  monitores 
que  por  su  carácter  particular,  deben- gozar  de  mayor  li¬ 
bertad,  en  el  límite*  por  supuesto,  de  las  atribuciones  que 
desempeñan. 

Algunos  maestros  critican  la  costumbre  de  hacer  que 
todos  los  actos  escolares  se  hagan  de  una  manera  orde¬ 
nada,  uniforme.  “Tenéis  una  fábrica  de  autómatas,  ex¬ 
claman;  estáis  preparando  seres  sin  originalidad,  máqui¬ 
nas  inconscientes  que  más  tarde  serán  los  instrumentos 
ciegos  de  los  tiranos  y  de  los  audaces.”  “Es  mejor  que  el 
niño  obre  con  libertad,  que  cada  quien  haga  las  cosas  á 
su  modo,  para  esbozar  al  genio,  al  inventor,  al  C.  libre.” 
“Con virtiendo  el  trabajo  en  una  ytarea  mecánica,  ejecu- 
tanda  cronométricamente,  á  golpe  de  tambor,  matáis  al 
hombre  en  el  niño  y  le  quitáis  toda  inventiva.” 

Tal  es  el  lenguaje  de  los  maestros  inconstantes.  Como 
fijar  en  los  niños  los  hábitos  de  orden,  inculcar  en  ellos  la 
puntualidad,  la  exactitud,  la  limpieza,  es  una  tarea  que 
,  exige  constancia,  energía,  resolución  inquebrantable,  no 
,  todos  tienen  éxito  en  la  molesta  empresa.  Por  eso  aban¬ 
donan  sus  propósitos  al  principiar  la  jornada,  disculpan¬ 
do  su  falta  de  perseverancia  con  argumentos  espaciosos. 

Las  cosas  hechas  sistemáticamente  no  anonadan  la  ex¬ 
pansión  de  la  originalidad;  los  hábitos  metódicos  no  ma¬ 
tan  y  sí  favorecen  el  libre  ejercicio  de  la  individualidad, 
como  nos  lo  demuestra  la  experiencia  constante.  El  mé¬ 
todo,  el  orden  son  factores  primordiales  de  éxito  en  la  vi¬ 
da  y  no  perjudican  á  nadie.  * 
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Se  colocarán  diariamente  las  pizarras  y  los  libros  de  la 
misma  manera,  sin  alteraciones  en  el  orden  establecido. 
Si  hay  algún  modo  menos  ruidoso  y  más  propio  de 
hacer  determinado  movimiento,  ese  modo  debe  aceptarse, 
porque  es  el  único  adecuado  y  útil.  El  maestro  decidirá 
sobre  el  plan  que  debe  seguir  y  luego  lo  llevará  á  cabo  sin 
apelación.  Habrá  una  señal  constante  para  cada  movi¬ 
miento:  tomar  y  dejar  los  libros,  limpiar  y  pasar  las  plu¬ 
mas,  recoger  y  distribuir  las  pizarras,  salir  y  entrar  á  las 
mesas,  etc.  El  objeto  es  no  perder  un  solo  instante  y  evi¬ 
tar  el  ruido.  Cualquier  movimiento  de  táctica  que  no  ten¬ 
ga  por  mira  estos  dos  objetos,  será  una  sobrecarga  inú¬ 
til  v  aun  perjudicial. 

Victoriano  Guzmán. 

^ 

OBEDIENCIA. 


( ler.  año ). 

De  un  dulce  padre  amoroso 
A  la  autoridad  sagrada 
Nunca  resistas  en  nada 
Obedécela  gustoso: 

Si  el  precepto  es  riguroso 
Hazte  á  tí  mismo  violencia; 
Fe^ciendo  tu  resistencia 
Mérito  á  tu  dicha  añades, 

Porque  las  felicidades 
Son  hijas  de  la  obediencia. 

T.  de  la  G. 


Repartición  hensocl  del  Pbocrnp. 


LECCIONES  DE  COSAS. 

ler.  año. 


( ler.  ano ). 

Niña,  tú  que  con  Dios  hablas 
En  la  santa  confidencia, 

Que  tienes  con  la  con  conciencia 
Risueño  y  amante  "Dios, 

Tierna  por  tu  padre  ruega, 

Y  que  á  su  sombra  tu  vida 
Pase  limpia  y  vendecida 
De  tan  entrañable  amor. 

Guillermo  Pri 


Enero.— 1. — La  escuela. — 2.— La  silla. — 3.— El  escritorio. — 4.— 
La  madera. — 5.— El  oro. — 6.— Distinción  de  algunos  de  los  mati¬ 
ces  del  color  amarillo:  canario,  limón,  paja,  azafrán,  etc. 
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Febrero. — 7. — Mesabanco. — 8. — El  ábaco. — 9.— La  pizarra. — 
10.— Objetos  naturales  y  artificiales.— 11.— El  hierro.— 12.— Dis¬ 
tinción  del  color  azul  y  de  algunos  de  sus  matices,  tales  como  ce¬ 
leste,  turquí,  etc. 

Marzo.— 13. — El  pizarrón. — 14.— El  gis. — 15.— El  libro.— 16.— 
El  plomo. — 17. — Distinción  entre  muebles  y  útiles. — 18.— Color 
rojo  y  algunos  de  sus  matices,  tales  como  rosa,  escarlata,  etc. 

Abril.— 19.— El  papel  sus  diversas  clases. — 20. — El  lápiz. — 21. — 
La  pluma.— 22. -El  acero.— 23.— La  gamusa  [color  naranjado]. 
—24. — Colores  primarios  que  dan  el  naranjado  y  razón  de  los  ca¬ 
lificativos  primarios  y  secundarios. 

Mayo.— 25.— El  agua.— 26.— La  tinta.— 27.— El  tintero.— 28.— 
Cuerpos  solides  y  líquidos. — 29. — El  vidrio. — 30. — Color  violeta: 
sus  matices  y  colores  primarios  que  lo  producen. 

Junio. — 31.— El  timbre.— 32. —  Las  tijeras. — 33.— La  moneda. — 
34.— El  cobre. — 35.— Reinos  de  la  naturaleza.— 36. — Color  verde, 
sus  matices  y  colores  primarios  que  lo  producen. 

Julio. — 37. — Una  casa.— 38.— Enumeración  de  los  muebles  de 
cada  una  de  las  piezas  de  la  casa. — 39. — La  cama. — 40.  -La  lana. 
-41.  — El  espejo. — 42.— Blanco  y  negro. 

Agosto. — 43.— El  guardarropa. — 44. — La  llave. — 45.— El  lava¬ 
bo. — 46. — El  jabón.— 47.— La  esponja. — 48.— Algunos  colores  par¬ 
dos:  chocolate,  castaño,  etc. 

Septiembre.— 49.— La  lámpara.— 50.— Un  reloj.— 51.— Los  cu¬ 
biertos.— 52. — Azúcar  y  sal. — 53.— La  leche. — 54. — Algunos  colo¬ 
res  grises:  aplomado,  color  de  acero,  pizarra,  etc. 

Octubre. — Repetición  de  lo  anterior. 


2 .  c  año. 


1.— Idea  general  de  los  cuerpos.— 2.— -Los  tres  estados  de  los 
cuerpos.— 3. — La  extensión.  Ligeros  conocimientos  de  algunos 
instrumentos  que  se  usan  para  determinarla. — 4. — Necesidad  de 
dividir  los  cuerpos  para  emplearlos  en  la  industria, ,el  comercio, 
etc.  Idea  ligera  de  los  instrumentos  más  comunes  destinados  á 
este  objeto. — 5. — La  divisibilidad. — 6. — La  impenetrabilidad  de 
los  cuerpos  sólidos.— 7. — La  impenetrabilidad  de  los  líquidos  y 
gases. — 8.— Demostración  de  la  porosidad  en  la  madera. — 9. — De¬ 
mostración  de  la  porosidad  en  las  piedras  y  el  cristal. — 10.— La 
porosidad.  Poros  sensibles  y  poros  físicos. 

Febrero. — 11. — Aplicación  de  la  porosidad  en  la  industria  y  el 
comercio. — 12. — Idea  de  la  compresibilidad  como  consecuencia  de 
la  porosidad.— 13. — La  compresibilidad  de  los  líquidos  y  los  ga- 
ses-~;14<.— Aplicación  de  la  compresibilidad  á  la  industria,  al  co¬ 
mercio  y  á  las  artes. —  15. — Demostración  experimental  de  la  cías- 
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ticidad. —16. —Cuerpos  elásticos  por  compresión  y  tensión. — 17.— 
Cuerpos  elásticos  por  torsión  y  flexión, — 18. — Conocimiento  de 
los  fenómenos  de  los  cuerpos  como  propiedad  general.— 19. — La 
ductibilidad  en  los  metales  y  su  aplicación  á  la  industria. — 20. — 
Los  metales  más  dúctiles. 

Marzo.— 21. — Idea  de  la  ductibilidad  como  propiedad  particu¬ 
lar. — 22.— Conocimiento  de  lo  blando  y  aplicaciones  de  esta  pro¬ 
piedad. — 23. — Cuerpos  duros.  Distinción  entre  cuerpos  duros  al 
choque  y  al  rayado. — 24.— Aplicaciones  de  esta  propiedad. — 25. — 
Cuerpos  frágiles. — 26. — Comparación  entre  cuerpos  duros,  blan¬ 
dos  y  frágiles. — 27. — Cuerpos  flexibles. — 28. — Aplicaciones  de  la 
fragilidad  y  flexibilidad. — 29.— Cuerpos  tenaces. — 30. — Compara¬ 
ción  entre  cuerpos  duros  y  cuerpos  tenaces. 

Abril.— 31.— Empleo  de  los  cuerpos  duros  y  tenaces  en  la  in¬ 
dustria  y  el  comercio — 32. — Cuerpos  transparentes. — 33.— Cuer¬ 
pos  diáfanos  y  traslúcidos.— 34.— Aplicaciones  de  esta  propiedad. 
— 35. — Cuerpos  opacos.  Idea  de  la  opacidad.— 33.— Compara¬ 
ción  entre  cuerpos  opacos,  traslúcidos  y  transparentes.  Ejem¬ 
plos  y  aplicaciones. — 37. — Cuerpos  maleables  y  su  aplicación. — 
38. — Cuerpos  solubles  y  solventes.— 39. — Cuerpos  fusibles  3T  com¬ 
bustibles.— 40.— Propiedades  particulares",  y  diferencia  entre  las 
particulares  y  generales. 

Mayo. — 41. — Conocimiento  de  cuerpos  vegetales. — 42.— Divi¬ 
sión  general  de  los  vegetales  en  árboles,  arbustos  y  hierbas. — 43. 
—Clasificación  general  de  los  órganos  del  vegetal.—  44.— La  raíz 
y  su  clasificación  general.— 45. — Clasificación  de  las  raíces  por  su 
duración.— 46. — Conocimiento  délos  bulbos, cebollas  3' rizomas. — 
47. — Conocimiento  objetivo  de  las  raíces  carnosas,  jugosas,  leño¬ 
sas,  blandas  y  duras.— 48.— Funciones  de  la  raíz  como  órgano  de 
nutrición.— 49.— El  tallo  simple  y  el  ramificado. — 50.— División 
del  tallo  en  tronco,  estípite,  caña  3T  tallo  propiamente  dicho. 

Junio. — 51.— División  del  tallo  por  su  forma. — 52. — División  del 
tallo  por  el  medio  en  que  vive.— 53  — Estudio  del  tallo  por  su  du¬ 
ración. — 54.— Funciones  del  tallo. — 55. — Conocimiento  de  la  hoja 
del  vegetal. — 56. — Estudio  de  las  hojas  por  su  forma. — 57. — Estu¬ 
dio  de  las  hojas  por  su  colocación  en  el  tallo.— 58. — Funciones  de 
la  hoja. — 59.— Conocimiento  objetivo  de  las  flores. — 60.— Los  ver¬ 
ticilos  florales. 

Julio.— 61.— El  pedúnculo  y  el  cáliz.— 62.— La  corola.— 63.— Los 
estambres. — 64. — El  pistilo  y  el  ovario. — 65. — Funciones  déla  flor. 
— 66. — El  fruto.— 67. — Partes  principales  del  fruto. — 68.  La  semi¬ 
lla  y  sus  partes  principales.— 69.— Idea  de  la  germinación  de  la 
semilla. — 70.— Diferencia  entre  los  vegetales  y  los  demás  cuerpos 
estudiados.  r 

Agosto. — 71. — Conocimiento  general  de  animales.— 72. — Senci¬ 
lla  clasificación  de  los  animales.— 73. — Caracteres  principales  que 
distinguen  á  las  clases  entre  sí.— 74.— Los  vertebrados,  sus  carac¬ 
teres  distintivos. — 75. — División  de  los  vertebrados  en  ovíparos  y 
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vivíparos. — 76. — Vertebrados  de  sangre  fría  y  sangre  caliente.— 
77.— División  de  los  vertebrados  en  mamíferos,  aves,  reptiles,  ba¬ 
tracos  v  peces.— 78. — Ligero  estudio  de  los  mamíferos.  79.— Li¬ 
gero  estudio  de  las  aves.— 80. — Ligero  estudio  de  los  reptiles. 

Septiembre.— 81.— Ligero  estudio  de  losbatracios.-  82.— Lige¬ 
ro  estudio  de  los  peces. — 83.— Vertebrados  de  respiración  pulmo¬ 
nar. — 84. — Vertebrados  de  respiración  branquial. — 85. — Vertebra¬ 
dos  de  respiración  branquial  y  pulmonar.— 86. — Semejanzas  y  di¬ 
ferencias  sobre  mamíferos  y  aves. — 87. — Semejanzas  y  diferencias 
entre  reptiles  y  batracios. — 88. — Semejanzas  y  diferencias  entre 
batracios  .v  peces.— 89. — Semejanzas  y  diferencias  entre  vertebra¬ 
dos  de  respiración  pulmonar  y  de  respiración  branquial. — 90.’ — 
Idea  de  lo  que  es  la  Naturaleza. 

Octubre.— Recordaciones. 


Tercer  año  elemental. 


Enero.— Lo  que  son  fuerzas. — 2. — Fuerzas  vivas  y  naturales. 
—3.— Caída  de  los  cuerpos.  —4. — La  gravedad.— 5. — La  gravita¬ 
ción  universal. — 6’ — Fuerza  de  atracción. 

Febrero. — 7. — Fuerza  de  cohesión.— 8. — La  inercia  como  con¬ 
secuencia  de  la  atracción. — 9.—  La  elasticidad  como  consecuencia 
de  la  cohesión. — 10. — Máquinas  y  sus  fuerzas  motrices. — 11.— La 
palanca  como,  máquina  simple. — 12. — Palanca  de  primer  género. 
-  13.—  Palanca  de  segundo  género.— 14. — Palanca  de  tercer  géne¬ 
ro. — 15. — Construcción  por  los  alumnos  de  las  tres  clases  de  pa¬ 
lancas.-  -16. -Continuación  de  la  clase  anterior. 

Marzo.--17.--E1  éter  en  sus  cuatro  manifestaciones. --18.— Efec¬ 
tos  del  calor  en  los  cuerpos  sólidos.— 19.— Efectos  del  calor  en  los 
cuerpos“gaseosos.— 20. —Ebullición. —21. —Vaporación. —22. -Con- 
densación.— 23. — Cómo  el  vapor  se  convierte  en  fuerza  motriz. 
—24.— Diversas  fuentes  de  calor.— 25. — El  frío  como  carencia  de 
/  calor.— 26.— Destilación  y  alambiques. 

Abrie. — 27.— Conductibilidad  de  los  sólidos. --28. — Conductibi¬ 
lidad  de  los  líquidos. — 29. — Conductibilidad  de  los  gases.— 30. 
—Luz  natural  y  artificial.— 31.— Fuentes  de  luz. —32.-  Experien¬ 
cia  de  la  descomposición  de  la  luz,  por  medio  del  prisma. —33. 
•-  Conocimiento  de  los  siete  colores.-  34.- -Recomposición  de  la 
luz.— 35. — Experiencia  por  el  disco  de  Newton  —  36. — Lo  blanco 
y  lo  negro  no  son  colores. 

Mayo.-- 37. — La  reflexión  y  sus  efectos.-  -38.--- La  refracción  3^ 
sus  efectos.-  39.  -  Cuerpos  luminosos,  iluminados  y  diáfanos.— 40. 
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Cuerpos  traslucidos,  opacos,  sombras,  penumbra.— 41.-  Fenóme¬ 
nos  de  electrización  por  el  frotamiento.-- 42.  -  Electricidad  vitrea 
y  recinosa  -  43. — El  electróforo.— 44.—  Construcción  del  aparato 
anterior,  por  los  alumnos. — 45. — Continuación  del  tema  ante¬ 
rior. — 46. — Electricidad  positiva  y  negativa. 

Junio. — 47. — Fuentes  de  electricidad.— 48  -  Poder  de  las  pun¬ 
tas. — 49. — Chispa  eléctrica. — 50.—  La  admósfera.--  51.— Efectos 
del  aire  caliente. --52. --Vientos  y  sus  clases.-  -53.—  El  rocío.— 54. 
—La  lluvia.— 55.—  La  helada.  —56.— El  rayo. 

Julio.— 57.— El  para-rayos. --58. —Aspecto  topográfico  de  la  lo¬ 
calidad.-- 59.— Influencia  de  la  posición  topográfica  de  un  lugar 
sobre  el  clima  del  mismo.— 60.-  -Clima  de  la  localidad  y  enferme¬ 
dades  dominantes.-  61.  -  Beneficio  del  tabaco  y  vegas  principales 
en  el  Territorio.-  -62.-  -Beneficio  del  coco  de  aceite  y  vegas  prin¬ 
cipales  en  el  Territorio.  -  63. —Beneficio  del  café  y  vegas  principa¬ 
les  en  el  Territorio.— 64— -Beneficio  del  arroz  y  vegas  principales 
en  el  Territorio. ---65  —Beneficio  del  maíz  y  vegas  principales  en  el 
Territorio.— 66.— Beneficio  del  frijol  y  vegas  principales  en  el  Te¬ 
rritorio. 

Agosto.— 67. --Minerales  principales  y  vegas  principales  en  el 
Territorio.— 68. ---Caracteres  de  los  anillados.-  69.-  Diferencia  en¬ 
tre  arácnidos  é  insectos. --70.— Estudio  de  los  insectos  por  orden. 
—71. --Estudio  de  los  arácnidos  en  general. --72.-  -Estudio  de  los 
helmintos.-  73. --La  flor  como  parte  del  vejetal.— ' 74.— Corola. 
_._75  ...pétalos 

Septiembre.— 76.— Cáliz. —77.—  Sépalos.—  78.- -Pedúncolo.  -79. 
--Estambres.— 80. --Pistilo. —81. —Ovario.-  82. — Polen. — 83. — Fe¬ 
cundación.— -84. — Fruto. — 85. --Germinación. 

Octubre.. — Este  mes  está  dedicado  á  una  recordación  general. 


Cuarto  año  elemental. 


Enero.— 1.— Hierro. --2. —Hierro  forjado,  fundido  y  acero.— 3. 

_ Cobre. — 4. — Latón  y  bronce. — 5. — Plata.— 6. — Oro. — 7. — Plomo. 

...8.— Estaño.— 9.— Zinc.— 10.— Mercurio. 

Febrero. — 11. — Potasio. — 12. — Magnesio. — 13. — Sodio.— 14. — 
Caracteres  distintos  de  los  metales. — 15. — Azufre. — 16.— Fósforo. 

17. — Arsénico. — 18.— Cloro. - 19.— Carbono. — 20> — Hidrógeno. 

Marzo.— 21.— Oxígeno.— 22.— Azoe.— 23.— -Diferencia  entre  me¬ 
tales  y  metaloides. — 24. — Oxidos. — 25.— Acidos. — 26. — Sulfuros, 
cloruros,  carburos,  etc. — 27. — Sulfatos,  cloratos,  nitratos,  etc. 
—28. — Agua  regia — 29. — Diferencia  entre  las  bases  y  las  sales. — 
30. ---Tintas. 
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Abril  . — 31. — Alcohol. — 32. — Eter. — 33.- — Azúcar. — 34. — Aceites. 
— 35. — Jabones. — 36. — Quinina. — 37. — Almidón. — 38. — Cerveza . — 
39. — Vinagre. — 40. — Descripción  de  la  boca,  la  dentición  y  la  fa¬ 
ringe.  ; 

Mayo. — 41. — El  exófago  y  la  bolsa  del  estómago.— 42. --Intes¬ 
tinos,  hígado  y  páncreas. — 43. — Alimentos  y  su  clasificación. — 44. 
—  Prención  de  alimentos, 'masticación,  insalivación  y  deglución.— 
45.— Quimifieación  y  quilificaeión. — 46. — Absorción  y  defecación. 
— 47. — Descripción  sucinta  del  corazón. — 48. — Principales  venas 
y  arterias. — 49. — Sangre  venosa  3^  arterial. — 50. — Circulación  ge 
neral  de  la  sangre. 

Junio. — 51. — Descripción  de  la  cavidad  toráxica. — 52. — Descrip¬ 
ción  de  los  pulmones. — 53. — El  aire  y  su  composición. — 54.— Acto 
de  la  inspiración. — 55. -Acto  de  la  expiración.— 56. -Modificaciones 
de  la  respiración,  como  el  hipo,  estornudo,  tos,  etc. --57.  -Sucinta 
descripción  del  aparato  urinario. — 58. — Modo  de  verificarse  esta 
secreción. — 59. — Las  demás  secreciones  y  tu  influencia  en  la  salud. 
— 60. — Descripción  exterior  del  ojo. 

Julio.— 61. — Descripción  interior  del  ojo.—  62. — Fenómeno  de  la 
visión. — 63. — Presbicia,  miopía,  etc. — 64. — Higiene  del  órgano  de 
la  visión. — 65. — Sucinta  descripción  del  oído.— .66. — Sonidos.  Su 
producción  y  velocidad.. — 67. — Fenómeno  de  la  audición. -.-68. — 
Higiene  del  aparato  auditivo. — 69. — Descripción  de  la  nariz. -.-70. 
— Sustancias  odoríferas  y  fenómeno  del  olfato. 

Agosto. — 71. — Higiene  del  órgano  del  olfato. -.-72. — Descripción 
del  aparato  del  gusto. — 73. — Sustancias  sápidas  y  fenómeno  del 
gusto. — 74.— .Higiene  de  dicho  aparato. — 75. — La  piel. — 76. — Fe¬ 
nómeno  del  tacto. — 77. — Higiene  de  la  piel. — 78. — El  cerebro  y  el 
cerebelo. — 79. — La  médula  espinal. — 80. — Clasificación  de  los  ner¬ 
vios  y  sus  funciones. 

Septiembre. — 81. --El  vestido  y  telas  más  apropiadas  para 
conservar  y  ayudará  las  funciones  vitales. — 82. —  El  vestido  no 
debe  oprimir  ningún  órgano  de  nuestro  cuerpo. — 83  — Modestia 
y  aseo  en  el  vestido.— .84. — Los  alimentos  en  relación  con  la  sa. 
lud. — 85.— Abuso  en  la  comida,  frutas,  bebidas,  dulces,  etc*---86. 
— Aseo  personal,  especialmente  en  la  cabeza,  la  boca  y  los  piés.-< 
87. — Aseo  en  las  habitaciones. — 88. — El  agua  y  sus  condiciones 
para  ser  potable. — 89. — El  aire  en  relación  con  la  salud. — 90. — La 
vacuna. 

Octubre. — Repeticiones. 

NOTAS. — 1.  *  Las  lecciones  de  química  se  darán  en  presencia  de  los  cuerpos  y 
8«  harán  las  experiencias  que  fuesen  necesarias  para  el  conocimiento  claro  y  sólido 
de  la  materia,  explicando  las  propiedades  de  los  referidos  cuerpos  y  sus  aplica¬ 
ciones  en  las  artes  é  industrias. 

r-  I  ee  de  fisiología,  cuando  no  se  pueda  en  los  órganos  naturales,  se  darán 
en  las  láminas  respectivas,  para  la  mejor  comprensión  de  las  funciones. 


PACIENCIA. 


DISCRECION. 
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( ler.  año.) 


Al  silencio  y  la  paciencia 
Siempre  debes  acudir, 

Si  bien  pretendes  salir 
De  cualquxera  contingencia: 
Muy  propio  es  de  )a  prudencia 
Recurso  tan  singular 
En  todo  tiempo  y  lugar; 

Pues  es  cosa  averiguada 
Que  se  pierde  poco  ó  nada 
por  sufrir  y  por  callar. 


No  jures,  habla  poco,  di  verdades 
Acorta  lo  posible  tus  razones 


No  quieras  admitir  murmuraciones. 
Nunca  te  metas  en  dificultades, 


Ni  del  bien  que  hicieres  des  baldones; 
Sé  cuidadoso,  humilde  y  ten  respeto, 


Y  hablarás  muy  pocas  necedades: 


Si  quieres  que  te  tengan  por  discreto. 


( ler .  año.) 


T.  de  la  G . 


T.  de  la  G. 


Enseñanza  graduada. 


Siempre  hay  alguna  distancia  para  llegar  al  lagar 
que  nos  proponemos,  la  ansiada  meta  se  encuentra  siem¬ 
pre  que  emprendemos  la  carrera  en  lagar  apartado;  exis¬ 
ten  siempre,  antes  de  la  peregrinación,  los  indispensables 
preparativos  y  se  requieren  siempre  elementos  y  condicio¬ 
nes  especiales  para  la  formación  de  todos  los  cuerpos. 

Del  propio  modo  en  la  enseñanza,  como  medio  de 
educación,  son  indispensables  no  solamente  buenos  mate¬ 
riales,  instructivas  lecciones;  sino  que  es  preciso  colocar 
anticipadamente  las  inteligencias  infantiles  en  aptitud  de 
asimilarse  todos  los  puntos  de  la  lección  y  desarrollar 
por  medio  de  eüos  las  facultades  humanas. 

Este  es  el  fin  de  la  enseñaza  graduada;  fin  que  no  lo* 
grará  llevar  á  efecto  sin  una  marcha  sistemática  de  los 
elementos  educativos  que  le  integren. 

Un  programa  no  señala  estos  detalles  de  la  enseñan¬ 
za;  queda  á  cargo  del  maestro,  á  quien  corresponde  pre¬ 
parar  el  campo,  sembrar  con  oportunidad  y  desarrollar 
esmeradamente  los  gérmenes  inhertes  á  la  naturaleza  in¬ 
fantil. 

Entrar  de  lleno  en  los  programas  cuando  requieren 
anticipada  preparación,  es  un  error  de  trascendencias 


educacionales  funestas,  por  atender  sólo  la  parte  instruc¬ 
tiva  sin  perseguir  el  desarrollo  gradual*  de  las  potencias 
anímicas. 

Con  el  propósito  de  individualizar  nuestra  idea  bajo 
una  de  sus  formas,  la  referiremos  á  una  asignatura  del 
programa:  la  Instrución  Cívica. 

El  que  rige  en  el  Distrito,  Territorios  y  algunos  Esta¬ 
dos  de  la  federación,  dice:  Tercer  año.  “Breves  ideas 
sobre  la  organización  política  del  Municipio,  Cantón  ó 
Distrito,  Obligaciones  y  derechos  del  ciudadano  en  estas 
entidades  políticas. ”  expresión  concisa  del  elemento  ins¬ 
tructivo  de  la  materia,  dejando  á  la  pericia  del  maestro 
la  instrucción  de  los  elementos  educativos. 

Entrar  desde  luego  en  el  programa  sin  proveer  las 
inteligencias  de  las  precisas  instrucciones  para  la  asimila¬ 
ción  completa  de  los  puntos  señalados,  denuncia  falta  de 
graduación  en  la  enseñanza,  falta  de  cuidados  á  la  edu¬ 
cación  por  atender  á  la  instrucción  y  apatía  ó  carencia 
de  nociones  metodológicas,  manifestadas  en  la  marcha 
inapropiada  que  se  siga  en  el  desarrollo  del  programa. 

Hay  que  investigar  en  todos  los  casos  si,  de  acuerdo 
con  los  preceptos  pedagógicos  de  ir  de  lo  conocido  á  lo 
ignorado,  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  debe  darse  otro 
orden  á  los  puntos  del  programa  ó  buscarse  fuera  de  él 
algunas  nociones  relacionadas  y  que  sirvan  de  escala 
educativa  y  preparatoria  de  los  asuntos  del  programa. 
Sólo  así  cumple  la  enseñanza  su  misión  educadora. 

En  la  asignatura  de  que  hablamos,  por  más  que  es¬ 
tén  al  alcance  los  elementos  para  las  lecciones  sobre  el 
gobierno,  los  deberes  y  derechos  en  el  Municipio,— elemen¬ 
to  instructivo— no  se  cuenta  con  materiales  para  desarro¬ 
llar  los  sentimientos  políticos,  el  amor  á  las  institucio¬ 
nes  y  la  abnegación  para  atacarlas  y  sostenerlas— ele¬ 
mentos  educativos. 

Las  nociones  graduadas  en  relación  con  el  programa 
de  Instrucción  Cívica,  versarán  sobre  el  gobierno,  debe¬ 
res  y  derechos  en  el  hogar,  la  escuela,  el  taller  ú  oficina; 
igualdad,  contribuciones,  seguridad  personal  y  real  en 
estas  sociedades  y  la  instancia,  unión,  libertad  y  orden 
que  en  ellos  debe  reinar.  Los  gobiernos,  deberes  y  dere- 
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chos  en  estas  sociedades  nequeñas  sirven  de  rigurosa  es¬ 
cala  para  iguales  asuntos  con  respecto  al  Municipio,  ei 
Distrito,  el  Estado  ó  Territorio  y  la  República. 

En  otras  asignaturas  es  preciso  intercalar  en  el  pro¬ 
grama  los  asuntos  indispensables  para  eslabonar  ó  com¬ 
pletar  las  nociones  adquiridas  de  conformidad  con  el  tex¬ 
to  del  programa. 

Na  la  letra  sola,  sino  relacionada  con  el  espíritu  de  la 
ley,  espíritu  que  se  descubre  relacionándola  con  los  pre¬ 
ceptos  generales  de  la  educación  y  en  particular  con  la 
metodología  aplicada  de  las  diversas  asignaturas. 

Alguien  desearía  colocar  en  el  programa  los  detalles 
de  introducción,  de  enlace  ó  de  complemento  que  hemos 
indicado  y  otros  anhelarían  encontrar  los  desarrollos  de 
cada  una  de  las  lecciones  del  programa  ;  pero  la  marcha 
de  la  enseñanza,  la  forma  de  que  esté  revestida,  los  pro¬ 
cedimientos  y  medios  auxiliares  que  se  empleen  quedan 
con  cierta  libertad  á  cargo  del  educador  y  constituyen 
los  puntos  de  prueba  de  su  habilidad  profesional. 

Si  el  maestro  termina  su  programa  á  la  mitad  del 
año  escolar,  es  señal  inequívoca  de  que  faltaron  los  desa¬ 
rrollos,  los  enlaces  ó  las  adoptaciones,  de  que  predominó 
la  enseñanza  con  perjuicio  de  la  educación  y  de  que  la 
cantidad  y  calidad  de  nociones  adquiridas  no  han  estado 
acordes. 

Cuando  un  punto  se  dificulta  es  porque  la  enseñanza 
ha  dejado  de  ser  graduada,  cualidad  típica  de  su  elemen¬ 
to  educacional  y  norma  segura  en  su  desenvolvimiento. 

Marcos  A.  Ochoa. 


EL  CARDO  Y  LA  ROSA. 


[PRIMER  Año]. 

Cruzando  Rodolfo  el  valle 
Pisó  un  cardo  y  una  rosa : 

El  cardo  le  hirió  la  planta 
La  flor  le  dejó  su  aroma. 

Siempre  se  venga  el  malvado; 

El  bueno  sufre  y  perdona. 

José  Rosas. 


MI  MAMA. 


(PRIMER  Año). 
Mi  mamá  me  quiere, 
Me  cuida  y  me  besa 
Cantándome  sones 
De  noche  me  acuesta. 

Me  haee  cariños, 

Me  viste  y  sustenta: 

Yo  fuera  un  ingrato 
Si  no  la  quisiera, 
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¿Qué  tienes  tú? 

(PRIMER  Año.) 

Tiene  el  caracol  su  casa,  su  pielecita  el  ratón;  el  lorito  tiene  plu¬ 
mas  la  mariposa . ¡buen  Dios!  ¡tiene  unas  pintadas  alas  que 

alegran  el  corazón!  Y  tú,  mi  querido  niño,  ¿no  tienes  algo  mejor? 

_ Yo  tengo . tengo  vestidos,  mis  zapatos  con  tacón;  tengo  un 

techo  que  me  libra  de  las  lluvias  y  del  sol;  mi  padre  á  quien  tanto 
quiero;  mi  madre  á  quien  amo  yo,  y  mi  salud  y  mi  vida  que  todo 
me  da  el  Señor. 


PRIMER  AHO. 

¿Qué  puedo  darte,  ¡ohipapál 
para  celebrar  tu  santo? 

Yo  quisiera  darte  tanto. .  . . 

P'  ro  en  mi  mano  no  está, 
i  amor  á  ofrecerte  va 
sólo  un  ramito  de  flores; 
b i  se  apagan  sus  colores 
más  tarde  tü  hijo  obediente 
con  su  conducta  decente 
te  dará  goces  mayores. 


EL  INTERES. 

( ler  año.) 

A  su  niño  un  caballero 
Un  juguete  le  llevó, 

Y  al  verlo  el  niño  exclamó: 

— Hoy  como  nunca  te  quiero. 

¿Por  qué  te  pones  severo? 

— Con  justa  razón  te  riño, 

Pues  sólo  me  quieres,  niño, 

Cuando  juguetes  me  ves 

Y  no  debe  el  interés 
Inspirar  nuestro  cariño. 

José  Rosas. 


LA  MALVA. 


( ler.  año). 

Ud  pié  atrevido 
Pisa  una  malva, 

Y  ella  que  ignora 
Lo  que  es  venganza, 

Le  aromatiza 
Con  su  fragancia. 

Las  verdaderas 
Almas  cristianas 
Son  generosas 
Como  esa  planta. 

F.  Jacinto  Sola. 


RESIGNACION. 

• 

( ler.  año.) 

Si  sufres  adversa  suerte, 

Sea  con  resignación, 

Que  os  más  ilustre  blasón 
Ser  sufrido  que  ser  fuerte. 

Tal  vez  en  bien  se  convierte 
La  mayor  adversidad, 

Y  en  la  ciega  obscuridad 
De  que  rodeados  estamos 
Lo  que  por  mal  reputamos 
Es  nuestra  felicidad. 


T.  de  la  O. 
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DE  DISTRITO  I  TERRITORIOS  FEDERRLES. 


I*a  enseñanza  de  las  ‘Xecciones  de  Cosas** 
en  el  primer  año  escolar. 

PLAN  que  debe  seguirse  en  las  “ Lecciones  de  Cosas  so¬ 
bre  nroductos  naturales  ó  artificiales ,  informes  y  de  par¬ 
tes  homogéneas.’’ 


l.°  Idea  general. 


í  Nombre. 
\  Ei 


2.°  Propiedades  que  pueden  des¬ 
cubrirse  por  medio  de  los  sentidos/ 


Especie. 

[  Estado. 

Vista. 

Olfato. 

Gusto. 

Oído. 

Tacto, 

Sentido  muscular. 

3. °  Propiedades  que  pueden  observarse  por  la  acción 
mecánica. 

4. °  Propiedades  que  pueden  descubrirse  por  medio  de 
experimentos  sencillos. 

5  °  Origen  ó  procedencia. 

6.°  Usos  ó  aplicaciones. 

7  °  Conclusión  moral  ó  práctica. 

Es  indispensable  la  preparación  de  los  datos  que  han 
de  servir  para  desarrollar  el  plan,  porque  si  bien  el  maes¬ 
tro  debe  tener  los  conocimientos  necesarios  para  el  obje¬ 
to,  ni  estarán  éstos  depositados  en  su  mente  en  el  orden 
y  la  forma  que  más  convenga  para  los  diversos  casos  que 
se  le  presenten  en  tal  enseñanza,  ni  será  remoto  el  caso 
en  que  tenga  que  relrescar  sus  conocimientos  para  tener 
á  la  mano  todo  el  material  necesario  para  sus  lecciones. 

En  cuanto  á  la  formación  del  resumen,  es  por  demás 
advertir  que  ha  de  seguirse  el  orden  que  marca  el  plan  y 
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que  sólo  debe  contener  las  ideas  principales  de  la  lección. 
Como  los  alumnos  del  curso  á  que  nos  referimos  no  po¬ 
drán  leer  sino  hasta  el  íin  del  año,  no  convendrá  escribir 
los  resúmenes  en  el  pizarrón,  como  se  hace  generalmente; 
sino  enunciarlos  lentamente  y  con  claridad,  para  que  los 
niños  los  repitan,  primero  en  coro  y  luego  individual¬ 
mente  algunos  de  los  más  torp?s.  Aunque  el  maestro  ya 
tenga  arreglado  su  resumen,  convendrá  que  aparezca 
como  formado  por  los  mismos  niños;  á  quienes  por  me¬ 
dio  de  preguntas  bien  ordenadas  se  les  pedirá  la  expre¬ 
sión  de  lo  contenido  en  cada  parte  de  la  lección,  corri¬ 
giendo  en  las  respuestas  no  sólo  las  expresiones  im¬ 
propias  y  la  mala  pronunciación,  sino  principalmente  los 
giros  \iciosos;  y  llamándoles  la  atención  sobre  la  impor¬ 
tancia  de  que  las  respuestas  presenten  un  ordenamiento 
lógico  en  las  ideas,  así  como  la  debida  concisión  y  clari¬ 
dad  en  la  expresión.  Para  conseguir  esto  último,  se  hará 
ver  á  los  niños  las  dificultades  que  presentan,  para  su 
comprensión  y  retención;  las  frases  en  que  las  ideas  no 
están  bien  ordenadas  ni  expresadas  concisa  y  clara  méa¬ 
te;  y  por  el  contrario,  la  facilidad  con  que  se  comprenden 
y  retienen  las  frases  que  satisfacen  las  condiciones  ya  ex¬ 
presadas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  forma  general  de  estas  leccio¬ 
nes,  convendrá  que  se  tengan  presentes  los  siguientes 
principios,  que  entresacamos  de  la  Metodología  de  Flor- 
ner : 

“l.°  El  maestro  procurará  siempre  estimular  y  mante¬ 
ner  despierta  Ip.  atención  de  los  niños  por  medio  de  la  vi¬ 
veza  y  animación  de  la  lección;  del  interés  de  las  mate- 
rias  que  enseñe,  y  de  la  entonación  y  forma  de  la  expre¬ 
sión.  Con  este  objeto  procederá  siempre  por  preguntas 
que  enunciará  con  brevedad,  sencillez  y  claridad.  Por 
ejemplo:  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  se  llama  esto? 

“2.°  No  se  deben  pedir  definiciones;  y  las  preguntas 
deben  hacerse  en  tal  forma,  que  sólo  puedan  contestarse 
prestando  completa  atención  á  su  significado. 

“8.°  I  as  respuestas  de  los  niños  podrán  consistir  al 
principio  en  proposiciones  simples;  pero  más  tarde  se  les 
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exigirán  proposiciones  complexas  en  que  los  pronombres 
reemplacen  á  nombres, 

“4.°  El  maestro  dará  á  su  voz  una  entonación  suave, 
grata  y  sobre  todo  variada.  Empleará  al  principio  el  mis¬ 
mo  lenguaje  que  el  niño  usa  en  el  hogar,  y  poco  á  poco 
lo  irá  sustituyendo  por  otro  más  elevado. 

*‘5.°  Se  medirá  bien  el  tiempo  destinado  á  la  lección,  á 
fin  de  que  haya  el  espacio  suficiente  para  recapitular  bre* 
veniente  las  ideas  adquiridas  y  para  fijar  en  la  memoria 
las  frases  en  que  tales  ideas  se  expresen. 

“6.°  Deben  evitarse  cuidadosamente  los  dos  escollos 
en  que  por  lo  general  caen  los  principiantes,  y  son:  ma¬ 
nosear  continuamente  ideas  que  los  alumnos  ya  tienen 
conocidas,  lo  que  daría  un  carácter  fastidioso  á  la  lección 
y  la  haría  infructuosa;  y  por  el  contrario,  no  ponerse  al 
alcance  de  Ja  inteligencia  de  los  niños.” 

Como  complemento  de  las  instrucciones  anteriores;  pre¬ 
sentamos  ahora  á  los  jóvenes  maestros  el  siguiente  bos¬ 
quejo  para  una  lección  sobre  un  pedazo  de  plomo . 

Con  objeto  de  que  se  tenga  una  idea  completa  del  pro¬ 
cedimiento  empleado  para  preparar  la  lección  de  que  se 
trata,  daremos  previamente  las  instrucciones  necesarias 
para  la  formación  del  plan  y  ordenamiento  de  los  datos. 
En  efecto,  creemos,  que  siempre  que  se  trate  de  los  pro¬ 
ductos  naturales  ó  artificiales  á  que  hemos  hecho  referencia 
(informes,  y  de  partes  homogéneas)  servirá,  casi  invaria¬ 
blemente,  el  plan  que  ya  hemos  expuesto;  pero  al  tratar¬ 
se  de  otros  productos  que  tengan  forma  determinada  y 
partes  heterogéneas,  tendrá  el  maestro  que  meditar  y 
arreglar  su  plan ,  de  conformidad  con  las  especiales  con¬ 
diciones  del  objeto  á  que  se  refiera. 

Por  lo  que  toca  á  nuestra  lección,  siendo  el  plomo  uno 
de  los  productos  naturales  que  pueden  tratarse  según  el 
repetido  plan  general ,  seguiremos  éste,  y  de  conformidad 
con  él  haremos  el  ordenamiento  de  los  datos. 

En  tal  virtud,  escribiremos  abreviadamente  los  puntos 
que  el  plan  comprende,  poniendo  luego  frente  á  cada  uno 
de  ellos  los  datos  respectivos,  con  lo  cual  quedará  for¬ 
mado  el  esqueleto  de  la  lección. 

Miguel  F.  Martínez. 


[ Continuará ]. 


“EL  MAGISTERIO. 


QUINCENAL  PEDAGOGICO, 

ORGANO  DEL  PROEE5ÓRADO  DEL  TERRITORIO. 

Director,  ‘©ictoriano  Quzmán. 

REDACTORES: 

Profesores,  Señoritas  Catalina  Jáuregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  Guzmán  y 
Señores  Berrardo  M.  Martínez  y  Martín  González — Inspectores,  Bonifacio  Díaz, 
Hermenegildo  Esperanza,  Víctor  G.  Hermosilio,  Marcos  A.  Ochoa  y  Julio  Her¬ 
nández. 

Para  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

^“Precio:  CINCO  CENTAVOS. 

REGISTRADO  COMO  ARTICULO  DE  2/-  CLASE  EL  4  de  Miento  le  1502. 

Responsable,  BONIFACIO  DIAZ* 


Tomo  I.  Tepic.  Tcp.  México,  15  de  mar¿o  de  1903.  Núm.  10. 


ilíS  REPRENSIONES  II  LOS  NIDOS  OH  SER  MICIIS  0  PRIVADAS? 


He  aquí  una  cuestión  demasiado  ardua,  bastante  deli¬ 
cada  para  el  magisterio,  de  trascendencias  enormes  para 
la  educación  moral,  de  funestos  resultados  cuando  es 
manejada  con  impericia  y  de  bellos  alcances  siempre  que 
su  ejecución  vaya  presidida  de  un  espíritu  sano  y  bien 
nutrido  de  doctrina. 

Un  niño  ha  transgredido  el  deber,  se  ha  hecho  culpable 
y  hay  que  poner  coto  á  sus  ligeras  inclinaciones.  ¿Debe 
reprendérsele  pública  ó  privadamente? 

Sobre  todo  el  maestro,  antes  de  obrar,  tendrá  sangre 
fria  para  no  aparecer  ante  el  alumno  como  un  ser  vulgar, 
como  un  apasionado  que  trata  más  bien  de  vengar  insul¬ 
tos  personales  que  procurar  el  mejoramiento  moral  del 
tranagresor .  El  superior  se  sobrepondrá  á  cualquiera 
emoción  por  violenta  que  sea  y  simulará  una  tranquili¬ 
dad  á  toda  prueba,  un  reposo  imperturbable  que  aleje  de 
su  persona  la*^menor  sospecha  de  parcialidad,  el  más  te¬ 
nue  rasgo  de  cólera.  "  • 
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El  niño,  al  mirar  frente  á  frente  á  una  naturaleza  inalte¬ 
rable,  se  forja  el  concepto  de  que  algo  superior  lo  ha  sor¬ 
prendido  infraganti,  ama  y  respeta  á  quien  así  se  empeña 
por  su  regeneración  y  ministra  garantías  seguras  de  su 
mejoramiento. 

Tiene  lugar  en  clase  un  hecho  punible  contra  la  discipli¬ 
na,  la  moral  ó  el  desempeño  del  trabajo.  El  maestro  como 
rayo  se  precipita  sobre  el  transgresor,  le  increpa  su  con¬ 
ducta  en  tono  destemplado  y  amenazador,  lo  estruja,  lo 
anonada  y  le  impone  un  castigo  desproporcionado  á  la 
falta,  ¿tendrá  esto  consecuencias  morales  para  el  escolar? 
El  limitado  desarrollo  intelectual  del  niño  ve  en  semejante 
i  acto  una  explosión  de  ligereza,  de  cólera,  de  venganza;  su 
falta  queda  disculpada  para  él  ante  el  ultraje  de  que  ha  si¬ 
do  objeto  y  en  vez  de  regenerarse,  cobra  odio  por  quien  así 
desciende  del  pedestal  del  honor,  afirmándose  en  el  sende¬ 
ro  de  incorrecciones  que  lo  han  precipitado,  hasta  llegar 
á  la  sima  del  desenfreno  moral. 

Las  reprensiones  deben  ser  verdaderos  meteoros  en  la 
vida  escolar,  deben  economizarse  lo  más  posible,  pues  ha¬ 
ciéndose  pan  de  cada  día,  pierden  su  importante  papel  y 
degeneran  en  un  instrumento  de  burla  y  de  desprecio.  Un 
maestro  impertinente  que  á  todas  horas  del  día  está  ser¬ 
moneando,  termina  por  convertirse  en  el  ludibrio  de  los 
educados,  corrompe  en  vez  de  moralizar  á  los  seres  que  la 
sociedad  le* ha  encomendado,  y  se  hace  la  vida  infeliz  por 
usar  tan  imprudentemente  la  reprensión,  que  bien  emplea¬ 
da,  es  un  elemento  de  orden  y  una  palanca  de  moraliza¬ 
ción. 

Hay  niños  sensibles  que  por  el  medio  en  que  han  vivido 
no  podrían  soportar  una  reprensión  pública  directa,  so¬ 
peña  de  sufrir  una  herida  que  los  arrastraría  al  envileci¬ 
miento.  El  profesor  debe  cuidar  escropulosamente  de 
llevar  al  corazón  de  la  familia  un  mal  de  tan  irreparables 
resultados.  A  las  naturalezas  débiles  les  bastan  observa¬ 
ciones  privadas,  saturadas  de  unción  é  impregnadas  de 
pesar  por  la  repugnancia  que  inspira  el  desliz.  Pero  si  se 
quiere  que  no  cunda  el  contagio  3'  poner  un  límite  á  la 
repetición  de  la  falta,  entonces  se  reprenderá  públicamen- 
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te,  en  forma  de  lección  moral,  pero  sin  citar  nombres  pro¬ 
pios  ni  permitirse  alusiones  que  ajarían  inútilmente  la 
delicadeza  del  niño  sensible.  Sin  embargo,  cuando  á  pesar 
de  la  corrección  con  que  el  maestro  maneje  esta  clase  de 
castigos,  la  falta  se  repita  por  el  primitivo  infractor,  sig¬ 
nifica  que  la  naturaleza  que  suponíamos  sensible,  delica¬ 
da  y  dócil,  no  lo  es,  y  hay  que  cortar  por  lo  sano,  hay 
que  recurrir  á  la  reprensión  pública  directa  para  extirpar 
el  cáncer  que  amenaza  invadir  el  cuerpo  escolar. 

Hay  niños  perezosos,  mal  educados,  indóciles,  refracta¬ 
rios  completamente  áesta  clase  de  correcciones.  Una  amo¬ 
nestación  pública  sería  motivo  de  burla  por  parte  de  ellos, 
harían  gala  de  descaro  ante  sus  condiscípulos,  insultarían 
sotto  voce  al  superior  y  exhibirían  su  desvergüenza  y  fal¬ 
ta  de  pudor.  Un  maestro  que  echara  en  cara  públicamen¬ 
te  á  niños  de  este  jaez  sus  faltas  e  incorrecciones,  fracasa¬ 
ría.* 

Hay  un  punto  que  debe  llamar  la  atención  del  insti¬ 
tutor,  asunto  que  jamás  dará  motivos  para  una  repren¬ 
sión  pública,  porque  sus  resultados  serán  desastrosos. 
Nos  referimos  á  los  actos  relativos  á  las  costumbres  pri¬ 
vadas,  á  la  moral,  ó  á  aquellos  que  llevarán  una  mancha 
indeleble  á  la  familia.  Cuando  el  maestro  descubra  algu¬ 
nos  hábitos  íntimos  inmorales  en  los  niños,  llamará  á 
sus  padres  en  horas  extraordinarias  en  que  las  clases  se 
suspendan,  y  con  el  mayor  sigilo,  participará  su  descu¬ 
brimiento  para  tomar  las  medidas  enérgicas  que  el  caso 
reclame,  sin  que  por  ningún  caso  se  lleguen  á  traslucir 
semejante  inquisición  en  el  ambiente  del  plantel. 

Siendo  las  reprensiones  públicas  tan  peligrosas,  deberá 
abstenerse  el  maestro  de  darles  carta  de  naturalización 
en  la  escuela  que  dirige,  las  usará  parcamente,  teniendo 
como  norma  general  la  reprensión  privada,  respetuosa, 
digna,  mesurada  que  revele  un  profundo  aprecio  por  la 
delicadeza  del  niño  y  un  deseo  intenso  por  su  felicidad. 

Debe  el  maestro  grabaren  su  mente  este  axioma:  jamás 
castigar  en  el  momento  mismo  en  que  se  cometa  la  falta ; 
sino  que  dará  tiempo  al  tiempo,  tomándose  los  momen¬ 
tos  necesarios  para  reflexionar  y  después  reprender  con 
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mesura,  con  delicadeza,  con  dignidad.  Así  quedará 
grabados  en  el  corazón  del  transgresor,  los  móviles  nobles 
que  nos  animan  por  su  regeneración. 

Victoriano  Guzmán. 


EL  NIÜO  QUE  HOYE  DEL  AGUA 


(Segundo  año ) 

Huyendo  del  agua  fr/a 

Y  con  la  cara  tisnada, 

Corriendo  iba  cierto  día 
Una  criatura  malcriada, 

Que  lavarse  no  quería. 

“Ven  te  lavaré  la  cara,” 

El  arroyo  le  gritó; 

“Si  tu  mamá  te  mirara, 

Por  sucio  te  castigara: 

Deja  que  te  lave  yo”. 

El  muchacho  con  despejo 
Dió  esta  respuestaa  grosera: 

“Eso  mi  madre  quisiera, 

Mas  yo  no  pido  eonsojo”, 

Y  continuó  su  carrera. 

Cara  su  tenacidad, 

Al  muchacho  le  costó; 

Retumbó  la  tempestad 

Y  llovió  en  tal  cantidad 
Que  el  arroyuelo  creció. 

Quiso  el  muchacho  imprudente 
Para  su  casa  volver; 

Mas  el  agua  rompió  el  puente, 

Y  su  miedo  impertinente  . 

Tuvo  por  fin  que  vencer. 

Entró  en  el  agua  temblando 
Y. . .  .por  fin,  so  resvaló 

Y  el  que  iba  el  agua  evitando. 
Rodando,  siempre  rodando, 

Todo  el  cuerpo  se  mojó. 

Debemos  ser  siempre  aseados, 
Muy  limpios  debemos  ser; 
porque  sucios  y  tisnados 
Tan  sólo  podemos  ver 
A  los  muchachos  malcriados. 


ELfliPYLH  KOLOPBIKH 


(SEGUNDO  Afio). 

Habla  el  niño:  “yo  no  quiero 
Ir  á  la  escuela  este  día; 

Yo  encuentro  más  alegría 
En  ponerme  á  retozar. 

Ahí  estoy  sentado  y  mudo 
Como  muñeco  de  palo, 

¡Qué  horrible  es  eso,  que  malo! 
Si  es  más  bonito  jugar.” 

“¿He  de  ir  á  hacer  numeritos, 
Rayas  y  letras?  No  quiero. ... . 
Al  suelo  libros,  prefiero 
Saltar  y  jugar  agusto.” 

Desde  su  nido  escuchaba  * 
Una  golondrina  al  niño 

Y  con  tono  de  cariño 
A  la  criatura  le  habló: 

“No  hagas  eso  muchachito, 
Mira  aquí  cuanto  poyuelo; 

No  pueden  alzar  el  vuelo 

Y  ya  se  saben  mover.” 

“Aun  les  doy  de  pico  á  pico 
El  aiimenio  que  toman, 

Y  ellos  del  nido  se  ssoman 
Queriendo  insectos  coger.” 

“Enseñarles  yo  procuro, 

Pero  á  su  vez,  aplicados, 

De  mi  afán  y  mis  cuidados 
Se  saben  aprovechar.” 

“Haz  lo  mismo^niño  mío, 
Vete  á  estudiar  sin  demora; 

Si  pierdes  el  tiempo  ahora 
Más  tarde  te  ha  de  pesar.” 
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Sección  Práctica. 


KISICA  SIN  APARATOS. 


Equilibrio  de  los  cuerpos.— Ha}'  equilibrio  estable .  inestable 
é  indiferente. 

Vata  demostrar  el  primero,  se  parte  una  bala  esférica  en  dos 
porciones  iguales,  y  á  una  de  ellas  se  le  pega  un  cilindro  de  papel 
terminándolo  con  un  garbanzo  para  simular  un  frailecillo.  En 
cualquiera  posición  en  que  se  coloque,  siempre  se  parará;  porque 
el  centro  de  gravedad  está  muy  bajo 

También  se  clavan  dos  tenedores  en  sentido  opuesto  á  un  cor¬ 
cho  y  se  coloca  vertical  en  el  borde  de  la  boca  de  una  botella  llena 
de  agua.  Se  puede  vaciar  la  botella  completamente  sin  que  el  cor¬ 
cho  se  caiga;  porque  el  centro  de  gravedad  está  muy  bajo. 

Si  paro  verticalmente  una  regla  en  la  punta  del  dedo  índice, 
caerá;  porque  el  centro  de  gravedad  queda  sobre  el  punto  de  apo¬ 
yo,  y  como  está  en  equilibrio  inestable,  aquel  la  hace  descender. 

Una  rueda  de  cartón  que  gira  en  su  centro,  permanece  en  cual¬ 
quiera  posición  debido  á  que  coinciden  el  centro  de  gravedad  y  el 
punto  de  apoyo,  siendo  el  equilibrio  indiferente. 

Un  cono  de  madera  nos  da  los  tres  equilibrios,  según  sea  la  po¬ 
sición  en  que  se  le  coloque. 

Un  cuerpo  situado  sobre  otro  permanece  en  equilibrio  estable  ó 
en  reposo,  cuando  la  resultante  cae  dentro  del  polígono  de  sus¬ 
tentación. 

En  el  centro  de  una  mesa  cuelgo  una  bala  con  un  hilo  y  la  voy 
inclinando  con  ladrillos  colocados  en  dos  de  sus  patas.  La  mesa 
continuará  en  reposo  mientras  la  bala  no  salga  del  cuadrilongo 
de  sustentación;  cayendo  en  el  instante  que  sobrepase  el  límite  del 
cuadrilátero.  La  iglesia  de  Loreto  de  México  y  la  torre  de  la  ca¬ 
tedral  de  Piza  en  Italia  no  caen  por  este  motivo,  á  pesar  de  estar 
muy  inclinadas. 

Palancas.— Hay  palancas  de  l.°,  2.°  y  3er.  género.  Son  de  l.° 
cuando  tienen  el  punto  de  apoyo  enmedio;  de  2.°  si  la  resistencia 
queda  en  el  centro,  y  de  3.°  siempre  que  la  potencia  se  ejerza  entre 
el  apoyo  y  la  resistencia. 

Unas  balanzas,  una  piedra  que  se  levanta  apoyando  la  mano 
en  la  extremidad  de  una  barra,  el  cráneo  colocado  sobre  la  espina 
dorsal,  unas  tijeras,  el  émbolo  de  las  bombas,  son  palancas  de 
ler.  género.  (Muéstrense  y  estúdiense  estos  objetos).  Un  árbol 
que  se  tumba  con  una  soga  amarrada  á  la  mitad  de  un  madero, 
os  remos  que  hacen  avanzar  las  embarcaciones  menores,  las  cu- 
clhillas  fijas  con  qne  se  parte  el  papel,  un  quiebra-nueces,  el  pié  hu. 
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mano,  los  fuelles  verticales  de  las  fraguas,  son  palancas  de  2.°  gé¬ 
nero.  El  pedal  de  un  mollejón,  el  brazo  humano  son  de  tercer  gé¬ 
nero.  [Obsérvese  cada  objeto  ó  su  representación  para  deducir 
en  donde  está  la  palanca  y  á  qué  género  pertenece]. 

El  trabajo  de  la  palanca  de  1er.  género  es  proporcional  á  la  lon¬ 
gitud  del  brazo  de  la  potencia;  la  de  2.°  género  sirve  para  levan- 
.tar  grandes  pesos  y  la  de  3.°  para  hacer  extensos  movimientos. 
Esta  última  palanca  tiene  usos  más  restringidos. 

Balanzas. — Son  unos  instrumentos  que  sirven  para  determinar 
el  peso  de  los  cuerpos. 

Con  dos  tarjetas  de  visita  suspendidas  cada  una  de  sus  ángulos 
por  cuatro  hilos  que  se  amarran  á  los  dos  extremos  de  una  regla 
ligera  colgada  de  su  mitad,  habremos  improvisado  unas  magnífi¬ 
cas  balanzas  para  estudiar  su  mecanismo. 

Con  estas  balanzas  malas,  podemos  pesar  muy  bien  por  el  mé¬ 
todo  de  la  doble  pesada ,  cualquier  objeto.  Para  esto,  se  pone  el 
cuerpo  en  un  platillo  y  se  tara  con  guijarrillos,  se  quita  el  objeto 
y  se  substituye  por  pesas  conocidas  y  tendremos  con  exactitud 
su  valor.  v 

Caída  de  los  cuerpos. — Si  no  fuera  por  el  aire  todos  los  cuer¬ 
pos  caerían  con  igual  velocidad. 

Tómese  un  centavo  y  recórtese  un  disco  de  papel  un  poquito 
menor  que  la  moneda.  Si  los  dejamos  caer  separados,  el  centavo 
llegará  primero  al  suelo.  Si  coloco  cuidadosamente  el  disco  de 
papel  sabré  el  centavo  y  los  suelto,  llegarán  á  tieura  juntos;  por¬ 
que  el  metal  domina  la  resistencia  de  la  atmósfera  y  va  haciendo 
•una  especie  de  vacío  que  favorece  al  papel.  Por  último,  si  reduzco 
el  papel  á  una  bolita  y  la  abandono  al  espacio  con  la  moneda,  to¬ 
carán  el  suelo  al  mismo  tiempo,  porque  ocupando  tan  poco  volu¬ 
men  el  papel,  es  muy  débil  3a  resistencia  del  aire  y  le  permite  cami¬ 
nar  con  la  misma  velocidad  que  al  centavo. 

Para  probar  que  el  aire  opone  resistencia  al  descenso  de  los  ob¬ 
jetos,  se  hace  una  rueda  de  papel  del  tamaño  de  un  pliego,  se 
amarran  cuatro  ó  seis  hilos  á  la  circunferencia,  fijando  un  clavo 
á  las  extremidades  libres.  Podemos  soltar  este  paracaídas,  con¬ 
venciéndonos  que  baja  poco  á  poco  por  la  resistencia  del  aire. 

EL  ORO. 

Cualidades.—  Es  metal  perfecto,  maleable,  dúctil,  tenaz,  pesado, 
indestructible,  fusible,  incombustible  (excepto  por  la  electricidad), 
blando,  (comparado  con  otros  metales),  doblegadizo,  cofnpacto, 
amarillo,  sólido,  opaco,  reflexivo  y  sonoro.  Sólo  lo  ataca  un  áci¬ 
do,  que  es  el  agua  regia. 

Se  le  considera  metal  perfecto,  porque  no  pierde  nada  de  su  pe¬ 
so  al  fundirse  ni  sufre  alteración  ninguna.  Los  metales  se  oxidan 
generalmente. 

Maleable.— 15 n  grano  de  oro  del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfí- 
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ler,  puede  extenderse  con  el  martillo  hasta  cubrir  una  superficie 
de  50  pulgadas  cuadradas. 

Dúctil . — CJn  grano  de  oro  puede  convertirse  en  un  alambre  de 
550  pies  de  largo;  y  una  moneda  de  cinco  pesos  en  uno  de  unas 
nueve  millas. 

Tena?. — Un  alarpbre  de  un  décimo  de  pulgada  de  diámetro  pue¬ 
de  soportar  el  peso  de  500  libras  sin  romperse. 

Pesado.— Pesa  19  veses  más  que  un  volumen  igual  al  de  agua. 

Usos  del  oro. — Se  emplea  para  moneda  ligado  con  el  cobre,  y 
para  objetos  de  adorno.  Para  estos  últimos  es  estimado  por  su 
belleza  y  brillantez  y  porque  no  se  empaña  fácilmente. 

El  oro  que  se  usa  en  la  amonedación  de  las  libras  esterlin  as  se 
compone  de  22  partes  de  oro  y  2  de  cobre.  El  hilo  de  oro  se  hace 
cubriendo  una  hebra  de  seda  ó  plata  con  tela  de  oro  muy  fina. 

Dorar  es  el  arte  de  cubrir  una  superficie  de  oro.  Esto  se  hace 
aplicándolo,  sea  en  polvo  ó  líquido,  sobre  la  superficie,  preparada 
con  algún  cemento. 

El  azogue  unido  al  oro,  le  comunica  parte  de  su  liquidez,  por  lo 
que  se  usa  mucho  esta  liga  para  dorar  botones.  El  procedimiento 
es  el  siguiente:  se  sumergen  los  botones  en  la  liga  y  luego  se  so¬ 
meten  á  un  fuerte  calor,  con  lo  cual  se  evapora  el  azogue  y  se  fija 

el  (  ro  al  botón. 

El  color  de  púrpura  que  se  usa  para  pintar  la  porcelana,  se  ob¬ 
tiene  del  oro. 

El  oro  se  reduce  á  hojas  batiéndolo  sobre  una  superficie  tersa 
de  mármol  de  dos  pies  cuadrados,  colocada  en  una  armazón  de 
madera.  Tres  lados  de  esta  armazón  están  provistos  de  un  borde 
alto,  y  el  frente  tiene  una  falda  de  cuero  que  sirve  a^  operario  co¬ 
mo  delantal  para  detener  los  fragmentos  que  se  desprenden.  Para 
esta  operación  se  usan  tres  clases  de  cueros. 

Primero  se  pone  una  piel  de  becerro  adobada  muy  fina,  y  cuan¬ 
do  ya  el  oro  está  delgado  se  cambia  por  otra  más  fina  que  se  ha¬ 
ce  con  este  objeto  de  las  entrañas  del  buey.  Encima  se  extiende 
un  pergamino  para  impedir  que  se  dañe  el  oro  con  el  golpe  del 
martillo.  Cuando  el  oro  está  suficientemente  delgado,  se  le  colo¬ 
ca  entre  hojas  de  papel  pulido  con  greda  roja  para  impedir  que  el 
oro  se  adhiera  á  él. 

Situación  geográfica  y  geológica  del  oro. — El  oro  se  encuentra 
por  lo  general  ©n  los  climas  cálidos,  unas  veces  en  estado  nativo 
y  otras  en  mineral.  Un  metal  se  llama  nativo  cuando  se  encuen¬ 
tra  en  estado  puro,  y  mineral  cuando  está  mezclado  con  otras 
sustancias.  El  oro  se  extrae  de  las  minas  del  Brasil,  el  Perú,  Méxi¬ 
co,  California  y  otros  muchos  países.  Una  parte  d^a  costa  occi¬ 
dental  del  Africa  sellama  Costa  de  oro,  por  el  mucho  que  traen  allí 
los  naturales  para  su  comercio;  de  los  ríos  de  Africa  y  América  se 
extrae  una  gran  cantidad  en  forma  de  arena,  y  alguna  también 
del  Danubio,  el  Rin  y  el  Ródano;  se  supone  que  la  ccrriente  lo 
arrastra  de  las  montañas.  Las  tribus  errantes  de  gitanos  se  ocu- 


-1 52— 

pan  en  lavar  el  oro  de  los  ríos  europeos.  Los  montes  Himalaya 
en  el  Asia,  son  ricos  en  ese  metal.  Algunas  veces  se  le  encuentra 
en  venas  que  atraviesan  las  montañas  y  otras  en  masas  redon¬ 
das,  en  terrenos  que  son  evidentemente  restos  de  antiguas  rocas. 
Las  minas  que  daban  más  cantidad  de  oro  eran  las  del  Perú;  en 
Europa,  las  de  Hungría  y  Saltzburgo. 

El  descubrimiento  de  ricas  minas  en  California  y  Australia  ha 
producido  una  comparativa  abundancia  de  este  metal.  El  modo 
de  extraer  el  oro  del  mineral  es  reduciendo  éste  á  un  polvo  fino  y 
mezclándolo  con  azogue,  al  cual  se  adhieren  las  partículas  de  oro, 
quedando  separadas  las  extrañas. 

EL  PLOMO. 

Cualidades  del  plomo.— Es  pesado,  fusible,  brillante  al  fundirlo 
ó  cortarlo,  maleable,  dúctil,  blando,  doblegadizo,  de  color  gris, 
calcinable,  ésto  es,  que  se  vuelve  quebradizo  por  medio  del  ealor; 
es  sólido,  se  cristaliza  algunas  veces,  es  opaco,  fácil  de  empañarse, 
flexible,  natural,  señala  rayas  grises  en  el  papel,  hierve  y  evapora 
con  un  fuerte  calor. 

Es  once  veces  más  pesado  que  el  agua;  pesa  también  algo  más 
que  la  plata.  Se  derrite  á  una  temperatura  más  baja  que  cual¬ 
quier  otro  metal.  Es  el  más  blando  de  todos  los  metales.  El  plo¬ 
mo  no  se  altera  mucho  por  estar  expuesto  al  aire  ó  al  agua,  aun¬ 
que  pierde  con  facilidad  el  brillo  de  su  superficie.  Probablemente 
se  forma  sobre  ella  una  capa  delgada  de  óxido  la  cual  protege  el 
resto  del  metal  de  la  descomposición. 

Usos  del  plomo. — La  escoria  del  plomo  es  la  base  de  muchos  co¬ 
lores,  que  se  obtienen  de  él  por  diversos  grados  de  calor.  El  alva- 
yalde  y  almagre,  tan  usados  en  la  pintura,  salen  de  la  escoria  del 
plomo,  son  solubles  en  aceite  y  muy  venenosos,  y  ocasionan  enfer¬ 
medades  á  que  están  sujetos  los  pintores. 

Se  llama  escoria  ó  calizo  la  nata  que  se  forma  en  la  superficie 
del  metal  al  derretirse.  Este  nombre  se  aplica  á  las  sustancias 
que  se  han  reducido  por  la  combustión  á  un  estado  quebradizo. 
La  operación  por  la  cual  se  produce  este  efecto  se  llama  calcina¬ 
ción.  A  los  cuerpos  métalicos  que  se  han  calcinado  se  les  llama 
ahora  generalmente  óxidos. 

El  óxido  de  plomo  entra  también  en  la  composición  del  vidrio 
blanco,  haciéndolo  más  claro,  y  sirve  para  vidriar  las  vasijas  de 
barro  común.  Todo  ácido  extrae  un  veneno  del  nlomo,  el  cual  no 
debe,  por  tanto,  emplearse  en  operaciones  de  cocina. 

Es  muy  adaptable  para  los  canales  y  tubos  de  las  casas,  y  pa¬ 
ra  cisternas  y  depósitos  de  agua,  porque  no  se  enmohece  y  es  muy 
durable. 

El  plomo  debe  el  gran  uso  que  se  hace  de  él  á  su  mucha  blandu¬ 
ra  y  á  la  facilidad  con  que  se  funde.  Las  personas  que  trabajan 
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Ilespondemos  categóricamente:  ¡Nó,  mil  veces  nó!  Tal 
resolución  debería  incrustarse  profundamente  en  la  volun 
tad  de  los  encargados  de  dirigir  los  destinos  de  nuestra 
juventud. 

Cuando  el  maestro,  con  el  mayor  desplante  del  mundo, 
saca  un  cigarrillo  delante  de  los  niños,  y  con  toda  llaneza 
se  pone  á  saborear  en  su  presencia  el  narcótico  que  lleva 
al  cerebro  un  momento  ficticio  de  placer  embrutecedor, 
forma  en  la  inteligencia  infantil  la  asociación  deideasmas 
desastrosa,  más  perjudicial,  más  funesta  que  pudo  inven¬ 
tar  la  maldad  humana.  ‘‘El  dechado  de  toda  pureza,  el 
muestrario  délo  digno,  de  lo  justo,  de  lo  bueno;  el  mentor, 
se  permite  fumar  ante  nosotros,  Inego,  exclaman  los  esco¬ 
lares,  ese  vicio  tan  difundido  por  todo  el  orbe,  al  que  pres¬ 
tan  pleito  homenaje  sacerdotes,  padres  de  familia,  ma¬ 
estros  y  la  mayor  parte  de  la  sociedad,  ese  vicio  no  es 
malo,  no  trae  consecuencias  funestas,  es  un  pasatiempo 
honesto  é  inocente  al  que  todo  mundo  puede  entregara ? 
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sin  obstáculo,  puesto  que  los  encargados  de  presentarse 
como  arquetipos  de  buenas  construmbres  y  de  intacha¬ 
bles  modales,  no  se  excusan  de  hacer  propaganda,  con  su 
ejemplo,  de  un  hábito  repugnante  si;  pero  que  debe  ser 
agradable,  ya  que  lo  vemos  sancionado  en  la  escuela,  en 
la  cátedra  y  en  todos  los  establecimientos  primarios, 
profesionales  y  preparatorios. ” 

Y  los  seminarios  son  la  fuente  más  empedernida  del  as¬ 
queroso  vicio;  y  pululan  por  las  calles  niños  pequeñísi¬ 
mos  con  el  pitillo  en  la  noca,  insultando  con  su  descaro, 
arrojando  al  rostro  de  los  mayores  bocanadas  de  humo 
como  para  decirles:  “He  aquí  vuestra  obra,  somos  confec¬ 
ción  vuestra,  no  os  espantéis  de  que  sigamos  al  pie  de 
la  letra  vuestras  lecciones;  pues  tenemos  el  propósito  de 
ser  superiores  en  esto  á  todos  los  incautos  que  nos  empm 
jan  por  el  camino  del  mal.”  Y  la  sociedad  se  desliza  por 
el  inclinado  sendero,  sin  que  haya  una  fuerza  contraria 
que  le  impida  precipitarse  al  abismo. 

Maestros:  vosotros  sois  los  encargados  de  destruir  las 
pendientes  por  donde  marcha  la  humanidad  á  su  degene¬ 
ración.  Reflexionad  que  el  tabaco,  usado  sobre  todo  en 
la  tierna  edad,  puede  llevar  la  vista  hasta  la  ceguera, 
provoca  vértigos,  síncopes,  asma,  latidos  del  corazón.  El 
tabaco  usado  en  exceso  trae  toda  una  serie  de  fenómenos 
nerviosos,  perturba  la  conciencia,  baja  la  temperatura 
del  cuerpo,  vienen  las  convulsiones  y  un  gran  debilita¬ 
miento  de  fuerza,  provoca  la  parálisis,  terminando  en  los 
casos  extremos  con  la  muerte  Tales  consecuencias  se 
explican  reflexionando  que  en  la  combustión  del  tabaco 
se  desarrollan  dos  venenos  activísimos:  el  óxido  de  carbono 
que  mata  á  un  pájaro  instantáneamente  cuando  en  el 
aire  está  en  la  proporción  de  uno  á  ICO  y  basta  una  lige¬ 
ra  proporción  para  asfixiar  al  hombre;  y  la  nicotina  que 
mata  á  un  perro  con  una  gota  y  al  hombre  con  7  ú  8. 

Si  examinamos  la  cuestión  económicamente  vemos  el 
enorme  capital  que  quema  la  nación  diariamente,  capital 
que  podría  emplearse  ventajosamente  en  mejor  alimentar 
á  nuestras  clases  menesterosas. 

El  que  fuma  lleva  a!  cerebro  un  excitante  que  aparente¬ 
mente  lo  rejuvenece,  lo  aviva,  lo  saca  del  letargo  en  que 


vive;  pero  como  después  de  toda  acción  la  reacción  se 
presenta  inevitable,  imperiosa,  resulta  que  el  cerebro, 
tiene  que  caer  en  sopor  tan  pronto  como  el  excitante 
deja  de  funcionar.  Y  es  una  gran  fatalidad  para  un  órga¬ 
no  cualquiera  de  la  economía,  recurrir  perennemente  á 
medios  artificiales  para  hacerlo  funcionar  con  regulari¬ 
dad.  Un  órgano  que  ha  perdido  la  aptitud  de  cumplir  su 
misión  natural  á  fuerza  de  excitantes  extraños  á  su  pro¬ 
pia  vitalidad,  es  un  herraje  inútil  en  el  cuerpo,  es  un 
mecanismo  alejado  de  sus  funciones  propias.  El  cerebro 
que  tiene  necesidad  de  recibir  de  fuera  el  alcaloide  que 
lo  hace  vibrar  con  energía,  va  degenerando  lentamente, 
va  entorpeciendo  sus'  funciones  hasta  llegar  al  último 
límite  de  su  potencia  creadora. 

Es  cierto  que  el  que  fuma  siente  utr  relativo  bienestar, 
siente  cierta  lucidez  y  determinado  grado  de  íe’icidad,  pe¬ 
ro  tales  sensaciones  se  compran  muy  caras,  con  detrimen¬ 
to  de  las  fuerzas  vitales  del  organismo,  con  menoscabo  y 
degeneración  de  todas  las  funciones  de  la  economía.  El 
que  llega  á  adquirir  el  hábito  de  fumar,  no  está  tranqui¬ 
lo  si  no  perpetúa  el  envenenamiento  lento,  el  suicidio  cons¬ 
tante,  el  embrutecimiento  voluntario.  Y  cuando  obser¬ 
vamos  los  sacrificios  inauditos  que  hace  el  neófito  que  se 
inicia  en  un  vici o  tan  asqueroso;  cuando  vemos  los  ges¬ 
tos,  la  repugunacia,  el  asco  que  provoca  la  nicotina  y  el 
óxido  de  carbono  al  ponerse  en  contacto  con  unos  labios 
vírgenes,  nos  convencemos  de  la  enorme  facilidad  (pie  ten¬ 
dría  el  magisterio  para  prevenir  un  vicio  que,  si  no  llega  al 
grado  de  deformidad  de  los  demás,  sí  es  un  síntoma  de  la 
degradación  á  que  camina  la  humanidad.  Sólo  falta  un 
acuerdo  común,  un  acto  de  solidaridad  general  que  haga 
obrar  con  vigor  y  constancia  para  llegar  á  la  meta  de  bis 
aspiraciones;  sólo  falta  (pie  el  magisterio  nacional  ponga 
en  juego  todos  sus  elementos  para  minar  en  su  base  yen  la 
esfera  que  le  sea  posible,  ni  gran  mal,  al  vicio  m  is  gene¬ 
ral  que  existe  sobre  la  tierra. 

El  medio  más  poderoso  que  tiene  el  maestro  para  deste¬ 
rrar  el  vicio  de  fum  ir,  es  el  ejemplo.  “E  precepto,  dice 
séneca,  es  un  camino  muy  larg  >;  el  ej  implo  en  na  hm  1  *- 
ro  corto  y  leguro”  ó  mejor  di  dio:  ni 'n  vale  el  eje  api  > 
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que  la  lección.  Los  pedagogos  y  los  maestros  deben  tener 
presente  constantemente  estas  palabras  de  Locke:  “nada 
penetra  tan  dulce  y  profundamente  en  el  alma  de  los  ni¬ 
ños  como  la  influencia  del  ejemplo. ” 

El  maestro  debe  aparecer  ante  sus  discípulos  como  el 
hombre  ideal,  como  el  muestrario  perfecto  cuyas  acciones, 
hábitos  y  palabras  pueden  seguirse  sin  peligro,  el  decha¬ 
do  de  honradez  que  no  se  parezca  al  hombre  ¡ib  mundo, 
puesto  que  en  todo  y  por  todo  debe  ser  el  hombre  deejem¬ 
plo. 

El  que  no  tiene  el  hábito  de  fumar,  puede  con  energía  y 
perseverancia  exigir  la  extirpación  del  vicio  en  niños  que 
aun  no  han  descendido  á  los  antros  del  hábito.  Pero  el 
que  se  permite  fumar  en  presencia  de  los  educandos;  ó 
auncuando  no  ostenteel  vicio  en  presencia  de  la  juventud 
lleva  sin  embargq  en  sus  manos,  en  el  aliento,  signos  ca¬ 
racterísticos  del  oculto  vicio  ¿cómo  podrá  levantar  la 
frente  para  anatematizar  la  constumbre,  para  aconsejar 
su  abandono  y  encausar  á  los  niños  por  la  senda  del  bien 
y  de  la  felicidad?  ¿No  se  agolparía  la  sangre  á  la  cara,  al 
observar  que  el  niño  recibía  con  muestras  de  incredu  idad 
preceptos  que  estaban  en  pugna  con  los  actos? 

Maestros,  no  fuméis.  Si  tenéis  sobre  vuestros  hombres 
la  carga  más  santa,  más  grandiosa,  másnoble  del  univer¬ 
so,  cual  es  conducir  á  la  nuevas  generaciones  por  el  sen¬ 
dero  del  honor  y  de  la  dignidad,  debéis  hacer  cualquier 
sacrificio  para  poneros  á  la  altura  de  vuestra  sublime 
misión.  El  vicio  de  fumar  os  degrada,  empaña  la  pureza 
de  vuestro  ministerio,  os  exhibe  como  faltos  de  pudor 
cuando  con  franqueza,  ostentáis  el  vicio  ante  vuestros 
discípulos,  ya  que  tenéis  el  deber  de  darles  ejemplos  sanos 
y  elevados;  ó  como  hipócritas  despreciables  si  sólo  traéis 
á  su  presencia  los  rasgos  característicos  del  oculto  vicio. 
Maestros,  no  fuméis;  los  fueros  sagrados  de  la  profesión  que 
habéis  elegido  exigen  imperiosos  tal  prescripción.  Maes¬ 
tros,  no  fuméis. 


Victoriano  Guzmán. 


TRABAJA. 


ESTUDIA. 


(Tercer  ciño.) 

Trabaja,  joven,  sin  cesar  trabaja: 
La  frente  honrada  que  en  sudor  se  moja 
Jamás  ante  otra  frente  se  sonroja, 

Ni  se  rinde  servil  á  quien  la  ultraja. 

Tarde  la  nieve  de  los  años  cuaja 
Sobre  quien  lejos  la  indolencia  arroja; 
Su  cuerpo  al  roble,  por  lo  fuerte,  enoja; 
Su  alma  del  mundo  al  lodazal  no  baja. 

El  pan  que  da  el  trabajo  es  más  sabroso 
Que  la  escondida  miel  que  con  empeño 
Liba  la  abeja  en  el  rosal  frondoso. 

Si  comes  ese  pan,  serás  tu  dueño; 
Más  si  del  ocio  ruedas  al  abismo, 

Todo  serlo  podrás,  menos  tú  mismo. 

•  Elias  Calixto  Pompo. 


(Tercer  año). 

Es  puerta  de  luz  un  libro  abierto: 
Entra  por  ella,  niño,  y  de  seguro 
Que  para  tí  serán  en  lo  futuro 
Dios  más  visible,  su  poder  más  cierto. 
El  iguorante  vive  en  el  desierto 
Donde  es  el  agua  poca,  el  aire  impuro, 
Un  grano  le  detiene  el  pié  seguro; 
Camina  tropezando ;¡vive  muerto! 

En  ese  de  tu^dad  abril  florido 
Recibe  el  corazón  las  impresiones 
Como  la  cera  el  toque  de  las  manos; 
Estudia  y  no  serás,  cuando  crecido, 

Ni  el  juguete  vulgar  de  las  pasiones, 

Ni  el  esclavo  servil  de  los  tiranos. 

Elias  Calixto  Pompo. 


LOS  COLORES. 

4 

■i  -  -  \  '  I 

La  luz  blanca  descompuesta  por  el  prisma  produce  el 
espectro.  En  él  se  enciécntra  infinita  variedad  de  colores. 
Domina  en  primer  término  el  azul,  amarillo  rojo,  lla¬ 
mados  primarios.  Si  repetimos  estos  colores  á  continua¬ 
ción  y  en  el  mismo  orden  se  unirán  un  rojo  con  un  azul  y 
originan  en  el  término  medio  un  color  violado  ó  morado 
más  intenso  cuanto  más  al  centro.  Por  eso  el  primer  co¬ 
lor  del  espectro  es  el  violado.  El  segundo  color  del  espec¬ 
tro  es  el  azul  claro  ó  violeta,  porque  el  fondo  azul  es  mo¬ 
difica  do  un  poco  por  el  rojo  inmediato.  Después  queda 
sin  acción  el  rojo  sobre  el  azul  y  aparece  el  azul  oscuro  ó 
índigo  que  es  el  tercer  color  del  arco  iris.  En  seguida  se 
mezclan  el  azul  y  el  amarillo  y  resulta  el  verde,  cuarto  co¬ 
lor  del  espectro.  Disminu3re  la  acción  del  azul  sobre  el 
amarillo  y  va  dominando  este  color,  quinto  del  espectro, 
hasta  aparecer  con  toda  su  claridad.  El  amarillo  es  el 
más  dócil  de  los  colores.  Comienza  á  superponerse  el  rojo 
al  amarillo  y  se  origina  el  naranjado,  sexto  color  del  es- 
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pectro.  Domina  más  y  más  el  rojo  tomando  un  tinte  ro¬ 
sado  hasta  convertirse  en  un  colorado  intenso,  séptimo 
color  del  espectro.  Por  eso  el  morado,  el  verde  y  el  na¬ 
ranjado  se  llaman  colores  secundarios;  pues  se  forman  de 
la  unión  de  los  primarios.  También  podrían  llamarse  se¬ 
cundarios  los  diversos  tintes  más  claros  de  los  primarios 
y  de  los  secundarios,  por  ejemplo:  el  lila,  el  azul  claro  ó 
celeste,  el  verde  tierno  y  demás  clases  de  verdes  y  amari¬ 
llos,  el  rosado  y  los  variados  tintes  del  rojo.  Así  pues,  el 
espectro  tiene  tres  colores  primarios  y  cuatro  secunda¬ 
rios.  Con  la  unión  de  los  primarios,  de  éstos  con  los  se¬ 
cundarios  y  de  éstos  entre  sí  se  forma  el  infinito  número 
de  tintes  de  los  colores. 

II. 

Las  nubes  y  sus  efectos. 


El  calor  produce  vapor  en  la  superficie  de  las  aguas. 
Este  vapor  se  distribuye  en  la  atmósfera  3r  cuando  se  reú¬ 
ne  en  grandes  cantidades  se  hace  visible  y  forma  las  nu¬ 
bes;  mientras  que,  si  existe  en  pequeña  cantidad  perma¬ 
nece  invisible.  El  vapor  invisible  puede  ganar  ó  perder 
calor,  según  la  temperatura  de  los  lugares  en  que  se  en¬ 
cuentra  ó  de  los  objetos  que  toca.  Después  de  medio  día, 
y  mientras  más  se  acerca  y  entra  la  noche,  la  superficie  de 
la  tierra  y  el  aire  se  enfrían  y  el  vapor  se  enfría,  aumenta 
de  peso  y  cae  aunque  invisible.  A  veces,  por  la  mañana 
ó  la  noche,  el  vapor  se  enfría  mucho  antes  de  caer  y  se 
convierte  en  agua  que  desciende  en  forma  de  pequeñas  go- 
titas  que  forman  nubes  muy  bajas  y  reciben  el  nombre  de 
neblina  ó  niebla.  Otras  veces  el  vapor  invisible  toca  á 
un  cuerpo  frío,  por  ejemplo:  una  planta,  un  mineral,  etc. 
y  desciende  su  temperatura  hasta  liquidarse  formando 
gotitas  sobre  los  cuerpos.  A  esta  agua  que  no  cae,  sino 
que  se  forma  en  los  cuerpos,  se  llama  rocío.  En  las  altas 
montañas  hace  mucho  frío  y  el  vapor  se  convierte  en  hie¬ 
lo  y  forma  capas  más  ó  menos  gruesas.  Escarcha  es  elYo- 
cío  congelado  por  el  enfriamiento.  Las  nubes  se  forman, 
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como  queda  dicho,  de  grandes  cantidades  aglomeradas 
de  vapor,  á  diversas  alturas.  Estas  nubes  se  sostienen  en 
la  atmósfera  en  estado  gaseoso  3"  á  diversas  alturas  se- 
gun  su  densidad.  Enfriados  por  la  radiación  del  caloró 
por  alguna  corriente  de  aire  frío,  aumentan  su  densidad 
y  empiezan  á  descender  y  á  acercarse  á  su  puuto  de  licue¬ 
facción,  hasta  convertirse  en  agua  que  baja  con  rapidez  y 
forma  la  lluvia.  Cuando  el  agua  viene  cayendo,  y  en  es¬ 
pecial  si  el  aire  no  está  agitado,  las  moléculas  de  agua  se 
atraen  mutuamente  en  virtud  de  la  fuerza  molecular  y  se 
unen  formando  gotas  más  ó  menos  grandes.  Cuando  el 
vapor  se  eleva  hasta  una  altura  muy  grande  en  que  pier¬ 
de  rápidamente  su  calor  y  cuando  encuentra  una  corrien¬ 
te  de  aire  muy  fría,  pasa  el  vapor  hasta  el  estado  sólido 
y  empieza  á  descender,  formando  la  nevada,  que  es  la  llu¬ 
via  de  nieve  ó  el  granizo.  La  nevada  es  fina  y  el  granizo 
grueso.  El  granizo  se  forma  por  la  unión  de  las  molécu¬ 
las  de  nieve  en  virtud  de  la  atracción  molecular. 

III. 

La  pesantez. 

Pesantez  es  la  propiedad  general  de  los  cuerpos  de  tener 
peso.  En  efecto  los  sólidos,  desde  el  momento  que  existen 
se  forman  de  materia  y  ésta  en  cualquier  cantidad  que 
sea  está  sujeta  á  las  ley^es  de  la  gravedad,  en  virtud  de  la 
cual  los  cuerpos  se  dirigen,  con  ma3ror  ó  menor  potencia, 
según  la  cantidad  de  materia  que  los  constituye,  hacia  el 
centro  del  planeta  en  que  se  encuentran.  Iguales  efectos 
se  producen  en  los  líquidos  y  en  los  gases. 

El  peso  tiene  continua  aplicación  en  el  comercio,  en  las 
industrias,  las  artes  y  las  ciencias.  Se  aprecian  los  pesos 
pos  medio  de  la  balanza,  la  romana  3^  la  báscula. 

Las  unidades  de  peso  son  el  gramo  que  es  el  peso  de  un 
centímetro  cúbico  de  agua  destilada  á  cuatro  grados  de 
temperatura  3r  pesada  en  el  vacío;  el  kilogramo  que  tiene 
mil  gramos  ó  sea  el  peso  de  nn  decímetro  cúbico  de  agua 
en  las  mismas  condiciones,  el  quintal  métrico  que  tiene 
cien  kilogramos  y  la  tonelada  métrica  que  tiene  mil  kilo¬ 
gramos  ó  sea  el  peso  de  un  metro  cúbico  de  agua. 
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La  atracción  de  la  tierra  cuyo  efecto  es  el  peso  se  efec¬ 
túa  con  uniformidad  sobre  las  moléculas  de  los  líquidos, 
haciendo  que  resvalen  unas  sobre  otras  hasta  quedar  pla¬ 
na  y  á  nivel  u  horizontal  la  superficie  libre  en  una  peque¬ 
ña  extensión.  La  superficie  del  agua  en  grandes  dimen¬ 
siones  es  curva  para  seguir  la  redondez  de  la  tierra.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  la  superficie  de  la  atmósfera. — 
Hay  cuerpos  que  en  igual  volumen  pesan  más,  esto  es  tie¬ 
nen  ma}ror  densidad. 

La  pesantez  lleva  á  todos  los  cuerpos  hacia  el  centro 
de  la  tierra  y  sin  embargo  muchos  ascienden:  he  aquí  la 
paradoja  del  peso.  Ejemplos:  un  corcho  abandonado  en 
el  fondo  del  agua  asciende  hasta  llegar  á  la  superficie,  el 
aceite  sube  cuando  se  le  pone  agua  á  la  vasija,  soplando 
en  el  fondo  del  agua  ascienden  las  burbujas  y  en  general: 
siempre  que  un  cuerpo  sólido,  líquido  ó  gaseoso  de  me¬ 
nor  densidad  se  abandona  en  el  agua,  se  abren  las  molé¬ 
culas  de  ésta,  por  efecto  de  su  peso  mayor  y  el  cuerpo  me¬ 
nos  denso  se  coloca  en  el  lugar  que  de  corresponde  según 
su  densidad  3^  ocupan  siempre  las  capas  más  bajas  los 
cuerpos  más  densos.  Por  igual  razón  los  gases  menos 
densos  que  el  aire  ascienden  en  la  atmósfera,  hasta  ocu¬ 
par  el  lugar  que  les  corresponde  según  su  densidad.  Así 
se  explica  la  ascensión  de  los  globos  aereostáticos  3r  lñ 
suspensión  de  las  nubes  en  la  atmósfera. 

IV 

E!  acusativo  y  dativo  de  ios  pro¬ 
nombres  personales  é!  y  ella. 

Refiérame  usted  algo  de  Juan. — Con  mucho  gusto:  lo 
encontré  á  la  salida  del  teatro,  acompañában/o  varios 
amigos  que  lo  circundaban  por  completo,  lo  detuvieron 
con  tan  gran  tenacidad  que  lo  obligaron  á  desistir  de  su 
propósito  de  acudir  á  donde  habíamos  concertado.  Lo 
vi  apenado  porque  lo  hacían  quedar  mal,  pero  lo  disculpé 
al  ver  que  lo  llevaron  de  la  mano  hasta  la  casa  de  uno  de 
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sus  compañeros  más  adictos,  donde,  al  reconocerlo,  á 
pesar  del  mucho  tiempo  que  no  lo  saludaban,  recibieron/o 
con  marcadas  muestras  de  que  lo  apreciaban  y  lo  abra¬ 
zaron  con  alegría. 

¿Y  cómo  le  fue?  Estuvo  muy  contento:  éste  le  pregun¬ 
ta  sus  aventuras,  aquél  le  refiere  sus  azañas,  le  da  noti¬ 
cias  de  otros  camaradas,  le  trae  á  la  mente  gratos  acon¬ 
tecimientos.  El  estaba  tan  alegre  que,  al  pretender  reti¬ 
rarse  unos  le  estiraban  el  vestido,  otros  quitában/e  el 
sombrero,  le  impedían  el  paso,  le  rogaban  que  no  se  fue 
ra . 


¿Cuál  fué  el  resultado?  Los  dejó  al  fin,  convención  dolos 
de  que  volvería  á  ver  loa  y  que  se  proponía  acompañar/os 
á  todas  partes.  En  efecto;  él  mismo  fué  á  buscar /os  al 
día  siguiente  y  cuando  los  encontró,  los  distrajo  narran¬ 
do  sus  emociones,  sin  cansar/os  nunca,  atendiéndolos  á 
toda  hora  como  sus  mejores  amigos. 

No  eran  éstos  sus  tínicos  cuidados:  les  hacía  francos  re¬ 
galos,  les  prometía  que  aunque  pronto  se  alejara  no  deja¬ 
ría  de  escribirles,  ad  virtiendo /es  que  mucho  les  agradece¬ 
ría  si  le  contestaban  y  por  fin  les  dijo  que  á  los  tres  días 
les  daría  su  despedida. 

Regla.— Siempre  se  emplea  lo  ó  los  para  el  complemento 
directo  ó  acusativo  y  le  ó  les  para  el  complemento  indi¬ 
recto  ó  dativo.  Para  el  femenino  se  emplean  ln  ó  las  en 
el  complemento  directo  y  le  6  les ,  como  en  el  masculino, 
en  el  complemento  indirecto,  según  el  numero  singular  ó 
plural. 

Le  di  ó  les  di  mi  ó  mis  sombreros.  La  di  ó  las  di  tu  ó 
tus  aves.  Unos  y  otros  fueron  dados. 

Le  di  ó  les  di  consejos  al  niño  ó  á  los  niños.  Le  di  ó  les 
di  juguetes  á  la  niña  ó  á  las  niñas.  A  éstas  y  aquéllos  se 

les  dio  algo. 

Saludé  á  tu  amiga  y  la  di  tus  recuerdos  es  un  error. 
Di  tus  recuerdos  (acusativo)  á  tu  amiga  (dativo)  ¿Dar¬ 
la? .  No. 

Lo  vi  ó  los  vi  á  mis  paisanos.  La  vi  ó  las  vi  á  tus  her¬ 
manas.  Ellos  y  ellas  fueron  vistos. 

Le  vi  ó  les  vi  Jossombreros  á  los  transeúntes.  Le  vi  ó  les 
vi  los  trajes  á  /as  transeúntes.  X  todos  se  les  vió  algo. 
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¿Dónde  viste  á  Rosa?  La  vi  en  el  jardín  y  le  vi  un  va¬ 
poroso  traje.  Le  hablé  y  le  dije  que  deseaba  hacerle  una 
visita.  No  debe  ser  la  hablé  porque  es  hablado  ó  pro¬ 
nunciado  el  nombre  y  no  ella.  Se  dice  le  dije  porque  son 
dichas  las  palabras  á  Rosa  y  no  se  pone  hacerla,  porque 
ya  está  hecha. 

Marcos  A.  Ochoa 


PRESUNCION. 


(  Tercer  año.) 

Un  erguido  pensamieuto 
exclamó:  Llevo  en  mi  nombre 
todo  el  orgullo  del  hambre, 
pues  simbolizo  el  talento. 

No  le  envidio  su  frescura 
á  la  camelia  donosa, 
ni  tengo  envidia  á  la  rosa 
que  es  reina  de  la  hermosura. 

¿De  qué  le  sirve  al  jazmín 
su  aroma  que  desvanece? 

¡yo  soy  el  rey  del  jardín  1 

Su  hinchado  razonamiento 
un  tulipán  grave  oyó 
j  con  tono  seiio  habló 
de  este  modo  al  pensamiento: 

Solo  el  talento  no  brilla; 

Si  quieres  ser  apreciado 
debes  estar  enlazado 
con  la  violeta  sencilla, 

—Me  basto  solo.— Tu  intento 
nunca  logrado'has  de  ver; 
siempre  hermanos  han  de  ser 
la  modestia  y  el  talento. 

Guarda  el  propio  galardón 
para  que  el  mundo  te  alabe, 
que  brilla  poco  el  que  sabe 
cuando  tiene  presunción. 


(Tercer  año.) 

Yendo  por  la  calle  un  ciego, 
se  encontró  con  un  tullido, 

Y  entre  alegre  y  afligido 
De  esta  manera  le  habló: 


Mucho  celebro  encontrarte, 

Pues  la  desventura  mía 
De  mirar  la  luz  del  día 
A  mis  ojos  les  privó. 

Envuelto  en  negras  tinieblas 
Voy  de  continuo,  mi  amigo, 

Y  á  tientas  mi  rumbo  sigo 
Expuesto  siempre  á  caer. 

Y  pues  dos  brillantes  ojos 
Quiso  concederte  el  cielo, 

Sírveme  tú  de  consuelo, 

Tú  mi  apoyo  vas  á  ser. 

— ¡  Yo  tu  apoyo  !  dijo  el  otro, 

¿Qué  auxilio  pnedo  prestarte? 

Me  es  imposible  guiarte, 

Mis  piernas  tullidas  son. 

Sin  embargo,  existe  un  medio 
De  que  ambos  nos  arreglemos 

Y  mutua  ayuda  nos  demos 
En  la  presente  ocasión: 

No  ven  tus  ojos,  en  cambio 
Mis  pies  no  sirven  de  nada, 

Yo  te  presto  mi  mirada, 

Préstame  pies  para  andar. 

No  te  entiendo,  hablá  más  claro, 
Dijo  el  ciego  confundido, 

Y  le  contestó  el  tullido : 

Claro  me  voy  á  explicar. 

Yo  tengo  dos  limpios  pies 

Y  mis  pies  están  inertes  ; 

Tus  pies  y  espaldas  son  fuertes,  « 
Pero  tú  no  puedes  ver. 

Si  quieres  llevarme  á  cuestas 
Ambos  tomaremos  bríos ; 

Tú  tendrás  los  ojos  míos, 

Yo  tus  pies  para  correr. 

¿No  te  agrada?  Cambio  ha  sido. 
Dijo  el  ciego,  me  acomodo  : 

Y  con  muletas  y  todo 
En  su  espalda  lo  alojó 

Cargando  el  ciego  al  tullido 
Su  camino  continuaron, 

Y  uno  y  otro  utilizaron 
Lo  que  Dios  les  concedió. 


I,a  enseñanza  de  las  “I,ecciones  de  Cosas7’ 
en  el  primer  año  escolar. 


¿Qué  nombre  se  da  á  los  objetos  que  no  suenan? . 

insonoros. 

V .  (Hágase  que  algún  niño  pase  las  yemas  de  los  de¬ 
dos  sobre  la  superficie  del  plomo). 

¿Cómo  encuentra  vd.  ese  objeto,  áspero  ó  liso? . h so. 

¿Conoce  vd.  una  palabra  más  propia  para  expresar  que 
un  objeto  es  liso?  .....  terso . 

(Dígase  á  un  niño  que  toque  el  plomo  con  las  yemas  de 
los  dedos). 

¿Cómo  siente  vd.  el  plomo,  caliente  ó  frío? . frío. 

VI.  (Coloqúese  el  objeto  en  la  palma  de  la  mano  de  un 
niño  para  que  pueda  apreciar  que  es  pesado). 

¿Está  pesado  ó  liviano  el  plomo? .  pesado. 

3.°  Provieda  des— acción  mecánica. 

I.  [Dígase  á  un  niño  que  raye  el  plomo  con  la  navaja; 
luego  que  lo  raye  con  la  uña,  y  luego  que  le  corte  un  pe- 
dacito  con  la  misma  navaja.— Hágasele  observar  luego 
que  no  puede  hacer  esto  con  algunos  otros  cuerpos,  como 
el  vid  rio,  por  ejemplo. 

¿Se  puede  rayar  con  la  navaja  el  plomo? . sí,  señor. 

¿Se  puede  hacer  lo  mismo  con  la  uña? . sí,  señor . 

¿Se  puede  cortar  el  plomo  con  la  navaja? . sí,  señor ; 

¿Pueden  hacerse  estas  mismas  operaciones  con  el  vi¬ 
drio? .  no,  señor. 

¿Por  qué  no  se  puede  cortar  el  vidrio?... porque  es  duro. 

¿Y  por  qué  se  puede  cortar  y  rayar  el  plomo? . por l 

Que  es  blando.  +> 

II,  Vamos  ahora  á  dar  otra  forma  á  este  pedazo  dtr 
plomo. 

[Dedúzcase  á  lámina  por  medio  de  un  martillo]. 
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¿Sabe  vd.  cómo  se  llaman  los  objetos  que  pueden  como 
éste  extenderse  formando  lámina? .  maleables. 

III.  Doble  vd.  por  varias  partes  esta  hoja  de  plomo. 

(Ejecuta  la  operación  alguno  de  los  niños). 

¿Cómo  podremos  llamar  á  las  cosas  que  pueden  doblar¬ 
se? . flexibles. 

Según  esto,  ¿cómo  diremos  que  es  el  plomo?....  flexible. 

4.°  Propiedades— pequeños  experimentos. 

I.  ¿Podrá  vd.  escribir  ó  dibujar  con  este  pedazo  de  plo¬ 
mo? . 

[Ordénese  á  un  niño  que  tome  una  hoja  de  papel  y  que 
raye  en  ella  con  el  plomo. 

¿Se  puede  dibujar? . si,  señor ,  porque  marca  rayas 

grises. 

II.  ¿Podremos  hacer  que  este  metal,  que  se  halla  en  es¬ 
tado  sólido ,  se  convierta  en  líquido.? 

(Póngase  en  un  pequeño  crisol,  ú  otra  cosa  análoga, 
algunos  pequeños  fragmentos  (je  plomo,  y  coloqúese  el 
crisol  sobre  la  llama  de  una  lámpara  de  alcohol,  ó  unas 
brasas,  hasta  que  se  funda  el  piorno). 

¿Está  todavía  el  plomo  en  estado  sólido? . no,  señor , 

está  en  estado  líquido. 

¿Qué  hemos  hecho  con  él  para  que  cambie  de  estado?..  . 
Lo  hemos  derretido. 

Podremos  expresar  más  propiamente  esto  diciendo  que 
lo  hemos  fundido. 

Puesto  que  el  plomo  puede  fundirse ,  ¿cómo  diremos 
que  es  el  plomo? . fusible. 

5.°  Origen  ó  procedencia. 

¿Saben  vdes.  en  dónde  se  encuentra,  ó  cómo  se  produce 
el  plomo? .  Debajo  de  la  tierra. 

¿Cómo  se  puede  recoger  si  está  debajo  de  la  tierra? . 

Haciendo  una  excavación. 

¿Y  para  recoger  grandes  cantidades  de  este  metal? . 

Haciendo  profundas  y  extensas  excavaciones . 

¿Cómo  se  llaman  esas  excavaciones?...  Se  llaman  minas. 

¿J  se  encuentra  el  plomo  en  las  minas  tal  como  lo  tene¬ 
mos  á  la  vista . ? 

(Preséntese  una  piedra  de  mineral  de  plomo). 
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Vean  v(ies.  que  se  encuentra  en  la  forma  de  una  piedra 
que  Re  llama  minera]  de  plomo. 

¿Y  cómo  se  transforma  en  plomo  puro?— De  las  minas 
lo  llevan  á  las  fundiciones ,  y  de  allí  ya  sale  en  barras. 

6  °  Usos  ó  aplicaciones. 

¿Sabe  vd  para  qué  sirve  el  plomo? — Para i  hacer  balas 
y  postas. 

¿Qué  otras  cosas  se  hacen  de  plomo?  Se  hacen  juguetes, 
como  soldaditos ,  caballitos ,  etc. 

También  se  hacen  adornos  para  lo s  balcones,  las  venti¬ 
las  y  otros  trabajos  de  herrería ;  de  él  también  se  hacen 
tubos  para  conducir  *->1  agua  á  las  fuentes,  y  se  hacen  ca¬ 
nales  y  depósitos  para  recoger  el  agua.  , 

7.°  Conclusión  práctica. 

Advertiré  á  vdes.  que  así  como  el  plomo  es  muy  útil  pa¬ 
ra  diversas  cosas,  también  puede  ser  nocivo  en  algunos 
casos.  Así,  si  se  introduce  un  objeto  de  plomo  en  una  va¬ 
sija  en  que  se  están  condimentando  ciertos  alimentos,  to¬ 
mará  éste  propiedades  nocivas;  porque  al  combinarse 
cualquier  ácido  con  el  plomo  se  forma  una  sustancia  ve¬ 
nenosa.  Por  la  misma  razón  no  debe  llevarse  á  la  boca 
un  objeto  pequeño  de  plomo  que  pudiese,  por  descuido, 
introducirse  en  el  estómago. 

8.°  Recapitulación  y  formación  del  resumen. 

Vamos  ahora  á  recordar  todo  lo  que  hemos  aprendido 
en  esta  lección. 

Diga  vd.  ¿que  cosa  es  el  plomo  y  en  qué  estado  se  en¬ 
cuentra?—  El  plomo  es  un  metal  que  se  encuentra  en  esta¬ 
do  sólido. 

¿Qué  propiedades  encontramos  en  el  plomo,  al  exami- 
minarlo  con  todos  nuestros  sentidos? 

Observamos  que  el  plomo  es  de  color  gris  claro,  opaco , 
brillante  al  cortarse  ó  fundirse,  inodoro,  insípido ,  inso¬ 
noro,  terso,  frío  y  pesado. 

¿Qué  propiedad  observamos  en  el  plomo  al  rayarlo  con 
la  uña  y  cortarlo  con  la  navaja?—  Vimos  que  el  plomo  es 
blando. 

Qué  otra  propiedad  notamos  en  este  metal  al  golpear¬ 
lo  fuertemente  con  el  martillo? —  Observamos  que  se  pue - 
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de  extenderen  forma,  de  lámina,  es  decir ,  que  es  maleable . 

¿Qué  otra  cosa  hicimos  después  con  el  plomo?- Doblar¬ 
lo. 

Luego,  ¿qué  otra  propiedad  averiguamos  q  ue  tenía  el 
I  plomo?—  Vimos  que  es  flexible 

¿Qué  hace  el  plomo  al  restregar  con  él  una  hoja  de  pa¬ 
pel? — Marca  rayas  grises. 

¿Qué  cambio  sufre  el  plomo  al  ponerlo  en  el  fuego?— 
Pasa  al  estado  líquido,  es  decir ,  se  funde. 

En  virtud  de  esto,  ¿qué  otra  propiedad  notamos  en  el 
plomo?—  Que  es  fusible. 

¿De  dónde  dijimos  que  se  extrae  el  plomo?— De  unas  ex-. 
cavaciones  que  se  hacen  en  la  tierra  que  se  llaman  minas . 

¿En  qué  forma  dijimos  que  se  encuentra? — En  la  forma 
de  una  piedra  que  se  llamt  mineral  de  plomo. 

¿Qué  cosas  dijimos  que  se  fabrican  con  el  plomo? — Con 
el  plimo  se  hacen  balas,  postas,  juguetes,  adornos  para 
las  obras  de  henevía ,  depósitos  para  el  agua,  tubos  y  ca¬ 
nales. 

¿Qué  advertimos  respecto  de  los  casos  en  que  puede  ser 
nocivo  el  plomo?  Que  no  debe  de  introducirse  ningún  ob 
jeto  de  plomo  en  las  vasijas  en  que  se  condimetan  los  ali¬ 
mentos,  y  que  no  deben  llevarse  á  la  boca  pequeños  frag¬ 
mentos  de  este  metal ,  porque  si  se  tragan  pueden  formar 
un  veneno  en  el  estómago. 

Diga  vd.  en  breves  palabras  todo  lo  que  hemos  apren- 
.  dido  acerca  del  plomo.— “El  plomo  es  un  metal  que  se  en¬ 
cuentra  en  estado  sólido,  de  color  gris  claro,  opaco,  bri¬ 
llante  al  cortarse  ó  fundirse,  inodoro,  insípido,  insonoro, 
frío  y  pesado.  Este  metal  es  además  blando,  maleable, 
flexible,  fusible  y  marca  rayas  grises  en  el  papel.  Se  en¬ 
cuentra  en  el  interior  de  la  tierra  en  forma  de  piedra  me¬ 
tálica.  Con  él  se  hacen  balas,  postas,  juguetes,  adornos 
para  los  trabajos  de  herrería,  depósitos  para  el  agua, 
tubos  y  canales.  No  deben  introducirse  objetos  de  este 
metal  en  Jas  vasijas  en  que  se  condimentan  los  alimentos, 
ni  llevarse  á  la  boca  pequeños  fragmentos  que  por  des¬ 
cuido  pudieran  tragarse. ” 


( Continuará ). 


Miguel  F.  Martínez. 
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MODESTA 


I 


(2do.  afío.) 

Por  una  simple  avellana 
Dos  rapazuelos  pobretea 
Se  pegaron  de  cachetes 
Un  martes  por  la  mañana. 
Cansados  de  sacudirse, 

Y  obrando,  al  fin,  la  razóü, 

Da  causa  de  la  cuestión 
Acordaron  repartirse. 

Uno  de  los  dos  la  fruta 
Partió,  y  una  vez  partida 
Vieron  que  estaba  podrida 

Y  era  inútil  la  disputa. 

Suele  á  menudo  pasar, 

Al  grande  como  al  pequeño, 
Pretender  con  más  empeño 
Lo  que  no  han  de  disfrutar. 

M.  del  Toro  y  Herrero. 

EL  GLOTON. 


(Tercer  año.) 

Efímera  flor  de  un  día 
Es  la  hermosura  en  la  tierra 
¡Ay  de  la  flor  que  no  encierra 
Dulce  perfume,  hija  mía! 

Haciendo  bienes  procura 
Desde  tu  feliz  edad, 

Que  bendigan  tu  bondad 
Aunque  olviden  tu  hermosura. 

En  el  mundo  turbulento 
Es  ¡  oh  niña!  la  hermosura 
Luz  que  un  momento  fulgura 
Y  se  apaga  en  un  momento. 

Si  alcanzas  del  bien  la  palma 
Bella  serás,  niña  pura  : 

La  verdadera  hermosura 
Es  la  hermosura  del  alma. 


(  Tercer  año.) 

Un  niño  goloso 
Al  par  que  imprudente, 

De  dulce  una  fuente 
Entera  comió. 

Recibe  su  gula 
El  justo  escarmiento, 

Que  el  niño  al  momento 
Enfermo  cayó. 

El  médico  al  punto, 

De  tanta  dolencia, 

La  causa  y  la  esencia 
Llegó  á  penetrar, 

Y  docto  dispone 
Amarga  bebida, 

Y  el  plan  que  la  vida 
Al  niño  ha  de  dar. 

Y  el  pobre  goloso 
En  vez  del  almíbar 
Ajenjos  y  acíbar 
Llorando  tomó. 

Así  por  momentos 
De  gozo  y  dulzura 
Constante  amargura 
Cien  días  soportó. 

Pascual  Fernandez. 


HIDALGO. 


(  Tercer  oño . ) 

¿Ale  atreveré  á  cantarte?  A  tí,  la  au¬ 
rora 

De  independencia  inmarcesible  y  santa? 
Es  fuerte  el  árbol  donde  el  ave  mora 

Y  el  ave  es  débil,  pero  el  ave  canta. 

Si  vienen  á  tu  altar  Ios-trovadores, 
A  él  también  los  humildes  acudieron 
Cuando  el  grito  se  dió,  todos  se  unieron 
En  tu  humildo  curato  do  Dolores. 

Hay  tres  padres  á  quien  jamás  ge  ol¬ 
vida  : 

El  padre  Dios  que  condolece  al  triste 
El  padre  bueno  que  nos  dió  la  vida 

Y  el  padre  tú  que  libertad  nos  diste. 
Fueron  para  nosotros  sin  segundo 

En  ingenio,  valor  6  inteligencia, 

Colón  porulgo  grande....  el  nuevo  naun 

d°- 

Tú  por  algo  mejor . la  independen. 

cia’ 
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FIESTA  ESCOLAR. 

En  el  pueblo  de  San  Pedro  Lagunillas  se  verificó  la  noche  del 
día  18  del  corriente  abril  una  fiesta,  escolar  llena  de  entusiasmo, 
con  motivo  de  la  inauguración  de  las  reparaciones  efecuadas  en 
el  local  de  la  Escuela  Nacional  numero  31  para  niño3  de  la  pobla¬ 
ción. 

El  amplio  salón,  adornado  con  gracia,  dio  cabida  á  numerosa 
v  escogida  concurrencia  y  á  dos  compactas  filas  laterales  de  ni¬ 
ños  y  niñas  de  las  Escuelas  Nacionales. 

Las  dos  partes  del  variado  programa  se  cumplieron  literalmen¬ 
te.  En  la  primera,  á  una  elegante  obertura  ejecutada  por  la  or¬ 
questa.  que  en  todos  sus  números  recibió  merecidos  apianaos,  si¬ 
guió  un  discurso  del  entusiasta  señor  Crisanto  Robles,  Director 
de  la  referida  Escuela,  continuó  con  recitaciones  á  la  escuela  y  el 
trabajo  y  con  bonitos  coros  por  los  niños  y  niñas  de  las  Escuelas 
Nacionales.  La  simpática  jovencita  Josefina  Viruete  fué  el  punto 
brillante  de  esta  parte,  al  recitar  con  el  gracioso  donaire  que  le 
caracteriza,  una  hermosa  poesía  “A  los  niños  mexicanos.’’  Esta 
parte  finalizó  distribuyendo  certificados  de  Instrucción  Obligato¬ 
ria  á  los  niños  y  niñas  que  los  merecieron  en  años  anteriores. 

La  segunda  parte  se  inició  eon  un  Himno  á  la  Ciencia  y  una  be¬ 
lla  poesía  leída  por  el  joven  Ignacio  Dosamantes,  siguieron  nue¬ 
vos  coros  y  recitaciones  que  fueron  bien  desempeñados  y  aplaudi¬ 
dos  y,  después  de  un  wals  sentimental,  recitó  con  verdadera 
maestría  una  sonora  composición  poética,  la  señorita  Ana  María 
Agraz,  Directora  de  la  Escuela  Nacional  de  niñas,  siendo  acreedo¬ 
ra  á  los  nutridos  aplausos  y  felicitaciones  que  se  le  prodigaron. 

El  Inspector  Pedagógico  de  la  Zona,  Profesor  Marcos  A.  Ochoa, 
que  presidía  la  fiesta,  hizo  uso  de  la  palabra  para  elogiar  el  carác¬ 
ter  entusiasta  de  la  población  y  progresista  de  sus  autoridades, 
realzó  el  adelanto  qne  va  adquiriendo  la  instrucción  en  el  Terri¬ 
torio,  gracias  al  Supremo  Gobierno  que  lleva  á  cabo  grandes 
mejoras,  y  á  su  representante  en  el  Territorio,  dió  realce  á  la  en¬ 
señanza  moderna,  que  se  procura  impartir  en  las  Escuelas  Nacio¬ 
nales;  hizo  notables  elogios  de  las  facultades  físicas,  intelectua¬ 
les  y  morales  del  hombre  y  manifestó  el  desarrollo  que  se  les  da 
en  las  Escuelas  Nacionales;  ponderó  la  trascendental  importancia 
de  la  educación  perfecta  de  la  mujer  como  reina  del  hogar,  y  al  fin 
habló  de  la  educación  patriótico-escolar  y  sus  efectos  benéficos 
para  el  futuro  de  la  nación,  despertando  los  sentimientos  nacio¬ 
nales  con  objeto  de  nuestro  Himno  Nacional,  que  cerró  con  bro¬ 
che  sentimental  esta  hermosa  fiesta,  al  ser  entonado,  con  acom¬ 
pañamiento  de  orquesta  por  las  dulces  voees  de  un  centenar  de 
niños  de  ambas  Escuelas  Nacionales. 

ímpreñtTdelps  Talleres  de  la  Penitenciaría. 


“EL  MAGISTERIO.5' 


QUINCE  SAL,  PEDAGOGICO, 

ORGANO  DEl  PROFESORADO  DEL  TERRITORIO. 
Director,  ‘©icíoriano  Quzmán. 

REDACTORES : 

Profesores,  Señoritas  Catalina  Jáuregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  Guzmán  y 
Señores  Bernardo  M.  Martínez  y  Martín  González — Inspectores,  Bonifacio  Díaz, 
Hermenegildo  Esperanza,  Víctor  G.  Hermosillo,  Marcos  A.  Ochoa  y  Julio  Her¬ 
nández. 

Para  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

0TPrecio:  CUSCO  CENTAVOS. 

RMTMDO  COMO  "ARTICULO  D E  ÜS^ELTIeloYiemlire  de  M 

Responsable,  BONIFACIO  DIAZ. 


Tomo  I.  Tcpic.  Tep.  México,  15  de  abril  de  1903.  Núm.  12. 


Influencia  de  la  actividad 

0S8ANIGAS0BHE  EL  ESPIRITU. 


Hay  personas  que  se  imaginan  una  independencia  ab¬ 
soluta  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo.  De  una  sucesión  de  he¬ 
chos  mal  estudiados  y  peor  relacionados,  deducen  una 
separación  perfecta  entre  el  alma  y  la  materia,  siendo  así 
que  aquella,  especialmente  en  el  principio  de  la  vida,  no 
puede  obrar  sin  el  contingente  indispensable  y  necesario 
del  cerebro;  y  el  cerebro  á  su  vez  permanecería  insensible 
sin  las  excitaciones  emanadas  del  organismo  mismo  y  del 
extenor.  Cada  órgano  de  nuestro  ser,  como  lo  ha  demos¬ 
trado  M.  Maudsley,  despierta  en  nuestra  alma  un  nuevo 
género  de  sentimientos,  abriendo  por  consiguiente  un  am¬ 
plio  campo  a  las  ideas;  y  si  es  cierto  que  eá  muy  difícil 
precisar  los  sentimientos  que  muchos  órganos  individua- 
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les  desarrollan,  hay  otros  que  tienen  una  influencia  tan 
marcada  en  nuestra  vida  intelectual,  que  no  es  posible  ce¬ 
rrar  la  vista  ante  la  evidencia  de  los  echos.  Los  órganos 
reproductores  dan  origen  á  una  gran  parte  de  la  poesía 
y  la  moral,  sirven  de  fundamento  al  amor  y  son  el  ma- 
nantialfecundo  de  los  sentimientos  altruistas,  sin  los  cua¬ 
les  la  humanidad  se  convertiría  en  un  mostruo  horrible. 

La  alimentación  ejerce  también  una  influencia  podero¬ 
sa  en  el  cerebro.  Todos  conocemos  la  marcada  diferencia 
que  existe  entre  la  paciente  vaca  y  el  manso  cordero  nu¬ 
tridos  con  yerba,  y  el  león  arrogante  y  e!  sanguinario  ti¬ 
gre  alimentados  con  carne.  Idéntica  diferencia  existe  en¬ 
tre  las  aves  y  entre  los  hombres.  El  pueblo  inglés  es  muy 
superior  al  francés,  porque  aquel  se  alimenta  mejor  que 
éste.  Ha  habido  sectas  religiosas  que  prescribieron  en  sus 
estatutos  la  supresión  completa  de  carne  en  sus  alimen¬ 
tos  y  tuvieron  que  renunciar  á  tan  perniciosa  práctica, 
por  la  degradación  física é  intelectual  á  que  llegaron.  Ex- 
perencias  personales  ponen  también  de  bulto  la  influencia 
de  la  alimentación  sobre  la  inteligencia.  Ei  gran  filósofo 
moderno,  Herbert  ÍSpencer,  se  sometió  durante  seis  meses 
á  un  régimen  exclusivamente  vegetal  y  pudo  palpar,  muy 
á  su  costa,  el  debilitamiento  de  su  vigor  intelectual.  ¿Y 
quién  no  ha  lamentado  la  degradación  á  que  han  descen¬ 
dido  nuestros  indios  debido  en  su  mayor  parte,  á  la  grose¬ 
ra  alimentación  deque  disponen?  Es  que  una  alimentación 
grosera  y  sobre  todo  cuando  hábitos  análogos  la  secun¬ 
dan,  debilita  los  sentimientos,  travendo  como  corolario 
la  apatía  en  el  obrary  la  laxitudenlos  movimientos.  Por 
eso  nuestros  indios  son  indolentes  y  haraganes,  porque 
hanquedado  reducidos  á  alimentarse  con  sabandijasy  con 
yerbas.  Cabanis  nos  habla  de  ciertos  países  en  que  la  cla¬ 
se  pobre  y  miserable  se  uutre  con  castañas,  con  trigo  ne¬ 
gro  y  otras  sustancias  vulgares,  y  ha  testificado  que  to¬ 
dos  carecían  de  inteligencia  casi  de  una  manera  absoluta; 
y  era  tal  la  lentitud  en  sus  determinaciones  y  en  sus  mo¬ 
vimientos,  que  más  parecían  idiotas  que  hombres  sanos. 
“Los  hombres,  añade,  son  allí  tanto  más  indolentes  y  es¬ 
túpidos,  cuanto  más  exclusivamente  viven  de  estas  sus¬ 
tancias;  y  los  ministros  del  culto  experimentan  mayores 
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dificultades  y  son  sus  esfuerzos  más  infructuosos  para  in¬ 
culcarles  las  ideas  religiosas  y  morales,  en  el  tiempo  en 
que  los  neófitos  comen  castañas  verdes.”  ¿Y  los  licores 
espirituosos  no  entorpecen  la  inteligencia  y  aun  la  redu¬ 
cen  á  la  impotencia?  ‘  Bajo  la  influencia  del  vino,  dice  M. 
Maudsley,  en  ciertos  momentos  de  la  degradación  que 
acompaña  á  la  embriaguez,  el  hombre  se  vuelve  etúpida- 


mente  sentimental.  7 

Las  enfermedades,  las  afecciones  orgánicas,  Indigestión, 
la  circulación  de  la  sangre,  la  abstención,  la  alimentación 
insuficiente,  la  contención,  la  clorosis,  ciertas  afecciones 
del  corazón,  las  fiebres,  la  gota,  etc.  etc;  producen  en  el  ce¬ 
rebro  alucinaciones  (pie  los  espíritus  débiles  toman  por 
realidades  indiscutibles,  alteran  también  el  carácter  y 
transforman  al  individuo. 

¿Qué  extraño  es,  pues,  que  eu  épocas  de  fanatismo  reli¬ 
gioso  y  político,  en  épocas  en  que  se  exageran  los  senti¬ 
mientos  y  las  pasiones,  se  den  fenómenos  que  el  vulgo  y 
la  ignorancia  titulan  sobrenaturales,  cuando  la  causa 
existe  en  el  individuo  mismo  y  no  en  agentes  extraños 
que  nada  tienen  que  ver  con  el  desequilibrio  orgánico  del 
sugeto  que  los  experimenta  ?  La  histeria  ó  sea  la  pasión 
llevada  á  su  más  alto  grado  de  exageración;  y  la  des¬ 
viación  de  los  sentimientos  llevada  á  su  mayor  intensi* 
dad,  ¿no  producen  heroínas  de  melodrama  inadecuadas 
para  la  vida  real? 

Aíens  sana  in  corpore  sano ,  dice  el  antiguo  proverbio 
latino,  y  no  hay  que  olvidar  la  pura  doctrina  qne  se  des¬ 
prende  de  tal  aforismo.  El  maestro,  en  su  esfera  deacción, 
debe  procurar  á  todo  trance  el  equilibrio  orgánico  con  el 
mental,  pues  de  otra  manera  su  obra  quedaría  trunca  y 
defectuosa.  Si  el  cerebro  funciona  según  el  estado  de  nues¬ 


tro  organismo,  y  si  los  órganos  se  perfeccionan  y  mejo¬ 
ran  con  el  ejercicio  metódico,  moderado  y  constante,  hay 
que  dedicar  toda  la  atención  que  se  merece  á  la  educa¬ 
ción  física,  (blando  observamos  el  punible  descuido  en  que 
se  tienen  los  ejercicios  corporales,  sobre  todo  en  las  escue¬ 
las  de  niñas,  no  podemos  menos  que  lamentar  el  poco 
entusiasmo  de  ciertos  maestros.  ¿Por  qué  no  se  dan  re¬ 
creos,  juegos  al  aire  libre  y  gimnasia  en  muchas  escuelas? 
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No  lo  sabemos.  Talvez  el  desconocimiento  desn  necesidad 
hace  que  se  desatiendan  aquellas  prácticas.  A  corregir  ta¬ 
les  anomalías  tienden  las  líneas  que  acabamos  de  tra¬ 
zar. 

Victoriano  Guzmán. 


LA  ÍCIENCIA. 


(4.  °  Año). 

¿Qué  es  ciencia,  padre? — La  ciencia 

es  gloria, 

Verdad  y  vida,  grandeza  y  luz, 
Renombre  y  fama  para  la  historia, 

En  esta  vida  terrible  cruz."  ^  A* 
Quien  por  la  ciencia  constante  lidia, 
Si  mucho  aprende,  podrá  gozar; 
Mientras  más  sepa,  la  torpe  envidia 
Todos  sus  goces  ha  de  amargar. 

— Pues  si  esas  penas  nos  da  la  Cien¬ 
cia, 

¿Qué  bien  produce  su  adquisición?' 

— Saber  que  el  hombre  tienej  concien¬ 
cia, 

Pagar  la  envidia  con  el  perdón. 

Llevar  doquiera  que  hoy  desdichado» 
De  lo  perfecto  la  idealidad; 

Sembrar  virtudes  entre  malvado», 

Sin  arredrarse  por  la  maldad. 

Colmar  de  bienes  6  loe  ingratos, 

A  los  más  ciegos  hacerles  ver; 

Sufrir,  viviendo,  mil  desacatos, 

Y  una  vez  muerto,  por  fin  vencer. 

Esa  es  la  Ciencia!  sol  irradiante, 
Redención  siempre,  luz  y  verdad; 

Para  la  envidia,  yugo  constante, 

Para  el  que  sabe,  la  libertad! 

Jerónimo  Beturoni. 


Los  capones  de  navidad. 


[tercer  Año.] 

Los  cochinitos  desobedientes, 
sin  el  permiso  de  su  mamá, 
una  mañana  muy  tempranito 
fuéronse  juntos  á  pasear. 

Cuando  la  vieja  marrana  vino 
de  comer  bodrios  en  el  corral, 

Á  los  cochinos  desobedientes 
en  el  chiquero  no  encontró  ya. 


Muy  afligida  loe  llamó  á  grito», 
y  temerosa  de  algo  fatal, 
á  sus  hijuelos  de  calle  en  calle 
y  plaza  en  plaza,  se  fué  á  buscar. 

Mientras,  alegres  los  cochinito», 
gozando  estaban  de  libertad, 
y  unas  dos  horas  vagaron  solos 
por  las  rail  calles  de  la  ciudad. 

Un  tocinero  muy  renombrado 
desde  su  casa  los  vió  pasar, 
y  al  punto  dijo:  “¡Buenos  capones 
para  la»  Pascuas  de  Navidad!” 

Y  dicho  y  echo :  para  la  noche, 
de  la  ventana  tras  e.  cristal, 
los  lechoncitos  muy  adornados 
en  unos  platos  estaban  ya. 

Cuando  la  vieja  marrana  violo» 
contando  siete,  dijo:  “Cabal: 
siete  eran  ellos  los  pobrecitos,” 
y  aunque  marrana  se  echó  á  llorar. 

Laura  M.  de  Cuenca. 


A  UN  LABRADOR. 


[CUARTO  Afío]. 

Bien  haces,  labrador.  Levanta  al  cielo 
la  sencilla  oración  ;  echaste  el  grano, 
y  en  llegando  la  lluvia  y  eljverano 
pródigo  Dios  fecundará  tu  suelo. 

¡Feliz  quien  busca  paz,  dicha  y  consue¬ 
le, 

siendo  de  estas  comarcas  soberano! 
¡Feliz  quien  alza  encallecida  mano 
y  bendice  á  sus  hijos  con  anhelo! 

Allí  estás _ ni  envidioso  ni  envidia¬ 

do  ; 

no  sueñas  el  alcázar  de  los  reyes, 
la  cabaña  es  tu  hogar,  pobre  y  honra; 

do- 

No  inclinas  la  cerviz  á  duras  leye». . . 
Ah!  cuanto  gozo  al  verte  recliando 
en  el  robusto  lomo  de  tus  bueyes. 

Juan  B.  Delgado. 
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Sección  Práctica. 


Programa  detallado  de  dibujo. 
PRIMER  AÑO. 


I. —Ejercicios  prácticos  adecuados  para  impartir  los  conoci¬ 
mientos  rudimentarios  relativos  á  los  colores,  usando  al  efecto 
pelotas  de  colores,  flores,  papeles  coloridos,  colores  obtenidos  por 
medio  de  la  acuarela  y  cajas  de  lápices  de  pintura  al  pastel,  á  fin 
de  enseñar: 

Los  tres  colores  típicos  y 

Las  co  r  binaciones  de  los  mismos. 

XI.— Ejercicios  prácticos  para  que  los  alumnos  se  familiaricen  * 
con  los  caracteres  fundamentales  de  la  forma,  estudiand  o  para 
tal  fin  tanto  las  formas  típicas  como  las  bisecciones  y  detalles  de 
las  mismas,  en  el  orden  siguiente: 

A.. —Análisis  de  las  formas  típicas  y  de  las  partes  constitutivas 
de  ellas,  así  como  de  sus  relaciones  y  descripción,  construcción  y 
dibujo  de  los  objetos  respectivos,  en  el  concepto  de  que  la  cons¬ 
trucción  referida  se  hará  por  medio  de  arcilla,  cera  ó  plastidina 
y  comprenderá  los  modelos  que  á  continuación  se  expresan: 

1) .— Formas  típicas: 

De  esferas  y  de  las  formas  similares  á  ésta,  naturales  y  manu 
facturadas; 

De  cilindros  y  de  las  formas  similares,  naturales  también  y  ma 
nufacturadas; 

De  cubos  é  igualmente  de  las  formas  similares,  naturales  y  ma¬ 
nufacturadas; 

2) . — Partes  constitutivas  de  las  formas  típicas  y  relaciones  de 
dichas  partes,  estudiando: 

Las  superficies  en  general; 

Las  caras  de  los  cuerpos:  curvas  y  planas; 

Las  aristas  de  los  mismo*:  también  curvas  y  planas  y 
Sus  esquinas. 

3) .— Estudio  de  las  relaciones  de  las  partes  de  las  formas  típi¬ 
cas  por  medio  de  bisecciones  de  las  mismas,  modelando  primero 
dichas  formas  y  analizando  así  tanto  por  medio  de  las  referidas 
bisecciones  como  por  medio  de  tablitas: 

a).— Las  superficies  de  los  cuerpos  correspondientes,  curvas  y 
planas,  lo  cual  comprenderá  el  estudio  de: 

El  número  de  caras  de  los  sólidos  relativos; 

Las  formas  de  dichas  caras  (círculos,  cuadrados,  semi— círculos, 
rectángulos); 


-182- 


Su  colocación  relativa  (lateral,  derecha  é  izquierda,  superior, 
inferior,  anterior  ó  posterior); 

Su  posición  (horizontal,  vertical  ú  oblicua); 

Sus  partes  constitutivas  [líneas  y  ángulos]; 

b].— Las  aristas  de  los  sólidos  relativos,  especificando: 

Sus  diversas  clases; 

Su  número; 

Su  colocación; 

Su  posición  relativa; 

Las  distancias  á  qne  se  encuentren  [de  uno,  de  dos,  de  tres,  de 
cuatro,  de  cinco  ó  de  diez  centímetros]. 

B. — síntesis  de  las  formas  típicas  por  medio  de  dibujos  propia¬ 
mente  dichos  y  de  la  descripción  de  los  mismos,  que  comprende¬ 
rán: 

1] , — En  cuanto  á  los  puntos: 

La  representación  gráfica  de  esquinas  y  ejercicios  al  dictado 
para  representar  las  posiciones  y  las  distancias. 

2] . — En  cuanto  á  las  líneas: 

La  representación  gráfica  de  aristas  en  diversas  direcciones  y 
ejercicios  al  dictado,  trazando  líneas  en  todas  direcciones  para 
obtener  movimientos  libres  y  precisos,  á  cuyo  efecto  el  profesor 
dará  las  reglas  indispensables  para  manejar  el  lápiz. 

3] . — En  cuanto  á  las  figuras  geométricas. 

Marcar  con  los  dedos  las  caras  de  los  objetos,  utilizando  como 
patrón  secciones  que  representen  dichas  caras; 

Calcar  figuras  al  través  del  papel; 

Calcar  líneas  sólo  indicadas  en  sus  extremos; 

Elacer  al  dictado  croquis  de  figuras; 

Copiar  á  mano  libre  cada  una  de  las  caras  del  modelo; 
Ejercicios  de  dibujo  de  memoria; 

III. — Ejercicios  prácticos  de  ornato,  que  comprenderán: 

A. — Construcciones  simétricas  con  palitos: 

Copiando  por  orden  cronológico  grecas  notables  en  la  historia 
del  arte  decorativo,  é  inventando  grecas  originales. 

B.  — Ejercicios  práticos  para  que  los  alumnos  comprendan  los 
dos  procedimientos  de  ornato,  constituidos:  ’ 

Por  la  repetición  de  líneas  para  componer  figuras  decorativas  y 
por  la  repetición  alternativa  de  líneas,  con  el  mismo  objeto. 

SEGUNDO  AÑO. 

I.— Estudio  de  los  colores. 

á. — Conocimiento  de  seis  matices  de  los  seis  colores  típicos; 

B.— Uso  de  estos  matices  y  de  los  colores  correspondientes  en  el 
ornato,  colocando  un  papel  de  color  sobre  un  fondo  de  tinta  neu¬ 
tra, 

II.— Estudio  de  las  formas  típicas 
v  de  sus  secciones,  ácuyo  fin  dichas  formas  se  dividirán  en  cuatro 
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partes  y  se  estudiarán  construyéndolas,  describiéndolas  y  dibu¬ 
jándolas,  lo  cual  comprenderá: 

A. — En  cuanto  á  los  sólidos,  con  explicación  objetiva  de  los  tér¬ 
minos  longitud,  latitud  y  profundidad; 

Cuartos  de  esfera  y  formas  similares  de  los  objetos; 

Cuartos  de  cilindro  3^  formas  similares  de  los  objetos; 

Formas  de  plintos  circulares  y  las  similares  de  los  objetos; 

Prismas  triangulares  y  las  formas  similares  de  los  objetos; 

Prismas  cuadrangulares  y  las  formas  similares  de  los  objetos; 

Formas  de  base  cuadrada  y  las  formas  similares  de  los  objetos; 

B.  — En  cuanto  á  las  partes  geométricas  de  los  sólidos  3^  las  re¬ 
laciones  de  los  mismos: 

1) . — La  revisión  de  lo  estudiado  en  el  curso  anterior  sobre; 

Las  superficies; 

Las  caras  de  los  cuerpos; 

Las  aristas  y 

Las  esquinas,  midiendo  con  la  regla  la  distancia  entre  ellas; 

2) .— Las  relaciones  recíprocas  de  las  partes  de  los  sólidos,  estu¬ 
diados  según  que  sean: 

Paralelas; 

No  paralelas; 

3) . — El  estudio  de  los  ángulos  que  formen  las  referidas  de  los  só¬ 
lidos  y  que  serán: 

Los  rectos; 

Los  agudos; 

Los  obtusos; 

-  4). — El  de  los  triángulos  y  de  los  objetos  de  forma  semejante  á 
los  triángulos,  explicando  los  términos:  base,  vértice  y  altura. 

5). — El  estudio  de  los  cuadrados  y  de  los  cuadriláteros  y  de  for¬ 
mas  similares,  y  la  explicación  de  los  términos:  diagonal,  diáme¬ 
tro. 

III.—  Estudio  de  La  ornamentación 
que  comprenderá: 

A.  — Construcciones  en  las  que  se  usen  ñguras  rectilíneas  copian¬ 
do  por  orden  cronológico  centros  y  guardas  notables  en  la  histo¬ 
ria  del  arte  decorativo,  y  haciendo  que  el  niño  invente  centros  y 
guardas; 

B.  —  Ejercicios  prácticos  para  que  los  alumnos  comprendan  los 
dos  procedimientos  de  ornato,  constituido  por  la  repetición  de  los 
elementos  constitutivos  y  por  la  alternativa  de  tamaño  de  dichos 
elementos  y  de  la  forma  de  los  mismos. 

TERCER  AÑo. 

I.—  Estudio  de  los  colores. 

A.— Conocimiento  de  seis  nuevos  matices  además  de  los  ya  estu¬ 
diados  en  los  cursos  anteriores; 


B. —  Sus  aplicaciones  en  el  ornato,  usando  un  color  en  contras¬ 
te  con  una  tinta  neutra. 

II.—  Estudio  de  la  forma 
construyendo,  describiendo  y  dibujando: 

A.  — Los  sólidos  conocidos  en  los  cursos  anteriores: 

B  — Como  variantes  de  los  mismos  sólidos: 

Elipsoides  y  formas  similares,  naturales  y  artificiales; 

Esferoides  y  formas  similares,  naturales  y  artificiales; 

Ovoides  y  formas  similares,  naturales  y  artificiales; 

Conos  y  formas  similares,  naturales  y  artificiales; 

Pirámides  y  formas  similares,  naturales  y  artificiales,  enseñan¬ 
do  tanto  en  cuanto  á  los  conos  como  en  cuanto  á  las  pirámides 
el  significado  de  los  términos:  base,  cúspide  y  eje; 

Conos  truncados  y  formas  similares,  naturales  y  artificiales; 

Pirámides  truncadas  y  formas  similares,  naturales  y  artificia¬ 
les,  enseñando  también  en  cuanto  á  unos  y  otros  el  significado  de 
los  términos:  base  superior  y  base  inferior; 

C.  — Las  partes  de  los  propios  sólidos,  dividiéndose  en  tres  frag¬ 
mentos  y  las  relaciones  de  dichas  partes,  estudiando: 

Las  divisiones  de  las  variantes  de  las  formas  típicas; 

El  repaso  de  las  figuras  geométricas; 

El  círculo  y  las  formas  similares;  la  circunferencia,  el  centro,  el 
diámetro  y  el  radio  relativos; 

La  elipse  y  las  formas  similares;  los  ejes  mayor  y  menor  corres¬ 
pondientes; 

El  óvalo  y  las  formas  similares;  el  diámetro  y  los  ejes  respecté 
ros. 

III.— Estudio  de  la'ornamentación  que  comprenderá: 

A. — Construcciones  en  las  que  usen  las  formas  geométricas  eo" 
piando  por  orden  cronológico  bordes  de  centro,  esquinas  y  superfi¬ 
cies  de  ejemplares  notables  en  la  historia  del  arte  decorativo,  y 
haciendo  que  los  alumnos  inventen  centros,  cenefas,  superficies  y 
esquinas; 

B.  — Ejercicios  prácticos  para  que  los  alumnos  comprendan  los 
procedimientos  de  ornato,  constituidos:  por  la  repetición  de  los 
elementos  decorativos,  tanto  repasando  el  curso  anterior  como 
aplicando  el  mismo  principio  á  las  superficies;  y  por  la  simetría  de 
los  elementos  decorativos,  á  cuyo  fin  se  combinarán  figuras  geo¬ 
métricas  sencillas  para  formar  unidades  simétricas  arregladas  á 
una  cenefa. 

CUARTO  AÑO. 

I.— Dibujo  geométrico. 

A. — Manejo  de  la  regla  y  estimación  de  dimensiones  de  1,  2,  3  ó 
más  centímetros,  de  %,  fi,  Vs  de  centímetro  y  de  1,  2,  3,  4  ó  más 
milímetros.  Ejercicios  adecuados  para  medir  á  ojo  y  para  juzgar 
délas  distancias. 

•  y  %  .  *w 
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H.— Estudio  de  figuran  geométricas  y  demás  detalles,  para  lo 
cual  se  harán  los  siguientes  ejercicios: 

1) .  Dividir  una  superficie  de  cierto  número  de  partes  iguales , 
por  mitad,  en  tres  fracciones,  etc;  etc; 

2) .  Trazar  triángulos,  al  dictado,  con  diversas  proporciones; 

3) .  Trazar  al  dictado,  cuadrados  de  determinado  tamaño,  dan¬ 
do  las  diagonales  ó  el  diámetro; 

4) .  Trazar  rectángulos  de  determinado  tamaño,  dando  las  dia¬ 
gonales  ó  el  diámetro; 

5) .  Trazar  rombos  de  determinado  tamaño,  dando  las  diago¬ 
nales  ó  el  diámetro; 

6) .  Hacer  aplicaciones  de  todas  las  figuras  que  acaban  de 
enumerarse; 

7) .  Dibujar  objetos  usuales  con  forma  basada  en  las  figuras  del 
triángulo,  el  cuadrado,  el  rectángulo  y  el  rombo; 

C.  — Proyecciones  simples  de  objetos  usuales,  revisando  los  sóli¬ 
dos  \ra  estudiados  y  enseñando  su  planta,  su  elevación,  su  corte 
y  su  frente,  así  como  las  diversas  clases  de  líneas  convencionales 
usadas  en  estos  trabajos,  á  cuyo  efecto  se  harán  croquis  adecua¬ 
dos  á  mano  libre  en  el  pizarrón  y  en  papel,  atendiendo  sólo  á  las 
proporciones  y  trabajos  en  papel  bien  acabados,  haciendo  trazos 
horizontalmente  y  vertica’es  para  determinar  las  proyecciones  de 
una  esfera  y  de  un  ovoide  de  objetos  esféricos  (una  pelota,  una 
bombilla  para  alumbrado,  una  campana  muda,  un  cascabel,  etc.;) 
y  de  objetos  ovoides  (una  lámpara  incandescente,  un  huevo* 
etc. ) 

D.  — Desarrollo  de  sólidos  para  determinar  su  área  por  medio 
de: 

1) . — Dibujos  á  mano  ¡ibre  de  las  caras  de  varios  sólidos,  con 
sus  debidas  proporciones,  en  el  pizarrón  y  en  papel; 

2) .  Fabricación  de  sólidos,  caras  iguales  y  ángulos  rectos,  sir¬ 
viéndose  de  cartulinas; 

3) .  Fabricación  de  objetos  cúbicos,  sirviéndose  de  papel. 

II.—  Estudio  de  la  ornamentación. 

A.  — Ejercicios  reí -i tivos  al  color. 

1) .  Revisión  de  la  parte  relativa  del  curso  precedente; 

2) .  Usando  papeles  de  colores,  representar  por  su  orden  todos 
los  colores  del  espectro  y  estudiar  por  medio  de  los  mismos  pape¬ 
les  los  tonos,  las  tintas,  los  nombres  y  la  armonía  dominante; 

B.  — Ejercicios  relativos  á  la  forma  de  las  plantas: 

Coleccionar  semillas,  botones,  frutas,  retoños,  estudiar  dichos 

cuerpos,  copiarlos  en  el  pizarrón  y  en  papel  y  describirlos; 

C. — Ejercicios  de  delincación. 

1) .  Repaso  de  los  efectuados  en  los  cursos  anteriores. 

2) .  Enseñar  por  medio  de  numerosos  ejemplos  que  los  princi¬ 
pios  fundamentales  de  la  delincación  son:  el  de  contraste  de  los 


elementos  que  se  delineen,  el  de  su  unidad  y  el  de  la  fuerza  revela¬ 
da  en  los  mismos; 

3) .  Dibujar  unidades  originales  basadas  en  el  cuadrado; 

4) .  Dibujar  unidades  originales  basadas  en  otras  figuras  geomé¬ 
tricas;  v  .  j 

5) .  Copiar  delineamientos  haciéndolos  más  pequeños  ó  más 
grandes  que  el  modelo; 

6) .  Usar  el  procedimiento  de  calcos; 

7) .  Usar  la  cuadrícula: 

8) .  Usar  otros  procedimientos  mecánicos  para  reproducir  mues¬ 
tras,  amplificándolas  ó  reduciéndolas; 

9) .  Delineamientos  originales; 

10) .  Delineamientos  de  memoria; 

Recortar  delineamientos  de  papel; 

D. —  Estudio  del  ornato  que  comprenderá: 

El  repaso  de  las  partes  relativas  de  los  cursos  precedentes; 

Ejercicios  de  modificación  de  elementos  decorativos  que  se  re 
cortarán  en  papel  y  se  dibujarán  en  el  pizarrón; 

Conocimiento  y  dibujo  de  hojas  convencionales. 

III.— Dibujo  de  imitación. 

A.  — Dibujar  á  mano  libre  objetos  y  sólidos  geométricos; 

B.  — Ver  con  un  solo  ojo  las  masas; 

C.  — Servirse  de  figuras  de  alambre  para  darse  cuenta  de  la  posi¬ 
ción  y  dimensiones  relativas  de  los  puntos  de  los  objetes,  gra¬ 
dualmente  más  y  más  distantes; 

D.  — Enseñar  los  efectos  producidos  por  el  alejamiento; 

E.  — Enseñar  á  representar  la  solidez; 

F. — Hacer  el  bosquejo  de  una  esfera  ó  de  un  ovoide  que  descan¬ 
sen  sobre  un  plano; 

G.  — Bosquejar  pelotas,  frutas  y  semillas  (naranjas,  manzanas, 
duraznos,  peras,  pimientos,  ciruelas,  etc.); 

H.  — Estudiar  estampas  en  que  esté  bien  indicada  la  manera  de 
expresar  con  el  lápiz  el  carácter  especial  que  tiene  la  superficie  de 
cada  uno  de  los  objetos  que  acaban  de  enumerarse; 

I.  — Inferir  de  casos  concretos  las  reglas  adecuadas  para  la  agru¬ 
pación  de  objetos  principales  y  accesorios,  para  lo  cual: 

1).  Se  dibujarán  grupos  de  frutas  y  grupos  originales;  y 
'  Se  harán  ejercicios  de  memoria. 

NOTA. — Los  profesores  harán  uso  de  ilustraciones  para  las 
principales  obras  de  arte  cronológicamente,  valiéndose  de  estam¬ 
pas  ó  de  aparatos  de  proyección. 

Procurarán  también  que  los  alumnos  en  sus  diversos  ejercicios 
utilicen  la  mano  izquierda. 


II.— ESCUELAS  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA  SUPERIOR 


ENSEÑANZA  GENERAL- 

PRIMER  AÑO. 

I.— Dibujo  geométrico. 

A.  — Uso  de  la  regla,  del  compás  y  del  transportador  para  to 
mar  toda  clase  de  magnitudes  lineales  y  reproducirlas. 

B.  -  Clasificación  y  dibujo  de  toda  clase  de  figuras:  rectilíneas, 
curvilíneas  y  mixtilíneas,  comprendiendo  la  circunferencia:  elipses, 
espirales  y  volutas. 

C.  — Construcción  y  representación  de  caras  de  sólidos,  planas 
curvas. 

D. — Desarrollo  de  sólidos  de  caras  planas  iguales  y  en  ángulo 
recto. 

II.— Estudio  de  la  ornamentaciou. 

A. — Clasificación  de  los  colores, -según  su  valor  decorativo; 

B. — Armonía  de  los  colores; 

C.  — Estudie  y  copia  de  modelos  de  ornamentación,  notables 
en  la  historia  del  arte  y  formados  solamente  por  unidades  geomé¬ 
tricas  ó  derivadas  del  reino  vegetal.  (Para  las  niñas,  aplicación 
del  dibujo  á  las  labores  manuales  para  monogramas,  bordados, 
encajes,  tapicerías,  corte  de  ropa,  etc.) 

D. — Copia  del  natural  de  hojas  sencillas,  semillas,  frutas  y  plan¬ 
tas.  Estudio  de  curvas  tomadas  del  reino  vegetal; 

*  E.  Delineamientos  originales  de  flora  ornamental; 

F.  — Modelos  hechos  en  el  pizarrón  por  el  maestro  para  ilustrar 
los  diversos  principios  de  la  decoración; 

G.  — Por  medio  de  recortes  en  papel  doblado  formar  figuras  si¬ 
métricas  bilaterales. 

III.— Dibujo  de  iMiTACión. 

A.  — Copia  de  sólidos  con  claro-obscuro. 

B.  — Rudimentos  de  perspectiva  de  observación. 

SEGUNDO  AÑO. 

I.— Dibujo  Geométrico. 

A.  — Amplificación  y  reducción  de  dibujos  á  escala; 

B.  — Valiéndose  de  instrumentos,  resolución  de  problemas  geo¬ 
métricos  relativos  á  artes  y  oficios; 

C.  — Estudio  y  construcción  de  las  curvas  usuales:  elipses,  óvalos, 
hipérbola,  parábola,  diversas  clases  de  espirales  y  volutas. 

D.  — Por  medio  del  dibujo,  representación  de  objetos  en  sus  pro¬ 
porciones  verdaderas  y  bajo  diversos  aspectos. 

E.  — Valiéndose  de  la  cartulina,  desarrollo  de  sólidos  con  caras 
planas  y  curvas,  incluyendo  sólidos  geométricos  truncados. 
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II  — Estudio  de  la  ornamentación. 

A.  -  Estudio  de  los  colores:  simples,  binarios,  complementarios, 
naturales,  adquiridos.  Efectos  de  su  yuxtaposición; 

B.  — Estudio  y  copia  de  modelos  de  ornamentación  notables  en 
la  historia  del  arte  y  caracterizados  por  ejes  de  simetría  bilateral 
y  radiantes  que  tengan  por  base  formas  de  plantas  dispuestas  de 
un  modo  convencional; 

C.  —Estudio  por  medio  de  representaciones  artísticas  adecua¬ 
das,  de  los  diversos  estilos  egipcio,  romano,  bizantino,  árabe,  gó¬ 
tico,  y  del  renacimiento; 

D. — Croquis  del  natural  de  hojas  de  bordes  variados,  de  flores, 
de  ramos,  de  toda  una  planta: 

E.  — Diseños  originales  en  que  sirvan  de  base  hojas  y  flores, 
convencionalmente  modificadas; 

F. — Recortar  en  papel  los  diseños  antes  referidos  para  darles 
una  forma  radiante  y  que  sirvan  para  formar  superficies. 

III.— Dibujo  de  iMiTACión.  .  j 

L  — Amplificación  de  los  rudimentos  prácticos  de  perspectiva 
de  observación; 

B.  — Dibujos  variados  con  claro— obscuro,  sombras  y  reflejos; 

C.  — Contornos  sencillos  de  animales; 

D.  — Paisajes  y  apuntes  del  natural. 


IMITACION  INFANTIL. 


Los  niños,  al  menos  en  la  escuela,  son  el  reflejo  fiel  del 
profesor. 

Salones  hay  en  qae  se  trabaja  sin  descanso  y,  sin  em¬ 
bargo,  sin  aburrirse  los  alumnos.  Es  que  el  maestro,  sea 
por  espíritu  propio,  sea  porque  comprenda  que  así  es  ne¬ 
cesario,  manifiesta  siemprs  grande  entusiasmo,  habla  con 
calor,  se  expresa  con  decisión  y  ap'orao,  sus  órdenes  y  su 
enseñanza  están  llenas  de  seguridad  y  sea  entre  los  niños, 
sea  desde  su  asiento,  se  da  cuenta  exacta  aun  de  los  me¬ 
nores  pasos  que  favorecen  el  progreso  ó  desorganizan  la 
disciplina. 

Advertiremos  de  paso  que  se  requieren  cualidades  cien¬ 
tífico-disciplinarias  poco  comunes  para  atender  con  per¬ 
fección  una  clase,  y  más  aún  dos  ó  varios  años  escolares 
desde  el  pupitre.  Casi  por  regla  general  el  maestro  debe  . 
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estar  en  pié,  sobre  todo  si  habla  á  numerosos  alumnos, 
para  mezcl  rse  entre  e  los  y  alentarlos  siempre. 

Si  se  trata  de  dos,  tres  ó  cuatro  años  escolares  esta  ne¬ 
cesidad  sube  de  punto,  al  grado  de  ser  absolutamente  im¬ 


posible  la  dirección  y  enseñanza  correcta  desde  el  asiento. 

Departamentos  hay  en  que  se  observa  á  todas  horas  un 
marcado  espíritu  de  flojedad,  la  vista  de  los  niños  carece 
de  expresión,  los  movimientos  son  tardíos,  las  palabras 
pocas,  monosilábicas  y  entrecortadas,  nadie  pide  el 
uso  de  la  voz  para  responder  ni  para  preguntar,  salones 
son  estos  en  que  se  trabaja  poco  y  con  fatiga. 

Estos  niños,  dice  el  maestro,  son  muy  perezosos,  impun¬ 
tuales  y  poco  disciplinados  y  podríamos  decir  que  son 
así  porque  adquirieron  esos  hábitos  en  la  misma  escue¬ 
la. 


Al  que  no  habla  con  entusiasmo,  se  le  escucha  descuida¬ 
damente,  y  desde  pequeños  conservamos  la  tendencia  de 
pagar  siempre  con  la  misma  moneda,  atendemos  al  que  nos 
hace  caso  y  nos.  preocupamos  muy  poco  del  que  nos  ve 
con  indiferencia. 

Sobre  todo  para  los  espíritus  en  desarrollo,  según  va 
la  orden  viene  la  obediencia,  y  las  verdades  expresadas 
con  seguridad  y  aplomo  tienen  poder  irresistible  para 
imponerse.  Por  qué  triunfan  el  mal  y  elerrt  r?  Por  el  entu¬ 
siasmo  y  convicción  de  sus  defensores  La  narración  de  un 
suceso,  los  elogios  ó  reproches  á  una  persona  ó  institu¬ 
ción  y  la  defensa  de  una  verdad,  revisten  la  pompa  y  se¬ 
guridad  características  del  que  se  expresa.  Habla  y  te  di¬ 
ré  quién  eres. 

El  profesor  es  para  sus  alumnos  un  verdadero  orador 
y  su  tendencia  se  dirige  siempre  á  convencerlos,  alentar¬ 
los  y  emocionarlos.  Si  su  espíritu  e^  entusiasta  logrará 
su  objeto  sin  dificultad.  Si  no  lo  es,  su  labor  será  más 
fuerte,  pero,  con  voluntad  y  ciencia,  impulsará  el  adelan¬ 
to  de  sus  niños. 

Es  frecuente  oír  expresarse  de  este  modo,  sobre  todo  á 
las  señoritas  profesoras:  Desde  que  murió  mi  madre  no 
me  conozco  á  mí  misma  ni  á  mis  alumnas,  mi  espíritu, 
entristecido,  decae  y  es  imposible  entusiasmarme;  desde 
hace  tantos  meses  padezco  tal  enfermedad  y  me  fatigo 
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muy  pronto,  y  si  se  observan  los  alumnos  son  el  retrato 
fiel  del  educador  ó  toman  el  extremo  opuesto. 

Todavía  más:  hay  veces  que  el  maestro  no  está  como 
todos  los  días  y  los  niños  tampoco  conservan  la  atención 
y  disciplina  de  siempre,  fácil  para  trastornarse  en  un  mo¬ 
mento  y  difícil  para  volverla  al  estado  normal.  Labor 
pesada  la  de  levantar  una  ctase  decaída  ú  ordenar  1a,  in¬ 
disciplinada. 

Aun  los  gustos  del  profesor  se  reflejan  en  sus  alumnos. 
El  que  tiene  predilección  por  algunas  asignaturas,  da  bien 
sobre  ellas  sus  clases,  despierta  la  atención  y  el  entusias¬ 
mo  y  obtiene  éxito  ‘magnífico;  no  así  en  las  demás  en  que 
sus  lecciones  resultan  áridas  y  frías. 

Maestros:  despertemos  lasfacultadesinfantiles  desarro¬ 
llando  las  propias.  Marcos  A.  Ochoa. 


SI  Sel  progreso 


Año), 

¿Oís?  es  un  himno 
Que  notas  no  tiene 
Ni  tiene  pentágrama; 

Un  himüo  sublime 
Que  en  México  cantan 
Martillos,  cinceles, 

Arados  y  fábricas. 

El  tren,  ese  monstuo 
De  lengua  acerada, 

De  aliento  gigante 
Y  rojas  entrañas; 

Que  vuela,  tendiendo 
Su  crin  engrifada, 

Cual  otro  pegaso 
De  rápidas  alas, 

Las  voces  dirige 
Del  himno  que  cantan 
Martillos,  cinceles 
Arados  y  fábricas. 

Mirad  :  por  los  cielo» 

De  azul  y  de  nácar 
En  nube  argentina 
Triunfantes  avanzan 
Apolo  y  Mercurio, 

Con  Ceres  y  Palas; 

Mas  ésta  sin  casco, 

Ni  escudo  ni  lanza. 

Allá  entre  tormentas 
Que- incendian  mil  llamas. 
Se  ve  el  genio  torvo 
De  lides  anárquicas,. 


Satán  miltoniano 
De  cárdenas  alas, 

Huyendo  eorrido 
Del  suelo  de  Anahuac. 

I  enmedio  á  este  cuadro, 

Cuán  bellas,  cuán  gratas, 

Se  escuchan  las  voces 
Del  himno  que  cantan 
Martillos,  cinceles, 

Arados  y  fábricas. 

Esas  dulces  voces 
¿A  quién  se  levantan? 

¿Ese  genio  hermoso 
Quién  es  que  así  alcanza 
Honores  y  triunfos 
En  tu  seno,  Patria? . 

Es  la  paz,  la  diosa 
De  todos  amada. 

Ciñe  un  traje  de  oro 
Con  manto  de  plata 
Y  lleva  en  las  cienes 
Airosa  guirnalda; 

Pende  de  su  oliva 
Una  tenue  gasa 
Con  esta  leyenda 
De  rosa  escarfata: 

“Al  trabajo,  gloriaf 
Al  progreso,  hosana! 

I  al  ver  ese  nuncio 
De  ventura  y  gracia, 

Las  voces  resuenan 
Del  himno  que  cantan 
Martillos,  cinceles, 

Arados  y  fábricas. 

Andrés  Ortega , 
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DEL  DISTRITO  Y  TERRITORIOS  FEDERALES. 


La  enseñanza  de  las  “Lecciones  de  Cosas” 
en  el  primer .  año  escolar. 

#  * 



(Continúa). 

Como  ya  hemos  dicho,  el  programa  especial  de  la 
asignatura  que  nos  ocupa,  en  el  año  encolar  de  que  trata¬ 
mos,  se  dividirá  en  tres  partes  que  son: 

I.  Conocimiento  de  productos  naturales  y  artificia¬ 
les,  en  que  se  ejercite  principalmente  la  percepción  exte¬ 
rior. 

II.  Muebles  y  útiles  de  la  escuela  y  de  la  casa. 

III.  Ejercicios  sobre  los  colores. 

De  la  primera  de  estas  partes  ya  hemos  hablado.  Aho¬ 
ra  pasaremos  á  tratar  de  las  dos  últimas. 

En  cuanto  á  la  segunda  (Muebles  y  útiles  de  la  escue¬ 
la  y  de  la  casa)  diremos  que  las  lecciones  que  á  ella  se  re¬ 
fieren,  tienen  por  principal  objeto  familiarizar  á  los  niños 
con  la  importante  operación  mental  llamada  análisis,  tan 
valiosa  para  el  completo  y  exacto  conocimiento  de  las 
cosas.  Al  hacer  el  análisis  de  un  objeto,  no  sólo  nos  da¬ 
mos  cuenta  de  sus  diversas  partes,  sino  que  con  el  exa¬ 
men  atento  de  cada  una  de  éstas  distinguimos  las  princi¬ 
pales  de  las  accesorias  ó  secundarias,  y  apreciamos  lo 
que  hay  de  común  y  lo  de  diverso  entre  los  diferentes  ele¬ 
mentos  que  constituyen  el  objeto.  A  nadie  se  puede  ocul¬ 
tar  la  inmensa  utilidad  quo  ofrecerá  en  la  vida  práctica 
la  aplicación  de  este  procedimiento  mental,  ya  sea  que  se 
trate  del  conocimiento  de  objetos  materiales,  ya  sea  de 

la  asimilación  de  la  doctrina  contenida  en  un  libro,  en  un 

#  * 

capítulo  ó  en  una  lección  por  breve  que  sea.  En  todo 
asunto  que  se  someta  á  la  consideración  humana,  lo  mis¬ 
mo  en  el  orden  material,  que  en  el  intelectual  y  moral, 
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habrá  forzosamente  diversidad  de  partes,  relaciones  de 
semejanza  ó  diferencia,  cosas  principales  y  (tosas  secun¬ 
dabas,  unidad  y  variedad;  y  todo  ese  cúmulo  de  elemen¬ 
tos  cuyo  conjunto  y  organización  constituye  un  todo , 
nos  lo  muestra,  con  mayor  ó  menor  claridad,  el  mayor  ó 
menor  poder  analítico  que  poseemos. 

Los  demás  fines  que  se  proponen  las  lecciones  objeti¬ 
vas  en  esta  segunda  parte,  son:  corrregir  y  completar 
las  nociones  que  en  el  hogar  han  adquirido  los  niños  so¬ 
bre  los  muebles  y  útiles  domésticos  y  escolares,  poner  en 
aptitud  á  los  alumnos  de  apreciar  las  dimensiones  y  el 
peso  de  tales  objetos,  darles  idea  de  los  usos  á  que  se  des¬ 
tina  el  objeto  entero  y  cada  una  de  sus  partes,  ponerlos 
en  conocimiento  de  quienes  fabrican  los  repetidos  obje¬ 
tos,  y  sacar  de  las  diversas  nociones  que  sobre  ellos  se 
den,  ya  sea  una  consideración  ó  un  principio  moral,  ó  un 
precepto  de  utilidad  práctica. 

No  se  tema  que  falten  conocimientos  que  agregar  á 
los  que  en  el  hogar  se  adquieren  de  los  referidos  muebles 
yúti'es;  que  eá  muy  general  que  se  ignoren  hasta  los 
nombres  de  las  diversas  partes  de  que  se  componen  los 
objetos  más  comunes,  como  una  pueita,  una  cerradura, 
un  reloj,  una  lámpara,;  y  por  lo  que  respecta  á  la  apre¬ 
ciación  de  las  dimensiones  y  peso  de  los  objetos,  bien  sa¬ 
bido  es  el  general  descuido  con  que  esto  se  ve  y  la  gran 
utilidad  que  de  tales  ejecicios  de  apreciación  puede  obte¬ 
nerse,  muy  especialmente  para  familiarizar  á  los  niños, 
desde  sus  primeros  años,  con  las  medidas  métrico-deci- 
males  que  sou  casi  desconocidas  en’la  actualidad,  á  pesar 
de  que  la  ley  prescribe  su  uso. 

Por  supuesto  que  en  esta  clase  de  Lecciones  objetivas , 
como  en  todas  las  de  su  género  se  atiende  además  á  los 
fines  generales  que  la  asignatura  persigue,  tanto  en  lo  re¬ 
lativo  al  cultivo  de  las  facultades  mentales,  como  en  cuan¬ 
to  á  la  cultura  del  lenguaje,  etc. 

( Continuará ). 


Imp.  de  los  Talleres  de  la  Penitenciaría. 
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Sus  consecuencias. 


Entre  las  muchas  causas  determinantes  que  hacen  fra¬ 
casar  las  más  veces  la  buena  labor  del  educador  ó  res¬ 
tringiendo  un  poco  el  vocablo,  del  maestro  de  escuela, 
está  sin  duda  alguna  la  distracción  de  los  niños.  En 
opinión  de  muchos  este  fenómeno  radica  en  la  naturaleza 
misma  del  eduomdo  y  por  lo  mismo  es  difícil  de  remediar 
ó  siquiera  atenuar,  en  una  palabra,  creen  de  un  modo  ab¬ 
soluto  que  está  fuera  del  a  lea  nee  de  -nuestro  poder.  No 
abundo  yo  en  la  misma  opinión  y  mis  razones  son  las  si¬ 
guientes: 

Es  verdad,  hasta  cierto  punto,  que  la  naturaleza  del  ni¬ 
ño  determina  en  alguna  medida,  este  estado  psíquico  y 
fisiológico.  1*01*  una  parte  su  actividad  inerlal  y*  sus 
euergíus  físicas,  están  caracterizadas  j  oí  un  n  ovimieoto 
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continuo  de  asimilación  y  desasimilación,  hijo  de  su  pro¬ 
gresivo  desarrollo  que  los  hace  incapaces  de  estar  inmó¬ 
viles,  su  conciencia  cada  vez  más  ávida  de  sensaciones, 
no  permite  fijar  su  atención  en  una  sola  cosa  sino  que 
busca,  ácada  momento,  con  todos  sus  sensorios  algo  que 
venga  á  despertar  en  su  ce?*ebro  un  nuevo  estado  de  su 
personalidad  psíquica,  en  una  sola  expresión,  es  el  resul¬ 
tado  mismo  de  su  desenvolvimiento.  Mas  entre  aceptar 
como  real  todo  lo  enunciado  y  afirmar  que  son  las  úni¬ 
cas  causas,  media  mucha  diferencia.  De  aquí  que  sea  ne¬ 
cesario  buscar  otros  orígenes  no  solamente  en  el  terreno 
de  la  hipótesis  sino  en  el  campo  material 

Preciso  es  que,  para  que  el  niño  no  se  distraiga,  la 
existencia  de  estimulantes  ya  sean  externos  ó  internos 
obren  en  este  sentido;  pues  bien,  estos  estimulantes  son 
múltiples  y  los  hay  en  gran  número;  unos  visibles  á  núes, 
tra  observación  y  otros  subjetivos  cuya  existencia  aun¬ 
que  no  tangible,  tenemos  que  aceptar,  no  obstante,  como 
innegable. 

Principiaré  por  aquellos  que  no  escapan  á  la  observa¬ 
ción  más  elemental  de  ningún  maestro. 

Nadie  duda  de  la  influencia  que  tiene  para  una  buena 
atención  la  comodidad.  Si  el  niño  está  sentado  en  un 
mobiliario  que  no  ha  sido  hecho  para  él,  toda  su  postura 
será  molesta  y  fatigosa.  Si  las  mesas  son,  por  ejemplo, 
pequeñas,  tendrá  encogidas  las  piernas,  sus  posaderas  no 
descansarán  en  toda  su  amplitud,  su  tronco  encorvará 
etc.  y  todas  estas  actitudes  viciosas  y  forzadas  vienen 
en  conjunto  á  determinar  un  malestar  en  su  organismo; 
su  sensibilidad  sólo  suministra  sensaciones  desagrada¬ 
bles,  sensaciones  de  dolor  que  repercuten  de  un  modo  di¬ 
recto  en  sus  centros  superiores.  Esto  mismo  se  verifica 
con  un  mobiliario  desproporcionado.  ¿No  es  esta  una  causa 
que  bien  podemos  llamar  material?  Si  se  acepta,  tenemos 
que  convenir  que  del  mismo  modo  obran,  la  estrechez  de  los 
locales,  la  aglomeración  de  los  alumnos  en  las  clases,  la 
falta  de  una  bm  na  respiración  por  lo  mal  ventilado  de 
las  salas,  la  temperatura,  etc.,  etc.  y  que  por  lo  mismo 
no  insisto  para  pasar  á  examinar  otros  elementos. 

Las  lecciones  largas  y  sin  atracth  o  son  otros  tantos 
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factores.  Una  lección  por  interesante  y  bien  chula  que 
sea,  mas  allá  de  un  tiempo  razonable,  se  convierte  en  fas¬ 
tidio  y  éste  es  el  compañero  inseparable  de  la  distracción. 
Otras  veces  la  clase  es  inasimilable  al  grupo  oyente,  sea 
porque  esté  ó  no  esté  preparado  ó  sea  porque  la  exposi¬ 
ción  no  es  clara,  metódica  y  precisa  ó  finalmente  porque 
no  se  oiga.  Cuántos  de  vosotros,  amables  lectores,  no 
habéis  asistido  á  una  festividad  cívica  ó  literaria  por  el 
placer  de  oir  á  tal  ó  cual  orador  y  no  podiendo  escuchar¬ 
lo  os  entregáis  á  la  más  completa  indiferencia!  pues  igual 
pasa  en  una  clase; si  el  niño  no  oye,  tampoco  está  atraído 
v  la  inatención  aparece  y  por  mil  esfuerzos  de  disciplina 
que  haga  el  maestro,  no  logrará  nada. 

Otras  veces  el  origen  es  la  fatiga,  ocasionada  por  el  re¬ 
cargo  de  las  lecciones  aprendidas  de  memoria  y  que  no 
se  ha  tenido  el  cuidado  necesario  de  dejar  transcurrir  el 
tiempo  indispensable  para  el  reposo;  en  suma,  sería  cues¬ 
tión  de  nn  estudio  inextenso  señalar  las  mil  cansas  que  á 
mi  juicio  juegan  el  mismo  papel,  y  que  caen  bajo  él  domi¬ 
nio  de  nuestra  voluntad.— En  resumen  podemos  asentar 
que  para  remediar  la  distracción  es  indispensable:  que  el 
niño  esté  cómodo,  que  el  ambiente  sea  agradable,  que 
las  lecciones  sean  cortas  y  atractivas,  qne  la  voz  sea  cla¬ 
ra  y  modulable  para  que  se  oiga  bien  y  que  no  haya  fati¬ 
ga  anterior. 

Las  consecuencias  de  esta  anomalía  no  son  por  cierto 
difi  rites  de  adivinar.  En  primer  lugar,  su  educación  y 
perfeccionamiento  se.retardan  de  un  modo  considerable 
por  la  pérdida  de  tiempo;  la  adquisición  de  sus  conoci¬ 
mientos  no  irá  disciplinando  lentamente  su  espíritu  in¬ 
quieto  y  distraído;  todos  sus  actos  estarán  caracteriza¬ 
dos  por  esa  falta  de  hábito  de  reflexión  y  previsión  en  to¬ 
do  lo  que  va  á  efectuar  y  más  tarde,  cuando  la  lucha  por 
la  vida  le  exija  esfuerzos  cada  vez  más  difíciles  de  desple¬ 
garse  encontrará  con  una  inteligencia  aturdida  é  indis¬ 
ciplinada,  impotente  para  concentrarse  en  sí  misma. 


Manuel  Velázquez  Andrade. 
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A  l'N.’Vc  r  pp  TELEGRAFO. 

(  Cuarto  afío). 

Ayer  monarca  de  los  bosques  eras, 
c’ú  pensador  «lo  sangre  rega  ada, 

|.  il.o  hojoso  del  aura  enamorada, 

Li  Viciosa  ciudad  de  aves  parleras. 

Hoy,  triste,  escueto,  ni  volver  esperas 
á  tu  pomposa  juventud  pasada, 
de  desnudez  imagen  desolada, 
to  eleto  de  muertas  primaveras. 

Mas  no  llores  tu  verde  lozanía, 
nt  tus  ausentes  auras  voladoras, 
ni  tu  diadema  de  follaje  vano; 

hoy  á  un  gran  porvenir  sirves  de  vía, 
tus  auras  son  palabras  vibradoras, 
y  tu  corona  el  pensamiento  humano. 


LíA  PEIALA  Y  EL  DIAMANTE* 


(vi  n  iiit.  aüo). 

Fijo  larpe  la  al  diamante: 
Va  go  mucho  n  án  que  tú; 

J  v  negro  c"-1  fo  •  aciste, 

V  yo  de  la  mar  azul. 

Y  le  contestó  el  diamante  : 
Tu  mérito  cp  muy  común. 
jSieuopre  fuiste  y  serás  blanca! 
|  \o  íul  negro  y  vierto  luz! 


Los  hijos  y  los  padres. 

(  Tercer  año ). 

Ni  arrastada  un  pastor  llevar  podía 
a  una  cabra  infelz  que  oía  amante 
balar  detrás  al  hijo,  que  inconstante 
marchar  junto  á  la  madre  no  quería. 

¡Necio!  al  pastor  un  sabio  le  decía, 
al  que  llevas  detrás,  ponle  delante; 
échate  al  hijo  al  hombro,  y  al  instante 
la  madre  verás  ir  tras  de  la  cría. 

Tal  consejo  el  pastor  creyó  ser  cilio, 
tomó  la  cría  y  se  marchó  corriendo 
llevandoel  animal  sobre  el  atillo. 

La  cabra  sin  bramar  los  fué  siguiendo, 
mas  siguiendo  tan  decerca  al  cabritillo, 
que  los  pies  por  detrás  le  iba  lamiendo. 

Campoamor. 


(  PRIMER  A0O.J 


— ¿Ves  allí  la  rosa  bella? 

— Es  el  cardo  punzador. 

—  Tiene  de  rosa  el  olor. 

—  Estuvo  un  tiempo  con  ella. 

—Que  era  la  rosa  creía. 

—  Disculpo  tu  error,  que  en  suma, 
— Hasta  el  curdo  se  perfuma, 

—Con  la  buena  compañía. 

José  Rosas . 


L-A.  SILLA, 


T  a  s?lla  es  nn  mueble  de  la  sala,  del  comedor  y  de  la  re* 
cámara.  Es  de  madera.  Tiene  un  asiento  que  sirve  para 
sentarse.  Tiene  respaldo  que  sirve  para  recargarse.  Tie¬ 
ne  cuatro  pies  que  sostienen  el  asiento  y  cuatro  ú  ocho 
travesaños  ó  barrotes  que  sirven  para  amacizar  los 
pies.  El  asiento  puede  ser  cuadrángula r  ó  redondeado  y 
cubierto  de  palma,  de  cuero,  de  madera,  de  bejuco,  etc.  Él 
respaldo  se  apoya  en  el  asiento.  Puede  estar  perpendicu¬ 
lar  ú  oblicuo  y  tener  forma  cuadrangular  ó  redondeada. 
Puede  tener  travesaños  horizontales  ó  verticales  y  estar 
cubierto  con  bejuco  ó  cuero.  Los  pies  pueden  ser  rectos  ó 
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curvos  v  de  diferentes  tamaños.  Los  travesaños  son  rec- 

a 

tos  y  se  introducen  sus  extremos  en  ios  pies.  Si  no  tuvie¬ 
ra  asiento  no  habría  en  que  sentarse.  Si  no  tuviera 
pies  el  asiento  estaría  colocado  en  el  suelo.  Si  no  tuviera 
respaldo  sería  muy  iucómda  y  se  llamaría  banco.  Una  si¬ 
lla  sin  travesanos  pronto  se  afloja  y  se  acaba.  Las  sillas 
deben  conservarse  siempre  aseadas. 


La  mesa  tiene  una  cubierta  plana  y  lisa.  La  cubierta 
tiene  unas  veces  la  forma  de  cuadrilátero  y  otras  es>  re¬ 
donda  y  por  eso  se  ilainau  mesas  redondas.  Las  que  tie¬ 
nen  la  cubierta  de  forma  de  cuadrilátero  se  usan  para  es¬ 
cribir  ó  comer.  Las  mesas  redondas  se  colocan  en  medio 
de  las  salas  para  poner  sobre  ellas  el  aparato,  floreros  y 
otros  adornos.  Las  mesas  cuadranglares  tienen  cuatro 
pies  rectos  y  torneados  que  se  amacizan  en  la  parte  supe¬ 
rior  por  medio  de  cuatro  tablas  que  se  llaman  chambra¬ 
nas.  Las  mesas  redondas  tienen  en  medio  un  pié  que  ter¬ 
mina  en  la  parte  inferior  en  otros  tres  mas  pequeños.  Al¬ 
gunas  mesas  redondas  tienen  H  ó  4  pies  largos  y  curvos. 

Unas  mesas  tienen  el  color  de  la  madera  y  otras  están 
maqueadas  ó  barnizadas.  Las  mesas  tienen  el  color  y  el 
sabor  de  la  madera  de  que  están  hechas.  Hay  que  cuidar 
de  que  las  mesas  no  se  ensucien  y  de  no  tallar  las  maquea¬ 
das  ó  barnizadas. 


CARIÑO  FRATERNAL. 


(Primer  o  ño ) 

Bello  grupo  de  hermosas  estrellas, 
Lindo  tallo  de  un  mismo  rosal, 

Son  las  niñas  que  nunca  en  querellas 
Ultrajaron  su  amor  maternal. 

jOh,  feliz  la  que  siente  el  consuelo 
Que  derrama  el  cariño  de  hermano! 
Es  tan  dulce  en  el  áspero  suelo 
Estrechar  en  la  nuestra  una  mano! 

¡  Contemplpr  el  semblaute  inocente 
Del  que  aduerme  al  arrullo  materno, 


E  imprimir  en  su  angélica  frente 
Nuestro  beso  de  amor  dulce  y  cierno! 

¡Escuchar  este  nombre  de  hermana 
Que  tan  grato  resuena  al  oido, 

Que  disipa  ia  angustia  tirana, 

Que  mitiga  el  doliente  gemidol 
¡  El  decir  sangre  tuya  es  la  mía. 
Nuestro  ser  al  ser  mismo  debemos, 

Y  una  mano  en  el  mundo  nos  guía, 

Y  ti  amor  de  una  madre  tenemosi 
Respetad  ese  lazo  sagrado 

Con  «pie  Dios  al  nacer  iioh  nnió. 

¡Ay  del  niño  que  el  nombre  ha  injuriado, 
Del  que  padre  á  su  padre  llamó 

Victoria  Peña 
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HEROINAS  MEXICANAS. 


Los  encantos  del  hogar,  los  sentimientos  religiosos  he¬ 
redados  de  pasadas  generaciones  y  las  costumbres  arrai¬ 
gadas  en  nuestro  pueblo  desde  tiempos  muy  remotos,  han 
mantenido  á  la  mujer  mexicana  en  un  retraimiento  casi 
completo.  Sin  embargo,  cuando  la  Patria  se  ha  visto  ame¬ 
nazada;  canudo  el  invasor  ha  osado  profanar  nuestro 
suelo,  y  el  fragor  del  combate  ha  resonado  en  nuestros 
montes;  entonces,  las  mujeres  de  México  han  tenido  ras¬ 
gos  hermosísimos:  ora  recorriendo  ciudades  y  campos  de 
batalla,  inspirando  á  sus  hijos  con  su  valor,  como  madres 
espartanas:  ya  impartiendo  auxilio  á  los  heridos,  cual 
árureles  protectores;  ó  ya  sorprendiendo  á  propios  y  ex 
traños  con  hazañas  que  rayan  en  lo  sublime. 

í)e  algunas  de  esas  matronas  tan  poco  conocidas  como 
tan  dignas  de  nuestra  admiración  y  respeto,  aunque  sea 
á  grandes  rasgos,  nos  vamos  á  ocupar. 

DoñA  Josefa  Ortiz  ocupa  el  primer  lugar  entre  nues¬ 
tras  heroínas,  por  haber  sido  ella  la  madre  de'a  Indepen¬ 
dencia  de  México.  Nació  en  el  último  cuarto  del  siglo 
antepasado.  Desde  muy  niña  perdió  á  sus  padres  y  quedó 
bajo  la  protección  de  una  hermana  snva.  En  la  escuela 
aprendió  á  leer,  pero  por  preocupaciones  propias  de  aque¬ 
lla  época  nunca  la  enseñaron  á escribir.  Estaba  en  calidad 
de  porcionista  en  el  Colegio  de  Vizcaínas  cuando  conocí  ') 
á  Don  Miguel  Domínguez,  con  quien  más  tarde  contrajo 
matrimonio  Fué  un  modelo  de  virtudes  en  el  hogar: 
jamás  permitía  que  sus  bijas  fueran  á  bailes,  y  muy  raras 
veces  se  Ies  veía  en  ei  teatro.  Tres  veces  tomó  parte  e  i 
movimientos  de  independencia.  Fué  el  alma  de  la  eousp  - 
ración  de  Querétaro  y  gastó  gran  parte  de  su  fortuna  e  \ 
ia  promoción  de  sus  fines.  Su  voz  fué  el  espíritu  que  impul¬ 
só  el  brazo  de  Hidalgo.  Se  comunicaba  con  los  jefes  insur¬ 
gentes  juntando  letras  de  molde  que  recortaba  de  impre¬ 
sos  que  caían  á  sus  manos.  Cuando  la  conducían  presa  de 
Querétaro  á  México,  tachaba  de  cobardes  á  sus  guardia¬ 
nes;  les  hacía  ver  que  eran  mexicanos  y  que  debían  luchar 
por  su  emancipación  política;  rehusaba  con  desdén  los 
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alimentos  que  se  le  ofrecían;  y  al  franquear  la  puerta  de 
la  cárcel  se  volvió  hacia  la  tropa  y  exclamó  en  tono 
despreciativo:  “Tantos  soldados  para  custodiar  á  una 
pobre  mujer;  pero  yo  con  mi  sangre  les  formaré  un  pa¬ 
trimonio  á  mis  hijos.”  En  vano  trató  en  confesor  de 
torturar  su  conciencia  amenazándola  con  los  sufrimien¬ 
tos  del  infierno  porque  defendía  la  libertad  de  la  pal  lia. 
Siempre  obedeció  la  voz  del  patriotismo  antes  que  la  voz 
del  confesor.  Murió  por  el  afio  de  1829.  La  Patria  guar¬ 
da  la  memoria  de  sus  virtudes  y  sacrificios,  entre  sus  más 
preciosos  tesoros. 

Ignacia  Kiech  filé  otra  de  nuestras  grandes  heroí. 
ñas.  Pertenecía  á  una  respetable  familia  de  Gundalnjara- 
Se  educó  con  esmero,  y  la  culta  sociedad  de  aquella  capi¬ 
tal  le  guardaba  todo  género  de  consideraciones.  Pero 
cuando  el  partido  clerical  trajo  de  Europa  á  un  príncipe 
extranjero,  y  el  país  se  hallaba  envuelto  en  una  guerra, 
fratricida  y  cruenta,  huyó  al  campo  del  combate  y  se  in¬ 
corporó  en  las  filas  del  General  Ortega  Siempre  luchó  en¬ 
tre  los  más  valientes.  Muchas  veces,  después  de  la  bata¬ 
lla,  se  le  vió  auxiliando  y  curando  á  los  compañeros  heri¬ 
dos.  Cuando  su  jefe  fué  fusilado  por  el  enemigo  y  las  fuer¬ 
zas  de  que  formaba  parte  se  dispersaron,  ella  se  fné  á  vi¬ 
vir  á  un  obscuro  pueblo  de  Míchoacán,  en  donde  pasó  sus 
últimos  días. 

Agustina  Ramírez  era  también  oriunda  de  Jalisco  v  se 

4. 

distingjió  en  la  misma  época.  Militó  á  las  órdenes  dei  Ge¬ 
neral  Corona.  En  el  ejército,  juntamente  con  ella,  figura¬ 
ban  como  soldados  su  esposo  y  trece  hijos  suyos.  La  cam¬ 
paña  fué  ruda  y  abundó  en  reñidísimos  eiuuentros,  pero 
la  heroína  jamás  flaqueó.  Vió  caer  uno  á  uno  á  doce  de 
sus  hijos,  muertos  por  las  balas  del  enemigo.  Perdió  á  su 
esposo  y  aun  siguió  luchando  al  lado  del  único  hijo  que  le 
quedaba.  Cuando  cesó  la  guerra,  cuando  triunfaron  la  te¬ 
nacidad  de  Juárez  y  el  valor  de  los  buenos  hijos  de  Méxi¬ 
co,  Agustina  Ramírez  volvió  ásu  hogar  desierto,  sin  apre¬ 
ciar  quizá  en  lo  que  valían  los  grandes  servicios,  los  in¬ 
mensos  sacrificios  que  había  hecho  por  la  Patria. 

Así  es  la  mujer  mexicana.  Como  madre  de  familia,  á  la 
luz  apacible  de  la  lámpara  del  hogar,  modesta  y  virtuo- 
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sa;  en  medir)  del  peligro,  en  la  defensa  de  las  libertades 
patrias,  grande,  abnegada,  inspiradora  de  grandes  hero¬ 
ísmos. 

S.  Y.  Esquivel 


EL  RIO. 

(4.0  año). 

Como  sierpe  de  diamante 
baja  el  río  á  la  floresta, 
retorciéndose  en  la  cuesta 
cristalino  y  resonante. 

De  la  onda  en  el  cambiante 
«u  f  echazo  el  sol  asesta , 
y  la  onda  le  contesta 
con  una  haz  de  espuma  albeante. 

Y  no  pára . !  Va  adelante, 

«irruyendo  la  floresta 
lujuriosa  y  centellante. 

Y  es  su  paso  el  de  una  orquesta 
policroma  y  coros»  n  te 

sobre  el  llano  y  en  la  cuesta. 

M.  Barrera  y  Arguelles . 


A  UNA  GOLONDRINA. 

(4.  °  año.) 

Mensajera  peregrina 
Que  al  pie  de  mi  bartolina 
Revolando  alegre  estás, 

¿De  dó  vienes,  golondrina? 
Golondrina,  ¿adonde  vas? 

Has  venido  á  esta  región 
En  pos  de  flores  y  espumas, 

Y  yo  clamo  en  mi  prisión 
P  r  las  nieves  y  las  brumas 
De*  cielo  del  septentrión. 

Bien  quisiera  contemplar 
Lo  que  tú  dejar  quisiste; 

Quisiera  aliarme  en  el  mar, 

Ver  de  nuevo  el  Norte  triste, 

Ser  golondi  ina  y  volar! 

Quisiera  á  mi  hogar  volver, 

Y  ai!í,  según  mi  costumbre, 

Rin  desdichas  que  temer, 

Verme  al  amor  de  la  lumbre* 

Con  mi  madre  amanecer. 

Si  el  dulce  bien  que  perdí 
Contigo  manda  un  mensaje 
Cuando  tornes  por  aquí, 
Golondrina,  sigue  e*  viaje 

Y  no  le  acuernes  de  mí. 


Que  si  buscas,  peregrina, 

Do  su  frente  un  sauce  inclina 
Sobre  el  polvo  del  que  fué, 

Golondrina,  golondrina. 

No  lo  habrá  donde  yo  esté. 

No  busques  volando  inquieta 
Mi  tumba  oscura  y  si  creta, 

Golondrina,  ¿no  la  ves? 
fin  la  tumba  del  poeta 
No  hay  un  sauce  ni  un  ciprés ! 

Juan  Clemente  Zenenea 


Afecto  á  los  Maestros. 

(Primer  año) 

El  ave  paga  con  cantos 

Y  con  juegos  y  caricias, 

Al  que  tierno  a  alimenta 

Y  que  la  «mida  y  la  mima. 

La  flor  con  más  rico  aroma 

9  Y  con  hojas  muy  más  liúdas 
Recompensa  al  jardinero 
Rus  desvelos  y  fatigas. 

Asi  vosotras  también, 

Cual  la  flor  y  el  ave,  ¡oh  niñas! 

Red  con  vuestros  preceptores 
Dóciles  y  agradecidas. 

Ellos  son  como  una  antorcha 
Que  en  las  tinieblas  os  guía; 

Ellos  os  tienden  la  mano 
Al  caminar  entre  espinas, 

Y  ¡ay !  de  a  que  los  desprecia 

Y  no  los  respeta  altiva, 

Pues  le  faltará  la  antorcha 
En  la  mitad  de  la  vía, 

No  tendrá  quien  la  sostenga 
De!  precipicio  á  la  orilla ! 

No  permita  Dios  que  nunca 
Tales  seáis,  hijas  mías; 

Honrad  á  vu  stros  maestros 
Dóciles  y  agradecidas, 

Y  cual  el  ave  y  la  flor 
Pel  éis  en  belleza  r  cas, 

Y  amadas  seréis  de  todos 
Cual  la  flor  y  el  ave,  ¿ob  niñas! 
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Cultivo  del  Algodón. 

,  VENTAJAS  EN  LA  PRODUCCION. 


REGALO  DE  SEMILLAS. 


El  algodón  de  árbol  puede  cultivarse  ventajosamente  en  los 
mismos  ó  iguales  campos  qne  el  maguey  de  Tequila,  pues  á  seme¬ 
janza  de  la  viña,  acepta  bondadoso  las  tierras  planas,  hondona¬ 
das,  lomeríos  y  faldas  de  montañas,  pues  acabo  de  ver  varios 
algodoneros  en  la  llanchería  llamada*4  La  Cofradía  ”  cerca  del 
pueblo  de  Tuxcueca,  en  buen  desarrollo  veget  en  el  suelo  por 
demás  ingrato  á  fuerza  de  ser  caseajudo,  sin  más  tierra  vegetal 
que  una  capa  de  diez  centímetros  incrustrada  éntrelas  piedras. 

Si  en  un  campo  destinado  para  la  siembra  de  magueyes  se  elige 
un  lote  para  sembrar  cien  mil  algodones,  no  ocupa  mayor  exten¬ 
sión  de  tierra  que  el  maguey;  no  tiene  ni  exigen  más  gastos  que 
los  de  las  siembras  y  beneficio  del  maíz. 

Su  admirable  rusticidad  los  hace  soportar  sin  accidentes  de  nin¬ 
guna  clase,  sequias  prolongadas  hasta  de  ocho  meses  en  el  año. 

No  los  ataca  el  “picudo”  que  tantos  estragos  causa  en  los  algo¬ 
doneros  herbáceos  del  Norte  del  país. 

No  los  dañan  los  temblores,  nublados,  lluvias,  la  plaga  del  gu¬ 
sano  ni  ningún  accidente  que  fenómenos  meteorológicc  s  determi¬ 
nan  en  los  algodoneros  herbáces  de  ambas  costas. 

Se  siembra  una  vez  para  25  y  30  años,  pues  aquí  porque  estor¬ 
baba,  mataron  hace  pocos  años  un  árbol  que  ya  lo  era  en  tiempo 
déla  guerra  del  Imperio,  y  en  tan  largo  período  de  vida  jamás 
languideció  de  su  producción,  ni  fue  atacado  por  insectos,  ni  su¬ 
frió  accidentes  de  ninguna  clase. 

Se  siembra  en  principios  de  la  estación  de  aguas,  yen  cuatro 
meses  alcanza  la  altura  de  un  metro,  y  comienza  á  florecer.  A  los 
dos  añ(  s,  crece  tres  metros  y  su  cosecha  ya  es  retnuneradora. 

A  los  cinco  años  sus  ramas  son  gruesas  y  en  ellas  pernocta  un 
rancho  de  gallinas 

En  el  rigor  de  la  estación  seca,  su  follaje  está  siempre  verde,  y 
si  se  cultivare  con  riego  y  el  esmero  necesario  á  toda  planta  in¬ 
dustrial,  su  cosecha  sería  mayor. 

En  completo  abandono,  sin  riego,  sin  cultivo  y  sin  cuidados  de 
ninguna  clase,  hay  árboles  que  dan  media  arroba,  sin  lo  que 
cosechan  los  pájaros  v  se  lleva  el  viento. 

Si  se  siembra  en  buena  tierra,  al  tercer  año  y  aun  antes,  su 
follaje  cubre  el  terreno  cultivado,  impidiendo  con  su  sombra  la 
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rápida  desecación  del  suelo  y  la  nacencia  de  hierbas  que  de  otro 
modo  costaría  dinero  destruir,  obteniéndose  así  dos  ventajas  de 
gran  valía  en  beneficio  de  la  planta:  la  conservación  de  la  hume¬ 
dad  y  la  limpieza,  sin  costo,  de  todos  los  campos. 

Entre  las  cuatro  variedades  aquí  descubiertas,  hay  una  que  clá 
dos  cosechas  al  año.  Una  de  ellas  comienza  á  madurar  ahora  y 
concluye  en  diciembre.  La  otra  florea  en  la  primavera  y  se  cose 
cha  en  mayo  y  junio. 

De  esta  variedad  sólo  encontré  un  árbol  en  la  Ranchería  de  San 
Antonio, cerca  de  Tuxcueca. 

Como  el  cultivo  del  algodón,  tantas  veces  repetido,  es  sumamen¬ 
te  fácil  y  económico,  pues  no  teniendo  más  gastos  en  la  vida  de  la 
planta  qne  los  de  recoger  la  cosecha  en  los  campos,  gastos  que 
pueden  estimarse  en  un  centavo  libra,  dada  la  baratura  del  jor¬ 
nal  en  jalisco  y  toda  la  mesa  Central,  la  idea  de  su  cultivo  es  más 
que  tentadora  hasta  para  los  hacendados  que  más  encariñados 
estén  con  el  cultivo  de  Magueyes  ó  que  más  escépticos  se  manifies¬ 
ten  respecto  de  la  bondad  de  su  explotación.  Pero  los  hechos 
hablan  con  más  elocuencia  que  las  palabras;  quien  lo  dude,  tóme¬ 
se  el  trabajo  de  venir  aquí  ó  ir  al  pueblo  de  Tuxcueca  en  los  que 
verá  algodoneros  de  dos  años  de  edad  con  un  desarrollo  de  tres 
metros,  cubriendo  con  su  follaje  una  superficie  de  nueve  metros 
cuadrados,  y  el  pié  de  los  árboles  con  un  grosor  de  ocho  pulgadas 
de  diámetro. 

Verá  más.  Si  no  se  asombra,  seguramente  se  admirará  de  ver 
dos  ejemplares,  que  teniendo  sólo  cinco  años  de  edad,  para  favo¬ 
recerse  de  los  mordiscos  délos  burros"  encaramaron”  es  la  pala¬ 
bra,  su  follaje  sobre  el  techo  de  dos  casas  de  medianas  dimensio¬ 
nes. 

Y  ante  estos  hechos,  que  son  la  evidencia  misma,  posible  es  que 
haya  algún  hacendado  cultivador  de  maguey  que  aferrado  á  esa 
industria  odiosa,  tenga  la  peregrina  ocurrencia  de  creer,  ó  decir, 
aunque  no  lo  crea?  que  producen  más  los  magueyes  que  el  algo¬ 
dón,  pero  vo  suplico  á  quien  tenga  la  paciencia  de  leer  este  estu¬ 
dio,  fije  su  ilustrada  atención  y  considere  que  en  doce  años  que  es 
la  vida  normal  del  maguey,  y  el  algodón  habrá  producido  doce 
cosechas  que,  por  venir  á  tiempo,  valen  para  su  dueño  un  Potosí; 
que  el  maguey  muere  al  tiempo  de  dar  lo  que  tiene,  mientras  que 
el  algodonero  sigue  dando  fruto  por  una  y  dos  veces  más  larga 
vida  del  maguey. 

Aun  cuando  su  cultivo  se  generalizase  en  todo  el  país,  lo  cual 
deseo,  pero  que  no  sucederá  nunca,  porque  nuestra  natural  apa¬ 
tía  é  indolencia,  que  es  la  indiosincracia  de  nuestro  carácter,  se 
opone,  el  excedente  de  nuestra  producción  encontraría,  en  Europa 
más  fácil  mercado  que  nuestra  plata  y  téngase  en  cuenta  que  só¬ 
lo  para  la  fabricación  de  sacos  y  telas  para  envaces  de  minera’es, 
cereales,  sal,  azúcar  y  otros  muchos  frutos  agrícolas  é  idustria- 
les,  necesitamos  no  menos  de  60.000.000  de  libras. 
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Cultivado  este  algodonero  por  familias  y  por  empresas  grandes 
y  medianas,  no  sólo  se  abastecerá  á  nuestras  fábricas  de  la  fibra 
que  les  falta,  si  no  que  ya  no  tendrá  razón  de  ser  la  importación 
de  yute  de  la  India,  toda  vez  que  el  algodón  á  un  costo  de  un  cen¬ 
tavo  por  libra,  bien  puede  fabricarse  á  bajo  precio  telas  gruesas 
para  envasar  hasta  los  garbanzos  que  mandamos  á  España. 

Si  los  agricultores  del  país,  cuyo  clima  lo  permita,  comprendien¬ 
do  sus  verdaderos  intereses,  consagran  á  esta  industria  grandes 
extensiones  de  tierra  de  lo  mejor  que  tenga  y  cultivado  ron  riego 
le  plantan  en  medio  de  cuatro  árboles,  en  todos  sentidos  uno  de 
café  para  explotar  mejor  el  terreno,  no  cabe  duda  que  habrán 
matado  no  dos  pájaros,  si  no  dos  cóndores  de  una  pedrada,  por¬ 
que  las  cosechas  de  algodón  y  café  valdrán  cuatro  veces  el  valor 
de  la  del  maguey,  y  ambos  cultivos  darán,  además,  al  terreno  un 
valor  positivo  de  mucha  consideración. 

Concretando  lo  dicho  v  aun  repitiéndolo,  porque  el  asunto  lo 
merece,  repito:  Que  el  cultivo  del  algodón  de  árbol  puede  hacerse 
sin  más  gastos  al  año  que  los  de  recoger  la  cosecha. 

Que  la  siembra  pueda  hacerse  en  seco,  ya  próximo  á  llover  ó 
inmediatamente  después  de  llovido,  en  tierra  bien  húmeda,  pero 
no  mojada. 

Que  al  sembrarse  la  semilla  no  se  oprima  la  tierra  que  la  cubre, 
como  se  hace  con  el  maíz 

Que  para  sembrar  la  semilla  se  estudie  si  es  conveniente  prepa¬ 
rarla  como  lo  hacen  en  algunas  regiones  de  la  costa  del  Pacifico, 
mojándola  el  di  t  anterior  á  la  siembra  y  frotándola  con  lodo 
aguado  á  mano,  para  que  desaparezca  la  peluza  que  la  cubre. 

Que  para  sembrala  en  tierra  menos  que  mediana,  sea  á  tres  va¬ 
ras  en  cuadro,  si  en  tierra  regular  á  tres  metros,  y  si  es  en  tierra 
buena,  á  cuatro  metros,  todo  en  cuadro. 

Que  como  en  todo  caso  los  árboles  siempre  crecen  más  de  dos 
metros,  para  darles  la  firmeza  y  estabilidad  necesarias,  comviene 
sembrarlas  más  profundo  que  el  herbáceo  á  cuyo  efecto  se  tirarán 
con  arado  dos  rayas  paralelas  distantes  entre  sí  de  15  á  18  pulga¬ 
das,  y  por  el  lomo  de  tierra  que  queda  en  medio,  se  hará  pasar  un 
arado  de  doble  vertedera  ú  oreja  que  profundice  en  la  tierra  cuan¬ 
do  menos  un  pié,  y  á  la  distancia  conveniente,  según  la  clase  de 
tierra,  se  hará  lo  mismo  para  el  segundo  surco  ó  linea  de  siembra, 
verificándose  un  trabajo  igual  hasta  concluir  la  sección  del  campo 
en  que  se  opere. 

La  siembra  puede  hacerse  en  surcos  lineales  con  medida  de  ma¬ 
ta  á  mata,  nnuque  es  mejor  cruzar  el  campo  en  cruz  con  arado  y 
donde  la  forma,  depositar  la  semilla.  Asi  la  siembra  quedará  más 
uniforme  v  de  mejor  vista. 

Que  verificada  la  siembra  en  esta  forma  con  riego  puede  hacer¬ 
se  en  la  entrada  de  la  primavera  en  principio  de  la  estación  de 
aguas,  para  octubre  tendrá  un  m  tro  de  crecimiento,  tres  metros 
en  el  año  siguiente  si  la  tierra  es  buena,  y  antes  del  tercer  año  su 
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follaje  cubrirá  por  completo  la  superficie  del  suelo  y“  cesará  en 
absoluto  todo  gasto  de  cultivo. ” 

Que  sembrada  la  semilla  en  junio,  en  octubre  florece,  y  de  di¬ 
ciembre  en  adelante  se  recoge  el  fruto. 

Conviene  que  antes  que  concluya  la  Estación  de  aguas  se  le 
arrime  tierra  á  cada  planta  como  el  maíz,  en  segunda  escarda, 
perfeccionando  al  fin  dLha  labor,  á  mano,  con  azadón  á  efecto  de 
aglomerar  suficiente  tierra  al  pié  de  cada  planta,  para  que  con¬ 
serve  humedad  por  más  largo  tiempo,  y  su  crecimiento  sea  más 
rápido. 

Deseo  que  el  presente  estudio,  y  más  que  él  la  industria  que 
recomiendo,  merezca  las  simpatias  de  todos  los  agricultores  del 
país,  por  cuyo  bienestar  trabajo  y  gasto  mi  dinero  sin  otra  re¬ 
compensa  que  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

Que  mis  desvelos,  trabajos  y  desembolsos  por  fundar  esta  nueva 
industria  en  el  país,  asi  como  fundé  el  café  en  Oaxaca,  dé  el  resul 
tado  que  deceo,  como  por  añadidura  vendrá  el  bienestar  del  pue¬ 
blo  pobre  que  tanto,  anhelo,  grande  será  mi  satisfacción  si  logro 
ver  realizado  el  ideal  de  toda  mi  vida:  ver  vestidos  y  bien  alimen¬ 
tados  á  todos  los  desheredados  de  la  fortuna. 

Algo  más  por  via  de  epílogo  para  concluir.  Remitiré  gratis  se¬ 
millas  y  muestras  de  algodón  de  árbol  á  todos  los  agricultores  del 
país  que  me  las  pidan  con  objeto  de  verificar  pruebas  de  aclima¬ 
tación,  suplicándoles  de  antemano  se  sirvan  avisarme  el  éxito  que 
obtengan  para  repetir  el  envío  si  no  les  fuese  satisfactorio  el  pri¬ 
mereen  sayo. 

San  Luis  Soyatlán.  Jal.  octubre  1902.— (Firmado)  Hilario 
(  uevas . 


Empleados  de  la  Delegación.... 
Escuela  N.  N.  1  de  esta  ciudad 


n 

>• 

n 

/ 

»> 


j  ? 


11 

11 


11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 


•) 

11  **  11  11  11  . . . 

4 

ii  ~  ii  ii  n  . . 

,,19  Santa  María  del  Uro. 
20 

y  y  yy  yy  yy 
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,,  „  Tuxpnn .  19  55 

„  ,,  San  Blas .  4  00' 

,,  ,,  Coin  póstela . 1  50 


Suma . $  96  72 


Escuela  Superior  número  2. 

LISTA  de  las  profesoras  y  almnnas  que  en  este  Establecimiento 
contribuyeron  jtara  socorrer  á  bis  víctimas  de  la  peste  bubóni¬ 
ca  eu  Mazatlán. 

1er.  auo. 


Estilar  Guzmán . $  0  25 

Graciana  González .  0  05 

Andrea  Avila . .  0  01 

Enriqueta  G.  Flores . . .  0  02 

Ursula  G.  de  León .  0  02 

Heriinda  G.  Flores . r .  0  02 

Virginia  Jiménez .  .  0  02 

•  Encía  Luna .  0  03 

Regina  Lozano .  0  01 

Victoria  Lozano .  0  Ol 

Guadalupe  Jáuregui . .  0  10 

Hortensia  G  Flores .  0  02 

Francisca  Flores .  0  01 

María  Villa .  0  10 

Micaela  Jaime . . .  00L 

Jesús  Avila .  0  0L 

Aurora  Na  va  ri  o .  0  10 

Dolores  Pérez . .  0  10 

Laura  Pérez .  0  10 

Ana  Mercarlo .  0  05 

Camila  Ramos . .  0  01 


Suma....# . $  1  05 

2.  °  Año. 


Otilia  Hermosillo . . . 0  02 

Elvira  Navarro .  0  10 

Eloísa  Díaz .  0  10 

Guadalupe  Jáuregui .  0  03 

María  TeresA  Quintero .  0  05 

Eva  Carrillo . 0  20 

Manuela  García .  0  06 

Jesús  Lepe'. . 0  03 

Ma  rga  rita  Peña . 0  01 

María  Torres .  0  03 
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0 

fra  ilía  Qnevedo . . . . . .  0  01 

Rosa  Moráis . . .  0  03 

Diega  Carné  pena . .. . . ......  0  02 

Dolores  Barrientos . .  0  01 

María  Aguayo . . .  0  01 

Herbada  Castillo . . .  0  01 

Carlota  Gómez . . . . .  0  0L 

Carmen  Hangel . . . . . .  001 

Arcadia  Núñez . . «. . . „  0  01 

Leonor  Mercado . .  0  05 

Elvira  Delgado . .  0  05 

Dolores  Corona  .  0  01 

Margarita  Tories . ...  . . . . .  0  01 

Fe  l  itas  Jaime . I .  . . . . .  0  01 

Dolores  Ramírez . . .  0  02 

Jesús  Núñez . . . . .  . . . '  0  01 


e  Suma . .  ?  0  91 

3ek.  Año. 

María  Quinterrj,... . . . .  0  12 

Concepción  Cárdenos . ¿ . .  0  10 

Cristina  Meza . . . . .  0  01 

Josefina  Meza . .  0  01 

M  illa  Aceres . .  0  03 

Delíina  Pér<  z . . . . .  . .  0  10 

Carmen  Pérez . . . .  0  10 

Magdalena  Oceguera .  0  03 

Laura  Sánchez . . . . .  0  05 

María  de  la  Luz  Sánchez . . .  0  05 

Rebeca  Gómez . . . .  0  03 

Eelfina  Aranda . . .  0  03 

Concepción  Su nd ova  I . .  0  07 

Francisca  Acuña. . . .  0  02 

Clotilde  Arríete . .  0  03 

Carmen  J barra . . .  0  03 

Dolores  Garrido..,.. . .  0  02 

Guada m pe  González .  0  05 

Ana  María  Cárdenas .  0  05 

Febeea  Cárdenas . : .  0  05 

Petra  Hamos .  0  02 

Aurora.  Velázqu  z . .  0  02 

Petra  Rosal.es . . . .  004 

Matiana  Rocha . . . . .  0  04 

Elpidia  Rodríguez... . . .  .  0  02 

María  BernrL . . . . .  0  01 

Mercedes  Casillas . i .  0  02 

María.  Domínguez.,....,.: . .  0  02 
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Natividad  Salcedo . 0  01 

Victoria  Qnijas .  0  02 

Rosario  Qnijas . 0  02 

Elena  Medina .  0  01 

María  Sánchez .  0  01 

Carlota  Quevedo . 0  01 

Oolores  Lermn . 0  0  L 

Juana  Valderrama . 0  02 


Suma . $  1  28 

■i .  -  Año. 

Elvira  Pérez . .  0  10 

Marín  de  .Jesús  Ramírez . .  .  0  50 

Abigail  Carrdlo.... .  .  0  25 

Amada  Jiménez .  0  05 

Angela  Mercado . .  0  25 

Nicandra  Moreno .  0  25 

María  Jáuiegui . . . . .  0  051 

Catalina  Flores .  .  0  15 

Virginia  i  havez . .  . .  0  25 

Caro’inn  Trejo . . .  0  10 

María  Rodríguez .  010 

Ramona  Pernal .  0  25 

María  Robres . .  0  03 

Jesús  Mira  montes .  0  03 

María  Ramírez .  0  03 

• _ • 

Suma . $  2  37 

5  0  Año. 

Refugio  Peña..., .  0  05 

Jesús  Medina . . .  0  25 

Carmen  Ferrer . . .  0  05 

Carmen  Val^errama...., . . . .  0  00 

Magdalena  Fuentes .  0  10 

Esperanza  Cárdenas .  0  05 

Leonor  Occguera .  0  05 

María  ívme  í .  0  25 

María  González .  0  25 

Oolores  Rodríguez . 7 .  0  Otí 

Dolores  Uribe . .  O  05 

Piedad  Flores .  0  05 

Francisca  N.  Navarro .  0  10 

Enana  Mercado .  0  05 

María  Cristina  Vázquez . .  0  25 

María  Navarro . . .  0  (H> 

Leonor  Gala rza .  0  05 

Josefa  Aranda .  0  00 

Cua da lupe  Peceña .  0  02 


/ 
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Refugio  Gnzmán .  0  10 

Estáfana  García . .  0  06 

María  Arcadia . : . . .  0  05 

Cruz  Vareta . , . .  0  05 

Carmen  Hurtado . , .  0  05 

Catalina  Rodríguez... . 0  25 

María  Godíuez . . . ,■ . . .  0  10 


Suma _ _ _ $  2  52 

6.  c  Año. 

Mariana  Vi  mete . 0  25 

Guadalupe  Villanuevn . . 0  25 

Trinidad  «»og:uern .  0  10 

Patricia  Z.  Hernández . . .  0  05 

María  Jesús  Rodríguez .  0  25 

Micaela  Flores... . . . . .  0  10 

Carolina  Cabrera . 0  25 

Francisca  Parra... .  0  24 

Refugio  Torres . 0  25 

Dorotea  Torres .  0  03 

Josefa  Cázares . 0  25 

María  Ana  Carrillo . 0  25 

Marina  Velarde . 0  10 

Maiía  Bgnda . 0  25 


Suma . $  2  62 

Empleadas. 

Señorita  Leonor  González... . . . . . $  1  00 

„  Ju!ia  F’ores . 1  00 

,y  Teresa  Robles . 1  00 

,,  Martina  Valdés., . 1  00 

„  Benigna  Viruete . . . 1  00 

,,  Dolores  López  Keyiioso . 1  00 

,,  Concepción  de  los  Ríos .  0  50 

,,  Enriqueta  de  los  Ríos .  0  50 

„  (>oncepción  G.  Viuda  de  <.  arreras .  0  50 

j ,  Sara  Guzmán . 0  50 

,t  Domitila  López . 0  50 

La  suscrita . . . 2  00$  10  50 


Suma . $  21  25 


La  cantidad  reunida  en  este  Establecimiento  asciende  á  $21  25. 
Tepic,  mayo  23  de  1903.— Catalina  Jáuregui. 


Imp.  ele  los  Talleres  de  la  Penitenciaría. 


“EL  MAGISTERIO/’ 


QUINCENAL  PEDAGOGICO, 

ORGANO  DEl  PROEESORADO .  DEL  TERRITORIO. 
Director,  ‘©ictoriano  Guzmán. 

REDACTORES : 

Profesores,  Señoritas  Catalina  Jáuregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  Guzmán  y 
Señores  Bernardo  M.  Martínez  y  Martín  González — Inspectores,  Bonifacio  Díaz , 
Hermenegildo  Esperanza,  Victor  G.  Hermosillo,  Marcos  A.  Ochoa  y  Julio  Her¬ 
nández. 

Para  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

J^TPrecio:  CINCO  CENTAVOS. 

REGISTRADO  COMO  ARTICULO  DE  2.a  ME  EL  4  ie  noYiemDre  de  m. 

Responsable,  BONIFACIO  OIA Z. 


Tomo  I.  Tepic.  Tcp.  México,  15  de  mayo  de  1903.  Núm.  14. 


Los  exámenes  públicos. 


El  estimable  colega,  “El  Eco  de  la  Democracia,”  tuvo 
á  bien  insertar  un  párrafo  relativo  á  los  exámenes  públi¬ 
cos,  para  probar  que  soy  enemigo,  en  unión  del  magiste¬ 
rio  colimense  en  general,  de  los  certámenes  con  que  se  re¬ 
matan  los  trabajos  escolares  cada  año  en  aquella  bella 
ciudad,  por  antipedagógicos,  por  innecesarios,  por  con¬ 
traproducentes. 

Como  el  referido  periódico,  al  comentar  una  porción 
desligada  de  un  artículo  mío,  me  hace  aparecer  contrario 
á  las  exposiciones  que  anualmente  celebran  las  escuelas 
de  sus  adelantos  en  la  hermosa  capital  de  las  palmas, 
certámenes  que  yo  inicié  y  que  después  figuraron  en  la  ley 
local  de  instrucción,  me  voy  á  permitir  rectificar  el  senti¬ 
do  absoluto  y  torcido  que  el  referido  “Eco”  da  á  mis  pa¬ 
labras,  pues  interpretando  á  secas  ese  párrafo,  se  da  á 
mis  ideas  una  significación  que  no  tienen,  por  estar  en¬ 
tresacado  de  un  artículo  que  publiqué  sobre  este  asunto 
y  que  concluye  de  una  manera  diversa  de  como  quiere  el 
colega. 
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En  Colima  no  puede  decirse  que  haya  exámenes  públicos 
en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  son  exposiciones 
que  las  escuelas  hacen  de  sus  procedimientos  y  de  sus  mé¬ 
todos  para  que  el  público  juzgue  de  su  organización  inte¬ 
rior  y  déla  marcha  que  han  seguido  durante  el  año;  expo¬ 
siciones  útilísimas  para  entusiasmar  á  la  sociedad,  para 
infundirle  gusto  por  la  instrucción  y  cerrar  con  broche  de 
oro  el  término  de  los  trabajos  escolares.  Estos  certáme¬ 
nes  son  magníficos  en  la  más  lata  expresión  de  la  pala* 
bra,  son  fiestas  infantiles  que  Colima  no  debe  suprimir, 
porque  ellas  encierran  elementos  de  primer  orden  para  di¬ 
fundir  el  gusto  por  la  escuela.  Y  á  tal  grado  se  ha  conse¬ 
guido  este  fin,  que  de  año  en  año  aumenta  la  concurren¬ 
cia,  el  empeño  y  el  placer  entre  la  sociedad  colímense  por 
presenciar  estos  torneos  del  saber. 

Esos  certámenes  no  son  perjudiciales  en  sí,  son  la  mejor 
forma  de  terminar  el  año  escolar,  teniendo  como  prueba 
que  el  Gobierno  Federal  los  acaba  de  introducir  en  la  En¬ 
señanza  Primaria  Superior,  cabiendo  la  honra  á  Colima  de 
haberse  anticipado  en  la  implantación  de  este  medio  pe¬ 
dagógico  muchos  años,  á  la  primera  entidad  de  la  Repú¬ 
blica. 

No  está  puei  lo  malo  en  los  certámenes  á  que  se  refiere 
el  colega,  lo  malo  está  en  que  no  se  han  tomado  las  precau¬ 
ciones  del  caso  para  garantizar  la  cultura  del  niño,  ha¬ 
ciendo  que  marche  correcta  durante  el  año  escolar;  se 
quiere  que  los  certámenes  sean  prueba  ’decisiva  final, 
cuando  por  su  naturaleza  misma  están  imposibilitados 
de  serlo.  1  i 

Lo  que  necesita  Colima  no  es  la  supresión  de  estos  mag¬ 
níficos  certámenes  anuales,  aunque  un  poco  modificados 
en  el  sentido  de  mayor  libertad.  Lo  que  ha  menester  son 
reconocimientos  privados  bimensuales  y  un  sistema  de 
Inspección  bien  organizado. 

El  Inspector  en  aquella  entidad  ha  sido  un  nuevo  es¬ 
cribiente  agregado  á  la  Secretaría  de  Gobierno,  figura 
decorativa  sin  las  atribuciones  necesarias  para  imprimir 
á  la  enseñanza,  bajo  su  responsabilidad,  la  marcha  debi¬ 
da;  no  siendo  por  lo  mismo  responsable  de  sus  actos;  las 
escuelas  foráneas  vegetan  á  sus  anchas,  sin  direción  téc- 
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nica  ni  coacción  de  ningún  genero  para  cumplir  el  deber; 
el  padrón  escolar  es  una  pura  fórmula,  porque  no  sirve  de 
base  á  la  inscripción  de  los  alumnos,  ni  es  el  pedestal 
de  la  asistencia  escolar. 

Como  se  ve  el  magisterio  colimense  trata  de  destruir 
una  práctica  suprema,  retroceder  50  años  en  el  camino 
del  progreso,  terminar  con  los  simpáticos,  fatuosos  y 
alegres  certámenes  anuales,  lo  que  en  mi  concepto  es  una 
solemne  equivocación,  por  empeñarse  en  hacer  desapare¬ 
cer  la  más  bella  y  útil  conquista  de  la  nueva  pedagogía. 

Si  el  magisterio  colimense  ama  verdaderamente  su  no¬ 
ble  profesión  y  procura  el  progreso  de  la  escuela,  ya  que 
parece  que  se  da  el  fenómeno  raro  y  curioso  de  que  él 
mismo  dirija  este  engranaje  administrativo,  que  ponga 
toda  su  influencia  para  que  se  cree  una  nueva  plaza  de 
Inspector  para  las  escuelas  foráneas,  sin  más  objeto  que 
perfeccionar  y  vigilar  la  marcha  de  los  establecimientos 
localizados  fuera  de  la  capital  y  Villa  de  Alvarez;  que  al 
Inspector  General  se  le  den  las  atribuciones  que  la  ley  le 
asigna  y  dependa  exclusivamente  del  Gobernador  sin  in- 
truciones  extrañas;  que  se  establezca  un  sistema  de  re¬ 
conocimientos  privados  bimensuales,  que  se  haga  efecti¬ 
va  la  enseñanza  obligatoria  nombrando  en  todas  las  po¬ 
blaciones  que  tengan  escuelas  los  Consejos  de  Vigilancia 
encargados  de  hacer  cumplir  la  ley,  y  que  los  certámenes 
anuales  un  poco  modificados  sigan  su  curso,  porque  tie¬ 
nen  excelentes  ventajas  y  son  muy  provechosos  para  la 
sociedad  3"  útiles  para  el  prestigio  de  la  escuela. 

Yo  bien  sé  que  estas  reformas  no  agradan  á  muchos  de 
los  que  pretenden  asumir  la  dirección  de  la  enseñanza, 
porque  consultan,  su  egoísmo  personal  en  lugar  del  auge 
verdadero  de  la  escuela;  pero  se  ha  envocado  mi  obscuro 
nombre,  mutilando  mis  conceptos,  y  por  eso  me  veo  en  el 
caso  de  hablar  con  sinceridad. 

Inspección  autorizada  y  dupla,  reconocimientos  priva¬ 
dos  bimensuales,  mejoramiento  de  sueldos,  creación  de 
Consejos  de  Vigilancia  apoyados  porel  Ejecutivo  con  em¬ 
peño  y  dotación  de  un  ayudante  cuando  menos  para 
cada  una  de  las  escuelas  de  cabecera  municipal.  Tal  es 
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son  las  reformas  que  necesita  la  educación  colímense  y  no 
la  supresión  de  una  practica  que  actualmente  se  está 
abriendo  paso  en  el  mundo  entero. 

Cuando  miro  la  agitación  del  magisterio  empeñado 
en  destruir  cosas  útiles,  dejando  de  mano  las  deficiencias 
fundamentales  de  que  adolece  la  enseñanza,  me  pregunto: 
¿son  elevados  los  móviles  que  animan  á  ese  Cuerpo? 

Yo  amo  á  Colima  y  amo  á  la  enseñanza.  Y  ya  que  tie¬ 
ne  la  felicidad  aquel  Estado  de  estar  gobernado  por  un 
joven  entusiasta,  prudente,  progresista  y  culto,  puede  de¬ 
cirse  la  verdad,  porque  esa  verdad  será  recogida  con 
aplauso  y  llevada  á  la  práctica  por  el  digno  Jefe  del  Esta¬ 
do.  Colima  ha  figurado  en  primer  término  entre  los  Es¬ 
tados  que  favorecen  la  Instrucción.  Que  procure  conser¬ 
varse  en  su  puesto  haciendo  mayores  sacrificios  y  colo¬ 
cándose  á  la  altura  de  las  exigencias  actuales. 


EL  MONO  VANO. 

(4to.  año). 

Un  mono  presumido, 

Qne  en  gran  casa  se  crió, 

para  la  sierra  huyó 

De  todos  sus  trapillos  prevenido. 

Se  presentó  á  los  monos 
Haciendo  cortesías, 
con  dos  mil  monerías, 

Hablando  con  ridículos  entonos. 

A  la  primera  vista. 

Los  monos  se  aturdieron, 

”¿Quién  será  ése?”dijeron, 

¡  J  úpiter  con  sus  rayos  nos  asista ! 

Mas  poco  á  poco  el  susto 
Se  les  fué  disipando, 

Se  fueron  acercando 

Y  lo  reconocieron  á  su  gusto. 
”¿Qué  es  esto,  compañero?” 

Un  mono  le  decía, 

Y  él  vano  respondía 
Tratarásine  otra  vez  de  caballero. 


Advierte,  desdichado, 

Que  de  la  mona  gente 
Soy  muy  diferente, 

Porque  soy  hábil,  rico  y  bien  planta¬ 
do. 

En  medio  de  este  entono 
Hizo  cierta  cabriola. 

Se  le  salió  la  cola 

Y  todos  le  dijeron. — “Eres  mono.” 
“Eres  mono,  atuardido. 

Y  mono  como  todos, 

Y  aunque  de  varios  modos 

Te  quieres  disfrazar  por  el  vestido.” 

Con  este  desenfado 
Lo  mibmc  diría  yo, 

Al  ri  ío  que  creyó 

Que  no  es  igual  a1  pobre  desdichado. 

De  un  padre  descendemos, 

Mil  pasiones  sentimos; 

Enfermamos,  morimos 

Todos,  y  ser  iguales  no  queremos. 

El  Pensador  mexicano. 


v 
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PERFECCIONAD  EL  LENGUAJE. 


Desde  los  más  encumbrados  pensamientos  de  los  sabios,  hasta 
los  más  sencillos  deseos  de  los  rústicos,  todos  necesitan  en  su 
expresión,  exactitud,  claridad  y  aun  ciertos  razgos  de  elegan¬ 
cia.  ’ 

La  poesía  es  arrobadora,  no  sólo  por  sus  bellas  concepciones, 
sino  también  por  la  armonía  de  sus  giros. 

El  hombre  de  letras  impone  sus  ideas  por  la  facilidad  de  su 
lenguaje. 

Las  ciencias,  las  artes  y  las  industrias  adquieren  tanto  mayor 
brillo  cuanta  mayor  novedad  manifiestan,  no  sólo  en  su  fondo, 
sino  también  en  la  forma  en  que  se  dan  á  conocer. 

El  moralista  y  el  patriota  logran  mover  el  sentimiento,  cuanto 
es  el  poder  de  sus  palabras,  hasta  alcanzar  heroicos  sacrificios 
en  aras  de  la  virtud  ó  de  la  patria. 

El  lenguaje  hablado  y  escrito  es  el  poderoso  agente  del  co¬ 
mercio. 

Cuántos  no  logran  ver  realizadas  sus  ideas  por  su  lenguaje 
falto  de  la  claridad  y  galanura  que  sería  cooperador  inteligente  de 
sus  ideales. 

El  humilde  labriego  tiene  que  depender  en  multitud  de  ocasio¬ 
nes  de  tercera  persona  en  el  arreglo  aun  de  los  asuntos  más  sen¬ 
cillos  que  requieren  la  intervención  de  la  palabra  ó  del  escrito. 

Pero  lo  difícil  del  caso  es  que  nada  se  hace  sin  intervención  del 
idioma;  pues  aun  cuando  sólo  pensemos,  pronunciamos  mental¬ 
mente  las  palabras  que  expresan  nuestras  ideas,  sentimientos  y 
proyectos.  Con  mayor  razón  al  llevarlos  á  la  práctica. 

Aun  la  caridad  y  la  justicia  parecen  huir  de  los  que  suspiran 
por  ellas  si  no  saben  llamarlas  en  su  auxilio. 

El  hogar  y  la  escuela:  he  aquí  los  factores  del  adelanto  lingüís¬ 
tico. 

La  madre  es,  sobre  todo  en  los  hogare3  humildes,  el  primero  y 
principal  elemento  de  educación  en  el  idioma.  Ella,  con  sin  igual 
cariño,  inicia  á  la  par  el  desarrollo  de  las  ideas  y  sentimientos  en 
concordancia  con  el  lenguaje. 

Portal  rotivo  conviene  que  los  padres  hablen  á  todas  horas 
con  sus  hijitos,  para  darles  á  conocer  todo  lo  que  los  rodea  y 
descifrar  todos  los  enigmas  que  encuentren  á  su  paso,  haciendo 
que  narren  sus  impresiones  y  repitan  siquiera  sea  rudimentaria  y 
monosilábicamente  las  ideas  adquiridas. 

El  maestro  debe  continuar  la  obra  lo  más  intuitiva,  gradual  y 
amena  que  le  sea  dado,  aprovechando  cuantos  medios  encuentre 
á  su  paso  á  fin  de  que  los  niños  (y  no  él)  expresen  sus  pensamien- 
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tos.  El  profesor  que  más  hace  hablar  á  los  niños  es  el  más  perito, 
el  que  más  habla  es  el  más  torpe,  aun  cuando  exprese  ideas 
encumbradas. 

En  manos  del  educador  están  como  medios  de  desarrollar  el 
lenguaje,  la  lectura  explicada  y  expresiva,  los  ejercicios  de  lengua¬ 
je,  descripción,  narración,  redacción  y  ortográficos. 

Jamás  nos  detendremos  en  recomendar  que  se  atienda  con  uni¬ 
formidad  el  lenguaje  de  viva  voz  y  por  escrito. 

Muy  frecuente  es  encontrar  desequilibrios  notables.  Personas 
hay  que  temen  escribir  sus  pensamientos  y  otras  sólo  se  expresan 
con  alguna  corrección  por  escrito.  A  unos  les  faltan  los  ejercicios 
escritos  y  á  otros  los  orales. 

Maestros:  haced  á  vuestros  niños  el  mayor  de  los  beneficios 
previniéndolos  para  las  luchas  de  la  vida  con  las  armas  del  len¬ 
guaje  hablado  y  escrito.  Cuanto  más  logréis  impulsar  su  progre¬ 
so,  serán  mayores  los  beneficios  y  vuestra  idoneidad  profesio¬ 
nal. 

Marcos  A  Ochoa. 


Implantemos  mejora. 


¿Porque  no  introducir  en  la  escuela  todo  aquello  que  significa 
adelanto? 

Continuamente  llegan  á  manos  del  maestro,  en  libros  y  perió¬ 
dicos  escolares,  modelos  de  lecciones,  material  parameñas,  conse¬ 
jos  importantes,  disertaciones  de  carácter  más  ó  menos  práctico 
y  otros  muchos  elementos  de  progreso  pedagógico. 

No  tenemos  en  cuenta  á  los  que  carecen  de  elementos,  lo  que  es 
un  mal  indicio,  porque  al  maestro  se  le  conoce  en  gran  parte  por 
sus  profesores  y  sus  libros  de  consulta;  ni  á  los  que  tienen  libros 
y  periódicos  sin  preocuparse  de  las  enseñanzas  que  contengan, 
ni  á  los  que  devoran  sin  digerir  un  capítulo  tras  otro  de  los  que 
llegan  á  sus  manos,  adquiriéndo  así  un  arsenal  de  teorías  más  ó 
menos. practicables  y  raras  veces  aplicadas. 

El  maestro  que  utilza  la  ciencia  y  la  experiencia  de  sus  compa¬ 
ñeros,  irá  siempre  adelante,  obtendrá  mejores  resultados  y  su 
labor  será  más  liviana. 

Si  vemos  una  magnífica  teoría,  busquemos  los  medios  de  llevar¬ 
la  á  la  práctica  y  secundemos  los  medios  que  han  dado  ya  bue¬ 
nos  resultados.  Los  que  ven  dificultades  insuperables  en  toda 
innovación,  marcharán  siempre,  ó  mejor  dicho,  permanecerán 
estacionados  á  retaguardia  de  sus  comprofesores. 
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*  Nadie  está  contento  con  su  suerte  y  en  tal  virtud  todos  ponen 
los  medios  de  levantarse  sobre  el  nivel  de  los  demás.  Esta  inelu¬ 
dible  tendencia  favorece  en  gran  manera  el  perfecciona  miento 
individual,  como  base  del  progreso  general 

Estos  sentimientos  egoístas  tienen  algún  fundamento  y  de  su 
recta  dirección  emana  la  emulación,  haciendo  que  cada  uno 
conserve  fuerza  y  entusiasmo  en  la  obra  de  su  adelanto  conti¬ 
nuo. 

Estudiemos  las  opiniones  de  los  otros,  en  especial  de  los  gran¬ 
des  pedagogos;  así  adelantaremos  en  nuestro  bien  y  de  la  niñez 
que  la  sociedad  ha  puesto  en  nuestras  manos. 

Marcos  A  Ochoa. 


UN  ABACO. 


Sirve  para  aprender  á  contar.  Los  cálculos  se  hacen  con  las 
bolas  que  son  de  varios  colores  para  distinguirlas  con  facilidad. 
Tiene  100  bolas  de  madera,  colocadas  en  10  alambres.  Las  bolas 
son  esféricas  y  tienen  un  agujero  por  donde  pasan  los  alambres, 
que  son  de  hierro.  El  ábaco  tiene  un  marco  de  madera  en  donde 
están  colocados  los  alambres,» detenidos  por  medio  de  tuercas. 
Los  alambres  están  en  línea  recta  horizontal.  El  marco  forma  un 
cuadrilátero.  Para  que  esté  alto  el  marco  está  sostenido  por  dos 
pies,  también  de  madera.  No  se  deben  estirar  las  barillas  del  ába¬ 
co  porque  las  tuercas  se  descomponen  y  se  salen  las  bolas. 


EL  PIZARRON. 


Sirve  para  escribir  y  dibujar  y  que  todos  los  alumnos  vean  la 
escritura  ó  dibujo.  Es  de  madera  barnizada  de  negro.  Es  poco 
brillante.  Opaco.  Tiene  dos  caras:  una  cuadriculada  para  dibujar 
y  la  otra  sin  cuadrícula  para  escribir.  Las  caras  están  sostenidas 
por  un  marco  que  tiene  en  el  centro  dos  tornillos  (uno  á  cada 
lado)  en  los  cuales  gira.  Tiene  una  clavija  para  que  no  gire.  Los 
tornillos  vienen  de  otro  marco  más  grande  que  se  sostiene  por 
dos  pies.  Los  travesaños  dan  resistencia  á  los  pies.  El  marco  tie¬ 
ne  cuatro  lados.  Las  caras  que  tienen  cuatro  lados  se  llaman 
cuadriláteros  (ejemplos).  El  lado  de  arriba  se  llama  superior,  el 
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de  abajo  inferior,  el  de  la  mano  derecha  derecho  y  el  de  la  mano 
izquierda,  izquierdo.  Otros  pizarrones  están  forrados  de  lienzo 
barnizado  y  se  llaman  encerados.  Los  pizarrones  de  madera  no 
deben  mojarse  ni  permanecer  en  el  sol  porque  se  encorvan  las 
caras.  No  se  debe  escribir  con  jis  húmedo,  porque  es  difícil  borrar 
el  escrito. 

Marcos  A  Ochoa. 


EL  POLLO  Y  LOS  DOS  GALLOS- 

( Ser.  año.) 

ün  gallo,  presumido 
De  luchador  valiente, 

Y  un  pollo  algo  crecido, 

No  sé  porqué  accidente 
Tuvieron  sus  palabras,  de  manera 
Que  armaron  una  brava  pelotera. 

Dióse  el  pello  tal  maña, 

Que  sacudió  á  mi  gallo  lindamente. 
Quedando  ya  por  suya  la  campaña. 

Y  el  vencido  sultán  de  aquel  serrallo^ 
Dijo  cuando  el  contrario  no  lo  oía  : 

Eh¡  con  el  tiempo  no  será  mal  gallo; 

El  pobrecillo  es1  mozo  todavía. 

Jamás  volvió  á  meterse  con  el  pollo; 
Mas  en  otra  ocasión,  por  cierto  embrollo 
Teniendo  un  choque  con  un  gallo  ancia- 

uo, 

Guerrero  veterano, 

Apenas  le  quedó  pluma  ni  cresta; 

Y  dijo  al  retirarse  de  la  fiesta ; 

Si  no  mirara  que  es  un  pobre  viejo . . 

Pero  chochea,  y  por  piedad  le  dejo. 

Quien  se  meta  en  contienda, 
Yervigracia  de  asunto  literario, 

A  los  años  no  atienda, 

Sino  á  !a  habilidad  de  «u  adversario. 

Tomás  de  Triarte . 


LA  ENREDADERA  I  LA  VIOLETA. 

(2do.  año). 

Una  altiva  y  lozana  enredadera 
de  su  crecer  veloz  entusiasmada, 
á  una  humilde  violeta  que  yacía 
á  sus  pies  reclinada, 
habló  de  esta  manera; 

— Vimos  ambas  la  luz  el  mismo  día, 
y  te  excedo  mil  veces  en  altura: 

¿cómo  no  te  sonrojas  á  mi  lado? 
sin  perder  la  violeta  su  frescura 
replica  á  la  altanera: 

— Tu  elevación  la  debes  al  tinglado 
que  de  cuerdas  te  armó  la  jardinera, 
pues  si  en  tus  fuerzas  sólo  co  nfiaras, 
los  suelos,  cual  culebra  rastrearas; 
en  cambio,  mi  sencillo  crecimiento 
yo  propia  lo  sustento, 
y  líbre  de  sostenes, 
me  río  de  tu  orgullo  y  tus  desdenes. 

— Qué  sería,  en  este  mundo,  de  los 

vanos 

con  los  ajenos  méritos  ufanos? 

Lo  de  la  enredadera, 

sin  una  habilidosa  jardinera. 


EDUCACION  FISICA. 


Los  juegos  escolares. 

Los  juegos  escolares  dan  al  niño  un  conjunto  de  sensaciones 
tanto  más  agradables  cuanto  más  variados  y  selectos  sean.  Por 
su  naturaleza  constituyen  la  forma  de  ejercicios  más  adecuados  y 
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tienen  el  doble  carácter  de  higiénicos  y  recreativos.  En  Bélgica, 
donde  el  progreso  sobre  gimnasia  supera  al  de  otros  países,  la  ba¬ 
se  de  la  educación  física  son  los  juegos,  y  tanta  importancia  tie¬ 
nen  que  se  han  celebrado  Congresos  como  el  de  Dinant,  en  el  cual 
en  medio  del  asombro  de  los  Delegados  que  concurrieron,  no  se 
hizo  mención  de  algún  otro  sistema. 

La  gimnasia  de  movimientos  rítmicos  y  acompasados,  sin 
atractivos  ni  expansiones  de  libertad,  que  demanda  una  atención 
rigurosa,  que  mata  el  desarrollo  de  toda  iniciativa  individual, 
convirtiendo  al  niño  en  un  esclavo  de  la  disciplina  y  de  las  voces 
de  mando,  es  una  de  tantas  materias  que  el  Programa  impone. 
Testigo  soy  de  la  repugnancia  que  manifiestan  los  alumnos,  no 
digo  ya  en  los  primeros  años  sino  aun  en  los  superiores.  En  mi  la¬ 
bor,  como  maestro,  tengo  muchos  ejemplos  que  citar  á  este  res¬ 
pecto  y  sólo  referiré  uno  por  tratarse  de  alumnos  ya  jóvenes  mo- 
cetones. 

La  distribución  del  tiempo  marcaba  la  hora  de  salir  a 
gimnasia.  Ordené  ponerse  en  pié  y  al  hacerlo  4  ó  5  alumnos,  por 
no  decir  toda  la  clase,  me  pidieron  con  la  mayor  corrección  que 
les  concediera  permanecer  en  el  salón  haciendo  algún  deber  esco¬ 
lar,  mejor  que  salir  al  patio  á  mover  la  cabeza  y  los  brazos,  cosa 
que  ningún  provecho  tenía. (frases  textuales).  Y  esto  era  á  diario. 
¡Cuán  diferente  en  los  niños  ingleses  y  belgas  para  quienes  no 
existe  castigo  más  severo  que  el  de  suprimirles  sus  juegos!  Se  di¬ 
rá  que  intervendrían  otros  factores  y  no  el  desagrado.  Es  que 
cuando  fen  el  niño  se  manifiesta  la  repugnancia  ó  el  fastidio  es 
signo  inequívoco  de  que  tal  ó  cuál  asignatura  no  está  de  acuerdo 
con  su  naturaleza  y  lejos  de  ser  un  estimulante  agradable,  una 
ayuda  placentera  para  su  desenvolvimiento,  se  torna  en  martirio 
y  tortura. 

Esos  ejercicios  no  educan  más  que  uno  ó  dos  sentidos,  no  sirven 
sino  para  muscular  el  cuerpo;  ¿pero  acaso  no  tenemos  más  que 
brazos  y  piernas?  Que  no  sean  los  músculos  los  únicos  que  ejerci¬ 
temos,  desarrollemos  al  mismo  tiempo  los  sentidos  que  los  diri¬ 
gen,  tratemos  de  sacar  toda  la  utilidad  posible,  porque  ellos  son 
los  centinelas  en  guardia  contra  cualquier  ataque  al  organismo. 
_  Rouseau,  el  educador  utópico  por  excelencia,  el  hombre  que  so- 
ño  con  un  sistema  de  educación  emanado  de  la  propia  naturaleza, 
criticó  en  el  “Emilio*’  estas  ideas  respecto  á la  influencia  de  los 
juegos  en  los  sentidos:  “Nada  desentumece  tanto  los  brazos  como 
tener  que  cubrir  la  cabeza,  nada  aguza  tanto  la  vista  como  tener 
que  guardar  los  ojos.  Juzgar  del  bote  de  una  pelota  todavía  en 
el  aire,  volverla  con  mano  vigorosa,  estos  juegos  que  tan  bien 
sientan  al  hombre,  todavía  sirven  más  para  formar  al  niño.” 

Ln  la  escuela  primaria  no  se  persigue  la  adquisición  exagerada 
de  la  fuerza  muscular  ni  el  triunfo  en  el  dominio  de  dificultades 
que  no  constituyen  un  capítulo  en  el  proceso  de  la  vida  ordinaria, 
su  fin  más  alto  es  el  desarrollo  del  ser  en  armonía  con  las  leyes  de  la 
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higiene,  de  la  fisiología  y  de  la  estética;  de  aquí  que  la  gimnasia, 
de  aparat  os  tales  como  las  argollas,  el  trapecio,  la  barra,  etc 
donde  se  sacrifica  la  realidad  á  la  apariencia,  tienda  á  abandonar 
el  campo  escolar  para  dejarle  el  puesto,  á  aquel  género  de  ejercicios 
que  más  se  ponga  en  contacto  con  el  desarrollo  del  niño,  y  los 
juegos  son  eminentemente  favorables  á  este  respecto.  Dan  agili¬ 
dad,  destreza  y -prontitud  á  sus  movimientos,  le  proporcionan  un 
sentimiento  íntimo,  quizá  inconsciente  de  su  actividad,  de  su  fuerza 
vital,  contribuyen  por  otra  parte,  á  dar  al  niño  firmeza  y  posi¬ 
ción  de  sí  mismo,  y  con  estas  condiciones  se  triunfa  de  la  vida! 

Los  juegos,  pues,  constituyen  verdadero  método  de  ejercicio 
más  apropiado  á  los  niños  de  la  escuela  elemental  por  su  edad; 
no  exigen  ningún  serio  aprendizaje  sino  movimientos  naturales; 
en  ellos  los  efectos  generales  del  ejercicio  son  'idénticos  y  no  se 
localizan  en  determinadas  regiones  y  como  en  la  aplicación  de 
la  higiene,  dice  Lagrange,  lo  que  se  busca  es  activar  el  curso  de 
la  sangre,  aumentar  la  potencia  del  movimiento  respiratorio,  en 
una  palabra,  asociar  todas  las  grandes  funciones  de  la  econo¬ 
mía  al  trabajo,  los  juegos  llenan  estas  condiciones. 

fflANUEL  UELiAZQUEZ  fÍNDI^ADE. 

1. — Fragmentos  de  un  trabajo  presentado  en  una  de  las  sesiones  verificadas 
en  la  Escuela  Nacional  Prepárate ria,  con  motivo  de  la  discusión  del  Programa  de 
Ejercicios  Físicos  de  las  Escuelas  Primarias  del  Distrito  Federal  y  Territorios. 


LA  UNION  DA  LA  FUERZA. 

( 3er.  año ) 

Un  labrador  que  quería 
llevar  un  carro  al  mercado, 
unció  un  carro  que  tenía; 
mas  tirarlo  no  podía, 
que  era  un  carro  muy  pesado. 

Quitó  el  asno  y  enganchó 
una  muía  en  su  lugar; 
pero  nada  consiguió, 
pues  por  mucho  que  tiró 
la  muía,  no  pudo  andar. 

El  labrador  con  mal  gesto 
unció  un  caballo  muy  fuerte, 
mas  nada  logró  con  esto: 
porque  de  la  misma  suerte 
quedó  enclavado  en  su  puesto. 


El  hombre  desesperado, 
en  vez  de  caballo  unció 
un  buey  que  estaba  al  arado, 
y  aunque  mucho  le  tiró, 
el  carro  siguió  encallado. 

Tuvo  al  fin  un  pensamiento 
y  lo  ejecutó  al  instante: 
enganchó  muía,  jumento, 
caballo  y  buey  y  al  momento, 
el  carro  marchó  adelante. 

Ese  carro  es  la  nación, 
la  bestia  son  los  partidos: 
no  marcha  la  situación 
sí  están  todoB  desnudos: 

Lo  que  da  fuerza  es  la  unióu. 

Vital  Asa. 


% 
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ESTETOBDDFÍS  DE  Lfl  PHLflBRH  pICO. 


Algunos  diarios  de  la  Capital  han  aceptado  el  error  de 
escribir  México  con  j  en  vez  de  x :  es  evidente  que  no  han 
consultado  el  Diccionario  del  idioma  mexicano  del  Padre 
Molina  ó  á  personas  perita^  en  el  mencionado  idioma.  En 
el  extranjero  se  dirá,  que  después  de  tantos  siglos,  no  sa¬ 
bemos  escribir  el  nombre  de  nuestra  Nación,  porque  unos 
lo  escriben  con  gf  otros  con  j  y  otros  con  x;  lo  mismo  di¬ 
ríamos  si  algunos  franceses  comenzaran  á  escribir  Fran- 
sia  por  Francia.  Para  no  caer  en  error,  consulté  á  varios 
peritos,  no  en  español,  francés  ó  inglés,  sino  en  el  idioma 
patrio,  que  es  el  mexicanv ,  y  todos  sin  vacilar  me  con¬ 
testaron:  “  México  se  escribe  y  debe  escribirse  con  x;  es¬ 
cribirlo  con  otra  letra  es  lamentable  error. 

Los  peritos  en  el  idioma  náhuatl,  para  probar  que  la 
x  de  la  voz  México,  no  debe  cambiarse  por  ninguna  otra 
letra,  dán  las  razones  siguientes:  1 33  ,  el  idioma  mexicano 
carece  de  las  letras  gyj:  y  siendo  la  voz  México  neta¬ 
mente  mexicana,  rigurosamente  debe  escribirse  con  x. 
2a,  todos  están  conformes  en  que  México  se  deriva  de 
nombre  que  lleva  x,  y  esta  letra  es  la  que  propiamente d  » 
la  etimología,  en  cualquiera  acepción,  esto  es,  lo  esencial 
á  la  significación.  3°  ,  debeconservarse  la  voz  México  con 
las  letras  propias  del  mexicano,  porque  representa  nues¬ 
tra  Nación,  que  no  es  española,  ni  francesa,  etc.  Quitar 
las  letras  propias  es  grave  ofensa  á  la  Nación,  es  antipa¬ 
triótico  y  relativamente  es  lo  mismo  que  cambiar  de  nues¬ 
tro*»  Pabellón*  Nacional  algún  color  por  el  amarillo  es¬ 
pañol,  ó  por  el  azul  francés,  ete.  1 ■{ 

Quien  eseribeiMéxico  con  j  no  tiene  más  razón  aparente 
(pie  decir:  «que»  por  la  malacostumbre  pronunciamos  la 
x  como  j;  si  asentamos  esto  como  regla  de  ortografía,  ya 
podernos  suprimir  la  x  ó  la  //../,  la  v  ó  la  b,  la  c  ó  s.  la 
y  ó  la  //,  y  escribir  magistral  mente  pus,  c  abesa,  vahe;  lo 
que  no  permitirá  quien  escriba  México  con  j. 

Si  del  idioma  mexicano  se  suprime  la  x.  substituyéndo¬ 
la  por  la tend liamos  que  escribir  Tej coco  por  Texcoco, 
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Ij tía  por  Ixtla,  Mijcoac  por  Mixcoac;  perdiendo  por  com¬ 
pleto  la  significación  de  los  nombres  por  este  cambio  de 
letra:  esto  acontece  áun  con  las  letras  del  mismo  idioma, 
v.  y  g;  un  nombie  de  lugar  escrito  con  x significa  llanura, 
y  con  z  significa  donde  hay  ó  se  fabrica  sal*  ó  cosa  blan¬ 
ca. 

Si  para  evitar  estos  malos  sonidos,  nos  refugiamos  á  la 
s ,  esto  pone  muy  de  manifiesto  que  estamos  en  falso  te¬ 
rreno,  y  que  ignoramos  por  completo  si  la  x  deba  substi¬ 
tuirse  por  la  s,  g  ó  y;  y  por  lo  mismo  sería  indiferente  es¬ 
cribir  Miscoac,  Mijcoac  Mieeoac,  México,  Méjico  ó  Mési- 
co.  Pero  á  más  de  lo  dicho  hay  otra  razón  que  nos  obliga 
á  no  cambiar  la  x  por  la  letra  s.  y  es  que  el  idioma  mexi¬ 
cano  carece  también  de  la  letra  s. 

Luego  la  voz  México  debe  escribirse  con  x,  aunque,  por 
abuso,  la  pronunciemos  como  s,  ó  como  y,  y  porqueel  me¬ 
xicano  carece  de  las  letras  s,  g  y  y,  etc. 

Muy  fundadas  y  concluyentes  nos  parecen  las  razones 
que  anteceden,  expuestas  por  el  Sr.  Antonio  Sánchez  en 
nuestro  colega  ‘El  Estado  de  Coahuila,”  en  favor  de  la 
verdadera  ortografía  de  la  palabra  México,  que  tantas 
personas,  áun  de  las  más  ilustradas,  en  otros  sentidos, 
alteran  lastimosamente,  desfigurando  así  no  sólo  la  ex- 
tructura  material  del  vocablo  sino  también  el  sentido  del 
mismo.  Porque  en  efecto,  el  idioma  náhuatl  carece  de  las 
letras  B,  D.  F,  G,  J,  Ñ,  R,  y  S;  por  consiguientes,  no  tiene 
más  que  A,  B,  C,  E,  H,  l,  LL,  M,  N,  O,  P,  Q,  T,  D,  X  Y, 
Z  y  las  complementarías  TI  y  Tz.  Luego  por  este  capitulo 
México  no  puede  escribirse  con  g  ni  con  j,  ni  con  s;  ade¬ 
más,  si  se  atiende  á  su  significación  etimológica,  resulta 
que  habiendo  sido  adoptado  Méxi  como  tema  abreviado 
del  nombre  del  dios  de  la  guerra  entre  los  aztecas,  para 
denotar  el  sitio  consagrado  al  mismo,  aquel  que  le  servía 
de  asiento  para  recibir  culto,  hubo  de  añadírsele  la  par¬ 
tícula  tii,  comforme  á  una  regla  de  composición  del  ná¬ 
huatl,  y  de  ahí  el  término  Mexitli  que  en  sentido  amplio 
significaba  toda  la  ciudad  de  Tenoxtlitán  y  en  sentido 
restringido,  tan  sólo  el  gran  Teocali  consagrado  á  Huit- 
zilopochtli;  término  que  españolizado  más  tarde,  se  con¬ 
virtió  en  el  de  México  que  conocemos  hoy. 
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Por  último,  todas  estas  razones;  además  de  tener  en  su 
favor  la  doble  fuerza  de  la  etimología  y  déla  historia  pa¬ 
ra  fijar  la  ortografía  de  la  palabra  que  nos  ocupa,  fueron 
sancionadas  con  la  autoridad  suprema  de  la  Nación  bajo 
la  forma  de  un  decreto,  cuyo  texto  reproducimos  en  se¬ 
guida  para  completar  estas  breves  observaciones  que  no 
dejan  lugar  á  duda  en  cuatro  al  modo  como  debe  escri¬ 
birse  la  palabra  México. 

Dice  así  la  citada  disposición  legal: 

‘‘El  Soberano  Congreso  Méxicano,  en  atención á*que  al¬ 
gunos  por  ignorancia  á  la  etimología  y  buen  uso  con  que 
se  escribe  el  nombre  de  la  Nación,  indistintamente  escri¬ 
ben  ‘‘México, ”  ó  “Méjico”  ó  “Mégico,”  y  á  fin  de  unifor¬ 
mar  la  ortografía  de  la  palabra,  ha  venido  en  decretar  y 
decreta:  y 

1  °  Que  el  nombre  de  la  Nación  y  sus  derivados  se  es¬ 
cribirán  siempre  con  la  letra  x,  como  lo  ha  hecho  este  So¬ 
berano  Congreso  en  sus  actos,  órdenes  y  decretos  expedi¬ 
dos  hasta  hoy. 

2  °  Que  así  deberá  aparecer  en  toda  clase  de  documen¬ 
tos  oficiales,  manuscritos  ó  impresos,  así  como  en  las  mo¬ 
nedas,  medallas,  escudos,  armas  é  insignias  civiles  ó  mi¬ 
litares. 

Lo  tendrá  entendido,  etc . México,  Octubre  30  de 


1823. 


La  Fuente  y  la  Mariposa 


Sobre  el  cristal  de  una  fuente 
Una  rosa  se  inclinaba. 

Y  en  la  linfa  contemplándose, 

Y  haciendo  espejo  del  agua, 

Su  propia  imagen  veía. 

De  sí  propia  enamorada. 


(Ser.  año ) 


agua, 


Y  escogiendo  la  fingida 
Para  centro  do  sus  ansias, 
Dirigió  su  alegre  vuelo 

A  la  cristalina  taza, 
Hundiendo  en  liquida  tumba 
Su  cuerpecillo  y  sus  alas. 

El  tul  que  las  transparentó 

Y  el  iris  que  las  esmalta. 


Vió  mecerse  las  dos  rosas 
Entre  los  soplos  del  aura, 
La  del  rosal  verdadera, 

La  que  el  cristal  imitaba, 


En  esto,  con  giros  rápidos, 
Una  mariposa  cándida 
Llegó  al  bordo  de  la  fuente, 
Y  recogiendo  sus  alas, 

Paró  su  vuelo  un  instante, 
Caprichosa  y  fatigada. 


¡Ay  del  que  busca  ilusiones 
Y  realidades  aparta. 

Será  cual  la  mariposa 
Aturdida  de  esta  fábula, 

Que  se  hundirá  en  el  abismo 
De  la  mentira  y  la  nada. 

¡Por  cada  rosa  de  arriba 
Hay  otraque  fingere!  agua. 


I,a  enseñanza  de  las  ‘%ecciones  de  Cosas” 
en  el  primer  año  escolar. 


(Continúa). 

El  plan  que  en  estas  lecciones  debe  seguirse,  será  más 
susceptible  de  variación  que  el  que  presentamos  para  la 
piimera  división  de  la  asignatura;  puesto  que  siendo  ob¬ 
jetos  complexos  los  que  se  toman  como  puntos  de  las  lee 
ciones,  serán  más  diversos  en  sus  condiciones,  así  como' 
podrá  ser  muy  vario  el  orden  bajo  que  convenga  estudiar¬ 
los.  No  obstante,  daremos  el  plan  siguiente,  que  puede 
servil  para  muchos  de  los  principales  objetos  que  deben 
estudiarse,  y  que  á  la  vez  sugerirá  1a.  manera  de  formar 
los  distintos  planes  que  hayan  de  necesitarse. 

Plan  que  debe  seguirse  en  la  mayor  parte  de  las  lecciones 

objeti  vas  sobre  m  ueblesy  útiles  domésticos  y  escola  res. 

1. °  Idea  general.  {“s°p“b/e- 

2. °  Partes . 

3. °  Cualidades  de  las  partes. 

4.  °  Materia  /í?eneraI  deI  objeto. 

- ;  "L  ^especial  de  cada  una  de  las  partes, 

5. °  Dimensiones  y  peso. 

ñ  °  IIro «i :  /£eneral  dpl  objeto. 

*  \Particular  de  cada  una  délas  partes. 

7. °  Artesanos  que  hacen  los  objetos,  ó  establecimien¬ 
tos  en  que  se  fabrican. 

8. °  Conclusión  moral  ó  práctica. 

Haremos  algunas  aclaraciones  respecto  de  varios  pun¬ 
tos  del  plan  enunciado;? 
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En  cuanto  á  la  especie,  no  bastará  decir  en  muchos  ca¬ 
sos  que  tal  ó  cual  objeto  es  un  mueble  ó  un  útil  escolar  ó 
doméstico,  porque  en  tal  caso  no  saldríamos  de  esas  dos 
especies,  sino  que  se  debe  determinar  si  es  un  mueble  de 
sala,  de  comedor,  etc.,  ó  si  es  un  útil  de  escritorio,  de  to¬ 
cador,  de  cocina,  etc.  Por  supuesto  que  para  hacer  tal 
clasificación,  debe  atenderse  al  principal  uso  ó  aplicación 
que  tenga  el  objeto,  aunque  pueda  servir  para  otros  mu¬ 
chos. 

Al  hablar  de  las  partes,  deben  exponerse  estas:  por  el 
orden  de  su  tamaño  si  son  de  diversas  dimensiones;  de  su 
importancia  si  son  del  mismo  tamaño,  ó  partiendo  de  las 
superiores  á  las  inferiores,  ó  viceversa,  si  no  hay  razón 
alguna  de  supremacía  entre  ellas. 

En  cuanto  á  las  cualidades  de  las  partes,  se  atenderá 
principalmente  á  la  forma,  color  y  número. 

Respecto  de  la  materia,  se  tomará  la  que  predomine, 
tanto  al  expresar  la  general  del  objeto  como  al  hablar  de 
la  de  cada  una  de  las  partes,  si  es  que  en  ellas  también  se 
encuentran  diversas  materias. 

Por  lo  que  toca  á  las  dimensiones  y  al  peso  de  las  co¬ 
sas,  se  hará  que  los  niños  aprecien  al  tanteo  lo  que  se 
busca;  y  luego,  que  rectifiquen  su  apreciación  con  los  ins¬ 
trumentos  correspondientes.  Si  se  trata  de  objetos  gran¬ 
des,  puede  omitirse  lo  relativo  al  peso. 

En  cuanto  á  los  usos,  se  atenderá  al  principal  ó  que  ca¬ 
racterice  el  objeto,  ya  sea  que  se  trate  del  general  ó  de 
los  especiales  de  cada  una  de  sus  partes. 

Por  demás  está  el  decir,  que,  tanto  en  lo  referente  á  los 
puntos  de  este  plan  que  tengan  semejanza  con  algunos  de 
los  que  se  comprenden  en  el  plan  paralas  lecciones  de  que 
se  trató  anteriormente,  así  corno  en  lo  tocante  á  la  pre¬ 
paración  de  las  lecciones  y  la  forma  de  éstas,  se  deben  se¬ 
guir  las  prescripciones  ya  establecidas;  pues  con  ligeras 
variaciones  todas  las  lecciones  objetivas  pueden  sujetar¬ 
se  á  ellas. 


( Continuará . 
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EL  ESCRITORIO. 


(2do.  año). 


Dijo  la  tinta  al  papel : 

— nada  vales  tú  sin  mí. 

—y  ¿qué  sería  de  tí 
sin  mí?  contestóla  él . 

Con  voz  hueca  y  atonada 
añadió  entonces  la  pluma : 
—y  qué  seríais  en  suma 
los  dos  sin  mi  auxilio?  nada, 

— ¡  Despacito  !  les  gritó 
cierto  escribiente  después: 
nada  seríais  los  tres 
si  á  los  tres  faltara  yo. 

— La  disputa  es  valadí, 
dijo  un  loro,  no  sigáis; 
los  cuatro  os  necesitáis 
cada  uno  de  por  sí. 


N 

Del  mundo  en  la  vasta  escena 
hasta  los  átomos  son 
cada  cual  un  eslabón 
de  la  universal  cadena. 

Raimundo  de  Miguel. 


LA  LIMOSNA. 

(ler.  año) 

En  una  cierta  ocasión 
(De  esta  ecena  fui  testigo) 

Le  arrojó  pan  á  un  mendigo 
Un  niño  desde  un  balcón. 

Pero  su  padre,  hombre  humano. 
Le  dijo:— ¿No  te  sonroja? 

La  limosna  no  se  arroja: 

Se  besa  y  se  da  en  la  mano. 

Vic*nt#  Rubio. 


Para  las  víctimas  de  Mazatlán. 


República  Mexicana. —Jefatura  Política  del  Territorio 
de  Tepic. — Número  3013. —Con  el  oficio  de  usted  número 
1948,  fecha  de  ayer,  recibió  este  Gobierno  la  cantidad  de 
$96.72  (noventa  y  seis  pesos,  setenta  y  dos  centavos) 
que  remite  esa  oficina  para  socorro  de  las  familias  de  las 
víctimas  de  la  peste  en  Mazatlán,  y  ya  se  envía  dicha 
cantidad  á  su  destino.  Y,  por  acuerdo  del  C.  Jefe  Político, 
acuso  á  usted  el  recibo  correspondiente  y  le  doy  las  más 
expresivas  gracias. —Libertad  y  Constitución.-Tepic,  4  de 
junio  de  1903.— P.  O.  D.  S.—R.  de  Alba. 

Al  Delegado  de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Primaria. — Presente. 


Imp.  dé  los  Talleres  de  la  Penitenciaría, 


-“EL  MAGISTERIO.” 


QUINCENAL  PEDAGOGICO, 

ORGANO  DEl  PROEESORADO  DEL  TERRITORIO. 
Director,  Victoriano  Quzmdn. 

REDACTORES : 

Profesores,  Señoritas  Catalina  Jáuregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  Guzmán  y 
Señores  Bernardo  M.  Martínez  y  Martín  González — Inspectores,  Bonifacio  Díaz, 
Hermenegildo  Esperanza,  Victor  G.  Ilermosillo,  Marcos  A.  Ochoa  y  Julio  Her¬ 
nández. 

Para  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

I^Precio:  CINCO  CENTAVOS. 

REGISTRADO  CO MÜ~ ARTÍC JLG~ DET^CL \S E  EL  4  de  lüilire  lie  1902. 

Responsable,  BONIFACIO  DIAZ. 


Tomo  I.  Tepic.  Tcp.  México,  15  de  julio  de  1903.  Núm.  15. 


\  —  -■  ■— 

Traducción  especial  para  el  “Magisterio. 'y 

Estando  las  cuestiones  de  enseñanza  desde  hace  algún 
tiempo,  á  la  orden  del  día,  nos  parece  de  mucho  i  títere- 
llamar  la  atención  sobre  un  asunto  del  que  vo'untaria. 
inente  se  hace  poco  caso  y  que  sin  embargo,  merece  ser 
estudiado  de  cerca,  porque  caracteriza,  por  excelencia, 
los  defectos  de  la  educación  escolar  tal  como  la  concibe 
la  sociedad  burguesa.  Quiero  hablados  de  la  enseñanza 
de  la  moral  en  la  escuela  primaria. 

Menos  felices  que  M.  Jourdain,  los  pequeños  escolares 
franceses  de  ambos  sexos,  son  obligados  á  aprender  la 
moral  sin  tener  el  derecho  de  asentar  la  cuestión  de  an¬ 
temano  formulada  por  el  burgués  gentil-hombre:  ¿que 
es  lo  que  dice  esta  moral?  La  cuestión,  por  tanto,  esta¬ 
ría  lejos  de  ser  impropia,  tal  como  lo  veremos  eti  las 
páginas  siguientes,  de  cuya  moral  se  trata  y  que  no  eons* 
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tituye  atnenudo  más  que  un  título  puramente  honorífico, 
dado  á  un  fárrago  de  palabras  y  del  cual  se  sorprende 
uno  enteramente  de  ver  figurar  bajo  este  noble  título. 

Sin  embargo,  antes  de  abordar  este  lado  de)  problema 
y  de  examinar  el  objeto  mismo  de  la  enseñanza  moral 
tal  como  se  comprende  en  la  escuela  primaria,  creemos 
útil  presentar  algunas  consideraciones  críticas  sobre  el 
método  por  medio  del  que  se  procede  habitual  mente 
á  esa  llamada  “cultura  moral. v  Ciertamente  somos  los 
primeros  en  reconocer  que  en  materia  de  educación— qui¬ 
zá  más  que  en  otra  cosa— la  crítica  es  fácil  y  el  arte  di 
fíeil .  ¿Quiere  decir  esto  que  se  desdeñe  la  crítica  y  que 
se  debe  contestarle  todo  valor  positivo?  Nosotros  m  lo 
creemos  así,  porque  haciendo  ver  lo  que  es  la  enseñanza  ' 
moral  en  la  escuela  primaria,  tenemos  por  fin,  sobre  to- 
*do,  demostrar  lo  que  ella  debería  ser,  ó  al  menos  '¡o  que 
ella  no  debería  ser. 

1  .  ;1  í  WM 

La  organización  pedagógica  y  el  plan  de  estudios  de 
las  escuelas  primarias  se  haya  claramente  definido  por  el 
decreto  del  18  de  enero  de  1887.  El  art.  17  de  este  decre¬ 
to  que  está  en  vigor  actualmente  declara  “que  la  ense¬ 
ñanza  dada  en  las  escuelas  públicas  primarias  se  refiere 
á  un  triple  objeto:  la  educación  física,  intelectual  y  mo¬ 
ral.7’  Muy  bien!  ¿Pero  qué  se  entiende  en  la  escuela  pri¬ 
maria  por  educación  moral?  ¡Oh,!  eso  es  muy  sencillo: 
tomad  por  ejemplo  el  “Manual  de  Educación  Moral  é 
Instrucción  Cívica  para  uso  de  las  niñas,77  escrito  por  la 
señorita  C.  Juranville  y  allí  encontraréis  en  la  primera 
página,  el  interesante  diálogo  que  aquí  os  traslado: 

—Siendo  la  moral  una  ciencia,  ¿se  aprende? 

—Sí,  amiguitas  mías,  porque  todo  se  aprende,  aun  la 
virtud. 

Lo  veis,  nada  más  sencillo:  la  moral  es  una  ciencia  que 
se  trata  de  aprender,  como  se  aprenden  tantas  otras  co¬ 
sas  más  ó  menos  útiles,  sino  enteramente  inútiles.  Éso 
es  en  suma  lo  que  es  preciso  para  realizar  la  educación 
moral  “conforme  al  programa  elaborado  por  la  autori¬ 
dad  competente.77 
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En  efecto,  si  consultamos  el  anexo  J  del  decreto  aniba 
mencionado,— anexo  destinado  á  mostrar  en  que  espíri¬ 
tu  las  materias  del  programa  legal.  deben  ser  enseñadas 
--encontramos  allí  esta  indicación  preciosa,  en  primer 
lugar,  á  saber,  que  en  la  escuela  primaria  la  moral  debe 
ser  vista  no  como  una  ciencia,  sino  como  un  arte. 

No  vayáis  á  creer  que  se  trata  en  ello  de  una  de  esas 
distinciones  sutiles  alas  cuales  inuv  frecuentemente  se 
limitan  los  reglamentos  administrativos;  no,  importa  en 
realidad  recordar  que  la  moral  no  aspiraría  al  título  de 
ciencia,  en  tanto  qu<>  permanezca  puramente  descriptiva; 
limitándose  á  estudiar  ciertos  fenómenos  de  la  actividad 
humana,  á  envestigar  sus  cansas,  á  determinar  su  ori¬ 
gen  y  su  evolución;  bajo  esa  forma  la  enseñanza  de  la 
moral  excede  mucho  al  nivel  de  la  escuela  primaria  y  no 
sería  cuestión  del  presente  artículo. 

En  la  escuela  primaria  no  tiene  nada  de  descriptiva;  es 
enteramente  legislativa.  De  aquí,  que  desde  el  momento 
en  que  la  moral  se  coloca  bajo  el  punto  de  vista  exclu¬ 
sivamente  legislativo,  desde  que  ella  trata  de  elaborar 
un  código,  desde  que  se  propone,  ante  todo,  precisarla 
conducta  que  debe  tenerse  en  la  vida,  la  moral  deja  de 
se/ u na  ciencia  y  aprenderla,  como  se  aprende  la  Geogra¬ 
fía  ó  la  Historia,  se  hace  imposible. 

La  cosa  es  de  tal  manera  evidente,  que  no  se  ha  esca¬ 
pado  á  la  autoridad  ‘‘competente”  y -el  programa  oficial 
tiene  perfectamente  cuidado  de  hacer  observar  que  la  en¬ 
señanza  moral  no  se  confunda  por  el  tono,  ni  por  el  ca¬ 
rácter,  ni  por  la  forma  con  unía  lección  propiamente 
dicha.”  No  basta  dar  al  alumno  nociones  correctas  y 
proveerlo  de  máximas  sabias,  es  preciso  llegar  hacer  bro¬ 
tan  en  él  sentimientos  bastante  verdaderos  v  fuertes 
para  ayudarle,  un  día  en  Ja  lucha  por  la  vida  á  triunfar 
de  las  pasiones  y  de  los  vicios.  No  se  exije  al  maestro 
que  adorne  la  memoria  del  niño,  sino  que  toque  su  cora¬ 
zón,  que  le  haga  sentir  por  una  experiencia  .directa  la 
magestad  de  la  ley  moral.  Basta  decir  que  los  medios 
empleados  no  pueden  ser  semejantes  á  aquellos  de  los 
^cursos  de  ciencias  y  de  la  gramática.  Estos  medios  de¬ 
ben  ser  no  solamente  más  flexibles  y  más  variados,  sino 
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más  intimos,  más  conmovedores,  más  prácticos,  de  un 
carácter  en  conjunto  menos  didáctico  y  más  grave,” 
(Anexos. ) 

He  allí  una  indicación,  tanto  más  importante,  cuanto 
que  por  su  precisión  no  parece  más  ó  menos  prestarse  á 
errores  en  su  interpretación.  La  desdicha  es  que  los  au¬ 
tores  de  los  manuales  de  educación  moral  y  á  fuerza  los 
institutores,  los  cuales  en  su  mayoría  no  hacen  otra  co¬ 
sa  que  conformarse  extrictamente  á  dichos  manuales — 
no  la  tienen  en  cuenta. 

El  Reglamento  aconseja  á  los  maestros  evitar  en  la 
enseñanza  moral  el  espíritu  didáctico,  por  consiguiente 
la  señorita  Juranville  (y  otros  muchos  autores  que  van 
en  su  alcancé  ó  se  le  adelantan)  no  han  encontrado  nada 
mejor  que  inaugurar  esta  enseñanza  con  una  aclaración 
solemne,  yo  diría  casi  lúgubre. 

— Queridos  niños ,  vamos  á  principiar  un  estudio  nuevo 
en  el  cual  espero  interesaros. 

—No  lo  dudamos ,  señorita.  ¿Y  cuál  es  por  consiguiente 
el  objeto  de  este  estudio? 

—La  moral,  queridos  niños,  la  ciencia  del  deber.  Esta 
ciencia  es  quizá  un  poco  grave  y  severa  para  nosotros; 
pero  ella  es  indispensable,  porque  contribuye  á  nuestra 
dicha.  La  moral  es  el  conocimiento  de  las  reglas  á  las 
cuales  importa  conformar,  no  solamente  nuestras  accio¬ 
nes,  sino  aun  nuestras  afecciones.  ^ 

Otro  manual  de  moral  tiene  cuidado  de  decir  á  los  ni-, 
ños:  ‘'No  hay  lección  que  debéis  estudiar  y  retener  con 
más  cuidado  que  las  lecciones  de  moral .”  Y  se  da  por 
entendido  qu°  este  precepto  está  subrayado. 

He  ahí  ciertamente  una  manera  muy  singular  de  to¬ 
car  el  corazón”  del  alumno  y  hacerle  ‘‘sentir  la  magestad 
de  la  ley  moral,”  como  lo  pide  el  programa  oficial.  Los 
maestros  tendrán  á  bien  declarar  que  sí  esperan  intere¬ 
sar  á  los  niños  en  este  nuevo  estudio;  mas  yo  dudo  mu- 
pho  que  puedan  conseguirlo,  después  de  haberse  remon¬ 
tado  al  primer  impulso,  á  las  cimas  magestuosas  y 
heladas  de  la  metafísica.  De  todos  modos,  esta  ense¬ 
ñanza  es  demasiado  fría  para  las  almas  apenas  iniciadas 
en  la  vida  y  no  es  sino  por  urbanidad  que  los  alumnos 
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responden,  como  se  Ies  hace  responder  en  el  libro  de  la 
señorita  Juran  ville:  “No  lo  dudamos  Srta.”  Desde  el 
momento  que  se  les  ha  bla  del  estudio  de  una  ciencia 
que  es  preciso  aprender,  saben  muy  bien  estos  pobres  es¬ 
colares  lo  que  seles  quiere  decir  y  no  harán  ninguna 
diferencia  entre  la  moral  y  las  otras  “partes  del  progra¬ 
ma”  y  aprenderán  la  moral  como  aprenden,  por  ejemplo, 
la  Geografía;  la  una  y  la  otra  serán  para  ellos  como  todo 
lo  que  lela  el  desventurado  principe  de  Dinamarca;  pala¬ 
bras,  palabras,  palabras!  Tan  pronto  serán  estas  pa¬ 
labras  enteramente  rudas,  tria  pronto  palabras  ufas 
francesas,  pero  solemnes  que  harán  bostezar  al  alumno 
más  estudioso;  frases  sonoras  y  banales  que  será  preciso 
aprender  de  memoria;  máximas  rigidas  y  severas,  fór¬ 
mulas  didácticas  de  una  aridez  sahariana! . 


.  [ Continuará .] 


Dr,  Cheisnisse. 


EL  PECESILLO. 


( Segundo  año.) 

Yo  vi  un  lindo  pecesillo 
que  jugaba  alegremente, 
por  la  plácida  corriente 
de  su  casa  de  cristal. 

Muy  feliz  el  pez  estaba 
en  su  casa  cristalina  ; 
mas  por  una  golosina 
se  buscó  su  propio  mal. 

A  dos  pasos  de  la  orilla  ; 
cerca  donde  el  pez  se  baña, 
hay  un  pescador  de  caña 
que  tiene  hierro  fatal. 

De  su  caña  pende  un  hilo  ; 
en  el  hilo  hay  un  anzuelo, 
el  cual  muestra  en  su  ganchuelo 
rico  cebo  al  animal. 

En  el  pérfido  bocado 
el  pez  va  á  clavar  el  diente; 
mas  se  clava  el  imprudente 
con  la  punta  del  metal. 

Se  retuerce  el  pez  herido, 
el  bocado  soltar  quiere; 
pero  más  y  más  se  hiere 
suspendido  del  sedal. 

¡  Pobre  pez  !  en  agonía 


estremécese  angustioso; 
mas  el  pezcádor,  gozoso, 

¿e  encarcela  en  su  morral. 

Asi  es  el  niño  imprudente 
<¡ue  sin  pensar  al  obrar, 
se  causa  muy  fácilmente 
irremediable  mal. 


LA  COSECHA. 


( segundo  año.) 

Mira  los  dorados  campos, 

El  fruto  rico,  en  sazón  ; 

Y  oye  al  háccr  la  cosecha 
Ea  canción  del  labrador. 

Aunque  rudo  es  el  trabajo. 
Aunque  ardiente  brille  el  sol, 
Al  recoger  el  buen  fruto 
Siente  un  gozo  encandor. 

De  su  antiguo  afán,  ahora 
Tiene  el  fruto  el  sembrador ; 

Y  por  cada  grano,  muchos 
Amontonará  en  su  troj. 

Por  los  dones  de  los  campos 
Dad  las  gracias  al  buen  Dios ; 
Aunque  el  hombre  plante  y  are 
El  es  quien  da  la  sazón. 
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CRONICA 


En  la  noche  riel  día  27  del  mes  anterior,  la  juventud 
tepiqueña  estuvo  de  plácemes,  por  la  fiesta  escolar  que 
organizó  la  Delegación  del  ramo,  cotí  motivo  de  la  re¬ 
partición  de  premios  á  los  alumnos  que  se  distinguieron 
en  los  exámenes  del  año  próximo  pasado. 

Desde  ias  7  p.  m.  había  una  multitud  de  chiquitines 
en  la  puerta  de!  ‘‘Teatro  Calderón/'  que  iban  y  volvían 
esperando  ansiosos  se  abriera  aquélla  para  introducirse; 
así  fuá:  á  las  7%  ya  estaban  ocupadas  todas  las  locali¬ 
dades,  siendo  la  mayor  concurrencia  de  alumnos  y  pa¬ 
dres  de  familia.  ; 

A  las  8  y  10  se  presentó  el  señor  Don  José  Vargas, 
persona  que  estaba  comisionada  para  presidir,  en  re¬ 
presentación  del  señor  Jefe  Político,  y  acto  continuo  se 
dió  principio  al  desempeño  del  programa,  que  impreso 
mandó  repartir  la  Delegación  un  día  antes. 

Sonó  el  timbre  y  la  Banda,  dirigida  hábilmente  por  mi 
excelente  amigo  el  señor  Don  Ireneo  Oontreras,  ejecutó 
las  cadenciosas  y  variadas  notas  de  ,1a  composición  lla¬ 
mada  ‘  Hunyadi  Lazl ó,”  obertura  húngara  de  gusto  y 
difícil  ejecución.  El  señor  Contreras  ha  sabido  interpre¬ 
tar  al  autor  y  nos  dió  una  «audición  agradabilísima,  que 
hizo  al  público  desatarse  en  aplausos. 

Siguió  el  diseurso  oficial  por  el  Profesor  Gregorio  Ochoa 
Gutiérrez  y  á  continuación  la  orquesta  tocó  con  bastan¬ 
te  precisión  “  Die  Arabesken.”  De  sentirse  fué  que  des¬ 
pués  de  la  Banda  hubiera  tocado  la  Orquesta,  por  la  di¬ 
ferencia  tanto  de  sonido  como  de  intensidad;  pero  el  des¬ 
empeño  estuvo  magnífico! 

Las  niñas  de  la  Escuela  Nacional  número  4  que  diri¬ 
ge  la  modesta  Profesora  Guadalupe  Pérez,  cantaron  un 
himno,  ‘‘Invocación  á  Hidalgo/'  y  aunque  era  poco  el 
número  de  niñas,  no  obstante  llenaron  perfectamente  su 
cometido,  siendo  aplaudidas  con  entusiasmo. 

Inmediatamente  despaésSos  alumnos  de  3.°  y  4.°  años 
elementales  de  la  Escuela  Superior  número  1  recitaron 
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"a  coro  la  hermosa  composición  poética  y  en  verso  de 
Jerónimo  Ba turo ui,  quien  la  tituló  kíA  mi  p  *tvhi  ”  Las 
recitaciones  corales  son  difíciles  por  el  tono  unísono  en 
que  deben  oírse  y  la  igualdad  en  la  pronunciación  de  las 
frases  y  palabras;  en  esta  ocasión  se  1  Ten  a  ron  dichas 
condiciones  y  también  fueron  aplaudidos  los  alumnos. 

•‘Azucena,”  es  el  nombre  del  diálogo  que  desempeña¬ 
ron  perfectamente  las  niñas  Graciana  González  y  Carmen 
Hurta zo,  alumnas  de  Iq  Escuela  Superior  número  2,  que 
dirige  la  inteligente  Profesora  Catalina  Jánregui.  Agra¬ 
dó  tanto  este  número  que  la  Presidencia  dispuso  se  repi¬ 
tiera  á  petición  del  público. 

Las  niñas  de  la  misma  escuela  cantarun  “La  Lluvia.” 
Canto  escolar  á  dos  voces  y  de  variado  gusto.  El  desem¬ 
peño  estuvo  magnífico,  y  las  niñas  fueron  justamente 
aplaudidas.  •- 

Los  alumnos  Luis  Susarrey,  José  González,  Juan  Ber- 
nal  y  Agustín  Ñuño,  representaron  seis  escolias  del  dra- 
'ma  “Hidalgo  ó  el  15  de  septiembre  de  1810,”  original  de 
Don  Mariano  E.  Ramos.  Las  escenas  escogidas  por  el 
Director  de  la  Escuela  Superior  á  donde  pertenecen  los 
alumnos,  son  las  principales,  y  contienen  una  enseñan¬ 
za  excelente  para  el  pueblo. 

Los  alumnos  se  presentaron  en  traj*j  de  carácter  imi¬ 
tando  á  Hidalgo,  Allende,  Aldama  y  Abasólo  en  la  junta 
decisiva  que  tuvieron  los  héroes  para  dure!  “Grito  de 
independencia.” 

Los  jóvenesestuvieronfelícesen supapel,  la  concurrencia 
quedó  contenta  y  hubo  necesidad  de  repetir  la  represen¬ 
tación  á  pedimento  del  público. 

La  Banda  se  d«  jó  oír  después  tocando  “La  Máquina 
de  Coser”  con  el  gusto  con  que  siempre  sabe  poner  las 
piezavS  de  música  el  señor  Con  t  reras. 

Subió  á  la  tribuna  elegantemente  vestida  y  con  senci¬ 
llez  la  señorita  Josefa  Cabello,  Profesora  de  la  Escuela 
número  4,  recitó  con  voz  dulce  y  con  corrección  una  pre¬ 
ciosa  composición  alusiva  á  la  distribución  de  premios. 
Fué  con  justicia  aplaudida  la  señorita  Cabello 

A  continuación  la  señora  Profesora  Benigna  Vi  mete 
cantp  con  muy  buena  entonación,  acompañada  por  la 
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orquesta  el  wale  intitulado  ‘‘I!  Bacio.”  Tanto  eí  a  cora- 
paña  miento  como  el  canto  estuvieron  magistralmente 
desempeñados;  el  público  pidió  se  repitiera  este  número 
y  en  las  dos  ocasiones  hubo  nutridos  aplausos. 

Para  concluir  se  dejaron  oír  las  marciales  notas  de 
nuestro  Himno  Nacional,  cantado  ñor  las.  niñas  de  las 
escuelas  con  acompañamiento  de  orquesta 
La  fiesta  ha  dejado  gratísima  impresión  en  los  concu 
rrentes  quienes  en  general  quedaron  satisfechos.  La  l)e: 
legación  debe  estar  de  plácemes;  pues  la  fipsta  estuvo  co¬ 
mo  deben  ser  las  fiestas  escolares:  sencilla,  corta  y  ani¬ 
mada  por  el  elemento  escolar. 

Los  premios  fueron  distribuidos  «n  dos  secciones:  pri¬ 
mero  á  los  alumnos  de  las  cuatro  escuelas  de  la  capital  y 
después  á  los  de  las  escuelas  foráneas. 

El  cronista . 


LA  VIDA. 

La  vida  es  como  el  agua 
de  los  molinos  r 
baja  de  la  montaña 
por  entre  guijos 
dando  espejo  á  las  florea 
y  al  aire  besos  ; 
forma  después  remanso 
dulce  y  tranquilo ; 
pasa  bajo  las  piedras 
que  muelen  trigo, 
por  las  angostas  bóvedas 
d#  un  canalizo, 
y  sale  al  fin  deshecha 
y  en  torbellinos 
para  caer  vencida 
dentro  de  un  río 
que  la  lleve  en  sus  ondas 
al  mar  vecino. 

La  vida  es  cual  la  nube 
que  lleva  el  viento  : 
por  la  mañana  gasa 
prendida  al  cielo : 
después,  rojo  celaje 
de  grana  y  fuego ; 
crespón  cuando  la  noche 
tiende  su  velo 
suspenso  en  el  espacio 
profundo  y  negro. 


La  vida  es  oleaje 
de  una  esperanza 
que  viene  desde  lejos 
hacia  la  playa, 
sube  sobre  la  arena 
que  la  desgasta, 
del  sol,  prenden  su  velo 
de  raso  carmesí. 

¡  La  noche! . . .  .Cuántas  veces, 
bajo  su  negr®  manto, 
ardiente  he  convertido 
eu  lira  el  corazón  ; 
y  triste,  entre  las  garras 
del  mustio  desencanto, 
he  dado  á  los  que  sufren 
las  gotas  de  mi  llanto, 
he  dado  á  los  que  lloran 
mi  lánguida  canción! .... 

Oh  noche  soñolienta! 

Oh  fecundante  día! 

Oh  amantes  misteriosos 
ue  háblais  de  vuestro  amor, 
la  hora  del  crepúsculo, 
tras  la  montaña  umbría .  „ 
tiniebla,  que  eres  duelo  ; 
luz,  que  eres  alegría  : 
tú,  dame  tus  tristezas 
tú,  dame  tu  esplendor! 

Y  así.  cuando  levante 
rai  tienda  maltratada 


dici&ndole  á  la  muerte: 

— serás  mi  último  amor! — 
irán  mis  pobres  versos, 
en  turba  desbandada, 
clamando  los  pesares 
eou  rayos  de  alborada, 
templándo  los  placeres 
con  sombras  de  dolor! 

José  / 


Instrucción  Cívica. 


La  defensa  nacional. 

■**>  t ..  V* .  ^ 

/ 


La  guerra,  mis  queridos  niños,  es  una  supervivencia  de  la  bar¬ 
barie  en  que  vivimos  los  primeros  días  de  nuestra  integración  so¬ 
cial  y  política  y  de  la  cual  no  podemos  desprendernos  aún  al  tra¬ 
vés  de  esa  maravillosa  evolución  que  pueblos  y  naciones  han  su¬ 
frido  y  cuya  aparición  cada  vez  en  la  historia  humana  es  un  acci¬ 
dente  monstruoso  que  lega  como  única  herencia,  odios,  rencores, 
lágrimas,  miserias  y  hambres! 

En  vano  en  el  actual  siglo  en  el  que  la  razón  y  la  justicia  con 
una  fuerza  cada  vez  mas  creciente  se  levantan  en  contra  de  élla, 
y  las  naciones  del  viejo  3^  nuevo  continentes  movidas,  más  que 
por  un  sentimiento  generoso,  un  sentimiento  ego  altruista,  fun¬ 
dan  tribunales,  como  el  de  La  Haya,  cuya  misión  es  hacer  justicia 
y  cimentar  la  paz  universal  y  á  cuyo  fallo  se  comprometen  acudir 
en  caso  de  un  conflicto  inminente  3ra  sea  interior  ó  exterior. 

¡Vanas  quimeras  que  la  experiencia  viene  confirmando  á  cada 
desacuerdo  internacional  que  surge  y  que  la  Historia  ha  recogido 
en  páginas  luctuosas! 

Inglaterra  declara  la  guerra  á  los  países  del  Africa  del  Sur  al 
día  siguiente  de  haber  firnmdo  los  protocolos  del  Congreso  de  la 
Paz  >r  Alemania*,  hace  ñocos  meses,  con  la  convincente  elocuencia 
de  sus.cañones  pide  á  Venezuela,  haga  justicia  y  atienda  á  sus  na¬ 
cionales  y  como  preludio  de’áctos  posteriores  bombardea  el  fuerte 
de  San  Carlos! 

Por  eso  mientras  tanto  la  concordia  universal  no  sea  un  hecho 
positivo  sino  una  hermosa  esperanza  en  lo  futuro,  los  ciudadanos 
3'  los  gobiernos  de  las  naciones  deben  temer  presente  los  deberes 


¡CASTIGADA! 


De  esa  desaplicación 
no  vas  á  ponerte  hueca : 

¡de  rodillas  la  muñeca 
por  nb  saber  la  lección  ! 

No  estrañéis  el  despotismo: 
si  la  niña  es  cruel,  será  . . . 
porque  su  buena  mamá 
hace  con  ella  lo  mismo. 
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que  la  realidad  les  impone.  Existen  por  desgracia  aún,  pueblos 
ricos  é  inermes,  cu)ras  riquezas  sin  explotación  despiertan  el  vo¬ 
raz  apetito  de  otras  naciones;  pueblos  que  tras  largas  y  sangrien¬ 
tas  luchas  civiles  y  religiosas,  han  agotado  sus  energías  en  lucha 
abierta  contra  el  progreso;  viven  en  la  anarquía  más  desenfrena¬ 
da  y  cuyo  destino  no  será  otro,  que  ser  la  presa  codiciada  de  los 
países  fuertes  por  su  organización  social  política  y  por  su  dinero. 

De  aquí  que  mientras  este  estado  social  subsista,  mientras  que 
por  encima  de  los  derechos  humanos  se  imponga  la  fuerza  bruta 
de  la  conquista,  ya  sea  pacífica  ó  armada  y  los  pueblos,  como 
único  medio  de  solución,  en  caso  de  conflictos  tengan  que  recurrir 
á  la  lucha,  se  impone  el  deber  á  todos  los  mexicanos  de  ser  fuer¬ 
tes  ó,  en  otros  términos,  la  existencia  de  un  ejército  ilustrado,  vi¬ 
goroso,  bien  disciplinado,  numeroso,  (relativamente)  y  bien  re¬ 
tribuido,  es  una  necesidad  para  la  salud  nacional,  sin  el  cual  la  in¬ 
tegridad  patria  corre  eminente  peligro  y  la  paz  interior,  de  que 
nos  vanagloriamos,  sería  una  ilusión,  porque  desgraciadamente 
aun  existen  muchos  mexicanos  que  suspiran  por  los  tiempos  en 
los  que  el  cuartelazo  y  el  grito  de  sedición  eran  el  pan  cuotidiano. 
Hoy  mismo  si  nuestro  gobierno,  dejado  conducir  por  un  senti¬ 
miento  malentendido,  suprimiera  una  parte  considerable  de  nues¬ 
tro  ejército  en  pié,  veríamos  como  surgían  los  cabecillas  regiona¬ 
les,  en  rebelión  á  eada  mandato  de  las  autoridades  federales  y  co¬ 
mo  la  paz  pública  se  trastornaría.  Bien  ha  dicho  un  estadista  eu¬ 
ropeo:  “El  mejor  medio  de  evitar  las  guerras  internacionales  y 
mantener  la  paz  interior,  es  estar  prevenidos  y  armados.” 

Precisa  por  lo  tanto  que  todos  los  mexicanos  útiles  estén  pres¬ 
tos  para  cualquier  evento,  tanto  individual  como  colectivamen¬ 
te,  y  esta  necesidad,  afortunadamente  ha  sido  tan  bien  conocida 
que  la  formación  de  nuestras  Reservas  ha  sido  llevada  á  cabo  en 
medio  del  aplauso  de  todo  el  pueblo  trabajador  y  honrado  de  la 
nación,  que  ha  comprendido  el  papel  que  está  llamada  á  desem¬ 
peñar  tan  simpática  institución,  en  la  defensa  nacional,  contra 
cualquiera  agresión  que  del  exterior  nos  venga. 

Pero  no  basta  que  un  ejército  sea  patriota  y  numeroso  para  ser 
temible  y  respetado,  es  necesario  que  sea  instruido  en  la  ciencia 
de  la  guerra,  por  lo  que  nuestro  gobierno  funda  escuelas  de  tiro, 
campos  de  maniobras,  polígonos  de  experimentación,  gabinetes 
de  estudio  y  análisis,  academias  de  instrucción  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  la  táctica  co  no  al  manejo  de  las  armas,  clubs  hípicos, 
centros  de  reunión  y  estudio  etc.  etc.  y  procura  por  mil  medios 
elevar  el  sentimiento  moral  del  soldado,  ya  premiando  en  ocasio¬ 
nes  solemnes  á  sus  viejos  veteranos,  ora  creando  condecoraciones, 
concediendo  subsidios  á  las  familias  de  los  que  mueren  en  cam¬ 
paña  y  por  último,  mejorando  sus  haberes,  porque  comprende  que 
la  cualidad  de  un  ejército  depende  de  la  cualidad  de  sus  miembros 
que  lo  constituyen  y  que  la  experiencia  que  tan  caro  pagaron  los 
ingleses,  ha  venido  á  enseñará  los  países  que  como  México,  uocuen- 
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tan  con  una  gran  masa  de  población  que  la  cualidad  suple  al  nu¬ 
mero  y  que  un  soldado  en  las  condiciones  del  boer  vale  tanto  co¬ 
mo  veinticinco  ingleses! 

Para  nosotros  el  único  peligro,  si  es  qué  lo  hny,  es  el  yanqui,  pe¬ 
ro  por  fortuna  éste  de  día  á  día  parece  alejarse;  no  obstante  hay  que 
prepararse  ante  un  evento  cualquiera  y  á  vosotros  os  toca  hacer¬ 
lo  hoy  desde  la  escuela  porque  el  interés  de  la  Patria  así  lo  exige. 
No  os  dejéis  seducir  y  adormecer  con  la  idea  de  un  patriotismo 
mal  entendido,  porque  el  despertar  á  la  realidad  os  costará  vues¬ 
tra  nacionalidad;  trabajad,  pero  conservando  prendida  á  la  cin¬ 
tura  la  espadasque  e  .i  cualquier  momento  empuñaréis  en  la  defen¬ 
sa  nacional! 

Manuel  Velázquez  Andrade. 


LA  CALUMNIA. 

(cuarto  año.) 

Monstruo  sutil  que  del  podrido  am¬ 
biente  ; 

Constante  acechas  la  virtud  triunfante: 
¿Ores  que  á  tu  impulso  cederé  un  ins¬ 
tante, 

Pingajo,  cuando  miróte  de  frente! 

Tiembla  ante  mí,  fatídica  serpiente 
Qfle  si  en  ingenuo  pecho  eres  gigante 
Conozco  yo  tu  albergue  repugnante 
Y  hasta  diviso  en  él  tu  infame  frente. 


Mas. . . no !  No  temas  despertar  mis 

iras: 

Si  acaso  en  mi  camino  tu  bajeza 
Vertiera  el  ciño  que  constante  brotas; 
Tan  grande  es  el  desprecio  que  rae  ins 

piras, 

Que  nunca  aplastaría  tu  cabeza 
Por  no  ensuciar  el  taco  de  mis  botas. 

Constantin*  Franco. 

I  :  i 


Aquí  tienen  ustedes  esta  regla  con  articulaciones,  las  cuales  per¬ 
miten  que  se  haga  dobleces  para  poder  usarla  en  el  bolsillo.  Éste 
pequeño  instrumento  nos  sirve  para  medir  lo  largo  de  un  cordel, 
lo  ancho  de  una  mesa,  lo  grueso  de  una  tabla,  etc.,  y  por  lo  mismo, 
se  le  ha  dado  el  nombre  de  metro,  que  quiere  decir  medida. 

Está  dividida  en  diez  partes,  y  cada  una  de  ellas  es  una  articu¬ 
lación  que  recibe  el  nombre  de  decímetro,  que  quiere  decir  décima 
parte  del  metro. 

Cada  decímetro  se  ha  dividido  en  otras  diez  partes,  y  como  son 
diez  decímetros,  resulta  ya  dividido  el  metro  en  cien  partes  llama¬ 
das  centímetros;  y  por  último,  cada  centímetro  se  subdivide  á  la 
vez  en  otras  diez  pequeñísimas  partes  llamadas  milímetros. 
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E1  metro  tiene  pues,  diez  decímetros,  cien  centímetros  y  mil  mi¬ 
límetros. 

Reasumiendo  lo  anterior,  diremos:  El  metro  es  una  medida  de 
longitud. — El  objeto  de  hacer  metros  articulados  es  facilitar  su 
uso. —  El  metro  se  divide  en  diez  decímetros,  el  decímetro  en  diez^ 
centímetros  y  el  centímetro  en  diez  milímetros. 

Ahora  ustedes  me  van  á  contestar  á  estas  preguntas;— ¿Qué 
quiere  decir  metro?— ¿Para  qué  se  usa  ?— ¿Cuál  es  el  objeto  de 
hacer  metros  articulados?— ¿Cuáles  son  las  divisiones  del  me¬ 
tro? — ¿Cuántos  decímetros  tiene  el  metro?— ¿Cuántos  milíme¬ 
tros?— ¿Cuántos  centímetros. 

Tepic,  junio  12  de  1903. 

Alejandro  Patrón* 


CONFERENCIAS  PEDAGOGICAS. 

* 

En  la  conferencia  ordinaria  verificada  el  día  5  del  corriente 
mes,  por  la  Junta  de  Profesores  del  Partido  de  Tepic,  en  la  Escue¬ 
la  Nacional  Primaria  Superior  número  2  de  esta  ciudad,  se  señaló 
el  último  sabado  del  mismo  mes  para  la  fiesta  de  repartición  de 
premios  obtenidos  por  los  alumnos  más  aprovechados  de  las  E. 
E.  Oficiales  del  1er.  partido,  en  los  exámenes  de  fin  de  curso,  del 
año  próximo  pasado. 

El  señor  Luis  B.  Yelasco,  ayudante  de  la  Escuela  Nacional  nú¬ 
mero  3  de  esta  ciudad,  presentó  el  trabajo  escrito  que  se  letdesig- 
ñó  en  la  conferencia  anterior,  consistente  en  una  lección  práctica 
acerca  del  movimiento  de  rotación  de  la  tierra,  y  cuyo  trabajo  va 
inserto  en  otro  lugar. 

Las  niñas  del  4.  °  año  elemental  de  la  Escuela  Primaria  Supe¬ 
rior  número  2,  recibieron  dos  clases  prácticas:  una  de  Aritmética 
dada  por  la  Señorita  Josefa  Cabello,  Ayudante  de  la  Escuela  Na¬ 
cional  Elemental  número  4,  que  consistió  en  la  división  de  los  nú¬ 
meros  fraccionarios  ó  mixtos  por  el  método  de  reducción  á  la 
unidad,  y  otra  de  moral,  dada  por  la  Señora  Profesora  Teresa 
Robles,  cuya  clase  consistió  en  hacer  comprender  á  las  niñas,  á 
quienes  se  les  llama  traidores  á  nuestra  Patria.  Arribas  maestras 
estuvieron  felices  en  el  desempeño  de  su  comisión,  si  tenemos  en 
cuenta  que  ambas,  con  la  corrección,  claridad  y  precisión  que  el 
caso  demandaba,  manejaron,  en  el  desarrollo  de  sus  clases,  la 
forma  socrática,  forma  que,  por  su  carácter  excelentemente  educa¬ 
tivo,  predomina  hoy  en  la  Escuela  Primaria. 

La  Junta  felicitó  sinceramente  á  las  dos  maestras  por  el  buen 
desempeño  de  su  cometido. 

Fueron  designadas  por  el  Delegado  de  Instrucción,  Presidente 
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de  la  Junta,  las  Profesoras  Señorita  Martina  Valdé*  y  Señora 
Benigna  Viruete,  ayudantes  de  la  Escuela  número  2,  encargadas 
respectivamente  del  1.  0  y  2.  °  años  de  enseñanza  primaria  supe¬ 
rior,  para  dar  á  sus  correspondientes  alumnas,  en  la  siguiente 
conferencia,  una  lección  práctica,  dejando  á  la  elección  de  las  re-* 
feridas  profesoras  las  materias  y  temas  respectivos. 

Por  último,  fueron  designados  por  la  mesa  directiva,  los  Señores 
Alejandro  Patrón  y  Profesor  Gregorio  Ochoa  Gutiérrez,  para  que 
presentasen  trabajos  escritos  en  la  siguiente  conferencia. — Ayu¬ 
dantes  de  la  Escuela  Nacional  Primaria  sujjerior  número  1  de  es¬ 
ta  ciudad, 


V 


Qué  cosas  tengo  yo  en  las  manos?— Señor,  Usted  tiene  en  las 
manos  una  manzana  y  un  palito. — Vean  ahora  Ustedes  qué  voy 
hacer  con  estos  doscuerpos... — ¿  Pedro,  que  hice  con  ellos? — Señor, 
Usted  introdujo  el  palito  en  la  manzana. — Efectivamente. — ¿Y  por 
qué  parte  de  la  manzana  introduje  el  palito,  Juan? — Señor,  por  sus 
extremos. — Muy  bien;  ahora,  si  muevo  ík  manzana  ¿qué  tengo  en 
este  palito,  qué  sucedí? — Señor,  dá  vueltas  en  el  palito  como  una 
rueda. — Pues  bien,  á  ese  movimiento  de  la  manzana  sobre  el  pa¬ 
lito,  se  llama  movimiento  de  rotación. — ¿Como  se  llama  ese  mo- 
#  vimiento  de  la  raanzána  sobre  el  palito  Antonio?— Señor,  se  llama 
movimiento  de  rotación. — ¿Qué  cosas  conocen  Ustedes  que  ejecu¬ 
ten  movimientos  de  esta  clase? — Señor,  la  pirinola, :la  churumbela, 
las  ruedas  de  carreta,  las  ruedas  de  coche. — Muy  bien,— todas  esas 
cosas  giran  sobre  sí  mismas . —Ahora,  Júan,  un  palo  de  hie¬ 

rro  de  la  misma  forma  de  este,  que  ejecute  las  mismas  funciones 
en  un  coche  ¿cómo  se  llama?— Señor,  se  llama  eje  de  un  coche. — Y 
ese  eje  para  qué  sirve? — Señor,  para  girar  la  rueda  sobr  eél. —  Muy 
bien,  pues  así  como  vimos  que  para  girar  est¿i  matizan  ajes  necesa  - 
río  el, palito  que  llamamos  eje,  de  la  misma  manera  la  tierra  tiene 
una  línea  imaginaria  que  llamamos  eje  de  la  tierra,  sobre  el  cual 
describe  un  movimiento  semejante  á  este,  que  se  llama  movimien¬ 
to  de  rotación. — ¿Antonio,  la  tierra  que  cosa  tiene? — Señor,  la  tie¬ 
rra  tiene  una  línea  imaginaria  que  se  llama  eje  de  la  tierra.  -¿Pe¬ 
dro,  ¿y  qué  movimiento  describe  la  tierra  sobre  su  eje? — Señor,  un 
movimiento  de  rotación. — Bien,  repítanlo  todos. — La  tierra  tiene 
una  línea  imaginaria  que  se  llama  eje  de  la  tierra  y  describe  un 
movimiento  de  rotación.  — 

Tepic,  mayo  31  de  1903.  i 

* 

'  Luis  B.  Velasco. 


% 
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VOCABULARIO  de  frases  con  palabras  homófonas,  y  de 
escritura  dudosa  más  usadas ,  para  ejercicios  orto¬ 
gráficos  al  dictado ,  formadas  por  el  Profesor  Bernar¬ 
do  M.  Martínez. 

A  •  |gj 

La  a  es  vocal** 

Voy  á  México. 

El  niño  ha  jugado  mucho. 

Tiempo  há  que  no  estudia. 

¡Ah!  que  susto  he  llevado. 

Composición. 

¡Ah!  pobre  de  mí  si  no  escribo  la  a;  mi  maestro  me  ha 
dicho  que  há  tiempo  estoy  en  la  escuela  y  que  hoy  me  va 
á  castigar. 

Explicación: 

A. — Nombre  sustantivo. 

Á. — Preposición. 

Ha.— Intlección  del  verbo  haber . 

Há.  — Infleceión  del  verbo  hacer.  * 


Pedro  abraza  á  Juan. 

El  calor  me  atrasa  el  cuerpo. 

Composición. 

Anita,  niña  buena,  al  ir  á  encender  una  vela  se  abrasa 9 
v  la  inocente  antes  de  morir  abraza  á  su  hermana  y  así 

*  s  * 

exhala  el  último  suspiro. 

Explicación: 

Abraza.—  tntleeción  del  verbo  abrazar,  estrechar  con  ó 
entregos  brazos. 

Abrasar —Infleceión  de¡  verbo  abrasar,  sinónimo  de 
quemar. 

( Continuará.) 


* 
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DEL  DISTRITO  T  TERRITORIOS  FEDERALES. 


I,a  enseñanza  de  las  “I/ecciones  de  Cosas” 
en  el  primee  año  escolar. 


(Continúa). 

Damos  á  continuación  el  siguiente  esqueleto  para  una 
lección  objetiva  sobre  una  silla,  en  el  cual  haremos  apli¬ 
cación  de  algunos  de  los  preceptos  que  dejamos  estableci¬ 
dos.  ' 


Plan  y  órdinamiento  de  los  datos  para  una  lección 

DE  COSAS  SOBRE  UNA  SILLA. 


>  1. 3  Idea  general. 
: 2 .  °  Partes. 


/  nombre .  Silla. 

^especie. .  Mueble  de  uso  general . 


f  asiento . 1 

I  pies  . >  Partes  principales. 

"i  respaldo . f 

j  travesaños  ó  barrotes.  Partes  accesorias. 


3.  o  Cualidades  de  las  par¬ 
tes. 


4.°  Materia. 


5.°  Dimensiones. 


✓ 


6.  0  Usos. 


( asiento _ , . . 

!  pies . 

j  respaldo . 

j  travesaños . 

"general . 

armazón  del  asiento  y 

j  respaldo . 

asiento  y  respaldo 


Forma,  color. 

,,  .,  número 

i)  >>  >> 

vi  >>  r> 

% 

'  Madera.  ' 

Madera. 

Madera,  b  ejuco,  cerda, 
etc.,  según  el  caso. 


^ pies  y  barrotes .  Madera. 

Í  altura  gral.  de  la  silla 
,,  del  asiento ... . 
ancho  ,,  ,,  — 

Tamaño  ordinario  de  las  diversas  clases  de  sillas. 

-general . /  Para  sentarte  cómoda- 

e  t  mente. 

asiento .  Para  sostener  el  cuerpo. 

•  í  Soportar  el  asiento  d  la 

<  **  . ^ . \  altura  conveniente. 

]  respaldo. .  . . /  Reclinar  la  parte  supe- 

\  rior  del  cuerpo' 

barrotes . í  Unir  los  pies  y  dar  fir- 

meza  á\la  silla. 


l 


-240 


7  °  Fabricante».  Carpinteros,  tapiceros,  mueblerías. 

f  Los  niños  no  deben  pararse  sobre  las  sillas,  oí 
1  deben  tirarlas  al  suelo,  ni  mecerse  en  ellas  [á 

Conclusión  práctica.  j  no  ser  que  tengan  ese  objeto],  ni  colocar  sobra 

t  los  asientos  cosas  que  los  ensucien. 

Pasando  á  la  tercera  división  dé  la  asignatura  de  que 
tratamos,  que  la  constituyen  los  Ejercicios  sobre  Jos  c#- 
lores,  diremos  que  tiene  por  objeto  educar  el  sentido  de 
la  vista,  en  la  percepción  y  distinción  del  color,  no  sola¬ 
mente  para  dar  al  >jo  el  mayor  poder  de  apreciación  de 
los  diversos  tintes  y  matices,  cuya  utilidad  es  innegable, 
siendo  á  la  vez  fuente  constante  de  placer  para  el  espíri¬ 
tu  sino  también  para  corregir  la  imperfecta  percepción: 
de  los  colores,  que  es  más  frecuente  de  lo  que  se  cree,  y 
que  puede  originar  algunas  veces  anales  de  trascendericia. 

Estos  ejercicios  consistirán  en  lo  siguiente: 

1. °  Distinción  de  colores  semejantes  y  diferentes. 

2. c  Distinguir  por  su  nombre  los  colores  amarillo ,  azul , 
rojo,  naranjado ,  violeta  y  verde. 

3. c  Idea  de  blanco  y  negro. 

4. °  Conocimiento  de  los  principales"¿m£es  de  los  colo¬ 
res  ya  expresados. 

5. °  Colores  pardos  y  grises. 

6°  Colores  de  los  animales. 

7.°  Conocimiento  de  los  colores  prima  rios  y  délos  se¬ 
cundarios. 

S.c  Colores  de  la  luz  solar  y  producción  del  blanco. 

Para  suministrar  los  conocimientos  á  que  conducen  los 
Ejercicios  sobre  los  colores ,  se  proveerán  los  maestros  de 
tarjetas,  obleas,  estambres,  sedas,  papeles,  gises  y  lápi¬ 
ces  de  todos  colores,  así  como  de  un  prisma  de  cristal  y 
un  disco  de  Newton ,  ó  algún  a  paratito  sencillo  y  fami¬ 
liar  que  supla  á  ésto. 

En  los  primeros  ejercicios  no  sedirá  ni  se  pedirá  el  nom¬ 
bre  de  los  colores;  sino  simplemente  se  hará  que  los  niños 
distingan,  al  presentárseles  dos  ó  más  objetos,  si  son  de 
colores  semejantes  ó  diferentes .  y  luego  que  ellos  agrupen 
separadamente  todos  los  objetos  de  colores  semejantes. 

_ j( Continuará . 

Imp.  de  los  Talleres  de  la  Penitenciaría. 


“EL  MAGISTERIO. 


QUINCENAL  PEDAGOGICO, 

ORGANO  DEl  PROEESORADO  DEL  TERRITORIO. 
Director,  Victoriano  Quzmán. 

REDACTORES : 

Profesores,  Señoritas  Catalina  Jáuregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  Guzmán  y 
Señores  Bernardo  M.  Martines  y  Martín  González — Inspectores,  Bonifacio  Díaz, 
Hermenegildo  Esperanza,  Víctor  G.  Hermosillo,  Marcos  A.  Ochoa  y  Julio  Her¬ 
nández. 

Para  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

^^•Precio:  CINCO  CENTAVOS. 

REGISTRADO  COMOlRTlCULO  DE  2*  CUSE  EL  4  le  nSTiemtre  ie  19Bt 

Responsable,  BONIFACIO  DIAZ. 

Tomo  I.  Tcpic.  Tcp.  México,  l,°  de  agosto  de  1903.  Num.  16. 


El  Consejo  Nacional  de  Educación,  al  abrir  su  nuevo 
período  de  sesiones,  ha  puesto  sobre  ei  tapete  de  la  dis¬ 
cusión  la  cuestión  más  trascendental  que  registrarse  pue¬ 
da  en  los  anales  de  la  Escuela.  , 

Hay  rémorns  que  es  preciso  destruir  á  todo  trance, 
porque  se  interesa  la  vitalidad  déla  nación,  su  progreso, 
su  salvación,  su  desarrollo,  su  reposo.  Hay  rutinas  que 
se  oponen  con  pesadez  de  plomo  á  las  aspiraciones  uná¬ 
nimes  del  país,  el  cual  ha  comprendido  la  imperiosa  nece¬ 
sidad  de  marchar  adelante,  á  pesar  de  los  inconvenientes  y 
obstrucciones  de  ciertos  grupos  sociales.  Un  pueblo  disím¬ 
bolo  como  el  nuestro,  compuesto  de  castas  engendradas 
para  la  evolución  histórica,  necesita  más  que  ningún 
otro,  una  solución  terminante  y  favorable  al  tema  que 
actualmente  discute  el  referido  Cuerpo. 

Si  hay  Estados  que  han  hecho  esfuerzos  sobrehumanos 
por  cimentar  en  su  territorio  uaa  educación  racional  y 
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moderna,  hay  en  cambio  el  mayor  número  que  sólo  se 
paga  de  aparatosas  y  bombásticas  declamaciones,  don¬ 
de  el  elemento  director  se  ha  cristalizado,  donde  con  el 
nombre  pomposo  de  profesor  de  tal  año  se  pagan  diez 
pesos  mensuales  de  sueldo  á  los  infelices  agraciados,  don¬ 
de  los  edificios  escolares  son  una  afrenta,  donde  la  mitad 
de  la  población  infantil  vegeta  en  la  ignorancia,  donde 
jamás  se  ocupan  de  las  escuelas  particulares,  dejándolas 
que  embrutezcan  á  la  juventud,  donde  no  se  toman  las.  pre¬ 
cauciones  del  caso  para  que  las  mayorías  reciban  el  bau¬ 
tismo  santo  y  puro  de  la  Instrucción  Obligatoria. 

Después  de  cuarenta  y  siete  años  de  luchar  con  la  igno¬ 
rancia,  el  fantasma  negro  se  yergue  imponente,  luce  sus 
garras  descarnadas,  se  rié  de  nuestros  respetos  ridículos 
por  las  teorías  irrealizables  y  nos  señala  el  campo  con¬ 
quistado  con  la  satisfacción  en  el  semblante  y  la  vanidad 
de  haber  burlado  los  ideales  de  los  patriarcas  de  la  Re¬ 
volución  y  de  la  Reforma.  Y  tal  estado  de  cosas  no  pue¬ 
de  subsistir,  porque  la  nacionalidad  peligra,  se  estanca, 
desperdicia  sus  fuerzas  y  no  asciende,  por  el  cedimento  de 
pasiones  y  de  bastardos  intereses  personales  que  contra 
pesan  su  impulso  hacia  la  perfectibilidad. 

La  nación  ha  menester  homogeneidad  en  sus  aspiracio¬ 
nes,  homogeneidad  en  sus  fuerzas,  homogeneidad  en  sus 
elementos  intelectuales  para  arribar  á  la  meta  de  sus 
ideales;  necesita  matar  todos  y  cada  uno  de  los  obstácu*. 
los  que  entorpecen  su  marcha  triunfadora,  urge  despo¬ 
jarse  de  las  ligaduras  que  la  han  atado  al  suplicio  de 
Tántalo;  es  forzoso  que  el  mismo  ideal  anime  todos  los 
cerebros,  que  la  escuela  sea  el  santuario  de  conciliación, 
y  no  la  fábrica  de  odios,  de  rencores,  de  discordias  fo¬ 
mentados  por  las  diversas  sectas  religiosas;  es  urgente 
que  la  educación  patria  sea  la  misma  desde  las  riberas 
del  Bravo  hasta  las  arenas  del  Suchiate,  cori  igual  inten¬ 
sidad,  con  idénticos  fines,  con  propias  aspiraciones,  evi¬ 
tando  el  sectarismo  que  divide  á  la  República  y  le  prepa¬ 
ra  momentos  de  afrenta  y  de  infamia;  es  indispensable 
que  de  los  bancos  escolares  surja  la  unión,  la  paz,  la  con¬ 
cordia,  el  amor  como  plegaria  bendita  que  llegue  de  uno 
á  otro  confín  de  la  nación. 


/ 
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Si  hay  elementos  discordante» que  valiéndose  del  as¬ 
cendiente  moral  que  ejercen  sobre  las  clases  analfabetas, 
ponen  de  su  parte  cuantos  medios  están  á  su  alcance  pa¬ 
ra  impedir  la  consecusión  de  los  ideales  nacionales,  esos 
elementos  deben  quedar  impotentes,  nulificados,  destrui¬ 
dos  par  a  realizar  su  obra  antipatriótica;  deben  retirarse 
del  engranaje  en  que  se  creyó  cooperarían  á  la  dignifica¬ 
ción  del  país.  Cuarenta  y  siete  años  de  experiencia  son 
más  que  suficientes  para  que  la  patria  conozca  qué  ele¬ 
mentos  favorecen  su  adelanto  y  cuales  impiden  su  pro¬ 
greso.  Ahora  es  tiempo  de  purificar  la  atmósfera  para 
que  la  Escuela  cumpla  con  la  misión  redentora  que  por 
su  naturaleza  está  destinada  á  realizar;  fuera  intereses 
mezquinos,  fuera  pasiones  impuras,  fuera  especulaciones 
indignas.  Paso  á  la  Escuela  regenerando  á  México,  co¬ 
mo  maga  moderna  de  luz  y  de  esperanza,  como  astro  cin¬ 
tilante  de  vida  y  de  grandezas. 

Hace  47  años  que  la  nación  pidió  el  contingente  de 
todos  sus  hijos,  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad 
para  la  regeneración  de  su  suelo;  desde  el  Sinaí  de  la 
Constitución  se  levanta  la  voz  augusta  de  México,  sono¬ 
ra,  vibrante,  solemne,  magestuosa,  (finiendo  á  todos: 
“sois  libres  para  enseñar,  podéis  comunicar  vuestras  ideas, 
en  la  inteligencia  que  respetaré  vuestras  opiniones  y  aca¬ 
taré  vuestros  ideales  Y  desde  entonces  flota  en  el  am¬ 
biente  nacional  la  diosa  Libertad  amparando  con  su 
sombra  todas  las  creencias  y  todas  las  opiniones.  Pero 
si  hay  hombres  que  han  respondido  gozosos  y  de  buena 
fé  á  la  buena  nueva,  hay  otros,  los  jacobinos,  tanto  reli¬ 
giosos  como  descreídos,  que  se  escudan  con  la  magestad 
de  la  ley  para  burlar  sus  prescripciones,  que  se  valen  de 
su  influencia  para  perpetuar  la  obscuridad  en  los  espíri¬ 
tus.  Los  que  vi  vimos  fuera  de  la  esfera  en  que  la  civili- 
zación nacional  se  condensa,  palpamos  muy  á  pesar  nues¬ 
tro  la  obra  perniciosa  y  artera  que  ejercen  ciertos 
elementos,  impidiendo  que  la  luz  llegue  á  la  inteligencia, 
valiéndose  de  los  medios  más  reprobados  para  nulificar 
los  esfuerzos  de  la  nación  p^r  dar  cultura  á  las  masas, 
oponiéndose  como  velos  de  azabache  entre  los  rayos  que 
llegan  y  los  espíritus  que  los  buscan,  amparando  su  irrc- 
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denta  labor  con  palabras  santas,  con  hipocresías  seduc^ 
toras,  con  prácticas  de  apariencia  augusta.  Tales  obs¬ 
táculos  hay  que  reducirlos  á  la  impotencia,  hay  que 
nulificarlos,  hay  que  destruirlos. 

La  hora  de  la  regeneración  se  acerca.  Cuando  la  educa¬ 
ción  nacional  se  desarrolle  vigorosa,  pujante,  magestuo- 
sa,  libre  como  el  viento,  amplia  como  el  espacio,  inspira¬ 
da  por  la  ciencia,  nutrida  por  la  competencia,  depurada 
de  preocupaciones,  respetando  todos  los  ideales  y  vene¬ 
rando  todas  las  aspiraciones,  entonces  la  nacionalidad 
vivirá  sana  y  robusta,  se  preparará  para  cualquiera  con¬ 
tingencia,  se  alistará  para  anidar  en  su  regazo  el  progre¬ 
so  indefinido,  llevará  su  contingente  hasta  los  confines 
de  la  tierra  y  se  colocará  como  atleta  de  fuerza  incalcu¬ 
lable  á  la  cabeza  de  todo  un  continente,  con  la  tea  déla 
civilización  en  la  diestra,  la  armadura  del  trabajo  como 
vestimenta  y  el  sol  de  la  libertad  como  simbolo. 

El  Consejo  Nacional  de  Educación  ha  planteado  con 
diestra  mano  el  problema  de  la  unificación  nacional.  To¬ 
ca  al  patriotismo  darle  solución  práctica,  porque  ella  en¬ 
traña  el  colosal  problema  de  nuestra  solidificación  co¬ 
mo  pueblo  libre,  culto,  vigoroso  y  digno. 

Victoriano  Guarnan. 

_  x 


Miguel  Hidalgo.  ¿  Allende. 


(4-  °  año). 

En  sepulcral  silencio  se  encontraba 
El  pueblo  mexicano  sumergido  : 

¡  Fatal  silencio!  Sólo  interrumpido 
Por  la  dura  cadena  que  arrastraba. 

Como  crimen  atroz  se  castigaba 
Del  triste  esclavo  el  mísero  gemido 
Que  de  los  opresores  al  oído 
Cual  música  de  triunfo  resonaba. 

Grita  Hidalgo ,  por  fin,  con  voz  divina: 
¡“México  libre  para  siempre  sea!” 

Y  al  tirano  español  guerra  fulmina. 

Once  años  dura  la  mortal  pelea, 

El  trono  se  desploma,  y  en  su  ruina, 

De  Libertad  el  estandarte  ondea. 

Fernando  Calderón. 


(4?.  año). 

Fue  el  amor!  fué  el  amor,  el  sentimiento 
Que  enciende  el  corazón  en  llama  pura. 
El  primero  en  hablarte  con  ternura 
De  gloria,  provocando  tu  ardimiento. 

Después  la  patria  en  funeral  lamento 
Dolióse  de  su  negra  desventura 
Y  fiera  esclavitud,  á  tu  bravura 
Pidiendo  el  fin  de  su  fatal  tormento. 

La  patria  y  la  beldad  !  los  dos  amores 
Tu  noble  pecho  juvenil  llenaron 
Con  sus  santos  y  divos  resplandores. 

Y  corriste  á  !a  lid,  y  en  tí  miraron 
Los  bravos  insurgentes  de  Dolores 
El  mejor  capitán  que  ambicionaron. 

Francisco  Sosa . 
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Sección  Práctica. 


Elevar  un  número  al  cuadrado,  en  menos  de  un  minuto,  por  más 
complicado  que  sea,  es  tan  fácil  como  dejar  caer  una  regla  de  ma¬ 
dera  al  suelo;  pero  para  esto,  es  preciso  saber  ejecutar,  con  violen¬ 
cia  y  por  los  procedimientos  ordinarios,  las  cuatro  operaciones 
fundamentales  que,  en  realidad,  se  reducen  á  dos:  sumar  y  restar, 

1.  REGLA. 

Cuadrados  de  10  a  19. 

Se  cuadra  la  primera  cifra  de  la  derecha  del  número  dado  v 
de  este  producto  se  dejan  las  unidades,  y  las  decenas,  si  las  hubie¬ 
re,  se  agregan  al  doble  de  las  unidades  del  número  en  cuestión- 
colocándose  como  decenas  á  la  izquierda  de  ellas,  las  centenas  que 
hayan  sobrado  mas  una. 

Ejemplo:— [14];  4X4=  16 
2X4  =  8 

1 


Resultado . 196 

De  20  á  24. 

2.  A  400  que  es  la  segunda  potenciarle  20  se  le  añade  siempre 
‘el  producto  de  la  suma  de  20  más  el  número  que  se  pretenda  ele¬ 
varse  por  su  diferencia. 

Ejemplo:  (22)  2;  20X20=400 
(22-f  20)X2  =  84 


Resultado .  484 

De  los  terminados  en  5. 

3.  A  las  dece  lasse  les  añaden  uno  y  se  multiplican  por  las  de¬ 
cenas  del  número  que  se  dé.  poniéndose  á  continuación  25  que 
es  la  segunda  potencia  de  las  unidades. 

Ejemplo:  (75)  2;  (7-fl)X7=56 

5X5=  25 


Resultadp . 5625 

De  26  á  40. 

4.  Se  ve  la  diferencia  que  existe  entre  los  números  25  y  el  que 
se  haya  dado  y  esto  se  deduce  de  25,  cuya  resta  debe  cuadrarse, 
teniendo  cuidado  de  agregarle  dicha  diferencia  ó  las  centenas 

Ejemplo:  [27]  2;  27-25=2 

25-2=23;  (23)  3=529 


729 


Resultado 
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De  41  á  50. 

5.  03  Se  halla  la  diferencia  entre  los  números  25  y  el  número  que 
se  dé,  á  esta  se  le  pone  á  continuación,  el  cuadrado  de  lo  que 
falta  para  25. 

Ejemplo:  (44)  2;  44—25=19 

25— 19-6  6.  2=  36 


Resultado .  1936 

De  51  á  60. 

6^.  ^  Se  halla  la  diferencia  entre  los  números  25  y  el  que  se  haya 
dado,  poniendo  en  seguida  de  esta,  el  cuadrado  de  lo  que  pasa 
de  50. 

Ejemplo:  (51 2;  51—25=26 

51-50=:!,  (1)  2—  1 


Resultado .  *2601 

Como  el  cuadrado  de  1  es  dígito,  debe  ponerse  antes  un  cero. 

{Continuará). 

Tepic,  julio  de  1903.— Reinaldo  Patrón. 


Ely  GEOBO  A£U I/. 

Miraba  un  niño  asombrado 
Con  expresión  cariñosa 
Un  globo  de  azul  pintado 
Por  un  hilo  sujetado 
A  su  mano  cuidadosa: 

El  globo,  con  lento  vuelo, 

En  el  aire  se  mecía . 

Y,  el  hermoso  pequeñuelo 
Con  infantil  aleg  ía, 

Por  ver¡o  miraba  al  cielo. 

A  pesar  de  su  viveza 

y  su  alegre  desaliño . 

Cierta  sombra  de  tristeza 
Marchitaba  la  pureza 
De  la  sonrisa  del  niño. 

¡A.y!  que  cuando  preguntaba 
Por  su  madre  con  amor ; 

¡Está  en  el  cielo!  escuchaba; 

Y  en  el  cielo  la  buscaba 
Con  inocente  candor. 

Miraba  el  globo  tranquilo 

El  niño  . con  dulce  arrobo- 

Cuando  rompiéndose  el  hilo, 
Piernón  tose  al  cielo  el  globo 
Cual  si  en  él  buscase  asilo. 

No  produjo  al  tierno  niño 


Pena,  llanto,  ni  alegría, 

Ver  que  el  globo  se  perdía  . 

Antes  bien,  en  su  semblante 
Se  retrató  la  alegría 
Y  se  dijo,  por  consuelo, 
Siguiendo  su  raudo  vuelo: 

¡Oh!  ¡qué  de  prisa  va  ! 

¡  Mejor,  cuando  llegue  al  cielo 
Mi  madre _ le  cojerá. 

X 


LA  ESCUELA  MODERNA 

(3er.  año). 

La  escuela  es  un  santuario: 

Tiene  algo  de  divino,  por  que  enseña; 
Estando  allí,  se  sueña 
Con  la  inmortalidad.  El  silabario 
Encierra  el  verbo  que  fecunda  el  alma 
Allí  en  augusta  calma 
Oficia  el  sacerdote  que  revela 
El  mundo  del  misterio  á  las  sencillas, 
Almas  puras.  Esparce  Dios  semillas 
Brotan  verdades,  luz:  ¡  Esta  es  la  es¬ 
cuela  ! 

Benigno  Pa'lol. 


Todos  los  cuerpos  en  la  Naturaleza  se  presentan  á  nuestra  vista 
bajo  formas  muy  diversas  y  distintas,  por  esta  razón,  para  hacer 
su  estudio  físicamente  hablando,  es  preciso  hacer  de  todos  ellos 
agrupaciones  homogéneas  respecto  de  las  materias  que  los  cons¬ 
tituyen  y  las  propiedades  características  y  peculiares  que  les  per¬ 
tenecen  por  su  manera  de  ser.  Por  donde  quiera  que  dirijamos 
nuestras  miradas,  encontramos  cuerpos  que  debemos  estudiar  y 
observar  muy  atentamente,  para  que  así  podamos  formarnos 
una  idea  exacta  de  todo  cuanto  nos -rodea  y  aprovechar  en  la 
vida  práctica  las  propiedades  de  que  están  dotados. 

lül  conjunto  de  moléculas  que  contribuyen  á  componer  la  mate¬ 
ria  de  que  están  formados  los  cuerpos,  no  siempre  tienen  la  mis¬ 
ma  apariencia  ni  el  mismo  aspecto,-  sino  que  unas  veces  están 
bastante  unidas,  apretadas  y  oponen  mucha  resistencia  cuando 
se  trata  de  separarlas,  como  ocurre  en  los  metales,  las  piedras, 
el  vidrio  y  las  maderas;  otras  ocasiones  esas  mismas  moléculas 
son  susceptibles  de  moverse  al  menor  impulso  y  se  consigue  hacer 
su  separación  con  mucha  facilidad,  tomando  cómodamente  la 
forma  del  recipiente  ó  vasija  que  los  contenga,  tales  como  el 
agua,  el  alcohol,  el  petróleo,  la  tinta  y  otros  de  esta  clase  nos 
manifiestan  sencillamente  esta  verdad.  Así  también  existen 
otros  cuerpos  cuyos  componentes  si  no  se  tiene  mucho  cuidado 
con  ellos,  se  nos  escapan  de  una  manera  rápida,  las  más  de  las 
veces  imperceptible  á  la  simple  vista  y  sin  que  podamos  evitarlo, 
porque  sus  moléculas  no  tienen  ninguna  fuerza  de  unión,  se  disi¬ 
pan  en  el  aire  tomando  distintas  direcciones  y  abarcan  el  mayor 
espacio  que  les  es  posible,  como  acontece  con  el  éter,  los  perfumes 
V  el  humo  que  también  son  cuerpos.  Ya  vemos  pues  que  éstos  no 
son  de  una  misma  naturaleza  ni  tienen  un  solo  modo  de  ser.  En¬ 
tonces  pues  diremos  que  se  da  el  nembre  de  cuerpo  á  toda  canti¬ 
dad  más  ó  menos  considerable  de  materia. 

Materia  es  todo  aquello  de  que  están  hechos  los  cuerpos  y  que 
nosotros  podemos  dar  en  su  conocimiento  por  medio  de  la  per¬ 
cepción  de  nuestros  sentidos.  Por  otra  parte,  las  piedras,  el  vi¬ 
drio  y  las  maderas  de  que  hablé  antes,  afectan  una  figura  deter¬ 
minada  y  oponen  mucha  resistencia  cuando  se  trata  de  dividirlos 
en  partes.  Estos  cuerpos  se  encuentran  en  estado  sólido.  El 
agua,  el  petróleo,  el  alcohol  3'  la  tinta,  se  adaptan  á  la  figura  de 
la  vasija  en  que  se  les  coloque  >r  no  se  necesita  hacer  ningún  es¬ 
fuerzo  para  dividirlos.  Estos  decimos  que  están  en  estado  líqui¬ 
do.  Si  en  dos  pomos  que  contengan  uno  éter  y  el  otro  algún 
perfume,  se  dejan  destapados,  notaremos  que  el  éter  3^  el  perfume 
se  evaporan  y  abarcarán  toda  la  extensión  de  la  pieza  donde  esto 
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se  verifique;  de  la  misma  manera  se  podría  observar  cómo  se  es¬ 
capaba  el  humo  que  se  hubiera  encerrado  en  un  frasco,  se  disipa¬ 
ría  en  la  «tmósfera  hasta  perderse  completamente.  El  estado  de 
^estos  cuerpos  se  llama  gaseoso  ó  aeriforme,  es  decir,  que  toma  la 
forma  del  aire. 

• Reasumiendo  lo  anterior,  diremos:  que  los  cuerpos  se  presen¬ 
tan  en  tres  estados:  sólido,  líquido  y  gaseoso. 

Cuerpos  sólidos  son  los  que  afectan  una  figura  determinada, 
tienen  muy  unidas  sus  moléculas  por  la  fuerza  de  cohesión  y  no  se 
pueden  dividir  con  facilidad. 

Cuerpos  líquidos  se  llaman  aquellos  que  no  presentan  una  for¬ 
ma  especial,  sino  que  toman  la  forma  del  vaso  que  los  contiene, 
sus  moléculas  tienen  poca  cohesión  y  se  pueden  separar  ó  dividir 
en  partes  sin  el  menor  esfuerzo. 

Los  cuerpos  gaseosos  propenden  á  separarse  en  partes,  á  disi¬ 
parse  en  el  aire  atmosférico,  aumentar  de  volumen  y  en  ellos  es 
muía  la  fuerza  de  cohesión. 

Fuerza  da  cohesión  es  la  que  obliga  á  las  moléculas  de  que  es- 
tan  compuestos  los  cuerpos,  á  permanecer  siempre  unidas. 

Cuestionario: 

¿Qué  es  cuerpo?  ¿Qué  cosa  es  materia?  ¿Cuántos  son  los  estados 
de  los  cuerpos?  ¿Cuáles  cuerpos  se  dice  que  están  en  estado  sólido, 
líquido  ó  gaseoso?"  ¿Qué  significa  la  palabra  aeriforme?  ¿Qué  es 
fuerza  de  cohesión?  ¿En  los  tres  estados  de  los  cuerpos  cuáles  tie¬ 
nen  más  cohesión?  ¿Cuáles  tienen  menos  y  cuáles  carecen  de  ella? 

Salvador  Amézquita. 


EL  PAJARO  INGRATO. 


[2.  °  arto] 

Con  un  singular  aliño, 

A  un  pájaro  abandonado. 

Que  halló  solo  en  un  tejado 
Alimentó  un  tierno  niño. 

A  su  constante  ca-riño 
La  vida  el  ave  debió; 

Pero  apenas  conoció 
Le  era  inútil  ya  su  amparo, 

¿Qué  hizo  el  pájaro?  Es  muy  claro; 

A  su  bienhechor  dejó. 

— ;  Cuántos  reparten  favores  ^ 

A  corazones  que  ingratos 
Son  para  sus  bienechores 
De  este  pajáro  retratos 

CJ  Navarro. 


LA  GONCIENCI A, 


( Ser.  año ) . 

—¿De  quién  será,  madre  mía, 

Una  voz  que  oyendo  estoy 
Por  donde  quiera  que  voy 
Con  pena  ó  con  alegría? 

— ¿En  donde  la  escuchas,  niño? 
— ¡Ay!  madre :  en  mi  propio  seno; 
Cuando  soy  amante  y  bueno 
Me  habla  con  mucho  cariño. 

Cuando  sigo  una  pasión, 

Se  levauta  atronadora 

Y  me  parece  que  llora 

Y  me  oprime  el  corazón. 

A  su  bénefica  influencia 

Nunca  del  bien  me  desvío . 

—Síguela  siempre,  hijo  mío ; 

Es  la  voz  de  la  conciencia. 

José  Rosas. 
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EL  perjuicio  de  fumar. 


Nada  hay  más  sorprendente  qne  la  apatía  con  que  se 
sujeta  la  mayoría  de  los  hombres  y  de  lasmujeresal  enve¬ 
nenamiento  entero  del  aire  (pie  respiran  en  los  salones  de 
discurso,  en  los  coches  dormitorios,  en  los  hoteles,  por  las 
calles,  en  fin,  por  donde  quiera  que  las  gentes  se  juntan  en 
las  ciudades  grandes  y  pequeñas  de  los  países  civiliza¬ 
dos. 

Si  un  hombre  quiere  en  venenarse  á  sí  mismo,  si  quiere 
contaminar  su  cuerpo  con  venenos  mortales  que  exhalan 
olor  desagradable,  tiene  en  un  sentido,  el  derecho  de  ha¬ 
cerlo;  pero  no  tiene  el  derecho  de  obligar  á  \o*  que  le  ro¬ 
deen  de  participar  con  él  en  el  abuso  de  un  cuerpo  que  les 
ba.sido  dado  por  Dios. 

El  vicio  de  fumar  es,  en  sí,  una  constumbre  egoísta,  y 
cultiva  el  egoísmo  en  aquel  que  lo  favorecen. 

El  fumar,  como  también  el  uso  del  tabaco  en  cualquier 
forma,  es  más  que  molestia  física,  moral  y  mental,  pro¬ 
duciendo  horrendas  consecuencias  en  los  cuerpos  de  aque¬ 
llos  que  estén  habituados  al  uso.  Los  que  procuran  per¬ 
suadirse  á  sí  mismos,  ó  á  otros  que  el  tabaco  no  les  hace 
mal  sino  que  es  inocente,  hablan  solamente  porque  les 
gusta  la  controversia.  En  e!  fondo  de  sus  corazones  saben 
mejor  y  en  sus  pensamientos  se  dicen:  “Voy  á  dejar  el  ta¬ 
baco  cuando  siento  que  me  hace  mal.”  Pero  después  que 
el  daño  está  hecho  y  que  tales  personas  han  fumado  tan¬ 
tos  cigarrillos  cuantos  la  naturaleza  puede  soportar,  se 
proponen  no  fumar,  y  entonces  encuentran  que  es  más  fá¬ 
cil  principiar  la  costumbre  que  dejarla.  En  casi  todos  los 
diarios^se  registra  el  fallecimiento  de  alguna  pobre  vícti¬ 
ma  de  los  cigarrillos.  Hace  poco  tiempo  que  murió  un  jo¬ 
ven  de  quience  años,  quien  durante  cuatro  años  había  fu¬ 
mado  (en  cantidades  acrecentadas)  cigarrillos  hasta  que 
perdió  completamente  el  conocimiento  y  sufrió  una  muer¬ 
te  miserable. 

No  vale  la  pena  de  discutir  si  los  cigarrillos  son  más- 
perjudiciales  (pie  los  cigarra-»,  porque  el  tabaco  en  tod:i- 
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forma  en  que  se  le  use  es  deletéreo;  pero  el  uso  de  los  ciga¬ 
rrillos  es  especialmente  una  costumbre  perniciosa,  porque 
estos  son  pequeños  y  baratos,  y  tan  fácil  es  acostumbrar¬ 
se  á  su  uso  que  se  encuentran  aún  á  los  muchachos  de  co¬ 
legio  tan  entre  gados  al  vicio  de  fumar,  que  no  pueden 
dominar  el  apetito  y  que  por  causa  de  esta  indulgencia 
van  rápidamente  al  naufragio  mental  y  físico 

Todas  las  autoridades  médicas  reconocen  que  el  tabaco 
es  un  veneno  que  cansa  parálisis  del  corazón.  Ei  corazón 
es  la  gran  maquinaria  del  cuerpo.  Cualquier  agente,  ó 
factor,  que  debelite  las  fuerzas  del  cuerpo,  (aún  si  el  efec¬ 
to  no  se  demuestra  inmediatamente)  ha  de  ser  sumamen¬ 
te  perjudicial  y  peligroso  para  la  salud. 

El  tabaco  debilita  los  nervios  del  hombre,  aminorando 
sus  poderes  de  resistencia,  y  este  hecho  prueba  positiva¬ 
mente  que  el  tabaco  acorta  la  vida,  porque  el  poder  vivir 
vida  larga  implica  el  poder  soportar  los  esfuerzos  corpo¬ 
rales  y  las  emergencias,  á  las  cuales  el  cuerpo  ha  de  ser 
expuesto  durante  la  vida.  El  cuerpo  se  demuele  solamen¬ 
te  cuando  su  capital  de  resistencia  vital  ha  sido  bajada 
á  tal  punto  que  el  sistema  no  es  más  capaz  de  suplir  lo 
necesario. 

Ninguno  que  quiera  vivir  vida  larga  y  sana  puede  a - 
rriesgarse  por  fumar  ó  usar  el  tabaco  en  cualquiera  for¬ 
ma.  Lo  mismo  se  puede  decir  en  cuanto  al  alcohol,  té, 
café,  mate  y  todos  los  demás  narcóticos  v  estimulantes, 
porque  son  sustancias  venenosas  que  no  sirven  ningún 
propósito  bueno  en  el  dominio  vital.  Cosas  peligrosas 
son:  nada  más. 


Para  las  Víctimas  de  Mazatlán. 

República  Mexicana. — Jefatura  Política  del  Territorio  de  Tepic. 
—Número  3440. — En  oficio  número  46  de  25  del  presente,  el  señor 
Presidente  del  Comité  Local  de  Defensa  contra  la  peste  bubónica, 
dice  á  este  Gobierno  lo  que  sigue: — “Con  la  comunicación  de  esa 
Jefatura,  número  3014,  de  4  del  corriente,  se  recibió  en  este  Co¬ 
mité  la  suma  de  noventa  y  seis  pesos  setenta  y  dos  centavos,  que 
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el  señor  Delegado  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria 
colectó  entre  los  emp’eados  que  de  él  dependen  y  los  alumnos  de 
las  Escuelas  Nacionales —Al  acusar  á  ud.  recibo  de  la  cantidad 
mencionada,  me  es  grato  manifestarle  que  este  Comité  ha  visto 
con  especial  satisfacción  el  genoroso  proceder  de  las  personas  que 
en  este  Territorio  tienen  á  su  cargo  la  dirección  de  la.  niñez,  y  so¬ 
bre  todo,  que  haya  aprendido  ésta  de  una  mamera  práctica  á ejer¬ 
cer  la  caridad,  secundando  la  conducta  de  sus  maestros”.— Lo 
que  me  es  grato  trascribir  á  usted,  por  acuerdo  superior,  para  su 
satisfacción  y  refiriéndome  á  su  oficio  Número  1948  de  3  del  que 
cursa.—  Libertad  y  Constitución.— Tepic,  junio 26 de  1903.— Anto¬ 
nio  Zaragoza,  secretario.— Al  Delegado  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Primaría. — Presente. 


¿PIZARRA  ó  PAPEL? 


Conformes  están  los  pedagogos  al  afirmar  que  debe  á  todo 
trance  substituirse  la  pizarra  con  e!  papel  y  sin  enbargo,  cierto 
temor  al  introducir  innovaciones,  por  motivos  al  pirecer  insupe¬ 
rables  ó  mediana  penetración  de  la  importancia  de  la  reforma, 
han  hecho  que  tan  interesante  cambio  no  se  lleve  á  efecto. 

Nos  proponemos,  pues,  consignar  algunas  ventajas  de  la  indica¬ 
da  substitución  y  los  medios  de  realizarla. 

Higiénicamente  se  reconoce  que  un  útil  supera  á  otro  cuando 
produce  menor  fatiga  de  los  órganos  que  entran  en  acción  al  em¬ 
plearlo.  "  • 

Cu  into  fatiga  el  pizarrín,  todos  los  niños  y  maestros  conocen. 
El  pizarrín,  si  es  duro,  cansa  la  mano  y  si  es  blando  dificulta  la, 
escritura  por  el  trabajo  que  hay  en  hacer  raigos  delgados  El 
lápiz  al  contrario,  por  la  uniformidad  de  su  materia,  sin  dureza  ni 
blandura  excesivas  corre  más  fácilmente  al  practicar  los  trazos 
gruesos  y  delgados. 

La  pizarra,  por  su  tersura  y  facilidad  de  perder  su  limpieza,  vi¬ 
cia  la  posición  de  los  dedos,  la  mano  y  el  cuerpo,  inclinándolo  al 
frente  y  lateralmente,  con  lo  que  se  trastorna  la  flexibilidad  de  la 
columna  vertebral,  la  posición  horizontal  de  los  hombros,  la  am¬ 
plitud  de  la  respiración  y  deforma  las  lentes  oculares  hasta  pro¬ 
ducir  la  miopía;  inconveniencias  que  hay  más  facilidad  de  evitar 
con  el  papel,  por  escribirse  en  él  con  menor  esfuerzo  para  obtener 
claridad  y  corieceión. 

Desde  luego  consignamos  que  somos  partidarios  del  empleo  del 
papel  no  en  hojas  sueltas  ó  volantes,  eo  inose  les  llama,  porque 
los  trabajos  desaparecen  al  poco  tiempo;  sino  del  uso  de  cuuder- 
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dos  con  dimensiones  semejantes  á  Jas  de  una  pizarra,  á  efecto  de 
conservar  los  trazos. 

El  aseo  y  el  esmero  son  cualidades  que  es  presiso  inculcar  por 
medio  de  la  práctica  constante.  La  pizarra  no  colabora  á  este 
fin:  ios  trabajos  ejecutados  en  ella  desaparecen  apenas  termina¬ 
dos,  con  sólo  pasar  la  esponja,  sin  que  en  muchos  casos  reciban 
la  aprobación  ó  corrección  que  merezcan,  por  verse  obligado  el 
profesor  á  darles  sólo  una  vista  general. 

El  cuaderno  de  trabajos  forma  el  expediente  completo  del  ade¬ 
lanto,  dedicación  y  constancia  del  niño,  quien  se  constituye  juez 
imparcial  de  sí  mismo  y  permite  al  maestro  apreciar,  con  reunión 
completa  de  datos,  el  adelanto  absoluto  de  sus  alumnos  y  demos¬ 
trar  á  las  autoridades  escolares  que  es  verdadero  mentor,  y  á  los 
padres  de  los  niños  les  es  fácil  darse  cuenta  de  los  adelantos  de 
sus  hijos. 

Sin  grandes  esfuerzos  hemos  visto  desarrollarse  en  las  clases 
emulación  entusiasta  y  dedicación  que  sería  difícil  obtener  por 
otros  medios.  Los  niños  tienen  á  grande  honra  superar  á  sus 
compañeros  en  cantidad  y  calidad  de  trabajos  y  presentan  con 
satisfacción  sus  cuadernos,  sobre  todo  al  fin  de  semana  ó  mes, 
para  recibir  Ja  merecida  aprobación  de  sus  maestros  ó  de  sus  pa¬ 
dres.  Estos  hechos  demuestran  que  el  popel  es  un  gran  elemento 
de  emulaciún  y  comprobación.  Desaprovecharlo  es  perder  un 
factor  del  adelanto. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico  el  papel  presenta  grandes  ven¬ 
tajas:  su  valor  puede  irse  erogando  en  pequeñas  partidas,  en  can¬ 
tidad  suficiente  para  un  mes  ó  un  bimestre,  sin  gasto  oneroso, 
Hemos  empleado  con  ventajas  para  el  cuaderno  de  trabajos  el  pa¬ 
pel  llamado  manila  ó  cualquier  otro  semejante  en  consistencia, 
superficie  y  precio 

Por  caro  que  sea  el  papel,  su  valor  para  un  bimestre  es  cuando 
más  de  seis  centavos  por  alumno;  porque  con  esta  cantidad  se 
obtienen  64  hojas  ó  algo  menos,  con  dimensiones  de  una  pizarra 
mediana  cada  hoja.  La  práctica  nos  lo  ha  demostrado  en  varias 
escuelas  en  que  se  ha  introducido.  El  valor  del  papel  que  ‘se  em¬ 
plea  durante  el  año  escolar  equivale  al  de  dos  pizarras. 

Los  niños,  sus  padres  y  los  maestros  se  declaran  partidarios  de 
tan  importante  adelanto  escolar  y  ninguno  debe  temer  introdu¬ 
cirlo. 


Marcos  A.  Ochoa, 


DEL  DISTRITO  ¥  TERRITORIOS  FEDERALES 


I/a  enseñanza  de  las  “X,ecciones  de  Cosas” 
en  el  primer  año  escolar. 


(Concluye). 

En  la  2.  c  serie  se  procurará,  después  de  que  los  niños 
conozcan  los  colores  por  sus  nombres,  que  citen  todos  los 
objetos  que  hayan  visto  de  cada  uno  de  los  diversos  co¬ 
lores.  Nótese  que  ponemos  en  primer  lugar  el  ¿ imarillo , 
después  el  azul,  y  luego  el  rojo,  por  ser  este  el  orden  de 
mayor  facilidad  de  percepción  en  los  colores  primarios;  y 
que  colocamos  en  el  último  lugar  el  verde ,  por  ser  el  co¬ 
lor  secundario  de  más  difícil  percepción,  según  especiales 
estudios  que  se  han  hecho  sobre  el  asunto. 

En  cuanto  á  la  3.  ^  serie  de  estos  ejercicios,  se  tendrá 
presente  que  no  conviene  dar  la  idea  científica  del  blanco 
y  el  negro,  diciendo  que  eí  primero  resulta  de  la  reflexión 
de  todos  los  colores,  y  el  segundo  de  la  absorción  de  los 
mismos;  pues  para  los  niños  el  blanco  y  el  negro ,  son  co¬ 
lores  como  cualquiera  de  los  propiamente  dichos;  y  por 
otra  parte,  sería  muy  difícil  hacerles  comprender  la  idea 
arriba  expresada.  Poi  lo  tanto,  sólo  se  les  dirá  que  el 
blanco  y  el  negro  son  los  límites  entre  todos  los  colores; 
no  habiendo  ninguno  más  claro  que  el  primero,  ni  más 
obscuro  qne  el  segundo.  Bien  distinguido  esto,  se  harán 
los  correspondientes  ejercicios  de  aplicación  é  invención. 

La  4. 30  serie  será  la  que  tome  más  tiempo  para  su  en¬ 
señanza,  por  ser  muchos  Jos  tintes  de  los  di  versos  colores. 
Damos  á  continuación  los  nombres  de  los  más  conocidos. 

í  Canario. 

Limón. 

Paja. 

Azafrán. 


Tintes  del  amarillo  « 
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Del  violeta 


Del  rojo. 


Del  naranjado. 


Del  azul 


Rosa. 
Escarlata. 
Ver  mellón. 
Granate. 

?  Lila. 

A  matista. 
Morado. 
Amaranto. 
'Celeste. 
Turquí. 
Ultramar. 
Añil 
Crema. 
Salmón. 


[  Ambar. 

'  Esmeralda. 
Aceituna. 
Botella. 


Del  verde 


Verde  mar. 

Por  lo  que  toca  á  la  5. 33  serie,  se  explicará  á  los  niños 
que  los  colores  pardos  son,  como  si  dijéramos,  los  tintes 
más  oscuros  del  rojo  y  amarillo,  y  los  grises  los  tintes  li 
gera mente  obscurecidos  de  algunos  colores  claros . 

f  Chocolate. 


L  Almagre 
\  Aplomado. 


Principales  co  loresl  Gris  perla. 


Coior  de  acero. 
[  Pizarra. 


grises. 


Respecto  de  la  6.  33  serie,  que  se  o°upa  de  los  colores  de 
los  animales ,  nos  limitamos  á  recordar  á  los  maestros, 
los  principales  que  se  refieren  á  los  caballos,  sin  que  por 
esto  se  entienda  que  no  debe  hablarse  álos  niños  de  los 
colores  de  los  demás  animales,  principalmente  de  los  do¬ 
mésticos  que  estén  más  en  contacto  con  los  alumnos. 

Colores  de  los  caballos:  zaino,  retinto,  alazán,  roano, 
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rosillo.  guaja món,  tordo,  albino,  pelo  de  rata,  bayo  y 
cervuno. 

En  cuanto  á  la  7.a3  serie,  se  explicará,  á  los  niños  que 
la  mayor  parte  de  los  colores  y  de  sus  tintes,  resultan  de 
la  mezcla  de)  rojo ,  el  amurillo  y  el  azul,  lo»  que  por  no 
componerse  de  otros  se  llaman  calores  primarios.  Se  pre¬ 
sentarán  éstos  en  líquidos,  para  que  sea  fácil  demostrar 
á  los  niños  que  de  la  mezcla  del  rojo  y  el  amarillo,  resul¬ 
ta  el  naranjado ,  del  amarillo  v  el  azul,  el  verde ,  y  del  azul 
y  el  rojo,  el  violado ,  siendo  ^stos  productos  los  que  se 
llaman  colores  seciu:  danos 

La  última  serie,  que  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  á 
los  niños  los  colores  que  resultan  de  la  descomposición 
de  la  luz  del  sol,  requiere  el  uso  del  prisma  para  mostrar 
el  espectro  solar.  En  éste  se  les  liarán  ver  los  colores  pri¬ 
mitivos  y  secundarios  en  toda  su  pureza,  y  se  procurará 
fijar  en  la  memoria  infantil  el  orden  en  que  aparecen  los 
colores,  tomando  el  rojo  como  punto  de  partida.  Des¬ 
pués  de  esto,  se  les  explicará,  que  si  se  pudieran  mezclar 
todos  ios  colores  del  espectro,  se  obtendría  el  blanca  pu¬ 
ro;  y  que  puede  tenerse  una  idea  de  esto,  ya  sea  mezclan¬ 
do  tales  colores  líquidos,  lo  que  produce  un  blanco  sucio, 
por  no  ser  puros  los  dichos  colores,  ó  haciendo  girar  un 
disco  que  tenga  en  sectores  los  expresados  colores,  el  que 
en  su  movimiento  giratorio  hace  desaparecer  éstos  y 
muestra  en  su  lugar  el  blanco,  menos  sucio  (pie  el  de  la 
mezcla  líquida  antedicha.  Puede  muy  bien  servir  para  es¬ 
to  último  un  trompo  de  cabeza  ancha,  en  la  que  se  pinta¬ 
rán  en  gajos  los  diversos  colores.  Al  bailarse  éste,  se  pro¬ 
ducirá  el  efecto  indicado.  Recomendamos  á  los  señores 
profesores  el  “Manual  de  Enseñanza  objetiva  deCalkins,” 
como  obra  útil  para  adquirir  todos  los  datos  más  nece¬ 
sarios  para  la  enseñanza  de  los  colores. 


Concluiremos  nuestras  instrucciones  respecto  de  las 
“Lecciones  de  cosas,”  a d virtiendo  que  no  deben  enseñar¬ 
se  sucesivamente  las  divisiones  (pie  hemos  hecho  de  la 
asignatura;  sino  que  se  han  do  tratar  alternativamente 
las  tres,  con  objeto  de  dar  la  mayor  variedad  á  la  ense¬ 
ñanza  de  este  ramo.— Miguel  F.  Martínez. 
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Se  participa  a!  público  en  general  y  á  la  clase  obrera  en 
particular,  que  desde  el  día  primero  de'agosto  próximo 
quedará  abierta  una  Escuela  N.  Nocturna  Suplementa¬ 
ria  para  Adultos,  la  que  funcionará  en  el  local  de  la  Es¬ 
cuela  Primaria  Superior  número  Io  de  esta  ciudad;  en  el 
concepto  de  que,  desde  esta  fecha,  queda  abierta  la  ins¬ 
cripción  en  la  referida  Escuela!  para  todos  los  C.  C.  que 
deseen  instruirse. 

Tepic,  15  de  julio  de  1903.— El  Delegado  de  Instrucción, 
Victoriano  Guzrnán . 


BIBLIOGRAFIA. 


AVISO  IMPOSTANTE 


Nuestro  buen  amigo,  el  reputado  pedagogo  í)ou  Julio  S.  Her¬ 
nández,  ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos  con  galana  é  inmere¬ 
cida  dedicatoria  su  último  libro  titulado:  “Artículos  Pedagógi¬ 
cos”  que  es  un  grueso  volumen,  en  cuarto  menor,  donde  se  ha¬ 
llan  recopilados  tanto  los  trabajos  últimos  del  autor,  así  corro 
lo  más  culminante  que  ha  visto  la  luz  pública  en  asuntos  de  en¬ 
señanza  durante  el  período  de  regeneración  y  perfeccionamiento 
que  se  ha  impreso  á  la  instrucción  por  los  actuales  Directores  de 
la  Escuela  Mexicana. 

Creemos  pues  que  el  libro  será  muy  útil  al  magisterio  por  en¬ 
contrar  en  él:  Divisiones  mensuales  de  programas,  Organización 
de¡  Primer  año  Elemental  por  e!  actual  señor  Director  de  Instruc¬ 
ción  Prima  ría ,  a  Jgo  de  Legislación  Escolar  y  más  de  treinta  ar¬ 
tículos  pedagógicos  muy  importantes. 

Damos  las  gracias  al  buen  amigo  por  su  deferencia,  ad virtien¬ 
do  que  la  obra  se  halla  de  varita  en  la  Librería  de  la  Educación,  y 
también  en  la  4.^  calle  de  Jgdacio  Hernández,  México,  á  donde 
pueden  dirigirse  los  pedidos. 


Irap.  de  los  Talleres  de  la  Penitenciaría. 


* 


“EL  MAGISTERIO.” 


1  QUINCENAL  PEDAGOGICO, 

ORGANO  DEl  PROEESORADO  DEL  TERRITORIO. 
Director,  Victoriano  Quzmán. 

REDACTORES : 

Profesores,.  Señoritas  Catalina  Jáuregui,  Guadalupe  Pérez,  y  Sara  Guzmán  y 
Señores  Bernardo  M.  Martínez  y  Martín  González — Inspectores,  Bonifacio  Díaz, 
Hermenegildo  Esperanza,  Victor  G.  Hermosillo,  Marcos  A.  Ochoa  y  Julio  Her¬ 
nández. 

Para  todo  lo  relativo  á  este  periódico,  entenderse  con  el  Director. 

g)T Precio:  CINCO  CENTAVOS. 

RE&ISTR&DO  COMO  ARTICULO  DE  2/  CUSE  EL  4  de  nOTlemlire  ie  1902. 

Responsable,  BONIFACIO  DIAZ. 


Tomo  I.  Tepic.  Tcp.  México,  15  de  agosto  de  1903.  Núm.  17. 


Continúa. 

¡Ah!  á  estas  fórmulas  se  les  concede  una  importancia 
verdaderamente  exagerada.  Se  tiene  cuidado  de  ponerlas 
en  primera  fila,  como  en  guardia  (en  letras  cursivas  y 
subrayadas)  limitándose  luego  á  añadir,  á  título  de  co¬ 
mentarios,  disertaciones  secas  como  la  fórmula  misma  y 
narraciones  cuasi— históricas,  derivadas  de  esa  historia 
oficial  por  la  cual  la  evolución  de  la  humanidad  se  redu¬ 
ce  sencillamente  á  las  biografías  de  reyes,  de  generales  y 
á  la  descripción  de  batallas. 

No  es,  sirviéndose  de  los  medios  de  este  género,  como 
se  puede  obrar  sobré  el  ser  sensible  para  “desarrollar  en 
el  hombre,  el  hombre  mismo;”  como  parece  quererlo  el 
programa. 

Herbat  tenía  razón  de  decir  que  si  los  hombres  no  siem¬ 
pre  gustan  de  practicar  sus  máximas,  no  olvidan  jamás 
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de  maximar  sus  prácticas.’ ’  La  fórmula  teórica  que  es  en 
cierto  modo,  el  análisis  de  la  acción,  no  precedería  á  ésta. 
Siguiendo  la  palabra  profundamente  verdadera  de  Faus¬ 
to  ira  Anfaug  die  That ,  al  principio  fue  la  acción  y  no  el 
verbo,  como  la  Biblia  enseña  aún  lo  contrario.  Preten¬ 
der  formar  el  alma  del  niño  rellenando  su  memoria  de 
máximas,  es  desconocer  completamente  las  más  elemen¬ 
tales  leyes  de  la  Psicología.  4 ‘La  conciencia  moral  misma 
no  existe  en  todos  sus  componentes  en  el  alma  del  niño; 
pero  ella  se  desarrolla  á  medida  que  está  llamada  á 
obrar.  Si  se  quiere,  por  consiguiente,  ejercer  sobre  los  ni¬ 
ños  una  influencia  moral,  es  preciso  dirigir  su  acción  antes 
de  enseñarle  máximas;  es  necesario  según  Herbart,  dejar¬ 
les  el  cuidado  de  formular  ellos  mismos  reglas  de  conduc¬ 
ta  de  conformidad  con  las  costumbres  virtuosas  que  des¬ 
de  muy  temprano  se  les  habrá  inculcado.  (D- 
Luego,  la  escuela  primaria,  lejos  de  considerar  la  fórmu¬ 
la  como  la  expresión  espontánea  y  natural  de  las  cos¬ 
tumbres  inculcadas  al  niño,  tiende  hacer  de  él  el  punto  de 
partida  de  la  educación  moral.  Esta  tendencia  fastidiosa 
se  manifiesta  en  todas  partes,  tanto  en  los  métodos  de 
enseñanza  y  en  el  espíritu  de  los  manuales  como  en  los 
rubros  de  algunas  de  estas  obritas.  Es  tan  cierto  que  en 
la  lista  de  las  obras  distribuidas  gratuitamente  en  las 
escuelas  comunales  de  la  ciudad  de  París  encontraréis  las 
Máximas  morales  del  pequeño  escolar  francés  y  las  Máxi¬ 
mas  morales  de  la  pequeña  discípula  francesa  de  J.  Ge- 
rard,  dos  apúsculos  (coronados  por  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas)  en  los  cuales  podéis  ver  á  la  ca¬ 
beza  de  cada  capítulo  destacarse  una  fórmula  sentenciosa: 
“Es  preciso  obedecer  por  prudencia,”  (hermosa  morali¬ 
dad!)  “No  merece,  ninguna  patria,  ser  amada  más  que  la 
Francia.” 

Sobre  la  li$ta  misma  he  aquí  otra  obra  bien  conocida, 
que  á  creer  en  un  artículo  de  la  Revue  Pedagogique  (15 
de  abril  p.  298)  tuvo  muy  grande  y  muy  merecida  popu¬ 
laridad:  “El  Primer  año  de  Instrucción  Moral  y  Cívica , 
de  Pierre  Laloi.  En  nuestra  humilde  opinión  esta  obra 


[1].  Marc  Guyan,  L’Education  et  1*  hérédité.-Paris. 
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no  es  sino  una  triste  letanía  de  máximas,  de  verbos  en 
imperativo  y  de  ‘ ‘debéis; ”  reflexionad  sobre  vuestros  de¬ 
beres;  lavaos  cuidadosa  y  perfectamente  todo  vuestro 
cuerpo;  no  seáis  perezosos;  amad  á  vuestros  tíos,  tías,  y 
á  toda  vuestra  familia;  debéis  amar,  obedecer  y  respetar 

á  vuestros  padres . y  así  en  toda  una  larga  sucesión  de 

cien  páginas!  Pobres  chicados,  al  llegar  al  final  del  año 
escolar  sus  espaldas  estarán  encorvadas  al  peso  de  esta 
“moral.”  Para  colmo  de  respeto  por  la  escolástica  tiéne- 
se  cuidado  de  poner  estas  cosas  como  centinelas  en  avan¬ 
zada,  usando  larga  manu ,  en  gruesos  caracteres;  mien¬ 
tras  tanto  los  ejemplos  destinados  á  verificar,  tanto  co¬ 
mo  es  posible  hacerse  estas  sentencias  cadavéricas,  son 
relegados  en  segundo  término  bajo  la  forma  de  notas 
impresas  en  pequeños  caracteres.  Es  preciso,  cueste  lo 
que  cueste,  atestar  el  cerebro  del  futuro  ciudadano  y  elec¬ 
tor  de  fórmulas  á  la  manera  del  loro  que  repite  veinte 
veces  por  día:  “te  has  desayunado,  coco?”  la  escuela  se 
preocupa  y  cuida  tan  poco  de  esto  como  de  las  nieves  del 
pasado  año. 

Y  sin  embargo  lo  que  paraliza  más  la  enseñanza  pri¬ 
maria,  es  precisamente  el  abuso  de  los  procedimientos 
mecánicos  y  nemónicos  y  es  realmente  sorprendente  ver 
cuan  celosa  se  muestra  la  escuela  moderna  de  esta  pesa¬ 
da  y  embarazosa  herencia  de  los  viejos  buenos  tiempos.... 
Es,  así,  como  en  un  estudio  muy  completo  sobre,  Los 
nuevos  libritos  de  moral  (Revene  Pedagogique,  15  de 
abril  1896.)  M.  F.  B.,  reconociendo  por  completo  lo  bien 
fundado  de  los  reproches  que  se  han  hecho  y  dirigido  al 
abuso  de  los  procedimientos  mecánicos  en  la  enseñanza, 
declara  sin  embargo  que,  “si  se  quiere  es  preciso  que  el 
niño  pueda  hacer  más  tarde  serios  retours  sobre  sí  mis¬ 
mo,  es  necesario  que  halle  en  sí  todo  un  primer  fondo  de 
ideas  morales,  verdaderas  fórmulas  almacenadas  quizá 
sin  que  él  lo  sepa,  pero  que  en  el  momento  en  que  menos 
lo  piense,  le  vendrán  á¡su  espiritu  muy  á  su  pesar  3"  le  apa¬ 
recerán  repentinamente  con  una  potencia  imprevista/’ 

Así,  lejos  de  desaprobar  los  artificios  nemónicos  que 
tan  amplio  lugar  ocupan  en  los  manuales  de  moral,  M. 
F.  B.  estaría  más  bien  dispuesto  á  regocijarse  de  estas 
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tendencias  y  esto  no  es  sino  una  cierta  satisfacción  como 
lo  patentiza,  “que  los  mismos  autores  que  no  han  hecho 
ni  carnets,  ni  cuadros  apegándose  con  un  cuidado  extre¬ 
mo  á  todos  los  mismos  medios  literarios  y  tipográficos, 
tienden  hacer  del  libro  una  libreta,  iba  á  decir,  un  peque¬ 
ño  catecismo  de  moral.  Se  puede  citar  como  uno  de  los 
specimensj  modelos  del  género,  un  pequeño  y  encantador 
volumen,  Instrucción  Moral  y  Cívica ,  de  M.  Cazes,  quien 
tomando  por  divisa  esta  frase  de  Montaigne:  saber  de 
memoria  no  es  saberf  no  se  queda  atrás  de  ninguno  dé 
sus  concurrentes  en  la  precisión  de  los  resúmenes  y  de  las 
fórmulas  impresas  en  caracteres  diferentes,  precisamente 
para  ser  aprendidas  de  memoria. 

Es  bueno  sin  embargo,  hacer  observar  que  en  el  curso 
del  mismo  artículo  M.  F.  B.  recomienda  no  hablar  á  los 
niños  más  que  de  lo  que  puede  entrar  y  permanecer  en  la 
conciencia  de  ellos  á  esa  edad.  El  coiísejo  es,  seguramen¬ 
te  excelente,  pero  no  vemos  mucho  como  se  podría  conci- 
liarle  con  el  valor  considerable  que  M.  F.  B.  atribuye  á 
las  fórmulas  morales  almacenadas  por  el  niño  quizá  sin 
que  él  lo  sepa. 

Aun  aplicada  á  la  instrucción  propiamente  dicha  esta 
manera  de  almacenar  palabras  y  frases,  enteramente  he¬ 
chas,  da  pésimos  resultados.  No  queremos  para  probar¬ 
lo  más  que  el  hecho  siguiente  publicado  por  un  Inspector 
de  Enseñanza  Primaria,  M.  O.  Pavette,  en  la  recopilación 
fundada  por  el  Profesor  F.  Buisson  y  relatado  luego  por 
un  antiguo  Ministro  de  Instrucción  Pública,  M.  León 
Bourgeos,  en  el  discurso  que  él  ha  pronunciado  el  26  de 
octubre  de  1893  en  la  sesión  de  apertura  del  XIII. °  Con¬ 
greso  Anual  de  la  Liga  de  la  Enseñanza. 

En  un  departamento,  que  está  lejos  de  ser  de  los  más 
atrasados  de  Francia,  sino  que  entre  les  mejores  es  uno 
de  ellos,  (M.  Pavette  hace  notar  que  está  á  una  hora  de 
París)  se  había  dado,  en  el  examen  de  certificado  en  estu¬ 
dios  este  tema:  “Decid  lo  que  sabéis  de  las  batallas  de 
Waterloo  y  de  Ledan.,,  Ahora,  he  aquí  textualmente  y 
sin  ninguna  modificación  en  la  ortografía  lo  que  se  podía 
leer  en  alguna  de  las  composiciones  que  han  sido  remiti¬ 
das:  !  '  * 
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“La  batalla  de  Waterloo  fue  señalada  por  las  batallas 

del  Elba  y  de  Lille .  Vemos  la  campaña  de  Rusia  en 

Wagramme  (sic,)  por  el  Mariscal  Mac  Mahon.  El  Ma¬ 
riscal  Mac  Mahon  gana  la  batalla  de  Bagaine . La 

batalla  de  Ledan  fue  desastrosa,  es  esa  la  batalla  donde 
Turena  fue  muerto. "-“Waterloo  reporta  grandes  victo¬ 
rias  así  como  Ledan.  Waterloo  reporta  las  victorias  de 

Wagramme,  de  Magenta  y  Solferino .  Ledan  reporta 

también  victorias.  Sus  victorias  han  sido  reportadas 
bajo  el  reinado  de  Luis  XVII  ”--“Hemos  perdido  la  ba¬ 
talla  de  Waterloo  bajo  Napoleón  III,  mandada  por  el  Ge¬ 
neral  Cambronne . 

Hemos  ganado  la  batalla  de  Ledan  que  ha  hecho  mu¬ 
cho  bien  á  Francia  á  causa  de  sus  hermosas  fábricas  de 
paño  las  más  renombradas  y  por  su  situación. ” 

El  lector  que  se  interesa  en  lo  que  escriben  “jóvenes  per¬ 
teneciente  á  buenas  escuelas  primarias,  no  en  el  centro  del 
Africa  sino  á  una  hora  de  París/’  encontrará  en  la  nota 
de  la  Correspondencia  General  gran  número  de  otros 
ejemplos  no  menos  notables.  Estos  que  acabamos  de  ci¬ 
tar  bastan  ampliamente  para  autorizarnos  á  decir  con 
M.  Pavette,  que  esta  espantosa  mezcla  de  frases,  reteni¬ 
das  por  girones  de  nombres  estropeados;  de  ideas  des¬ 
iguales;  de  burradas,  de  frases  sin  ningún  sentido,  prueba 
(entre  otras  muchas  cosas  que  la  ignorancia  en  la  histo¬ 
ria)  la  existencia  de  un  vicio  fundamental  en  el  método 
mismo  de  enseñanza. 

Este  vicio  redhibitorio  de  la  enseñanza  ha  sido  muy 
bien  indicado  por  M.  León  Bourgeois,  quien  preguntán¬ 
dose  porqué  se  podía  llegar  á  resultados  tan  extraordi¬ 
narios,  después  de  varios  años  de  instrucción  obligatoria, 
respondía:  “Y  bien  es  que  se  enseña  evidentemente  aún 
muchas  palabras  á  los  niños  y  nada  de  cosas  suficientes, 
es  porque  la  enseñanza  que  vo  denomiraría  verbal  domi¬ 
na  aún  casi  todo  nuestro  método  de  enseñanza,  es  por¬ 
que  á  pesar  de  las  instrucciones  tan  bren  hechas  que  han 
sido  enviadas  en  veinte  repeticiones  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  e\  personal  primario  encargado  de 
la  tarea,  habituado  él  mismo  á  otra  enseñanza,  á  la  an¬ 
tigua  rutina,  á  la  antigua  tradición,  tiene  todavía  con- 
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fianza  en  la  enseñanza  por  las  palabras,  porque  muchos 
de  los  maesrtos  se  imaginan  aún  que  basta  de  haber 
dictado,  como  se  dice,  una  materia,  un  sumario  á  los  ni¬ 
ños,  para  que  todo  lo  que  ha  sido  así  escuchado  por 
ellos,  y  todo  lo  que  será  quizá  otro  día  repetido  por  ellos, 
sea  al  mismo  tiempo  comprendido/ * 

Dr,  Cheisnisse. 

(Continuará). 


LA  MOSCAJNSTRUIDA. 

Recitación  para  primer  año. 

En  no  reeuerdo  qué  tienda 
Sita  en  ia  calle  de  Atocha, 

Había  un  papel  untado 
No  sé  bien  con  qué  ponzoña. 

Su  aspecto  y  disposición. 

Su  color,  su  brillo  y  forma, 

A  las  moscas  convidaban 
Sobre  él  á  posarse  todas : 

Pero  todo  aquello  era 
Exterioridad  traidora, 

Pues  cuantas  iban  al  unto,. 
Tantas  caían  redondas. 

Una  de  ellas,  que  volaba 
De  golosinas  ansiosa, 

Violo,  y  quizo  dirigirse 
A  chuparlo  con  su  trompa. 


Cuando  fijándola  vísta 
En  unas  letras  muy  gordas, 

Vió  que  decían:  “Papel 

Para  dar  muerte  á  las  moscas. rr 

“jTatel  exclamó:  y  yo  creía 
Por  su  apariencia  engañosa 
Que  se  podía  comer 
Lo  que  ha  matado  á  esas  otrasf 
Por  fortuna  me  he  librado 
De  una  muerte  desastrosa, 
Gracias  á  saber  leer, 

Que  si  no . ¡Dios  me  socorraE 

Desde  ahora  en  adelante 
Voy  á  aplicarme,  no  es  bromar 
A  estudiar  más  cada  día, 

Que  el  saber  á  nadie  estorba.’ * 
Ahora  bien,  niños  y  niñas 
¿Seréis  tan  tontos  y  tontas 
Que  desdeñéis  el  estudio 
Después  de  oir  á  esa  mosca? 


Sección  Práctica. 


7.  «  REGLA, 

Cuadrados  de  61  a  74. 

Se  ve  la  diferencia  entre  los  números  25  y  el  número  que  se  ha- 
ya  dado,  cuya  diferencia  se  agrega  á  las  centenas  de  la  cantidad 
que  resulta  del  cuadrado  de  la  resta  que  sea  entre  el  número  y  56. 
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Ejemplo:  (61)  2;  61-25=36 
61-50=11;  (11)  2=  121 

Total .  3721 

f  |gp  l :  De  75  á  90.  . 

8.  ti  Se  ve  lo  que  falta  para  100  v  el  resto  debe  quitarse  de  la 
cantidad  dada,  añadiendo  lo  que  sea,  á  las  centenas  del  número 
169  que  es  el  cuadrado  de  13,  diferencia  citada. 

Ejemplo:  (87)  2;  100-87=13 
87-13=74 
[13]  2;=  169 

Resultado .  7569 

De  91  á  100. 

9.  ti  Se  ve  lo  que  falta  para  100  y  el  resto  debe  quitarse  de  la 
cantidad  dada,  teniendo  cuidado  de  poner  á  continuación  el  cua¬ 
drado  de  lo  que  faltó  para  100. 

Ejemplo  (96)  2;  100—96=4 

96 — 4=92  y  á  continuación 

se  pone  16,  segunda  potencia  de  4. 

Resultado .  9216 

De  101  á  109. 

"10. 33  Bájense  las  centenas  y  en  seguida  se  ponen  dos  veces  las 
decenas  y  unidades  juntas,  poniendo  á  continuación  el  cuadrado 
de  las  unidades. 

Ejemplo:  (109) 

1,09X2=18;  9X9=81 
(109)  2;=ll’88l 

;  De  110  á  199. 

11.  ti  Se  elevan  á  la  segunda  potencia  las  dos  últimas  cifras 
mentalmente  y  lo  que  queda  á  la  izquierda,  prescindiendo  de  uni¬ 
dades  y  decenas,  se  le  añade  al  duplo  de  dichas  dos  últimas,  te¬ 
niendo  presente  de  agregar  uno,  comenzando  por  la  izquierda. 

Ejemplo:  [196]  2 

(96)  2=9216 
96X2=192 

1  , 

Total .  38416 

De  200  á  209. 

12.  ti  Bájese  el  cuadrado  de  las  centenas  del  número  y  pónga¬ 
se  en  seguida  cuatro  veces  las  decenas  y  unidades  juntas,  tenien- 
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do.cuidado  de  que,  á  continuación,  vaya  la  segunda  potencia  de 
Jas  unidades. 

Ejemplo:  (209)  2;  4;  09X4—36;  9X9=z:81 
Resultado . .  43681 

De  210  á  223. 

13: 03  Bájese  la  segunda  potencia  de  las  centenas  poniendo  á 
continuación  cuatro  veces  las  decenas  y  unidades  juntas,  aña¬ 
diéndole  al  producto,  las  centenas  del  cuadrado  de  las  dos  últi¬ 
mas  cifras  del  número  en  cuestión,  colocando  en  seguida  las  ci¬ 
fras  restantes. 

-  Ejemplo:  (223)  2; 

4 

23X4—  92 

23X23—  528 

[223]  *=  49729 

( Continuará ). 

Tepíc,  agosto  l.°  de  1903.— Reinaldo  Patrón. 


ARITMETICA. 

Contar.—  El  niño  conoce  el  número  contando  los  objetos,  sin 
que  de  otra  manera  pueda  adquir  el  valor  de  las  cifras  de  1  á  10; 
por  lo  mismo  lo  primero  que  debe  hacer  el  maestro  es  poner  al  edu¬ 
cando  á  contar  en  el  ábaco  que  es  el  aparato  más  conveniente  en¬ 
este  aprendizaje  y  donde  adquiere  las  ideas  de  los  números  sim¬ 
ples.  Para  lograr  este  fin,  se  toma  el  ábaco  ante  los  discípulos  y 
se  mueven  las  bolas  del  primer  alambre  una  á  una  mientras  que 
los  niños  cuentan:  una.  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho, 
nueve,  diez,  continuando  el  mismo  ejercicio  con  los  otros  nueve 
alambres  sin  ir  más  allá  de  diez.  Cuando  se  han  contado  tadas 
las  bolas  del  ábaco  en  la  forma  indicada,  se  separa  una  esfera  en 
cada  alambre  haciendo  que  el  niño  las  cuente  hasta  diez  solamen¬ 
te.  Después  los  ejercicios  se  extenderán  hasta  veinte,  moviéndolas 
bolas  de  dos  alambres;  en  seguida  hasta  treinta,  recorriendo  las 
bolas  de  tres  alambres  y  así  sucesivamente  hasta  100.  Cuando 
los  niños  cuenten  en  coro,  hágase  que  den  á  cada  número  la  in¬ 
flexión  respectiva  para  evitar  el  sonsonete. 

Sumar.— Cuando  los  escolares  hayan  contado  por  unos  hasta 
100,  el  maestro  correrá  dos  bolas  en  el  ábaco  al  mismo  tiempo, 
para  ejercitarlos  á  sumar  por  doses.  Moverá  dos  esferas  en  la 
primera  varilla,  luego  dos  en  la  segunda  y  así  en  los  demás  para 
que  los  niños  digan:  dos,  cuatro,  seis,  ocho,  diez,  doce,  catorce, 
etc.  Después  de  contar  por  doses  hasta  cincuenta  y  hayan  apren- 
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didoá  escribir  guarismos  hasta  veinte,  escribirá  el  maestro  una  co¬ 
lumna  de  doses  en  el  pizarrón  para  que  se  ejerciten  á  sumar  por 
doses  como  en  el  ábaco.  Luego  los  alumnos  copian  en  sus  piza¬ 
rras  las  columnas  del  pizarrón,  suman  estas  columnas  y  ponen 
al  calce  el  resultado. 

Ya  que  adquieran  suficiente  práctica  eu  la  suma  de  columnas 
de  doses,  tanto  en  el  pizarrón  como  en  la  pizarra  y  muestren  al¬ 
guna  habilidad,  el  maestro  toma  nuevamente  el  ábaco,  separa 
una  bola  en  el  primer  alambre  y  dos  en  cada  uno  de  los  siguientes 
para  que  cuenten:  uno,  tres,  cinco,  siete,  nueve,  once,  etc,  hasta 
51.  Después  se  escribirá  una  columna  de  doses  encabezada  por 
un  uno  para  que  produzca  nones,  con  el  fin  de  que  se  ejerciten  en 
estas  combinaciones  tanto  en  el  ábaco,  como  en  el  pizarrón,  ha¬ 
ciendo  que  los  niños  escriban  estas  columnas  en  sus  pizarras  para 
que  las  sumen  y  pongan  al  calce  el  total. 

El  mismo  procedimiento  se  seguirá  en  la  suma  de  los  treses, 
primero  en  el  ábaco:  tres,  seis,  nueve,  doce,  etc;  después  en  el  piza¬ 
rrón  y  por  último  copiando  las  columnas  del  pizarrón  en  la  piza¬ 
rra  y  escribiendo  la  suma  al  fin. 

Los  treses  se  combinarán  con  los  doses  para  obtener  resultados 
diversos  como  en  los  ejercicios  anteriores,  un  período  más  largo 
se  ocuparán  los  niños  en  sumar  alternativamente  doses  y  unos; 
treses  y  doses;  treses,  doses  y  unos.  Cada  paso  se  preparará  con 
el  ábaco,  se  continuará  con  el  pizarrón  y  se  terminará  con  la  pi¬ 
zarra.  La  misma  marcha  se  seguirá  en  la  adición  de  cuatros,  cin¬ 
cos,  y  seises  y  sus  combinaciones  con  unos,  doses,  treses,  etc,  sin 
abandonar  el  camino  indicado:  ábaco,  pizarrón  y  pizarra.  Por 
supuesto  que  los  ejercicios  de  columna  de  números  se  introduci¬ 
rán  hasta  que  los  niños  hayan  conocido  las  cifras  como  símbolos 
y  las  hayan  escrito  mucho  en  sus  pizarras. 

FISICA  SIN  APARATOS. 

Inercia. — Es  la  propiedad  que  tienen  los  cuerpos  de  perma- 
cer  en  el  estado  en  que  se  les  pone.  Los  cuerpos  en  movimiento  ó 
en  reposo  tienden  á  permanecer  en  esa  posición  cuando  un  esfuer¬ 
zo  contrario  no  los  obliga  á  cambiar  de  estado.  La  caída  de  un 
jinete  cuando  súbitamente  se  detiene  el  caballo  en  que  corre;  el 
desequilibrio  sufrido  por  un  transeúnte  ai  descender  de  un  vehículo 
en  movimiento;  introducir  un  útil  de  tr«  bajo  golpeando  el  extremo 
del  cabo  en  el  suelo.  Tirando  un  balazo  á  una  vidriera,  arranca 
un  círculo  perfecto  sin  estrellar  la  lamina  silicosa.  En  todos  estos 
ejemplos  los  cuerpos  en  movimiento  ó  en  reposo  propenden  á  per¬ 
manecer  en  el  estado  en  que  están. 

Sobre  un  tapón  vertical  se  coloca  un  centavo;  dando  fuerte¬ 
mente  con  el  lomo  de  un  cuchillo  al  tapón  lo  lanzamos  lejos,  mien¬ 
tras  que  el  centavo  cae  verticalmente  en  la  mesa. — Con  el  lomo 
del  cuchillo  se  golpea  horizontalmente  el  disco  inferior  de -una  pila 
de  damas,  pudiendo  arrojarlas  todas  sin  que  las  superiores  se  de- 
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sequilibren.— Pongó  un  centavo  sobre  la  extremidad  de  una  ban¬ 
da  de  papel  colocada  sobre  una  mesa,  tomando  con  la  mano 
izquierda  la  extremidad  libre;  si  con  la  derecha  doy  un  golpe 
brusco  en  la  mitad  de  la  banda,  ésta  se  separará  de  la  mesa  sin 
mover  el  centavo.-Sobre  una  tarjeta  de  visita  colocada  en  la  ex¬ 
tremidad  del  dedo  índice  pongo  un  peso;  si  doy  un  tafite  á.  la  tarjeta 
*  de  manera  que  salga  horizontal,  el  peso  continuará  en  la  extre¬ 
midad  del  dedo.*— Sobre  dos  monedas  coloco  un  vaso  invertido  de 
tal  suerte  que  tape  un  centavo  situado  sobre  la  servilleta  que  cu¬ 
bre  á  una  mesa;  raspando  con  la  uña  cerca  de  la  moneda,  saldrá 
ésta  de  dentro  del  vaso,  debido  á  que  al  atraer  la  moneda,  la  ser 
villeta  se  vuelve  rápidamente  á  su  sitio,  dejando  al  centavo  atrás. 
—Sobre  dos  copas  se  colocan  las  extremidades  de  una  percha  de 
cedro;  golpeando  fuerte  y  bruscamente  en  el  centro  de  la  percha, 
volará  ésta  en  pedazos  sin  afectar  en  nada  á  las  copas.  La  mis¬ 
ma  experiencia  puede  hacerse  colocando  la  percha  de  cedro  en  dos 
bandas  de  hilo  de  carrete  que  cuelgen  de  los  índices  de  dos  niños; 
estos  no  sentirán  el  golpe,  ni  el  hile  se  reventará. 


^  ...  ,  =.&>, 


$1  fiQaestro  Ciruela. 


I. — Cuentan  del  maestre  Ciruela 
Que,  no  sabiendo  leer, 

Y  queriéndolo  aprender, 

En  su  pueblo  puso  escuela : 

Y  fué  Jan  feliz  su  ensayo, 

Contra  lo  que  se  creía, 

Que  poco  después  leía 

Lo  mismo  que  un  papagallo, 

Y  aduzco  este  ejemplo  adrede, 
Porque  lo  que  de  él  se  sigue, 

Es  que  mucho  más  consigue 

El  que  quiere  que  el  que  pue:le. 

II.  — La  historia  del  universo, 
Para  los  chicos  de  escuela, 
Escribió  el  maestro  Ciruela, 

Y  nada  menos  que  en  verso: 

Y  aunque  todos  de  consuno 
De  estudiarla  hicieron  gala. 

Era  la  historia  tan  mala 
Que  no  la  aprendió  ninguno  ; 

Y  lo  que  de  esto  se  infiere, 

Así  á  manera  de  chanza, 

'Es  que  á  mucho  más  alcanza 
El  que  puede  que  el  que  quiere. 

III. — Desconsuela  ciertamente 
Esta  verdad  como  un  templo: 

Lo  que  confirma  un  ejemplo 


Otro  ejemplo  lo  desmiente,* 

Y  tanto  más  desconsuela, 
Cuanto  plebeyos  é  hidalgos 
Tenemos  algo  y  aun  algos 
De  lo  del  maestro  Ciruela, 

A  unque  es  en  éste  más  grave 

Y  hasta  más  digno  de  lefia, 
Porque  no  debe  el  que  enseña 
Enseñar  lo  que  no  sabe. 

Antonio  de  Trueba. 


4 

El  Ladrón. 


[2.  °  año ] 

Por  catar  una  colmena 
Cierto  goloso  ladrón 
Del  venenoso  aguijón 
Tuvo  que  sufrir  la  pena. 

— La  miel,  dice,  está  muy  buena: 
Es  un  bocado  esquisito; 

Por  el  aguijón  maldito 
No  volveré  al  colmenar.— 

!Lo  que  tiene  el  encontrar 
La  pena  tras  el  delito  ! 

F.  Samaniego. 
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Ejercicios  de  lenguaje . 


ACCIONES  CONTRARIAS. 


II  AÑO. 

Como  procuramos  dar  gran  novedad  á  nuestros  tra¬ 
bajos  hoy  hablaremos  de  acciones  que  ejecutamos.  Digan 
algunas  acciones  que  ejecuten  en  la  escuela. — En  la  escue¬ 
la  estudiamos,  escribimos,  ejecutamos  operaciones,  aten¬ 
demos  al  Profesor .  esto  forma  el  trabajo  de  la  es¬ 

cuela. — Exprésese  esto  en  general. — En  la  escuela  traba¬ 
jamos. — Trabajamos  viene  de  trabajar,  palabra  que  es¬ 
cribimos  en  el  pizarrón. 

Hay  algún  tiempo  en  que  no  trabajamos  en  la  escuela. 
— Cuando  jugamos  ó  nos  recreamos. — Pero  en  el  recreo  se 
ejecutan  diversas  acciones,  variados  juegos,  decid  lo  que 
hacemos  cuando  no  trabajamos  —En  la  escuela  descansa¬ 
mos.  Viene  de  descansar. — Escribamos  esta  otra  palabra 
en  el  pizarrón  y  tenemos  ya  dos  acciones  contrarias,  con 
las  que  me  van  á  liacer  muchas  frases  referentes  á  diver¬ 
sas  personas  y  lugares. 

El  labrador  trabaja  en  su  labor  y  descansa  debajo  de 
los  árboles.  El  carpintero,  el  sastre,  etc.,  trabajan  en  sus 
talleres  y  descansan  en  sus  casas.  Los  alumnos  trabajan 
en  el  salón  y  descansan  fuera  de  él. 

Ahora  expresemos  tiempos. — Trabajamos  en  el  día  y 
descansamos  en  la  noche.  En  la  semana  se  trabajan  seis 
días  y  se  descansa  el  séptimo.  Algunos  empleados  traba¬ 
jan  por  la  mañana  y  descansan  por  la  tarde.  Después 
del  trabajo  viene  el  descanso. 

Digan  una  frase  que  contenga  alguna  acción. — Juan  en¬ 
tró  á  la  escuela  á  las  nueve. — En  seguida  otra  frase  con 
la  acción  contraria.— Juan  salió  de  la  escuela  á  las  doce.— 
Escriba  en  el  pizarrón  las  acciones  contrarias  y  expresen 
nuevos  ejemplos. 

José  va  á  su  negocio  y  viene  pronto. — Luis:  tome  esa  re¬ 
gla  y  practique  la  acción  contraria.  Consígnese  en  una 
frase. — Luis  tomó  la  regla  y  en  seguida  la  dejó. — Antonio: 
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baje  ese  libro  y  ejecute  la  acción  contraria.  Exprésese  en 
una  frase. — Antonio  bajó  el  libro  y  después  lo  subió. 

Con  las  acciones  que  tenemos  consignadas  hacen  en  su 
cuaderno  de  trabajos  frases  en  que  se  encuentren  dichas 
acciones  contrarias  y  las  que  deseen  agregar. 

La  tendencia  general  de  estos  ejercicios  debe  ser  que 
despertada  una  idea  se  exprese  con  facilidad  y  corrección, 
de  viva  voz  y  por  escrito,  á  la  vez  que  las  palabras  que 
dan  las  ideas  contrarias.  Sugiere  el  maestro  y  exprese  el 
alumno,  así  pondrá  sus  energías  intelectuales  en  activi¬ 
dad  plena,  único  medio  de  desarrollarlas. 


Nombres  abundanciales  y  composición. 


III.  AÑO. 

Se  va  á  emprender  con  la  imaginación  un  viaje.  No  sa¬ 
bemos  hasta  que  regiones  llegará  nuestra  fantasía.  A  fin 
de  que  sea  mas  concreta  nuestra  narración,  porque  es  una 
bella  cualidad  saber  referir  lo  que  acontece,  nos  limitare¬ 
mos  á  describir  los  lugares  por  donde  suponemos  el  viaje 
emprendido  por  Juan  y  su  familia. 

Con  el  objeto  de  darse  cuenta  de  la  variedad  del  cami¬ 
no,  ¿cómo  supondremos  que  emprendió  su  camino?— En 
coche  y  caminando  de  día.  Principie  alguien  la  narración 
expresando  tiempo.— 4 4 En  una  hermosa  mañana  de  Prima¬ 
vera,  Juan,  su  esposa  é  hijos  emprendieron  un  viaje  de  re¬ 
creo.  ” — ¿Cómo  estarían  los  campos  en  esa  estación? — Cu¬ 
biertos  de  flores. — Matizados  de  múltiples  y  variadas  flo¬ 
res.  ¿Qué  nombre  reciben  estos  campos?  Floresta  ó  fio 
restal. — La  terminación  al  indica  abundancia  de  los  nom¬ 
bres  á  que  se  agrega.  Apuntemos  esta  palabra  (florestal) 
en  el  pizarrón  y  aumentamos  la  narración.— “En  una  her¬ 
mosa  mañana  etc . ” 

No  siempre  los  caminos  están  expuestos  á  los  ardores 
del  sol  ¿por  qué?— Porque  están  cubiertos  por  los  árboles. 
—¿Cómo  se  llama  un  lugar  así? — Arboleda.— Esta  otra 
terminación,  eda ,  expresa  abundancia.  Consignemos  la 
palabra  arboleda  y  aumentemos  la  narración. 
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Con  frecuencia  se  dificulta  el  tránsito  por  los  caminos. 
¿Porqué  se  hacen  pesados? — Por  las  pedregueras ,  lodaza¬ 
les,  etc.— Notemos  que  esta  nueva  terminación,  era ,  indi¬ 
ca  abundancia,  consignemos  la  palabra  en  el  pizarrón, 
aumentemos  la  narración  y  lleguemos  al  fin  de  unajorna- 
da  y  de  este  ejercicio. 

Por  ahora  escribirán  en  sus  cuadernos  de  trabajos  la 
narración  que  hemos  formado,  subrayando  los  nombres 
abundanciales- 

La  composición,  -repetida  parcial  y  totalmente  por  los 
alumnos,  quedará  semejante  á  la  siguiente: 

Un  viaje. 

En  una  hermosa  mañana  de  Primavera,  Juan,  su  esposa  é  hijos  emprendieron 
un  viaje  de  recreo  en  un  coche  magaífico.  Apenas  salierou  de  la  ciudad  encontra¬ 
ron  un  florestal  espléndido,  en  que  multitud  de  variadas  flores  embellecían  el 
paisaje  y  perfumaban  el  ambiente.  Durante  las  calurosas  horas  del  medio  día  re¬ 
posaron  bajo  de  una  verde  y  frondosa  arboleda.  Luego  que  emprendieron  su  mar¬ 
cha  empezaron  á  caminar  con  dificultad;  pues  tuvieron  que  atravesar  un  terreno 
escarpado  donde  las  pedregueras  detenían  á  cada  paso  los  avances  d-d  vehículo. 
Caía  la  tarde  cuando  descendieron  á  un  valle  profundo  y  pantanoso  en  que  los  lo¬ 
dazales  impedían  la  marcha.  Venida  la  noche  llegaron  á  una  simpática  villa,  don¬ 
de  se  entregaron  al  descanso  para  continuar  al  día  siguiente. 

Al  formar  la  narración  debe  estimular.se  la  libertad  y 
variedad  en  la  expresión,  sin  dejar  por  eso  de  escoger  la 
forma  más  adecuada  para  hacer  las  repeticiones;  así  se 
cultivan  armónicamente  la  imaginación,  el  raciocinio  y  la 
memoria. 

En  la  siguiente  clase  tienen  ya  comprendido  el  modo  de 
formar  nombres  abundanciales;  pero  conviene  utilizar  es¬ 
te  paso  practicando  un  ejercicio  de  lenguaje. 

¿Cómo  se  llama  el  sitio  en  que  hay  muchas  flores?  For¬ 
men  frases  con  el  sustantivo  encontrado.  ¿Dónde  hay  mu¬ 
chos  árboles,  piedras,  pantanos,  arena,  lodo,  álamos,  la¬ 
drillos,  cañas,  paja,  frijol,  carrizo,  potros,  etc? 

Descubiertos  los  nombres  se  forman  con  ellos  frases  de 
viva  voz  y  por  escrito,  poniendo  los  primitivos  en  el  piza¬ 
rrón. 

El  carácter  científico-práctico  de  estos  ejercicios  es  de 
grande  efecto  en  el  perfeccionamiento  del  lenguaje,  influ¬ 
yendo  poco  á  poco  en  la  exactitud  y  facilidad  de  la  expre¬ 
sión,  cualidades  que  persiguen  estos  ejercicios. 

Marcos  A.  Ochoa. 


GERMINAL. 


LA  MUSICA, 


I  (CUARTO  Año). 


Viviendo  en  el  corazón 
De  una  pequeña  semilla 


(tercer  Año). 


El  germen  de  un  árbol  bello 


Es  la  música  el  acento 
Que  el  mundo  ariobado  lanza 
Cuando  á  dar  forma  no  alcanza 
A  su  mayor  pensamiento  ; 

Déla  flor  del  sentimiento 
Es  el  aroma  lozano  ; 

Es  del  bien  más  soberano 
Presentimiento  suave, 

Es  todo  lo  que  no  cabe 
Dentro  d£l  lenguaje  humano. 


En  profunda  paz  dormía. 


—“Despierta”— el  calor  le  dijo — 
— “Despierta”— dijo  la  lluvia 


El  germen  oyó  el  reclamo, 
Quiso  ver  lo  que  ocurría, 
Se  puso  un  vestido  verde 


Y  estiró  el  cuerpo  hacia  arriba : 


De  todo  árbol  que  nace 


Esta  es  la  historia  sencilla. 


U  ESSBingil  LECTOBE  EN  EL  FIZBRBH. 


Es  muy  frecuente  tropezar  con  serias  dificultades  al  a- 
plicar  la  metodología,  sobre  todo  de  la  escritura-lectura, 
aun  cuando  se  conozcan  perfectamente  los  principios  en 
que  descansan  los  procedimientos  que  se  aplican.  La  per¬ 
fecta  simultaneidad  es  condición  indispensable  y  para 
obtenerla,  con  el  propósito  de  generalizar  los  beneficios 
de  la  enseñanza,  acuden  los  profesores  á  diversos  medios 
en  que  la  inventiva  personal  desempeña  el  más  importan¬ 
te  papel. 

Los  profesores  que  han  tenido  á  su  cargo  un  grupo  de 
alumnos  del  primer  año  con  su  “Método  Rébsamen”  en 
la  mano,  en  momentos  de  estudiar  una  lección,  saben 
cuán  difícil  es  conseguir,  cuanto  más  numer  >so  es  el  gru¬ 
po,  que  ios  niños  señalen  con  exactitud  la  palabra,  sílaba 
ó  sonido  que  se  estudia. 

Pretender  que  los  niños  de  este  año  lean  con  lasóla  mi¬ 
rada,  expone  á  un  fracaso  difícil  de  subsanar.  Debe  obli¬ 
gárseles  irremisiblemente  á  apuntar  los  signos  que  están 
leyendo,  para  cerciorarse  en  el  acto  de  que  la  atención 
está  fija  en  determinados  caracteres. 

Antes  de  leer  en  el  libro  hay  que  valerse  de  un  medio 
que  lleve  simultánea  é  invariablemente  la  atención  sobre 


271- 


los  sonidos  que  se  están  leyendo.  Este  medio  es  ia  leetura 
en  el  pizarrón;  no  sólo  en  los  ejercicios  analítico-sintéticos 
de  cada  palabra  normal,  sino  también  en  la  práctica  de 
los  elementos  en  cada  vez  conocidos. 

En  el  periodo  de  lectura  manuscrita  conviene  escribir 
las  palabras  que  se  leen  en  el  pizarrón,  como  medio  de 
repetición  estrictamente  simultánea  y  en  seguida  tomar 
el  libro  para  leer  en  sus  páginas  el  mismo  ejercicio.  Por 
este  medio  todae  las  miradas  convergen  á  donde  el  edu¬ 
cador  pretende  llevarlas,  sin  el  menor  riesgo  de  equivo¬ 
cación,  los  signos  se  destacan  y  los  sonidos  concuerdan 
con  exactitud.' Se  ha  dado  el  primero  y  más  difícil  paso 
y  el  tránsito  al  libro  se  efectúa  con  fácil  seguridad. 

Durante  el  siguiente  paso,  lectura  de  caracteres  impre¬ 
sos,  cuaudo  se  carece  de  alfabetición,  como  es  frecuente, 
se  utilizan  con  gran  provecho  los  auxilios  de1  pizarrón. 

Prefiero,  decia  un  maestro,  las  letras  borrables  á  las 
movibles  y  llamaba  borrables  á  las  de  caracteres  impre¬ 
sos  que  trazaba  en  el  pizarrón. 

Sea,  por  ejemplo,  la  frase  normal  del  “Método  Rébsa- 
men”  mi  pato  nada.  Escribiendo  sucesivamente  sobre  los 
caracteres  manuscritos  los  impresos  correspondientes  y 
haciendo  notar  en  todo  caso  las  modificaciones,  se  ha  u- 
tilizado  un  poderoso  elemento  de  simultaneidad. 

De  pronto  los  caracteres  no  son  tan  perfectos,  pero  es¬ 
to  no  es  obstáculo  para  que  se  lean  con  facilidad  los  her¬ 
mosos  caracteres  del  texto.  Hechos  los  ejercicios  suficien¬ 
tes,  no  será  preciso,  como  se  practica  en  el  primer  paso, 
estudiar  todas  las  lecciones  en  el  pizarrón,  una  vez  ad¬ 
quirida  la  noción  perfecta  de  los  nuevos  signos. 
^Franqueados  ya  estos  limites,  el  pizarrón  sólo  sirve  ya 
para  modelos  de  frases  en  los  ejercicios  escritos,  de  .len¬ 
guaje  y  reproducción  en  caracteres  manuscritos  de  la  lec¬ 
tura  impresa. 

Un  solo  ejemplar  del  “Método  Uebsamen”  y  de  su  Guía 
en  manos  de  un  maestro  que  sepa  emplear  con  arte  los 
auxilios  que  el  pizarrón  ministra,  obtiene  mayores  re¬ 
sultados  que  si  cada  alumno  estuviere  provisto  de  su  li¬ 
bro  de  texto,  sin  practicarse  la  indispensable  simultanei¬ 
dad  en  el  estudio.  ✓ 


é  . 
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Cada  vez  que  nos  ocupamos  de  la  enseñanza  simultánea 
de  4a  escritura  lectura  recordamos  con  sentimiento  que 
aun  existen  multitud  de  escuelas  en  que  se  emplean  el  re¬ 
probado  deletreo  y  el  antiquísimo  silabario  de  San  Mi¬ 
guel  para  el  aprendizage  de  la  lectura  ¿Hasta  cuándo  lle¬ 
garán  á  estos  ciegos  voluntarios  las  luces  del  progreso 
científico  escolar?  ¡Nunca!  Aman  el  rutinarismo,  hermano 
del  error  y  el  retroceso,  y  odian  el  adelanto  hijo  de  la 
ciencia  y  el  trabajo. 

Los  que  apenas  estamos  iniciados  en  los  arduos  pro¬ 
blemas  de  la  educación,  tenemos  al  menos  entusiasmo 
por  su  progreso  y  aceptamos  con  gusto  toda  innovación 
que  sabemos  redundará  en  bien  de  la  niñez  que  la  patria 
nos  ha  encomendado. 

Marcos  A.  Ochoa. 


i. 

En  la  escuela  piimuria  la  moral  debe  ser  enseñada  conmovien¬ 
do  y  no  razonando;  porque  el  sentimiento  es  el  móvil  del  más  in¬ 
significante  de  nuestros  actos.  • 

II. 

t 

La  simpatía  es  la  base  en  que  descansa  nuestra  conducta  perso¬ 
nal;  aumentando  aquella,  se  perfecciona  y  aquilata  ésta;  y  el  me¬ 
jor  estímulo  para  desarrollar  y  acrecentar  la  simpatía  es  el  trato 
continuo  con  los  demás  seres. 

III. 

La  enseñanza  que  no  produce  en  el  individuo  ningún  perfeccio¬ 
namiento  moral  es  una  enseñanza  de  meras  curiosidades. 

IY. 

Los  conocimientos  que  nos  proporciona  la  instrucción  son  los 
instrumentos  que  debemos  usar  en  la  lucha  por  la  vida  y  el  que 
los  acumule  y  posea  sin  esgrimirlos,  es  semejante á  aquel  que  fuera 
dueño  de  una  riquísima  armería  é  ignorase  el  manejo  de  las  ar¬ 
mas. 

Manuel  Velázquez  Andrade. 
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EL  EXAMEN  ESCOLAR. 


¿Qué  cosa  es  el  examen  que  se  practica  anual  ó  semes- 
tralmente  en  las  escuelas  de  una  región  cualquiera? 

Es  una  inquisición  sistemática  que  practicada  por  ex¬ 
pertos  hábiles,  se  proponen  investigar  el  estado  de  los  co¬ 
nocimientos  de  los  candidatos,  ya  sea  con  un  fin  netamen¬ 
te  instructivo  ó  bien  con  el  propósito  de  conferir  un  car¬ 
go  que  el  aspirante  debe  desempeñdTconcienzudamente  y 
con  corrección. 

Según  esto  sólo  debe  haber  dos  clases  de  exámenes:  los 
practicados  por  el  Estado  para  conocer  la  instrucción  y 
aptitudes  del  aspirante  á  un  beneficio  público,  como  la  re¬ 
ducción  á  un  año  lo«  tres  obligatorios  del  servicio  mili¬ 
tar,  la  adquisición  de  un  empleo  civil,  etc;  y  los  conduci¬ 
dos  por  el  profesor  ó  Inspector  de  Instrucción  Pública, 
sin  ostentación,  sin  aparato,  sólo  con  el  objeto  de  couo- 
cer  las  deficiencias  de  los  educados  para  lleuarlas,  sus  de¬ 
bilidades  para  fortalecerlas. 

Cualesquiera  otra  clase  de  exámenes,  los  que  se  acos- 


tumbra  solemnizar  con  tado  el  esplendor  posible  al  fina¬ 
lizar  un  año  escolar,  con  el  tren  de  sinodales,  autoridades 
y  numeroso  público,  creyendo  que  tales  actos  llenan  el 
objeto  que  se  proponen,  deben  suprimirse  poi  innecesa 
rios,  por  antipedagógicos,  por  contraproducentes. 

Desde  luego  diremos  que  los  exámenes  que  tienen  por 
objeto  los  fines  de  la  instrucción,  no  levantan  objeción  ra¬ 
ciona!;  son  indispensables  para  el  mejoramiento  y  perfec¬ 
ción  de  la  enseñanza;  y  un  Inspector  debe  recorrer  de 
tiempo  en  tiempo  el  sistema  de  escuela  que  la  autoridad 
le  tiene  encomendado.  Estos  exámenes  y  los  que  efectúe 
constantemente  el  profesor  encargado  del  curso  de  que  se 
trata,  son  los  únicos  intachables,  los  verdaderamente 
útiles,  los  indispensables  para  conducir  una  escuela  por 
el  camino  del  progreso  y  de!  bienestar. 

Pero  los  hombres  de  Estado  toman  generalmente  la  es 
cuela  como  arma  política  para  sus  fines  particulares;  dan 
á  los  exámenes  esplendor  inusitado  gara  deslumbrará  loe 
CC.,  manifestando  así  que  se  interesan  por  la  felicidad  co¬ 
mún.  Y  sin  fijarse  en  los  inconvenientes  que  encarna  la 
práctica  de  hacer  los  exámenes  públicos,  solemnes,  rumbo¬ 
sos,  perjudican  la  esencia  de  la  instrucción,  haciéndola 
que  se  desvíe  del  camino  provechoso  y  útil  que  sólo  la 
Pedagogía  tiene  el  derecho  de  trazar. 

Los  exámenes  públicos  oficiales  y  solemnes  desligan  las 
íntimas  relaciones  que  deben  existir  entre  el  interrogato¬ 
rio  y  las  materias  aprendidas;  encaminan  el  catequismo 
hacia  lo  externo  y  examina  ble,  y  empujan  las  escuelas  ha¬ 
cia  la  uniformidad  y  lo  mediocre. 

Cuando  se  aproxima  el  examen  público  oficial,  el  maes¬ 
tro  v  los  alumnos  entran  en  un  período  de  excit  ación  te¬ 
rrible.  Todo  el  afán  del  personal  del  establecimiento  se 
concentra  en  la  memoria;  la  reproducción  instantánea  de 
las  reglas  y  de  los  proceptos  es  lo  único  que  se  apetece; 
porque  se  trata  de  aparentar  expedición,  lucidez.  Las  de¬ 
más  facultades  entran  en  receso,  paralizándose  de  un  solo 
golpe  el  desarrollo  natural  y  firme  de  la  inteligencia.  Sólo 
una  facultad  toma  vuelo  inusitado,  la  memoria;  para 
caer  en  sopor  tan  luego  como  la  presión  deja  de  ejercerse. 

La  compulsión  exagerada  no  ha  sido  jamás  medio  apro- 
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pindó  para  la  adquisición  del  saber.  P  ó  resto  Platón  en 
su  República  nos  da  esta  gráfica  senteciá:  '^El  aprendiza¬ 
je  por  medio  de  la  compulsión  ño  es  duradero y  desde 
347  entes  de  Jesucristo  se  viene  experimentado  la  sabi¬ 
duría  de  semejante  aserción.  Al  contrario,  esa  tensión  en 
que  se  coleca  el  mecanismo  educacional  al  aproximarse 
los  exámenes  públicos,  quita  el  gusto  por  la  instrucción., 
viéndose  multitud  de  jóvenes  que  una  vez  terminada  la 
educación  obligatoria,  abandonan  los  libros,  hastiados 
por  los  sufrimientos  que  los  exámenes  públicos  les  hicie¬ 
ron  padecer. 

Además,  el  examen  sólo  versa  sobre  lo  externo,  sobre  lo 
que  es  posible  catequizar.  El  niño  que  ha  meditado,  pro¬ 
fundizando  los  detalles  de  la  enseñanza;  pero  que  no  ha 
teuido  cuidado  de  meterse  en  la  memoria  al  pié  déla  letra 
las  definiciones,  las  reglas,  las  fórmulas,  los  datos,  los  he¬ 
chos,  fracazará  forzosamente,  aun  cuando  en  realidad, en 
el  fondo,  sea  muy  superior  á  los  que  sólo  se  contentan  con 
aprender  apresuradamente  y  de  memoria  las  mil  menu¬ 
dencias  de  la  escuela. 

Se  ve  muchas  veces  que  hay  niños  apáticos,  desaplica¬ 
dos,  que  durante  el  año  no  se  han  preocupado  de  sus  es¬ 
tudios,  y  que  al  aproximarse  el  examen  público,  estimu¬ 
lados  por  el  compromiso  que  tienen  en  perspectiva,  hacen 
esfuerzos  sobrehumanos  por  adquirir  de  memoria  aque¬ 
llo  que  no  han  digerido  paulatinamente,  aparentando  en 
el  momento  supremo  más  expedición,  más  audacia,  más 
valor  que  el  aplicado,  constante,  juicioso  y  bueno. 

En  la  enseñanza  superior  observarnos  que  muchos  estu¬ 
diantes  pierden  las  tres  cuartas  partes  del  año  en  ¡  ctos 
que  los  conducen  á  la  prostitución;  y  que  tres  ó  cuatro 
meses  antes  del  exámen  toman  los  libros,  devoran  festi- 
nadamente  su  contenido,  adquiriendo  muchas  veces  me¬ 
jor  calificación  que  los  que  se  han  consagrado  á  sus  de¬ 
beres  con  perseverancia. 

El  examen  público  conduce  siempre  á  la  uniformidad  y 
á  lo  mediocre;  apaga  los  vuelos  de  la  libertad  que  es  la 
única  que  crea  vigor  y  poder,  deprime  al  individuo,  mata 
la  independencia  y  estruja  los  principios  más  sanos  de  la 
moderna  Pedagogía. 
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Lo  anterior  nos  demuestra  que  los  exámenes  públicos 
oficiales,  con  su  tren  de  exigencias,  opresiones  y  grande 
aparato  deben  desaparecer,  sustituyéndolos  por  una  sim¬ 
ple  exposición  que  cada  escuela  haga  libremente  de  los  * 
conocimientos  que  crea  más  dignos  de  exhibirse,  para  sa¬ 
tisfacer  así  las  aspiraciones  sociales. 

Pero  en  cambio,  se  dará  importancia  inaudita  á  los 
exámenes  parciales  que  los  inspectores  hagan  constante¬ 
mente  en  las  escuelas  de  sus  dependencias. 

/■ 

Victoriano  Guarnan. 


—Sí,  querida  hija  mía, 

pensaba,  al  escuchar  esa  querella, 

que  en  la  cárcel  me  han  dicho  que  hay 

vacía 

una  celda  muy  bella .... 
y  que  te  pienso  trasladar  á  ella. 

Como  allí  el  reglamento  es  algo  fuerte, 
ui  tu  mamá  ni  yo  podremos  verte; 
pero  te  mandaremos  cien  brocados 
que  aumenten  tu  hermosura, 
y  haré  dorar  cerrojos  y  candados 
y  de  bronce  pondré  la  cerradura. 

Pero. . .  ¡Cómo! . .  .¿Llorando  estás  por 

eso? 

— Ya  no  lloro,  papá:  te  he  comprendi¬ 
do.  . . 

corro  á  llevar  al  árbol  este  nido, 
y. . . .  vuelvo  por  un  beso. 

Carlos  Osorio  y  Gallardo. 


Sección  Práctica. 


Regla  14. 

* 

Cuadrados  de  224  á  299. 

Se  hace  el  cuadrado  de  las  dos  últimas  sifras  juntas,  dejand,o 
las  unidades  y  decenas  agregando  á  lo  que  haya  sobrado  cuatro 
veces  las  dos  últimas  sifras,  dejando  dos  cifras  á  la  izquierda  de 
las  decenas,  poniendo  como  decena  de  millar  la  segunda  potencia 


— ¡Papá,  papá!  decía 
la  tierna  Rosa,  del  jardín  volviendo; 
la  j'aula  que  guardaste  el  otro  día 
no  seguirá  vacía, 

porque  he  logrado  el  nido  que  está» 

viendo; 

¡Mira  qué  pajaritos  tan  pintados! 

En  esa  jaula  les  pondré  su  nido; 
prodigaré  solícitos  cuidados 
á  los  que  aprisionar  he  conseguido, 
y  les  daré  en  constantes  ocasiones, 
migas  de  pan,  alpiste  y  cañamones. 
Luego  la  jaula  pintaré  por  fuera 
y  mandaré  que  doren  sus  alambres  . . . . 
Pero,  ¿en  qué  estás  pensando? 

¿No  me  escuchas,  papá?  ¡Te  estoy  ha- 
*■*  blando! 
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de  las  centenas  del  número  propuesto,  agregándole  lo  que  haya 
quedado. 

Ejemplo:  (299)  2. =89401 
(99)  2  =9801 
99X=396 
(2)  2  =4 


x  Resultado . 89401 

De  300  á  309. 

15.  Bájese  la  segunda  potencia  de  las  centenas  y  póngase  e» 
seguida  seis  veces  las  decenas  y  unidades  unidas,  teniendo  sumo 
cuidado  de  que,  á  continuación,  vaya  el  cuadrado  de  la$  unida¬ 
des. 

Ejemplo:  (309)  2;  (3)  2=9;  09X6=54;  (9)  2=81. 

Total . 309  2=95481. 

\  De  310  á  316. 

16.  Bájese  la  segunda  potencia  de  las  centenas,  poniendo  á 
continuación  seis  veces  las  decenas  y  unidades  juntas,  añadiendo 
al  producto,  las  centenas  del  cuadrado  de  las  dos  últimas  sifras 
del  número  dado,  colocando  en  seguida  los  guarismos  restantes. 

Ejemplo:  (31 6)  2=99856. 

(3)  2=9  i 

16X6=96 
(16)  2=256 


Total  ....  99856 
De  317  á  399. 

17.  Se  hace  el  cuadfado  de  las  dos  últimas  cifras  juntas,  dejan¬ 
do  las  unidades  y  decenas,  añadiendo  á  lo  que  haya  sobrado  seis 
veces  las  dos  últimas  cifras  mencionadas,  dejando  dos  cifras,  co¬ 
menzando  por  la  derecha,  á  la  izquierda  de  las  decenas,  poniendo 
como  decenas  de  millar  la  segunda  potencia  de  las  centenas  del 
número  que  se  haya  dado,  aumentándole  lo  que  hubiere  quedado. 

Ejemplo:  (399)  2=159201 
(99)  2=9801 
*  99X6=594  . 

03)  2=9 


Resultado .  159201 

De  400  á  409. 

18.  Bájese  el  cuadrado  de  las  centenas,  y  póngase  enseguida 
ocho  veces  las  decenas  y  unidades  juntas,  teniendo  presente  de 
que,  á  continuación,  vaya  la  segunda  potencia  de  las  unidades. 
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Ejemplo:  (408)  2;  (4)  *=16;  08  por  8  =64;  (8)  *=64 
(408)  *=166464 

Dé  410  á  412. 

19.  Bájese  la  segunda  potencia  de  las  centenas,  poniendo  á 
continuación,  ocho  veces  las  decenas  y  unidades  juntas,  añadién¬ 
dole  al  producto  las  centenas  del  cuadrado  de  las  dos  últimas 
cifras  del  número  dado,  colocando  en  seguida  los  guarismos  res¬ 
tantes. 

Ejemplo:  (412)  2 
(4)  2=16 
12  por  8=96 
(12)  2=144 


Total . 169744 

De  413  á  499. 

^  20.  Se  hace  el  cuadrado  de  las  dos  últimas  cifras  juntas,  dejan¬ 
do  las  unidades  y  decenas,  añadiendo  á  lo  que  haya  sobrado 
ocho  veces  las  dos  últimas  cifras  menciona  das,  dejando  dos  cifras, 
comenzando  por  la  derecha,  á  la  izquierda  de  las  decenas,  ponien¬ 
do  como  decenas  de  millar  la  segunda  potencia  de  las  centenas  del 
número  que  se  dé,  agregándole  lo  que  hubiere  sobrado. 

Ejemplo:  (496)  2 
(96)  2=9216 
96  por  8=768 
(4)  2=16 


(496)  2=246016 
De  500  á  5u9. 

* 

21.  Bájese  el  cuadrado  de  las  centenas,  y  póngase  en  seguida 
diez  veces  las  decenas  y  unidades  juntas,  teniendo  cuidado  de  que, 
á  continuación,  vaya  la  segunda  potencia  de  las  unidades. 

Ejemplo:  (507)  2 
'  4  (5)  2=25 

07  por  10=70 
(7)2=49 


(507)  2—257049 
De  510  á  599. 

22.  Se  hace  el  cuadrado  de  las  dos  últimas  cifras  juntas,  de¬ 
jando  las  unidades  y  decenas,  añadiendo  á  lo  que  haya  sobrado, 
del  décuplo  de  las  dos  últimas  cifras  mencionadas,  dejando  dos 
cifras,  comenzando  por  la  derecha,  á  la  izquierda  de  las  decenas, 
poniendo  como  decenas  de  millar,  la  segunda  potencia  de  las  cen¬ 
tenas  del  número  que  sea,  agregando  lo  que  hubiese  quedado. 
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Ejemplo:  (595) 1  2 3 4 5 6 7 8 9 10  ,  . 

(95)  *=9025 
95  por  10=950 
(5)  2=25 


(595)  2=354025 
De  600  á  608. 

23.  Bájese  el  cuadrado  de  las  centenas,  y  póngase  en  seguida 
doce  veces  las  decenas  y  unidades  juntas,  teniendo  presentede  que, 
éj  continuación,  vaya  ía  segunda  potencia  di  lis  unidades. 

Ejemplo:  (608)  2 
(6)  2=36 
08  por  12=96 

(8)  2—64 


(608)2=369664 

Reinaldo  Patrón. 

[Continuará). 

m  m  ■  .1  ■  ■  —  - 

EJERCICIOS  DE  COMPOSICION. 


1. — Use  usted  las  siguientes  palabras  en  una  frase  de  su  propia 
cosecha:  labrador,  amoroso,  cultivo,  enojado,  criaturas,  anhelo, 
dorado,  poyuelo,  cuando,  rápido,  bueno,  plumoso,  hogar,  colga¬ 
do,  perdido. 

2.  — Escriba  usted  de  memoria  alguna  poesía  corta. 

3.  — Escriba  los  nombres  de:  dos  compañías  de  express,  tres 
ferrocarriles,  dos  hoteles,  tres  escuelas,  cuatro  libros,  tres  perió- 
cos. 

4.  — Incluya  cada  una  de  las  siguientes  palabras  en  la  relación 
de  algún  hecho:  dos,  segundo,  cuatro,  cuarto,  seis,  sexto,  cinco, 
quinto. 

5.  — Mencione  ordenadamente  las  cosas  que  ha}ra  observado  al 
venir  de  su  casa  á  la  escuela. 

6.  — Exprese  las  siguientes  palabras  al  describir  alguna  cosa: 
sonrisa,  quemazón,  corredor,  cantante,  lectura,  lavabo. 

7.  — Escriba  oraciones  usando  adjetivos  que  describan  los  nom¬ 
bres  siguientes.  Los  adjetivos  se  ligarán  de  tal  suerte  que  expresen 
con  exactitud  lo  que  se  desea:  un  río,  un  viaje  marino,  una  proce¬ 
sión,  un  accidente,  una  comida,  una  serpiente,  un  vestido,  un  re¬ 
loj,  un  día  de  fiesta,  la  puesta  del  sol. 

8.  — Ponga  oraciones  que  indiquen  el  uso  correcto  de  los  siguien¬ 
tes  adjetivos:  hermoso,  espléndido,  amable,  funesto,  estraño. 

9.  — Escriba  tres  oraciones  relativas  al  uso  de  las  montañas. 

10.  — Describa  en  su  propio  lenguaje  algún  incidente  que  haya 
llegado  á  su  conocimiento  durante  la  última  semana. 
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11. — Ponga  en  su  cuaderno  el  nombre  de  su  compañero  favori¬ 
to,  diciendo  el  motivo  porque  lo  prefiere. 

12.  — Escriba  diez  oraciones  que  ilustren  el  uso  de  las  diferentes 
•  letras  mayúsculas. 

13.  — Escriba  una  pequeña  nota  relativa  á  la  comparación  ó  dis¬ 
tinción  entre  un  sapo  y  una  rana,  un  chivo  y  un  carnero,  un  ca¬ 
ballo  y  un  buey,  un  vagón  y  un  carruaje. 

14.  — Escriba  cinco  oraciones  en  futuro  haciendo  alguna  prome¬ 
sa. 

15.  — Describa  oralmente  algún  edificio  en  que  usted  piense,  di¬ 
ciendo  donde  está,  á  que  se  parece,  de  qué  está  hecho,  cómo  se  le¬ 
vantó  y  cual  es  su  uso. 

16.  — Escriba  en  cinco  líneas  una  descripción  sobre  el  uso  del  pe¬ 
tróleo,  el  algodón,  el  carbón  ó  el  trigo. 

17.  — Escriba  una  corta  conversación  entre  dos  niños  relativa 
á  un  juego  de  pelota,  teniendo  cuidado  de  que  sean  exactas  las 
distancias  que  se  citen. 

18.  — Escriban  oraciones  que  contengan  las  siguientes  palabras 
usadas  con  corrección:  que,  quien,  cuyo. 

19.  — Diga  usted  el  nombre  de  algún  cuento  que  haya  leído  últi¬ 
mamente,  mencione  su  autor,  diga  los  personajes  que  entran  en 
acción  y  descríbalos.  • 

20. — Copie  cuidadosamente  la  siguiente  poesía: 

Amarilla  volvióse 
La  rosa  blanca 
Por  envidia  que  tuvo 
De  la  encarnada. 

— Teman  las  niñas 
Convertirse  de  blancas 
En  amarillas. 

Hartzernbuch. 


ARITMETICA. 


Valor  de  los  números.— Es  muy  importante  que  las  primeras 
jdeas  del  valor  de  los  números  y  de  las  cifras  que  los  representan, 
Vayan  asociados  á  los  objetos  que  se  han  contado.  El  valor  de 
los  números  y  el  valor  de  los  guarismos,  se  enseñan  como  conse¬ 
cuencia  de  los  objetos  que  se  consideran,  por  lo  que  el  ábaco  es 
aquí  de  indispensable  ayuda.  Cuando  el  niño  pueda  contar  con 
expedición  hasta  10,  se  tomará  el  ábaco  ante  la  clase,  se  mueve 
una  esfera  en  el  segundo  alambre  superior  y  se  obliga  á  la  clase 
que  diga:  “una  bola.”  El  maestro  mueve  dos  bolas  en  el  tercer 
alambre,  una  por  una  para  que  los  niños  cuenten:  “una,  dos;  dos 
bolas.”  Mueve  en  seguida  tres  esferas,  una  por  una,  en  el  cuar¬ 
to  alambre:  “una,  dos,  tres;  tres  bolas.  Pasa  al  quinto  alambre 
y  recorre  cuatro  bolas  y  así  sucesivamente.  Cuando  los  educan- 


—281— 


dos  cuenten:  “una,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  etc.,  el  maestro  no- 
mueve  las  bolas  hasta  contra  el  marco,  sino  que  dejará  un  espa¬ 
cio  entre  cada  dos  esferas  á  medida  que  las  vaya  contando,  reu¬ 
niéndolas  todas  y  recorriéndolas  después  hasta  contar  la  made¬ 
ra,  al  mismo  tiempo  que  los  niños  expresen  el  total,  continuando 
de  la  misma  manera  hasta  el  nueve.  En  seguida  se  hace  que  los 
niños  digan  el  número  de  bolas  de  cada  alambre:  una  bola,  dos 
bolas,  tres  bolas,  cuatro  bolas,  cinco  bolas,  seis  bolas;  etc.,  has¬ 
ta  nueve;  nueve  bolas,  ocho  bolas,  siete  bolas,  etc.,  hasta  una  bo¬ 
la,  sin  bolas.  Por  este  medio  el  valor  de  los  números  se  enseña 
perfectamente. 

Guarismos.— Las  cifras  se  enseñan  como  símbolos  del  valor  de 
los  objetos  contados  y  se  aprenden  consecutivamente,  en  grupos  ó 
partes  de  la  manara  siguiente:  de  0  á  9;  de  10  á  19;  de  20  á  29;  de 
30  á  39;  etc.  Ningún  grupo  superior  se  enseña  sino  hasta  que  el 
inferior  esté  perfectamente  comprendido,  cuando  los  niños  los 
distingan  tanto  en  orden  como  invertido.  Para  enseñar  los  gua¬ 
rismos  de  los  números  dígitos,  el  ábaco  es  de  primera  necesidad. 
En  este  grado  de  enseñanza  , el  maestro  hará  uso  del  pizarrón 
constantemente  y  los  niños  de  la  pizarra  [Véase  el  Manual  de  En¬ 
señanza  Objetiva  por  N.  A.  Calkins  en  la  parte  relativa]. 


AJUAREZ. 


Ninguno  como  tú  siempre  sereno, 
Vencedor  ó  proscrito, 

Luchaste  por  la  patria  como  bueno, 
Dibujando  tu  sombra  en  lo  infinito, 

De  fe,  de  glofia  y  de  grandeza  lleno. 
Fué  tu  culto  el  deber  ¡La  fe  sincera 
De  un  espíritu  ftierte 
En  que  la  luz  de  la  justicia  impera. 
Iluminó,  á  despecho  de  la  muerte, 

El  águila  triunfal  de  tu  bandera. 

De  la  vida  en  el  valle  solitario, 
Sublime  peregrino. 

Transformaste  la  ley  en  un  santuario, 
Atravesando  impávido  el  camino 
Que  conduce  á  la  cima  del  calvario. 

El  amor  á  la  patria  fue  el  emblema 
Grandioso  de  tu  credo, 

Y  ni  en  las  horas  de  aflixión  extrema 
Pudo  empañar  el  vértigo  del  miedo 
Los  esplendores  de  tu  fe  suprema. 

La  patria,  que  venera  tu  memoria 
Porque  fuiste  su  egida, 

Con  letras  de  oro  te  grabó  en  su  histo- 

v  ria, 

Y  hoy  forma  con  los  hechos  de  tu  vida, 
El  pedestal  augnsto  de  s  j  gloria. 


La  vil  calumnia,  en  su  dudar  incierto, 
Tiembla  cuando  te  nombra, 

Creyendo  que  á  su  voz  estás  despierto, 
Y  huye  medrosa  al  contemplar  tu  som¬ 
bra, 

Porque  sabes  vencer  estando  muerto. 

Ag apito  Silva. 


A  los  NIÑOS  HEROES  de  CHAPÜ1TEPEC 


En.  titánica  lucha  destrozada 
Por  injusto  invasor  la  Patria  mía, 
Heroica,  valerosa  y  esforzada 
Sus  sagrados  derechos  defendía. 

Para  salvar  su  santa  autonomía, 

Los  niños  héroes,  en  fatal  jornada, 
Exhalaron  su  grito  de  agonía. 

Antes  que  verla  esclava  y  humillada. 
Gloria  por  siempre  á  su  heroísmo  jGloria! 
Que  la  Fama  la  lleve  por  doquiera; 

Que  sus  hojas  de  luz  abra  la  Historia, 
Para  escribir  sus  nombres  justiciera: 
Y  un  altar  se  levante  á  su  memoria, 
¡Do  se  arrodille  la  nación  entera! 

Matearía  Murguía  de  Aveleyra. 
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V  f 


Nadie  necesita  probar  que  somos  enemigos  de  los  exá¬ 
menes  públicos  actuales,  yaque  han  sido  un  completo 
fracaso.  Por  eso  proponemos  ‘‘que  se  modifiquen  en  el 
sentido  de  mayor  libertad;”  que  se  conviertan  en  “una 
simple  exposición  que  cada  escuela  haga  libremente  de 
los  conocimientos  que  crea  más  dignos  de  exhibirse,”  3^ 
que  se  rodeen  de  las  precauciones  que  indicamos  en  nues¬ 
tro  artículo  anterior.  Reformados  y  reforzados,  tienen 
las  ventajas  que  hemos  expresado.  Tal  como  se  prac¬ 
tican  en  la  actualidad,  sort  antipedagógicos,  innecesarios, 
contraproducentes.  ¿Hay  inconsecuencia  en  atacar  una 
práctica  por  defectnosa  y  pedir  que  se  reforme  y  se  rodee 
de  precauciones  para  que  produzca  el  resultado  apeteci¬ 
do?  Los  señores  pedagogos  colimenses  raciocinan  como 
unos  chiquillos,  ven  el  asunto  por  una  faz,  desentendién¬ 
dose  del  conjunto,  lo  que  sólo  hacen  los  profanos  en  el 
arte. 

Ahora  nos  sale  el  Inspector  encabezando  á  los  maes¬ 
tros  colimenses,  conque  no  ha  habido  tal  supresión  ni  re¬ 
forma,  que  sólo  se  ha  cambiado  el  lugar  y  el  tiempo  en 
que  tales  actos  se  verificaban,  continuando  los  exámenes 
en  la  misma  forma  con  su  tren  de  inconsecuencias.  Pro¬ 
curan  en  cambio  desprestigiar  con  argumentos  infantiles 
las  precauciones  que  hemos  indicado  para  que  los  referi¬ 
dos  exámenes  sean  fructuosos. 

Nosotros  hemos  propuesto  una  Inspección  Pedagógica 
dupla  para  las  escuelas  de  Colima  cu\ras  atribuciones 
principales  sean:  dirigir  técnicamente  la  enseñanza  y  prac¬ 
ticar  exámenes  bimestrales  [coaeción.]  Pero  el  jefe  de 
las  escuelas  y  sus  subalternos  nos  manifiestan  que  ellos 
no  han  menester  Inspección  Pedagógica,  porque  son  mu3r 
trabajadores  y  honrados;  3'  que  si  han  de  soportar  esa 
carga,  que  la  admiten  con  el  carácter  de  Administrativa, 
“para  que  palpe  las  necesidades  de  las  escuelas  y  las  pro¬ 
vea  inmediatamente,”  es  decir,  admiten  al  Inspector  como 
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mozo,  para  que  averigüe  qué  muebles  y  útiles  hacen  falta 
en  las  escuelas  y  las  surta  ¿Es  extraño  que  el  actual  Ins¬ 
pector  se  muestre  satisfecho  con  la  organización  que  se  ha 
dado  al  puesto  que  desempeña,  cuando  es  tan  mezquina 
la  concepción  que  se  ha  formado  de  su  propia  misión? 

Supongamos  que  alguien  propusiera  un  sistema  de 
Inspección  para  el  ramo  de  Aduanas,  y  que  al  llegar  á  co¬ 
nocimiento  de  los  interesados  se  apresuraran  á  declarar 
por  la  prensa:  “nosotros  no  necesitamos  Inspector  por¬ 
que  somos  trabajadores  y  honrados;  pero  en  fin,  si  se  ha 
de  crear,  que  venga  como  mozo.”  Tal  declaración  sería 
simple  y  sencillamente  ridicula. 

Todo  servicio  público  delicado  exige  un  sistema  de  Ins¬ 
pección  emanado  de  la  propia  naturaleza  del  servicio.  El 
perfeccionamiento  á  que  han  llegado  los  ramos  federales, 
se  debe  precisamente  á  la  vigilancia  ejercida  sobre  ellos. 
La  Educación,  después  de  la  Medicina  y  la  Política,  es  el 
.  arte  más  difícil  del  mundo;  su  desarrollo  es  tan  complica¬ 
do,  que  exige  técnicos  experimentados  que  constante  y 
.  cuidadosamente  estén  rectificando,  enseñando,  depuran¬ 
do  el  trabajo,  para  evitar  que  degenere  en  mecánico  é 
inconsciente.  Sólo  una  Inspección  Pedagógica  y  un  sis¬ 
tema  de  reconocimientos  constantes  como  coacción,  man 
tienen  el  organismo  en  estado  de  actividad  y  evitan  su 
degeneración.  Estaba  pues  reservado  á  todo  un  cuerpo 
de  maestros  encabezado  por  su  Inspector,  pretender  que 
porque  son  trabajadores  y  honrados  no  necesitan  vigi¬ 
lancia.  Y  nótese  que  ellos  mismos  se  dan  estos  calificati¬ 
vos,  ya  que  sin  pudor  ninguno  firman:  La  Redacción, 
compuesta  de  todo  el  magisterio  del  Estado. 

Nosotros  hemos  propuesto  una  Inspección  Pedagógica 
dupla,  ellos  la  quieren  Administrativa,  sin  duda  porque 
se  imaginan  haber  llegado  al  sumum  de  la  perfección,  son 
inpecables.  En  Colima  no  hay  Escuela  Normal;  no  hay 
un  solo  Director  desocupado  porque  todos  tienen  cuando 
menos  un  año  á  su  cargo,  careciendo  por  lo  mismo  de 
tiempo  y  de  tranquilidad  para  vigilar  y  corregir  las  inco¬ 
rrecciones  de  sus  subalternos.  El  presupuesto  de  instruc¬ 
ción  está  curiosamente  calcado  sobre  este  patrón: 

Profesora  encargada  del  1er.  año . $  10.00  al  mes. 


-284- 


Profesora  encargada  del  2.  0  ,,  . ,,  12  00  al  mes. 

8  °  i  q  00 

>>  >  J  >1  yy  • . yy  -LO  VKJ  ,,  ,, 

Directora  %  „  „  4.  0  ,,  . ,,  40  00  „  ,, 

Esto  en  la  capital,  que  en  los  pueblos,  cada  Director  tie¬ 
ne  á  su  cargo  los  cuatro  años  y  algunos  hasta  más  de 
100  alumnos. 

Como  se  ve,  el  año  más  difícil,  el  que  exige  la  mayor 
aptitud  y  experiencia,  lo  han  encomendado  á  maestras 
nuevas,  sin  práctica  suficiente,  con  $10.00  de  sueldo  cada 
mes.  Tanta  anomalía  exige  una  Inspección  Pedagógica 
dupla,  laboriosa  3^  competente,  para  qup  subsane  siquie¬ 
ra  en  parte  las  deficiencias  indicadas.  Pero  el  Inspector 
actual  y  sus  maestros  nos  dicen  que  aquello  está  por  las 
nubes.  ¿La  prueba?  “Por  los  magníficos  exámenes  que 
anualmente  presentan  los  alumnos”  Si  esta  prueba  nos 
la  hubiera  dado  uno  de  esos  bravis  que  acostumbra  vus- 
car  cierto  Secretario  para  que  lo  saque  de  aprietos,  sin 
saber  lo  que  se  pesca,  pase.  Pero  esa  prueba  nos  la  da 
todo  un  cuerpo  de  maestros  con  su  Inspector  á  la  cabeza 
que  por  su  carácter,  debía  de  estar  á  la  altura  de  su 
nombre,  cuando  está  demostrado  hasta  la  evidencia  que 
un  solo  exámen  anual  es  completamente  ineficaz  para  de¬ 
mostrare!  aprovechamiento  de  los  niños,  por  las  mil  con¬ 
tingencias  de  que  está  rodeado.  41  hablar  así  todo  un 
magisterio  queda  su  reputación  en  Jauja.. 

Otra  prueba  de  que  no  necesiten  Inspección  Pedagógica, 
es  que  las  Escuelas  foráneas  de  Colima  obtienen  mejores 
resultados  que  las  escuelas  de  la  Sierra  en  este  Territorio. 

La  Sierra  en  esta  entidad  federativa  está  poblada  por 
indios  coras  y  huicholes  completamente  refractarios  á  la 
civilización,  que  hu3^en  de  la  Escuela  por  considerarla  ele¬ 
mento  de  invasión.  Algunos  Delegados  han  pedido  la 
supresión  de  esas  siete  escuelas  por  ser  sus  resultados  pé¬ 
simos,  debido  al  medio  en  que  operan;  pero  el  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  inspirado  en  nobles  aspiraciones, 
ha  ordenado  que  se  mantengan  en  su  puesto,  como  una 
esperanza  de  redención,  como  un  estímulo,  para  que  con 
tiempo  y  paciencia,  esos  semisalvajes  entren  al  redil  del 
progreso.  Ahora  bien,  el  Inspector  de  Colima  nos  dice 
que  las  escuelas  foráneas  de  allá  obtienen  mejores  resul- 
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tados  que  las  de  la  Sierra.  Y  como  los  resultados  de  estas 
siete  escuelas  son  pésimos ,  los  de  las  25  escuelas  foráneas 
de  aquel  Estado  serán  malos ,  ya  que  malo  es  mucho  me¬ 
jor  que  pésimo ,  advirtiendo  que  estas  últimas  escuelas 
están  localizadas  entre  gente  civilizada,  y  las  de  la  Sierra 
entre  semisalvajes.  Si  tal  es  el  resultado,  queda  proba¬ 
do  hasta  la  evidencia  por  los  pedagogos  colimenses,  que 
las  escuelas  foráneas  no  han  menester  Inspección  Peda¬ 
gógica.  Que  era  lo  que  se  propusieron  demostrar  (Sic). 

Los  maestros  colimenses  protestan  por  los  cargos  in¬ 
juriosos  que  disque  les  hacemos.  Nosotros  hemos  escrito:  y 
ya  que  parece  que  se  da ,  ellos  han  suprimido  la  palabra 
parece  y  escriben:  y  ya  que  se  da  ¿Es  decente  cambiar  el 
sentido  de  las  frases  parahacer  después  espavimentefS?  ¿tvs 
lo  mismo  una  frase  dudosa  que  una  afirmación  categóri¬ 
ca?  Nosotros  creíamos  dirigirnos  á  gente  seria,  nos  en¬ 
contramos  con  prestidigitadores  que,  sin  respetos  de  nin¬ 
gún  género,  cambian  el  sentido  de  las  frases  á  su  placer. 
El  lector  calificará  semejante  conducta. 

Al  referirse  al  padrón  los  pedagogos  en  referencia,  hacen 
este  argumento: 

Usted  propone  al  señ<V  Gobernador  del  Estado  que  re¬ 
forme  la  manera  de  levantar  el  padrón. 

Es  así  que  usted  (¿siendo  Gobernador?)  fracasó  en  es- 
ta  empresa. 

Luego  es  imposible  levantarlo  como  es  debido. 

Absurdo,  porque  no  hay  paridad,  porque  en  otras  par¬ 
tes  del  país  se  levanta  perfectamente  y  porque  de  una 
particular  nada  se  sigue,  luciéndose  los  señores  pedago¬ 
gos  como  de  costumbre.  '  • 

El  padrón  en  la  ciudad  de  las  palmas  se  levanta  por 
los  Jefes  de  manzana  gratuitamente;  éstos  lo  remiten  á 
la  Prefectura  donde  se  encuaderna  y  se  manda  á  la  Se¬ 
cretaría  de  Gobierno  para  que  se  archive.  En  los  pue¬ 
blos  se  encomienda  este  trabajo  á  los  Presidentes  Muni¬ 
cipales  y  á  los  Comisarios,  quienes  con  111113"  honrosas 
excepciones,  piden  al  maestro  la  lista  de  los  niños  que  se 
inscribieron  en  el  año  anterior,  borran  los  ausentes,  agre¬ 
gan  los  que  pueden  desde  la  Oficina  y .  al  archivo  de  la 

Secretaria  de  Gobierno.  No  se  reparten  boletas,  ni  se  re- 
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gistranen  los  Consejos  de  Vigilancias  respectivos  después 
de  haberse  inscrito  en  las  escuelas  absolutamente  todos 
los  niños,  ni  se  multa  á  los  padres  por  faltar  á  esta  ins¬ 
cripción,  ni  se  obliga  á  todos  los  ¿liños  sin  excepción  á  que 
se  examinen  al  fin  del  año,  y  sobre  todo,  el  padrón  se  hace 
gratuita  mente. 

Viendo  la  inutilidad  de  semejante  práctica,  hicimos,  con 
autorización  superior,  dos  ensayos;  pero  en  el  primero  el 
Gobernador  dio  carpetazo  á  los  Consejos  de  Vigilancia 
nombrados,  porque  se  descentralizaba  un  poco  él  sistema 
establecido,  y  en  ambos  nos  valimos  de  los  empleados 
para  que  saliera  gratis  que  fue  la  condición  que  se  nos 
puso.  Resultado:  algunos  empleados,  como  Don  Hilario 
Ochoa,  se  negaron  á  cooperar  en  la  obra,  otros  retarda¬ 
ron  la  entrega  por  sus  numerosas  ocupaciones,  habiendo 
algunos  que  á  nuestra  venida,  después  de  seis  meses,  no 
lo  habían  empezado.  Y  todo  porque  faltó  la  condición 
sine  qiia  non:  la  justa  remuncjación.  En  el  Distrito  Fe¬ 
deral  y  Territorios  se  gastan  3000  pesos  en  este  trabajo. 
Creemos  que  con  $100  anuales,  sin  incluir  los  esqueletos, 
podría  levantarse  en  ese  Estado,  distribuyendo  esa  can- 
tidad  en  gratificaciones. 

¿Se  explica  ahora  el  colega  por  qué  ha  fracasado  siem¬ 
pre  el  padrón  en  ese  suelo  y  por  qué  se  estrellan  ante  se¬ 
mejante  estrechez  de  miras  los  empeños  más  sanos? 

De  propósito  hemos  dado  de  mano  al  estilo  personal  é 
incorrecto  del  artículo  que  contestamos,  porque  juzga¬ 
mos  á  los  maestros  colimenses  con  alteza  de  miras  sufi¬ 
ciente  para  mantener  la  discusión  en  el  terreno  de  la  de¬ 
cencia,  concretándola  á  los  puntos  en  disputa.  Y  yá  que 
la  contestación  que  han  dado  es  un  tejido  de  dislates,  que¬ 
dan  en  'pié  nuestras  conclusiones  que  iremos  estudian¬ 
do  punto  por  punto. 

La  educación  colimense  necesita: 

Inspección  autorizada  y  dupla 
Reconocimientos  privados  bimensuales 
Reorganización  del  padrón 
Creación  de  Consejos  de  Vigilancia 
Mejoramiento  de  sueldos 


Dotación  de  un  ayudante  cuando  menos  para  cada  una 
de  las  escuelas  de  cabecera  municipal  y 

Modificación  de  los  actuales  exámenes  garantizcUidoles 
con  los  medios  que  proponemos. 

•  Una  aclaración  para  concluir.  Nosotros  no  atacamos 
al  actual  señor  Gobernador,  porque  no  es  responsable  de 
la  situación  que  encontró.  Y  como  nos  consta  su  espíri¬ 
tu  progresista,  hemos  hecho  indicaciones  respetuosas  que 
por  la  torpeza  de  oficiosos  é  ignorantes  panegiristas,  han 
degenerado  de  su  elevado  objeto.  Nosotros,  sin  embar¬ 
go,  agotaremos  la  materia  con  el  respeto  y  las  considera¬ 
ciones  que  se  deben  á  tan  distinguido  funcionario. 

Victoriano  Guzmán. 


Ln  BUGRFRrm. 


Era  una  noche  obscura  y  silensioba; 
Miedo  y  terror  su  lobreguez  causaba; 
Una  noche  tan  fría  y  pavorosa 
Que  nadie  por  las  calles  transitaba. 

Oyese  solo  el  quejumbroso  acento 
De  una  infeliz  que  caridad  implora; 

Su  débil  voz  arrebataba  el  viento, 

Y  ella,  la  triste,  en  su  desdicha  llora. 
Una  limosna,  por  piedad,  decía: 

Compadeced  mis  crueles  sufrimientos; 
Uuna  limosna,  el  eco  repetía, 

Y  hundíanse  en  el  silencio  sus  lamentos. 
No  hay  en  el  mundo  compasión  algu¬ 
na; 

Exclama  la  infeliz  eutre  sollosoh  : 

Los  seres  que  protege  la  fortuna 
Se  muestran  inhumanos  y  orgullosos. 

Huérfana  y  sola,  caridad  imploro; 
Mas  mi  trite  existencia  no  maldigo  .... 
Compasión  nadie  tiene  de  mi  lloro, 

Y  visto  los  harapos  del  meudigo. 

Un  pan  hanme  ofrecido,  que  indigna¬ 
da 

Muy  lejos  lo  arrojo  con  desprecio... 
Que  á  costa  de  mi  honor  no  quiero  na¬ 
da, 

Que  es  muy  cara  la  vida  á  tanto  precio. 
Ya  siento  me  abandona  la  existencia, 
i  Eterno  Dios!  ¡Piedad,  mira  mis  cuitap! 
Quiero  morir,  tranquila  la  conciencia, 

Y  subir  hasta  el  cielo  que  tá  habitas. 


¡  Ayl  ya  de  3a  mendiga  no  se  oía 
-Su  lamento  que  el  alma  desgarraba; 

Ya  el  silencio  su  voz  no  interrumpía, 
Que  muerta#la  infeliz  allí  quedaba*. 

Ercilia  G(1  reí  a. 


Viene,  se  acerca,  su  voz  potente 
Retiembla  en  alas  del  huracán; 

Tiende,  cual  noche,  luctuoso  manto; 
Hunde  en  las  sombras  la  claridad. 

Moles  inmensas  de  obscuras  nubes, 
Del  firmamento  cubren  la  faz : 

Negro  está  el  cielo,  y  en  su  hondo  abie- 

mo, 

Fúlgidos  rayos  se  ven  cruzar. 

(limen  los  vientos  arrebatados 
Con  la  pujanza  del  vendaval; 

Crujen  los  árbol;  s  estremecidos, 

Y  desgajados  míranse  ya. 

Y  gruesas  gotus  de  hirviente  lluvia, 
Por  entre  el  polvo  se  ven  rodar; 

Surge  el  relámpago,  truena  el  espacio, 

Y  estalla  en  torno  la  tempestad. 

Todo  parece  que  se  desquicia: 

Cae  á  torrentes  lluvia  caudal: 

Y  en  las  cavernas,  repercutido, 

Vibra  el  acento  del  huracán . 

Alaría  G.  Alvarez . 
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MORAL  PRACTICA. 

Deberes  de  los  hermanos  entre  sí. 


Libres  juegan  en  el  llanos 
se  paran,  se  »ie’ntan,  corren,, 
en  el  parque  que  recorren 
agarradas  de  la  marro. 

Por  fin  vuelven  al  hogar 
entusiastas,  satisfechas, 
sin  pesares,  ni  sospechas 
ni  dolores  que  calmar. 

El  maestro  lee  los  versos  anteriores  y  explica  las  palabras  difF 
ciles,  los  giros  elevados,  las  figuras  que  comprenden,  preguntan¬ 
do  á  los  niños  si  alguna  vez  han  contemplado  este  cuadro  seduc¬ 
tor  de  dos  hermanas  que  corren  tomadas  de  las  manos.  Es  un 
espectáculo  bellísimo  por  estar  animado  por  el  sentimiento,  más 
natural  y  fuerte  que  existe  en  la  naturaleza,  el  amor.  No  todos 
tienen  hermanos,  esos  seres  que  desde  la  más  tierna  infancia  vi¬ 
ren  unidos  y  bajo  el  mismo  techo,  por  lo  que  hay  que  contentar¬ 
se  con  los  amigos  que  por  ningún  caso  reemplaza  á  aquellos. 

Ved  este  niño,  está  solo,  sus  padres  viven  ocupados  todo  el  día 
y  no  pueden  estarlo  contemplando  para  entretenerlo.  Miradlo,  es¬ 
tá  en  un  rincón  jugando  sin  entusiasmo,  ó  bien  permanece  ab¬ 
sorto  mirando  á  sus  padres  trabajar.  No  tiene  herjnanos  peque¬ 
ños.  Si  los  tuviera,  podría  correr  con  ellos  y  alejarse  de  la  casa  un 
poco.  Estando  solo,  le  es  preciso  salir  á  buscar  camaradas  que  no 
siempre  están  libres  ni  dispuestos  á  seguirlo. 

Dirijamos  la  vista  á  este  otro  hogar,  donde  hay  dos  pequeños 
niños  casi  de  la  misma  edad,  los  cuales  viven  bajo  el  mismo  techo; 
el  mayor  divierte  al  pequeño  que  tiene  dos  años  menos  de  edad  y 
el  pequeño  con  sus  gracias  hace  reir  al  más  grande.  Están  juntos 
todo  el  díá,  se  sientan  á  comer  en  la  misma  mesa  y  se  acuestan  en 
el  mismo  lecho.  Cuando  uno  de  ellos  despierta,  su  primer  cuida¬ 
do  es  buscar  á  su  hermano  que  se  despierta  á  su  vez.  Juegan  uni¬ 
dos,  comparten  sus  goces  y  sus  penas  de  fa  rilia",  van  acompaña¬ 
dos  á  la  escuela,  se  sienten  ligados  mutuamente  de  la  manera  más 
estrecha  y  se  ponen  de  acuerdo  por  halagar  y  complacer  á  sus  pa¬ 
dres  ¿Qué  cosa  habrá  más  enea  itador  que  el  amor  de  la  familia 
cuando  está  alimentado  y  sostenido  por  la  propia  naturaleza? 


V  an  tomadas  de  las  mano® 
eaminai)  do  siempre  unida®, 
dos  hermanas  ya  crecidas, 
por  un  parque  de  manzanos. 

Van  tomadas  de  las  mano® 
sin  disgustos  ni  querellas, 
encausándose  en  las  huellas 
de  los  paseos  cotidianos. 


Imp.  de  los  Talleres  de  la  Penitenciaría. 


“EL  MAGISTERIO/' 
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El  programa  oficial  tiene  cuidado  de  hacer  observar 
que  la  misión  del  maestro  consiste  en  fortificar,  en  enrai¬ 
zar  en  el  alma  de  sus  alumnos  para  toda  su  vida,  hacién¬ 
doles  pasar  en  la  práctica  cuotidiana,  las  nociones  esen¬ 
ciales  de  moralidad  humana  comunes  á  todas  las  doctri¬ 
nas  y  necesarias  á  todcs  ios  hombres  civilizados. ” 

A  fin  de  llenar  realmente  de  un  modo  eficaz  esta  noble 
misión,  el  maestro  no  se  limitará  evidentemente  á  ‘‘ense¬ 
ñar”  la  moral  en  una  hora  diaria:’’  es  preciso  que  todo 
lo  que  el  niño  ve  y  oye  en  la  escuela  contribuya  á  su  cul¬ 
tura.  No  es,  sino  con  esta  condición,  como  el  niño  se  acos¬ 
tumbrará  á  considerar  las  nociones  de  moralidad  como 
formando  parte  integrante  del  ser  “yo;”  y  puesto  que  se 
trata  precisamente  de  hacer  pasar  estas  nociones  en  la 
práctica  cuotidiana,  no  vemos  la  utilidad  que  hay  de 
proceder  por  ejemplo,  con  el  pequeño  ceremonial  que  veis 
aquí: 

Cada  mañana,  al  ¿principio  de  la  clase  después  de  un  canto,  el  ¿alumno  leerá 
en  voz  alta  el  desarrollo  de  un  pensamiento  moral. 
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Los  alumnos  seguirán  atentamente  en  su  libro.  Todos  estarán  de  pié  en  acti¬ 
tud  de  recogimiento. 

El  maestro  leerá  á  su  vez;  comentará  y  explicará. 

Después  los  alumnos  se  sentarán  y  la  clase  dará  principio. 

Este  ceremonial  descrito  en  el  44  Volume ,”  es  reproduci¬ 
do  en  la  portada  del  opúsculo  de  M.  Ch.  Bonifaee,  Para 
el  principio  de  i a  clase ,  (jóvenes)  200  lecturas  morales 
cuotidianas 9  y  M  F.  B.  manifiesta  mucho  entusiasmo  por 
“esta  manera  de  poner  la  lección  de  moral  separadamen- 
te  rodeándola  de  señales  de  respeto  ” 

Es  inútil  añadir  que — la  obligación  de  tenerse  en  pié 
“en  la  actitud  de  recogimiento,  puesta  á  parte”— esta 
lectura  no  difiere  poco  más  ó  menos  que  una  lección  cual¬ 
quiera  puesto  que  cada  una  de  estas  lecturas  se  deter¬ 
mina  por  una  sentencia  impresa  de  caracteres  muy  visi¬ 
bles,  y  que  resume  la  lección  y  cuyo  resumen  es  natural¬ 
mente  preciso  aprenderse  de  memoria.  M.  F  B.  considera 
que  “es  como  el  Evangelio  del  día,  acompañado  de  un  pe¬ 
queño  trozo  de  sermón.” 

Estamos  de  acuerdo,  mas  ese  es  precisamente  el  lado 
flaco  de  la  cuestión,  porque  para  los  niños  mayores  ó  me¬ 
nores  de  13  años,  á  los  cuales  se  dirige  la  enseñanza  pri¬ 
maria,  el  sernaón,  es  por  excelencia  el  género  fastidioso  y 
bueno  es  aquí  recordar  sobre  todo  la  frase  de  Valtaire, 
que  todos  los  géneros  son  buenos,  salvo  uno:  el  fasto 
dioso..... 

Travendo  los  caracteres  dei  método  de  la  enseñanza  de 
la  moral  en  lo  que  concierne  al  maestro,  el  programa  ofi¬ 
cial  insiste  con  razón  sobre  este  punto  que  “el  más  senci 
lio  relato  donde  el  niño  puede  sorprender  un  acento  de 
gravedad,  una  sola  palabra  sincera,  vale  mejor  que  una 
larga  sucesión  de  lecciones  maquinales.”  Pero  ¡cómo  que¬ 
réis  que  ios  niños  se  acostumbren  á  respetar  y  á  amar  la 
sinceridad  cuando  se  les  dice:  ‘  Permaneced  en  pié  en  la 
actitud  de  recogimiento!  Es  evidente  que  el  recogimiento 
no  se  manda  y,  desde  el  momento  que  esto  se  hace  así, 
no  se  pregunta  lo  que  puede  significar  tal  ó  cual  actitud 
obligatoria  y  otras  monadas  del  mismo  género,  propias 
completamente  para  favorecer  el  nacimiento  y  el  desarro¬ 
llo  de  la  hipocresía 
Continuará. 


Dr.  Chisneisse. 


A  JUAREZ. 


. A  JUAREZ. 
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Coloso  cuya  memoria 


Por  su  salvado  pudor 


Lleva  el  mundo  de  la  idea, 


Ve  hoy  la  mujer  tu  grandeza, 


Tu  nombre  eterno  flamea 
Entre  laureles  de  gloria. 


Guarda  en  sus  fastos  la  historia 


El  viejo  por  tu  entereza, 
Por  tu  credo  el  pensador; 
El  héroe  por  tu  valor, 


Tu  recuerdo  prepotente, 
Porque  luchaste  ferviente 


Por  tu  fé  ciega  el  leal, 
El  bardo  por  tu  ideal, 


Por  la  santa  independencia, 


El  joven  por  tu  arrogancia 


Con  la  fé  de  la  conciencia 


Y  por  tu  firme  constancia 
La  conciencia  universal. 


Y  el  corazón  de  un  valiente. 


Maña  del  Refugio  Argomude. 


Manuel  Ramírez  V arela. 


Menudencias  Filológicas. 


¿Pueden  pluralizarse  los  vocablos  Dos ,  Tres,  Cuatro . 
etc ?  ' 

Princiapiaremos  por  ésta.  Nuestro  amigo  el  Señor.  Pro¬ 
fesor  Don  J.  M.  T;  con  marcada  insistencia,  nos  interpela 
acerca  de  si  pueden  pluralizarse  los  vocablos  dos,  tres, 
cuatro,  etc. — Estas  palabras,  diremos  ante  todo,  admi¬ 
ten  una  doble  acepción  y  es  preciso,  por  consiguiente,  te¬ 
nerlo  en  cuenta  para  responder  con  acierto  á  la  pregun¬ 
ta  que  se  nos  hace.  Dicho  esto,  contestamos  que  si  se  bi¬ 
san  los  términos  dos ,  tres,  cuatro ,  etc;  en  calidad  de  ad¬ 
jetivos,  o  lo  que  es  lo  mismo,  expresando  la  designación 
numérica  del  substantivo  á  que  seaplican,  entonces  serán 
siempre  invariables  en  su  forma  ó  estructura;  considerán¬ 
doseles  para  su  uso  gramatical  como  tales  verdaderos 
adjetivos.  Y  esto,  en  realidad,  es  lo  que  son  primaria  y 
principalmente;  pero  puedeu  también,  y  en  otro  sentido, 
ser  considerados  como  nombres ,  es  decir,  que  no  es  ilicito, 
y  si,  por  el  contrario,  potestativo,  el  sustantivarlos — 
cual  en  castellano  acontece  con  todas  las  otras  catego¬ 
rías  gramaticales— y,  en  este  caso,  ya  es  posible  que  ad¬ 
mitan  alguna  variación  en  su  forma  ó  estructura;  supues¬ 
to  que,  cuando  tal  acontezca,  podrán  revestir  los  acciden¬ 
tes  gramaticales  que  son  característicos  y  determinantes 
de  aquella  parte  de  la  elocución  ó  el  discurso. 


Semejante  doctrina  es  corriente  y  aceptada  por  todos 
los  gramáticos.  Puede  verse,  á  este  respecto,  la  Gramá¬ 
tica  de  la  Academia ,  al  hablar  de  los  adjetivos  numerales , 
en  donde  asienta  lo  que  sigue:— “Se  llaman  absolutos  ó 
cardinales,  por  ser  como  principio  de  todas  las  combina¬ 
ciones  numéricas.  En  tal  concepto  son  adjetivos;  pero  ha¬ 
cen  oficio  de  sustantivos,  cuando  se  emplean  como  nom¬ 
bre  de  la  cantidad  que  representan.” 

Y  don  Andrés  Bello;— “Dos,  tres  y  todos  los  otros  nu¬ 
merales  cardinales  son  necesariamente  plurales,  á  menos 
que  los  hagamos  sustantivos,  denotando  los  númer  >8  en 
abstracto,  ó  bien  empleándolos  como  nombres  de  gua¬ 
rismos,  naipes,  regimientos,  batallones,  etc.  En  estos 
casos  los  hacemos  del  número  singular,  y  podemos  darles 
plural;  vgrA  ocho  es  doble  de  cuatro;  el  veinte  y  tres  se 
compone  de  un  dos  y  un  tres;  el  seis  de  infantería  ligera; 
quedaban  en  li  baraja  tres  doses .”  (Gramática  déla 
Lengua  Castellana;  edición  hecha  por  don  Rufino  Joré 
Cuervo,  París  1891.) — Fernando  Gómez  de  Salazar,  en 
su  Gramática,  2.  edición,  Madrid  1874,  escribe:  “He¬ 
mos  dicho  que  los  números  dos,  veinte ,  ciento ,  mil,  etc; 
sólo  tienen  número  plural;  pero  esto  es  cuando  son  artí¬ 
culos  numerales;  pues  cuando  se  dice,  por  ejemplo,  un 
cuatro ,  esta  palabra  ya  no  es  aquí  otra  cosa  que  un 
nombre  del  número  4.  En  este  concepto  tiene  singular  y 
plural,  como  por  ejemplo,  tres  ochos ,  cinco  nueves ;  en 
donde  se  vé  que  tres  y  cinco  son  artículos,  y  ochos  y  nue¬ 
ves ,  son  nombres.” — Por  último,  don  Rafael  Angel  de  la 
Peña,  en  su  Gramática,  2.  05 .  edición,  1900,  estampa  ter¬ 
minantemente  lo  que  reproducimos  en  seguida:  “El  car¬ 
dinal  uno  es  singular,  y  los  demás  de  dos  en  adelante, 
tienen  que  ser  plurales  por  razón  de  su  significado,  aun 
cuando  su  terminación  fuere  singular.  Mas  si  los  cardi¬ 
nales  tienen  el  carácter  de  sustantivos,  consienten  el  nú¬ 
mero  plural;  son  locuciones  correctas  éstas:  hayjjos  nue 
ves  en  esta  calle;  estos  cincos  son  de  metal .  (Página  54, 
número  252.)— Don  Vicente  Salvá,  en  su  Nuevo  Diccio¬ 
nario  de  la  Lengua  Castellana ,  8.  &  edición,  París  1879. 

al  registrar  el  vocablo  Dos,  dice . “El  carácter  ó  cifra 

que  representa  dos  unidades;  como:  22  se  escribe  con  Dos 
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doses.—  La  carta  ó  naipe  que  tiene  Dos  señales;  y  así  se 
dice:  tengo  Tres  doses;  el  Dos  de  espadas,  etc. Roque 
Barcia,  en  su  Diccionario  General  Etimológico  de  la  Len¬ 
gua  Española,  tomo  2.°,  página  260,  se  expresó  en  idén¬ 
ticos  términos  que  lo  había  hecho  anteriormente  el  Señor 
Salvá.  y  usando  hasta  de  las  mismas  frases. 

Con  lo  dicho  pues,  amigo  mío,  me  parece  que  he  contes¬ 
tado  suficientemente  á  su  pregunta,  proporcionándole,  á 
la  vez,  los  datos  que  usted  deseaba  para  justificar  su 
aserto. 

Asimismo,  ¿debe  acentuarse  ovt o  gráficamente?  -Contes¬ 
tación:  sin  duda  alguna;  si  nos  atenemos  á  los  principios 
ó  cánones,  dictados  por  la  Real  Academia  Española,  y 
que  informan  y  regulan,  en  la  actualidad,  la  ortografía 
castellana.  — ¿Pues  el  Diccionario  de  la  misma-  Academia 
no  lo  acentúa?— ¿Y  qué?  Esto  tan  sólo  prueba  que  dicho 
Cuerpo  es  inconsecuente  consigo  mismo;  supuesto  que  no 
respeta  ni  pone  en  práctica  sus  propias  enseñanzas.  ¡He 
aquí  todo! 

Y  á  fe  que  no  será  la  única  inconsecuencia  en  que  haya 
incurrido  Ja  Corporación  expresada:  y  en  caso  que  fuesen 
necesarias  pruebas  convincentes  é  irrecusables,  aquí  van 
las  que  siguen,  con  las  cuales  damos  digno  remate  al  pre¬ 
sente  asunto.  Habla  la  autorizadísima  voz  de  don  Rufino 
José  Cuervo:— Para  la  acentuación  ortográfica  se  siguen 
en  esta  impresión  los  principios  de  la  Academia  Españo¬ 
la,  en  esta  forma: 

l.°  Se  aplican  estrictamente  las  reglas  aun  en  casos  en 
que  la  Academia  no  lo  hace;  así,  van  acentuados  reír , 
freír,  oír ,  conforme  á  la  regla:  En  las  voces  agudas  donde 
hay  encuentro  ae  vocal  fuerte  con  una  débil  acentuada , 
ésta  llevar á  acento  ortográfico; vgr,  país,  raíz ,  ataúd,  baúl , 
Baíls ,  Saúl.  Van  acentuados  comúnmente,  cortésmente, 
asímismo,  [1]  aun  cuando  no  io  estén  en  el  Jhccionario, 
conforme  á  la  regla:  El  primer  elemento  de  las  voces  com¬ 
puestas,  si  consta  de  más  de  una  sílaba ,  y  el  segundo 
siempre ,  conservan  su  acentuación  prosódica ,  y  deben 
llevarla  ortográfica  que  como  simples  les  corresponda; 
vgr,  cortésmente ,  ágilmente ,  lícitamente ,  contrarréplica , 
décim  o-séptim  o . 
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2.°  Es  panto  capital  de  la  reforma  ue  a  acentuación, 
como  se  hacía  antes,  entre  los  verbos  y  las  demás  pala¬ 
bras.  Escribiendo  [ó  debiendo  escribir,  pues  en  el  Diccio¬ 
nario  no  hay  bastante  consecuencia)  pie<quia ,  rnue.  bue , 
Tío  [apellido],  pies,  pues,  buen,  cien,  sien,  Dios,  bríos, 
Juan,  cuan,  bueis ,  Luis,  ruin ,  no  hay  duda  que  debemos 
escribir  fue,  vio,  dio,  fui ;  así  queda  visible  la  diferencia 
entre  estos  monosílabos  y  los  disílabos  guié,  rué ,  rió,  lió, 
huí,  guión ,  Sión.  Seguimos  la  práctica  de  la  Academia, 
aunque  no  la  ha  reducido  á  regla,  acentuando  paraíso, 
saúco,  oído;  lo  mismo  en  la  combinación  ui:  huida,  jesuí¬ 
ta,  casuista ,  y  por  consiguiente  huido 9  huir,  destruir. 

Ha  parecido  conveniente  advertir  esto,  porque  hay  per¬ 
sonas  que  se  creen  obligadas  á  seguir  ciegamente  hasta 
las  erratas  ó  inadvertencias  visibles  del  Diccionario  y  de 
la  Gramática  déla  Academia. 

E.  Fuentes  y  Betancourt. 


A.  JUAREZ- 


Sin  que  le  manche  la  mundana  esco¬ 
ria, 

Se  eleva  altivo,  inquebrantable  y  fuerte, 
Impasible  y  sereno  ante  la  muerte, 
Sereno  é  impasible  en  la  victoria. 

No  codicia  los  lauros  de  la  gloria 
Ni  solicita  dones  de  la  suerte 
Y  en  héroe  legendario  se  convierte 
Ante  el  fallo  solemne  de  la  historia. 

Luchador  incansable  del  derecho, 
Jamáis  peaetra  en  su  cerrado  pecho 
Duda  fa^al  ó  femenil  desmayo; 

¡Roca  que  se  alza  hasta  el  cénit  ilesa 
Lo  mismo  cuando  el  céfiro  la  besa 
Que  si  la  hiere  fulgurante  el  rayo! 

Enrique  González  Martínez. 


A  JUA.REZ. 


Fue  su  cuna  infeliz  pobre  cabaña, 
Su  herencia  toda  el  rústico  cayado, 

Y  huérfano,  del  mundo  abandonado, 
Fueron  su  abrigo  el  cielo  y  la  montaña. 

Súbito  resplandor  su  mente  baña 

Y  en  un  genio  inmortal  transfigurado, 
Brilla  en  zenit  eterno,  inmaculado 
Astro  que  la  del  sol  luz  clara  empaña. 

Alza,  México,  ya,  tu  egregia  frente, 
Que  una  aureola  de  gloria  la  rodea; 

Y  al  contemplarte  el  mundo  indepen¬ 

diente, 

De  Juárez  aclamar  siempre  se  vea 
El  alto  nombre,  y  que  de  gente,  en  gen¬ 
te, 

Juárez  el  canto  de  victoria  sea. 
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ijEGIJ  OE  TflES  POS  REQQGGIÉIH  í  LO  ONIDflD. 


En  la  enseñanza  de  la  Aritmética,  conforme  á  los  principios  de 
la  Pedagogía  Moderna,  quedan  excluidas  todas  aquella  s  reglas 
mecánicas  v  abstractas  de  la  Aritmética  antigua;  reglas  en  que 
no  puede  el  niño  darse  cuenta  del  por  qué  de  su  aplicación. 

Por  el  convencimiento  de  un  errores  frecuente,  colocarse  en  el 
error  contrario:  tal  es  la  exclusión  absoluta  de  reglas,  semejante 
al  odio  que  tienen  á  la  memoria  ciertos  profesores  excesivamente 
modernos. 

Debe  el  maestro  dar  reglas;  pero  emanadas  de  los  ejemplos,  cu¬ 
yo  lundamento  sea  la  observación  y  que,  por  tanto,  revistan  la 
sencillez  de  la  expresión  infantil;  debe  acostumbrar  al  niño  á  to¬ 
mar  en  todas  las  soluciones  un  punto  de  partida  seguro  y  cons¬ 
tante  para  evitarlas  vacilaciones  y  excesos  de  esfuerzo  intelectual. 

Cuántas  veces  el  maestro  mismo  vacila  en  el  camino  razonable 
que  debe  seguir  ó  aplica  automáticameMte  reglas  cuyo  fundamen¬ 
to  le  es  desconocido  y  obliga  á  los  niños  á  seguir  idéntica  ruta. 

El  procedimiento  que  en  seguida  pretendemos  aclarar  por  me¬ 
dio  de  ejemplos,  tiende  á  establecer  un  punto  fijo  de  partida  y  un 
camino  seguro,  á  la  vez  que  hacer  campear  la  reflexión  en  todos 
sus  pasos.  Esta  debe  ser  la  tendencia  general  de  la  educación  y 
sobre  todo  de  la  educación  matemática  que  hace  percibir  con  in¬ 
tuición  el  por  qué  de  las  modificaciones  numéricas. 

Sea  un  problema  sencillo  de  regla  de  tres  directa:  9  metros  cues¬ 
tan  45  centavos,  ¿cuánto  Valen  5  metros? 

Planteo  y  solución. 

9  m.  45  es. 

5  X=25 


5X45=225—25 


9  9 

El  punto  de  partida  es  45  relativo  de  la  incógnita,  y  por 
esto  se  escribe  debajo  de  la  raya  para  ejecutar  con  él  las  operacio¬ 
nes  debidas.  Si  45  es  el  valor  de  9  m.,  1  metro  costará  la 
novena  parte  ó  9  veces  menos;  esto  es  4®.  La  operación  es  de  di¬ 
vidir,  porque  de  una  cantidad,  45,  se  van  á  hacer  9  partes  iguales. 
Si  1  m.  cuesta  45 ,  5  m.  costarán  5  veces  esaeantidad  ó  5  veces  más. 
La  operación  es  de  multiplicar  por  que  una  cantidad,  4r‘,  se  toma 
5  veces  y  resulta  6p£r4f>,  en  que  resueltas  las  dos  operaciones  indi¬ 
cadas  resultan  primero  2f  y  al  fin  25  valor  de  5  m.  y  se  colocan 
á  un  lado  de  la  incógnita. 
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Kesolvamos  otro  problema:  Si  recorro  4  kilómetros  en  30  mi¬ 
nutos;  en  2  horas  (120  mts.)  ¿cuánto  camino  recorreré? 

4  km.  30  mt. 

X=16  120 


4X120—480=16  kms. 

30  30 

Si  4  km.  se  recorren  en  30  minutos,  en  un  minuto  se  anda  30 
Teces  menos  espacio,  ó  sea  La  operación  es  de . porque . 

Obsérvese  que  la  unidad  se  resuelve  siempre  del  correspondiente  al 
número  con  que  se  principia.  Si  en  1  mto.  se  avanzan  de  km. 

en  120  mts.  se  andan  120  veces  mas  km.  La  operación  es  de . 

porque .  Resuelto  da  **°y  16  kms. 

Un  problema  de  regla  de  tres  inversa:  ¿En  cuántos  días  termi¬ 
narán  4  operarios  una  obra  que  5  terminan  en  8  días? 

10=X  ds.  4  op. 

8  5 


8  por  5=40=10  ds. 


4  4 

Si  en  8  días  concluyen  5  operarios,  1  operario  termina  en  &  ve¬ 
ces  más  tiempo,  ó  sea  8  por  5.  Si  un  operario  concluye  en  8  por 
5  días,  4  operarios  terminarán  en  4  veces  menos  tiempo;  esto  es 
tpors  en  qUe  resolviendo  las  operaciones  indicadas  resulta  49  y  al 

fin  10  días. 

Otro  problema:  Si  la  harina  está  á  $25  quintal  métrico  ¿cuánto 
deberá  pesar  una  torta  de  cierto  precio  que  pesa  200  gramos 
cuando  la  harina  cuesta  á  $20  quintal? 

$25  qts.  X  gm.  =  160. 

^  20  200 


20  por  200=4000=160  gm. 

25  25 

200  gm.  pesa  la  torta  cuando  el  quintal  cuesta  á  $2Q*  si  cues¬ 
ta  á  peso  se  hará  de  20  veces  más  gramos,  20  por  200  gm.  y  si 
vale  á  $25  se  hará  de  veinticinco  veces  menos  gramos,  esto  es 
29p£5r2W>,  que  dan  4990  y  160  gramos  peso  de  la  torta. 

En  la  regla  de  tres  compuesta  se  resuelven  en  una  sola  vez  las 
simples  de  que  se  compone. 

Sea  el  problema  siguiente:  12  operarios  terminan  una  pared  de 
10  metros  9  días;  27  operarios  ¿en  cuántos  días  terminarán 
una  obra  de  5  metros?  *  ■ 


i 
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12  op.  10  m.  9  ds. 
27  5  X—2 


2 

4  11 

12  por  5  por  9 

- —2  ds. 

27  por  10 
3  5 

1  1 

Si  en  9  días  hacen  10  m.,  1  metro  en  10  veces  menos  tiempo  v 
5  m.  en  5  veces  mas  días.  Si  en  los  mismos  9  días  hacen  un  tra¬ 
bajo  12  operarios,  1  operario  lo  hará  en  12  veces  mas  tiempo-v 
27  operarios  en  27  veces  menos  días.  En  bien  de  la  rapidez  se 
simplifica  el  quebrado,  dando  novena  al  9  y  al  27;  al  tres  que  re¬ 
sulta  y  al  12.  tercera;  al  4  que  resulta  y  al  10,  mitad  y  quinta  á 
los  dos  cincos.  Queda  pues  el  quebrado  en  \  ^ripoíl  =2  días. 

Marcos  A.  Ochoa. 


REDENCION. 


Hoy  que  la  ciencia,  al  descorrer  su 

maüto, 

Rayos  de  luz  esparce  por  doquier, 
Dejad  que  la  mujer  abra  los  ojos  ; 

¡  Dejadla,  quiere  ver! 

Hoy  que  bajau  de  todas  las  alturas 
Los  ricos  manantiales  del  saber, 
Dejad  que  la  mujer  pruebe  unas  gotas 
Para  apagar  su  sed. 

Dejadla,  y  cuando  el  riego  fecundante 
De  ese  nuevo  Jordán  bañe  su  sien, 

La  purísima  flor  del  pensamiento 
Germinará  en  su  ser. 

Y  al  abrir  su  corola,  dilatada 
Por  el  soplo  divino  del  saber, 

Ungirá  su  cabeza  óleo  de  vida 

Que  la  hará  renacer. 

Y  rasgando  el  cendal  de  su  ignoran¬ 

cia; 

Vueltos  los  ojos  al  amargo  ayer, 

Será  la  redención  do  ese  pasado 
Su  profesión  de  fé. 

Apoyada  en  el  báculo  bendito. . 

Que  le  brinda  la  ciencia  y  el  deber, 
La  veréis  caminar  con  frente  erguida 
Por  ia  senda  del  bien. 

La  veréis  recatada  y  pudorosa, 
Atesorar  para  su  casta  sien,  • 

En  vez  de  joyas  de  engañoso  brillo, 


Pureza  y  candidez 
La  veréis  inspirada  en  su  ternura, 

Su  misión  sacrosanta  compreder; 

La  veréis  digna  madre,  hermana  tier¬ 
na, 

Esposa  casta  y  fiel. 

Hoy  que  bajan  de  todas  las  alturas 
Los  ricos  manantiales  del  saber, 
Dejad  que  la  mujer  moje  sus  labios, 
¡Sí,  dejadla  apagar  su  ardiente  sed!! 

Dolores  Puig  de  León. 


A  JUAREZ. 


Siempre  que  las  naciones  oprimida* 
Gimen  bajo  el  cruel  yugo  ominoso, 
Nace  en  su  seno  un  genio  portentoso 
Que  las  vuelve  potentes  y  temidas. 

México  sufre,  de  sus  mil  heridas 
Brota  su  Hangre  en  curso  generoso; 

Pero  nace  de  pueblo  el  gran  coloso 
Que  termina  las  luchas  fratriciadas. 
Gloria,  Juárez,  á  ti,  tu  nombre  ama3o 
Repetirá  la  venidera  gente 
Admirada;  los  siglos  tu  pasado 

Harán  lucir  glorioso  y  esplendente; 
Pues  en  amor  dol  pue  blo  cimentado, 
Su  amor  te  hará  vivir  eternamente. 
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M  O  R  A  L 


NECESIDAD  DE  DIVERTIRSE. 


La  moral  no  sólo  impone  á  todo  individuo  la  obliga¬ 
ción  de  trabajar  y  hacer  de  sus  actividades  un  buen  em¬ 
pleo.  sino  que  conjuntamente  le  dice  que  también  tiene  el 
deber  de  divertirse,  puesto  que  lus  diversiones  [hablo  de 
aquellas  diversiones  caucionadas  por  la  Moral]  tienen 
por  raíz  el  placer  y  éste,  como  sabemos,  es  el  mejor  tónico 
para  el  desarrollo  de  la  vida. 

Si  la  vida  fuera  una  serie  no  interrumpida  de  labor,  no 
existiría  ser  humano  capaz  de  resistir  tal  gasto  de  ener¬ 
gías  y  de  aquí  la  necesidad  de  esa  suspensión  momentá¬ 
nea  ó  temporal  de  la  actividad,  ó  en  otros  términos,  la  ne¬ 
cesidad  del  reposo,  fuera  de  aquel  que  á  diario  nos  pro¬ 
porciona  el  sueño,  el  descanso  semanario  del  día  domingo 
y  para  algunos,  el  reposo  que  acompaña  al  disfrute  de 
cierto  período  de  vacaciones,  tan  necesarias,  .como  obli¬ 
gatorias  á  los  maestros  en  general  y  á  los  hombres  y  jefes 
de  Estado. 

Pero  al  lado  de  estos  pequeños  altos  en  la  batalla  dia¬ 
ria,  deben  aparejarse  otros  momentos  de  legítimo  placer 
que  no  procuren  solamente  el  tiempo  indispensable  para 
reparar  las  energías  perdidas;  siuo  que  esos  actos  propor¬ 
cionan  verdaderos  goces,  ya  sea  por  percepciones  nacidas 
de  la  contemplación  de  la  Naturaleza  y  de  las  creaciones 
múltiples  de  las  Bellas  Artes,  que  no  son  otra  cosa  que 
percepciones  estéticas,  ó  ya  bien  goces  adquiridos  por  la 
puesta  en  movimiento  de- nuestros  músculos,  como  pasa 
en  los  juegos  esportivos  y  en  general  en  los  ejercicios  cor¬ 
porales  al  aire  libre. 

El  eminente  sabio  Qrant  Alien  ha  dividido  las  diversio¬ 
nes  en  dos  grupos:  las  que  obtenemos  por  percepciones 
pasivas  y  las  que  obtenemos  por  un  gasto  más  ó  menos 
considerable  de  energías.  A  las  primeras,  llama  pasivas, 
á  las  segundas  activas.  Así,  la  contemplación  del  hermo¬ 
so  cuadro  del  Ticiano  donde  la  Virgen  María  asciende  ai 
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cielo,  será  una  diversión  pasiva,  porque  ocasionará  al 
individuo  un  placer  con  un  gasto  mínimo  de  actividad, 
mientras  que  sí  se  pone  á  jugar  un  partido  de  pelota,  ten¬ 
drá  necesidad  de  desplegar  una  actividad  mayor;  pero  en 
ambos  casos  el  fin  moral  que  sfe  persigue  es  el  mismo: 
romper  la  monotonía  de  la  existencia  y  poner  en  activi¬ 
dad  órganos  que  en  la  vida  ordinaria  permanecen  inacti¬ 
vos  y  por  tal  razón  expuestos  á  la  atrofia.  Se  ve  tam¬ 
bién  como  fácilmente  se  desprende  dejos  dos  ejemplos,  que 
el  elemento  emocional  es  el  misino,  sólo  que  en  cada  caso 
está  contenida  en  variables  proporciones. 

Entregarse,  pues,  á  las  diversiones  sin  dejarse  arrastrar 
per  e1  exceso,  sino  en  un  término  medio,  es  tan  necesario 
y  moral  como  verificar  actos  de  beneficencia.  No  valiera 
la  pena  de  conservar  la  vida  si  ella  fuera  como  lo  asegu¬ 
ran  muchos  pesimistas,  una  eslabonada  cadena  de  dolo¬ 
res  y  amarguras;  mas  afortunadamente  pasa  todo  lo  con¬ 
trario,  y  si  por  algo  la  amamos  y  hacemos  esfuerzos  por 
prolongarla,  es  por  los  placeres  que  ella  nos  proporcio¬ 
na  á  cada  instante  y  nuestro  más  imprescindible  deber  es 
contribuir  á  su  aumento  por  medios  que,  como  las  diver¬ 
siones,  nos  hacen  gozar  de  una  existencia  más  completa. 

¿Pero  cuál  es  la  guía  moral  que  debemos  seguir  para 
aceptar  como  buenas  y  rechazar  como  nocivas  de  entre  el 
gran  número  de  diversiones  que  existen?  El  criterio  mo¬ 
ral  á  este  respecto  es,  según  Spenoer,  que  son  buenas  las 
diversiones  cuando  nos  proporcionan  un  placer  y  éste 
no  es  á  costa  de  un  sufrimiento  infligido  á  un  segundo 
ni  de  consecuencias  dolorosas  para  un  tercero  que  en  to¬ 
do  caso  será  la  familia  ó  lasociedad;  y  malas,  cuando  su¬ 
cede  lo  último.  Así  por  ejemplo,  la  literatura,  el  teatro, 
los  viajes,  la  música  y  los  juegos  esportivos,  son  buenos, 
cuando  nosecae  en  el  exceso  ó  en  la  pasión  desenfrenada 
y  con  igual  criterio  jamás  podrán  justificarse  moralmen 
te,  las  corridas  (te  toros,  las  peleas  de  gallos,  las  carreras 
decabalh  s,  los  juegos  de  cartas,  el  ajediez,  etc,  etc.  por¬ 
que,  en  todas  ellas;  aunque  para  algunos  tienen  un  verda¬ 
dero  gozo,  éste  se  obtiene  haciendo  sufrir  á  un  segundo, 
como  pasa  en  las  corridas  de  toros,  en  donde  igualmente 
se  acaba  por  perder  el  sentimiento  de  piedad  hacia  los 
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animales  y  en  otras,  las  más  veces  haciendo  sufrir  á  un 
tercero  como  en  el  juego  de  azar,  en  donde  la  familia  es 
lesionada,  y  por  último  porque  ellos  destruyen  el  senti¬ 
miento  de  la  simpatía  que  es  el  móvil  más  poderso  que  nos 
hace  inclinarnos  á  nuestros  semejantes. 

El  tipo  dei  hombre  que  no  se  divierte,  el  misántropo,  cu¬ 
ya  vida  es  tan  odiosa  para  él  como  para  aquellos  que  lo 
rodean.  Divertirse  es,  pues,  un  deber  moral  que  hay  que 
acatar  como  todos  los  demás  que  vienen  en  beneficio  (je 
uno  mismo  y  de  la  sociedad  en  general.! 

Manuel  Velá^ques  Andrade. 


Donde  le  halla  la  noche  está  contento, 

Y  contento  despierta  con  la  aurora. 
Abreva  su  bridón  en  una  fuente, 

Y  el  valle  deja  eD  el  calor  de  mayo 
Buscando  altivo  la  escondida  sierra; 
Salta  audaz  sobre  el  agua  del  torrente, 

Y  se  pierde  en  la  selva  como  un  rayo 
Lanzando  con  placer  gritos  de  guerra. 

José  Rosas 


Aplicación  de  modismos. 


EL  SALVAJE: 

(9°  año.) 

Sia  Dios  ni  leyes  en  el  bosque  mora, 
Insensible  al  dolor  y  al  sentimiento; 

No  ha  apurado  jamás  el  sufrimiento, 
Ni  amparo  busca,  ni  piedad  implora; 
Su  amor  es  un  corcel,  y  nunca  llora. 
Que  es  libre  como  el  ave  y  comuel  vien¬ 
to; 


IV  año. 

Los  giros  del  lenguaje  vienen  á  ser  los  matices  con  que 
se  engalana  la  expresión  literario;  de  aquí  que  adquiere 
grande  importancia  la  introducción  en  la  lectura  de  tro¬ 
zos  más  y  más  elegantes. 

Los  modismos  son  otros  giros  del  lenguaje  que  dan  á 
la  expresión  cierta  franqueza  y  gracia  características,  á 
la  vez  que  suponen  ya  y  son  importante  elemento  de 
amplitud  en  el  conocimiento  dé  la  lengua. 

Los  modismos  implican  facilidad  para  descartar  el  sen¬ 
tido  literal  y  tomar  el  metafórico.  La  práctica  es  el  medio 
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de  alcanzar  este  fin,  refiriendo  el  maestro  acontecimientos 
en  que  venga  al  caso  la  aplicación  de  modismos,  que  se¬ 
rán  tanto  mejor  comprendidos  y  aplicados  por  los  niños, 
cuanto  lo  sean  por  el  profesor. 

Se  hermanan  los  ejercicios  de  aplicación  de  modismos 
con  los  demás  de  la  lengua,  cuidando  sólo  de  que  la  ex¬ 
presión  tome  este  carácter.  Sea,  por  vía  de  práctica  de 
ios  modismos,  el  siguiente  ejercicio  de  reproducción. 

Hacer  la  narración  por  partes,  repetirlas  separada¬ 
mente  v  en  unión  con  las  anteriores,  es  el  medio  más  ade- 

7 

cuado  para  ejercitarlos  cuanto  es  necesario. 

Niños:  Rncontré  la  narración  de  un  suceso  que  voy  á 
referiros;  solo  que  las  palabra.s  con  que  lo  vi  escrito  pi¬ 
den  una  clara  inteligencia  para  comprenderlas;  ahora 
descubriré  los  que  son  listos  para  entender  las  frases. 

Un  ratero. 

Juan  era  un  joven  amante  de  agarrarse  á  buenas  alda¬ 
bas,  á  la  chita  callando  alzaba  el  gallo  y  tomaba  las  de 
Villadiego  á  paso  de  carga.  Andaba  de  Ceca  en  Meca,  bien 
que  á  zarpa  la  greña  con  los  que  daban  con  él  después 
de  caer  en  el  garlito  de  sus  estafas.  Por  fin  se  encontró 
la  horma  de  su  zapato:  un  hombre  águila,  que  no  se  an¬ 
daba  por  las  ramas  y  acostumbrado  á  cogerlas  ai  vuelo, 
le  conoció  el  aire,  se  dejó  contar  cuentos,  haciéndose  gati- 
ta  mueita  y,  dando  tiempo  al  tiempo,  logró  echarle  ga¬ 
rra,  descubrirle  el  pastel  y  enviarlo  á  ver  el  mundo  por 
cuarterones. 

A  continuación  ponemos  otros  modismos  sobre  que 
puede  ejercitarse  el  lenguaje. 

Cartas  cantan.  , 

Ganar  la  palabra. 

Atenerse  ó  lo  dicho. 

Desde  la  cruz  á  la  fecha. 

Hasta  el  muy  señor  mío. 

Venir  á  cuento. 

Dar  gato  por  liebre. 

Beber  como  un  suizo. 

Ahogarse  con  el  agua  á  la  rodilla,  con  un  cabello. 

Dormirse  en  sus  laureles. 
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Ser  cuerpo  y  alma,  uña  y  carne. 

Anochecer  y  no  amanecer. 

•  Despedirse  á  la  francesa. 

Caer  en  la  cuenta,  en  gracia,  de  pies. 

Pedir  peras  al  olmo. 

Zacar  las  uñas  ó  las  orejas. 

Echar  un  párrafo. 

Agachar  las  orejas. 

Costar  un  sentido,  triunfo. 

Dárselas  al  más  pintado. 

Venir  como  anillo  al  dedo.  ¡ 

Navegar  viento  en  popa. 

Ser  un  baturro. 

Tomar  el  rábano  por  las  hojas. 

Estar  en  tono,  de  punto. 

Dar  miel  con  el  dedo. 

Nadar  contra  la  corriente. 

Lo  mejor  ó  peor  bajo  el  cielo. 

Pegar  un  petardazo. 

Quemar  las  naves. 

Conocer  á  alguien  como  á  caballo  propio. 

Espantar  la  caza. 

Correr  como  un  galgo. 

Estar  ojo  al  Cristo. 

Bajar  las  estrellas. 

4rrimarse  al  sol  que  más  calienta. 

Decir  las  verdades,  de  Pero-grullo. 

Buscar  tres  pies  al  gato. 

Pagar  con  la  misma  moneda. 

Ver  el  cielo  abierto. 

9*— cU  Marcos  A.  Ochoa. 


INFLUENCIA  DE  LOS  ALIMENTOS  SOBRE  EL  CEREBRO. 


La  naturaleza  de  los  alimentos  influye  mueho*en  el  es¬ 
tado  de  ánimo,  y  aun  casi  pudiera  decirse  que  en  la  inte¬ 
ligencia  y  en  el  talento. 
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Por  ejemplo,  si  continuamente  se  come  pescado,  y  no 
otra  cosa,  se  llegará  á  la  estupidez  como  en  las  tribus  del 
Norte  de  Siberia.  No  comiendo  más  que  carne  de  Vaca  du¬ 
rante  unas  cuantas  semanas,  se  sentirá  uno  más  animosó; 
pero  el  resultado  será  caer  con  demasiada  frecuencia  en 
arranques  de  ira,  que  por  último  degeneran  en  melancolía. 

El  cerdo  produce  una  tristeza  y  un  disgusto  generales. 
Esta  es  un  enfermedad  que  tiene  un  nombre  especial  en 
Hungría,  donde  se  hace  mucho  consumo  de  tal  clase  de 
carne;  allí  le  llaman  “tzomoP’  y  couduce  á  la  locura  y  al 
suicidio. 

La  leche,  especialmente  la  de  ovejn,  excita  y  anima  mu¬ 
cho;  en  cambio,  la  manteca  y  el  gordo  deprimen  y  pro¬ 
ducen  una  sensación  de  cansancio. 

Si  se  tiene  el  cerebro  demasiado  activo,  conviene  comer 
quesos  fuertes;  pero  hay  que  proceder  con  cuidado,  por¬ 
que  sus  efectos  son  parecidos  á  los  de  la  carne  de  cerdo, 
si  se  abusa. 

Los  huevos  son  buenos  para  los  músculos  y  también 
aclaman  la  inteligencia,  principalmente  cuando  se -trata 
de  resolver  problemas  matemáticos. 

Las  patatas,  como  las  grasas,  producen  cansancio  y 
aburrimiento. 

De  todos  los  alimentos,  las  frutas  parecen  ser  el  mejor, 
porque  estimulan  las  facultades  mentales  sin  producir 
reacción,  como  el  alcohol. 


Sirve  para  cortar  y  se  usa  en  lugar  del  cuchillo,  porque, 
se  puede  llevar  en  el  bolsillo  sin  riesgo  de  cortarse.  Tiene 
una  ó  varias  hojas.  Las  hojas  giran  sobre  los  goznes.  Se 
introducen  para  no  cortarse  en  unas  aberturas  hechas  en 
el  mango.  Tiene  dos  extremos  en  que  están  los  goznes.  El 
mango  es  de  metal  en  el  centro  y  se  cubre  con  madera, 
hueso,  concha,  carey,  etc.  Las  partes  de  que  se  forma  el 
mango  están  unidas  por  los  remaches.  Las  hojas  son  de 
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acero  que  es  el  mismo  fierro  endurecido.  Las  hojas  tienen 
filo  y  lomo.  El  filo  es  delgado  y  cortante  y  el  lomo  es  grue¬ 
so.  Las  hojas  terminan  en  punta  aguda.  Tiene  hojas  grue¬ 
sas  y  delgadas:  unas  sirven  para  cortar  con  fuerza  y  las 
otras  para  cosas  delicadas.  El  filo  de  las  hojas  se  acaba 
con  el  uso  y  entonces  hay  que  afilarlas  de  nuevo.  Se  afi¬ 
lan  en  las  piedras  de  amolar  que  son  muy  duras  y  desgas¬ 
tan  al  acero.  Tanbién  se  le  llama  cortaplumas,  porque  se 
,  utilizaba  para  cortar  las  plumas  de  ave  que  servían  para 
escribir.  La  navaja  debe  limpiarse  cada  vez  que  se  use  pa¬ 
ra  que  no  se  inutilize.  Hay  riesgo  de  cortarse  con  la  nava¬ 
ja;  por  eso  ios  niños  no  deben  traerla. 


El,  CANUTERO. 


Sirve  para  colocar  la  pluma  al  escribir  y  por  eso  se  le 
llama  también  portaplumas.  Se  compone  de  dos  partes: 
el  casquillo  que  es  de  metal,  y  el  mango  que  es  de  made¬ 
ra.  Tiene  dos  extremos  y  uno  de  ellos  lo  ocupa  el  casqui¬ 
llo.  El  mango  es  delgado  y  de  forma  cilindrica;  pero  los 
hay  de  varias  formas,  de  diferentes  gruesos  y  de  distintas 
materias,  como  de  goma,  de  corcho,  de  concha,  decuerno, 
de  metal,  etc.  El  casquillo  está  en  el  exterior  de  un  extre¬ 
mo  y  sirve  para  colocar  la  pluma.  Hay  unos  que  no  tie¬ 
nen  easquüio,  sino  una  aberturita  circular  en  un  extremo 
para  colocarla  pluma.  Con  el  canutero  escribimos  con 
facilidad  y  aseo.  Es  preciso  no  introducirlo  demasiado  en 
la  tinta  y  asearlo  después  de  escribir. 

Marcos  A.  Ochoa. 


Imp,  de  los  Talleres  de  la  Penitenciaría. 
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CORRESROjNTDElSrCIA. 

ENTRE 

LA  FAMILIA  Y  LA  ESCUELA. 


Hay  maestros  que  califican  de  absurda  la  necesidad  de 
mantener  correspondencia  mesurada  con  las  familias  de 
los  niños  que  están  bajo  su  salvaguardia  y  se  forjan 
ideas  muy  erróneas  sobre  la  manera  de  establecer  tal 
correspondencia.  Y  juzgando  que  es  un  fardo  enorme, 
una  nueva  carga  que  arrojan  sobre  sus  espaldas,  aban¬ 
donan  la  idea  de  establecer  relaciones  con  los  deudos  de 
sus  discípulos,  encerrándose  en  el  peligroso  círculo  de 
sus  propios  esfuerzos,  de  sus  limitados  medios  de  acción, 
para  dfrigtr  la  conducta  privada  y  moral  de  los  niños 
encomendados  á  su  dirección.  No  se  imaginan  el  prove¬ 
cho  que  obtendrían  cuando  lograran  interesar  á  las  fa¬ 
milias  en  su  ímproba  labor  cotidiana,  y  las  tristes 
consecuencias  que  reporta  lahescuela  cuando  el  hogar  se 
le  pone  en  contra  ó  cuando  lees  indiferente.  Hay  que 
reflexionar  que  el  maestro  no  es  solo  en  el  mundo,  que 
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no  es  absoluto  en  la  escuela,  que  no  desempeña  un  tra¬ 
bajo  propio  y  personal,  sino  que  es  un  simple  delegado, 
que  sus  atribuciones  están  limitadas  por  los  derechos  de 
la  familia  y  que  ella  debe  saber  constantemente  la  mar¬ 
cha  de  la  educación  física,  intelectual  y  moral  de  sus 
hijos. 

La  falta  de  una  correspondencia  bien  establecida  trae 
á  las  familias  decepcionéis  que  refluyen  necesariamente  en 
desprestigio  del  profesor.  Cuando  el  jefe  del  hogar  igno¬ 
ra  la  falta  de  asistencia  de  sus  hijos,  cuando  no  conoce 
sn  conducta,  ni  sus  progresos,  ni  sus  deficiencias,  natu¬ 
ral  es  .que  suponga  á  sus  pequeños  seres  intachables, 
ya  que  el  maestro  jamás  le  participa  la  marcha  evoluti¬ 
va  de  su  educación  y  las  necesidades  que  es  indispensa¬ 
ble  satisfacer.  Una  correspondencia  epistolar  verídica, 
bien  intencionada  y  lacónica  saca  de  la  apatía  á  los  pa¬ 
dres  que  poco  se  preocupan  de  sus  hijos,  satisface  una 
exigencia  imperiosa  de  los  qne  anhelan  estar  al  corriente 
de  los  adelantos  de  su  prole,  alienta  á  los  niños  traba¬ 
jad  >res,  humilla  á  los  desaplicados,  apronta  el  concurso 
de  la  familia  y  prepara  el  sendero  para  que  la  escuela 
marche  sin  tropiezo. 

Hay  que  evitar  en  casos  excepcionales  lo  más  , posible, 
H rs  visitas  de  los  padres  á  la  escuela,  porque  las  más  ve- 
'  ces  quedará  rebajada  la  autoridad  del  profesor.  Se  ve 
frecuentemente,  sobre  todo  en  los  distritos  rurales,  don¬ 
de  los  habitantes  tienen  poca  cultura,  que  estas  visitas 
•  degeneran  en  ultrajes  al  maestro;  cuando  una  carta 
bien  meditada,  franca  y  verídica  hubiera  prevenido  la 
explosión  del  mal  humor  de  gentes  apasionadas,  bruscas 
y  ligeras.  En  las  ciudades  populosas  no  tiene  el  maes¬ 
tro  en  idéntico  grado,  lo«/peligros  que  en  lós  centros 
agrícolas.  En  ellas  los  habitantes  son  más  pulidos,  cul¬ 
tos  y  sociales  y  la  correspondencia  será  de  brillante  efec¬ 
to  en  los  casos  en  que  se  necesite  la  intervención  de'  Ja 
familia.  Aunque  ya  lo  hemos  dicho,  hay  que  evitar  lo 
más  posible  las  visitas  délos  padres  de  famiia  en  casos 
extraordinarios,  porque  presentan  peligros  de  todo  gé¬ 
nero  y  deben  ser  lo  más  raras  que  se  pueda. 

Además  de  la  correspondencia  epistolar  que  todo  tría- 
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estro  establecerá  en  bien  de  su  propia  tranquilidad  y 
reputación,  no  descuidará  mandar  al  hogar  una  noticia 
semanaria,  quincenal  ó  cuando  menos  mensual,  relati¬ 
va  á  la  conducta,  aplicación,  faltas  de  asistencia,  aseo; 
calificando  todas  y  cada  una  de  las  materias  que. cursa 
el  educando,  para  que  las  familias  se  enteren  minuciosa¬ 
mente  de  la  vida  escolar  del  niño  y  tomen  nota  de  la 
marcha  que  sigan  sus  progresos.  Esta  noticia  se  de¬ 
volverá  firmada  por  el  jefe  del  hogar  en  el  próximo  día 
hábil  de  trabajo  para  archivarla  y  sirva  de  apoyo  en  la 
calificación  y  puesto  del  Escolar. 

El  maestro  .que  tenga  cuidado  d?  llevar  corresponden¬ 
cia  epistolar  con  las  familias  y  rinda  Ja  noticia  hebdoma¬ 
daria  ó  mensual  que  aconsejamos,  quedará  á  salvo  de 
cualquiera  contingencia  inesperada  y  recibirá  el  concurso 
precioso  del  hogar,  que  es  la  primera  fuerza  que  debe  cul¬ 
tivar  para  el  buen  desempeño  de'su  espinoso  ministerio. 

Que  las  tres  cuartas  partes  de  la  población  son  analfa¬ 
betas,  que  gran  parte  de  sus  esfuerzos  serán  perdidos  por 
la  indiferencia,  ignorancia  y  apatía  de  los  padres  de  fa¬ 
milia;  que  aun  los  hogares  cultos  no  están  muchas  veces 
á  la  altura  de  su  entusiasmo,  no  importa.  La  misión  del 
maestro,  dadas  nuestras  actuales  condiciones  sociales,  se 
ennoblece,  se  dignifica,  se  agranda.  Tales  dificultades  im¬ 
primen  un  sello  de  magestad  más  alto  á  la  tarea  cjel  ins¬ 
titutor.  Despertar  almas  aletargadas,  hacerlas  intere¬ 
sarse  por  la  instrucción  que  es  el  salvavidas  de  la  patria, 
es  un  empeño  notable  que  sólo  los  buenos  /corazones  son 
capaces  de  emprender.  YTosotros,'  señores  profesores, 
que  ejercéis  el  sacerdocio  más  trascendental  que  existe 
sobre  la  tierra,  debéis  ampliar  vuestra  influencia  hasta 
la  cabaña  más  humilde,  sin  miedo,  sin  debilidades,  con 
constancia,  con  abnegación,  sin  que  os  arredren  los  fra¬ 
casos,  ni  os  envanezcan  los  pequeños  triunfos  obtenidos 
en  esa  eterna  brega  del  bien  contra  el  mal,  de  la  ignoran¬ 
cia  contra  la  luz. 

La  libreta  de  correspondencia  marca  una  nueva  etapa 
en  la  vida  de  la  escuela.  En  la  columna  de  observaciones 
pondrá  el  maestro  aquéllas  que  deben  llamar  fuertemente 
la  atención  de  Ja  familia,*  ya  un  elogio,  yu  una  imputa- 
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ción  para  que  $e  corrija;  pero  estas  observaciones  deben 
ser  mesuradas,  evitando  las  exageraciones  que  harían 
envanecer  ó  desalentar  al  niño,  fomentando  su  orgullo  ó 
deprimiendo  su  espíritu  hasta  envilecerlo.  Antes  de  par¬ 
ticipar  á  la  familia  alguna  falta,  el  maestro  pondrá  de 
su  parte  todos  los  medios  para  que  se  corrija;  pues  ccmo 
hemos  dicho  antes,  la  norma  inquebrantable  del  profesor 
será  bastarse  á  sí  mismo,  pidiendo  la  ayuda  del  hogar 
sólo  en  los  casos  extremos,  cuando  se  hayan  agotado  los 
medios  de  que  disponga. 

Se  han  usado  eñ  el  país  diversos  elementos  para  parti¬ 
cipar  hebdomedaria,  quincenal  ó  mensualmente  la  evolu¬ 
ción  del  niño  á  los  padres  de  familia.  Imperfectos  v  todo 
tales  medios,  se  han  abandonado  poco  á  poco  por  el  apa¬ 
rente  nulo  provecho  que  la  escuela  reporta  y  por  el  tra¬ 
bajo  extraordinario  que  producen.  A  revivir  esa  costum^ 
bre  tan  imperiosa  para  la  marcha  correcta  de  nuestras 
instituciones  docentes,  tienden  las  líneas  anteriores;  pues 
e,n  nuestro  coiapepto  ningún  profesor  que  se  precie  de  ilus¬ 
trado  debe  descuidar  la  correspondencia  con  la  familia. 

.  Victoriano  Guarnan. 


A  LA-CIENCIA. 


FRAGMENTO. 

¡Eterna  glorig.  al  Genio,  ¡hosanna  al  pensamiento 
Qae  marcha,  rey  del  mundo,  de  lo  infinito  en  pos;  .. 
Que  alzándose  en  las  alas  radia utes  del  talento, 
Condor  de  los  espacios,  escala  el  firmamento 
Y  allá  en  lo  azul  se  pierde  en  busca  de  su  Dios! 

Eí  es  el  que  rompiendo  mil  tumbas  y  sudarios, 
Iucólumne,  sereno,  con  fé  de  redentor, 

Salió  de  las  hogueras,  salió  de  tes  osarios, 

Después  de  haber  cruzado  por  todos  los  calvarios, 

A  crear  de  las  naciones  espléndido  el  Tabor. 

¡Bendita  sea  la  ciencia!  es  ella  la  que  encierra 
El  rayo  y  la  palabra  al  tiempo  de  brotar, 
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lírlla  es  la  que  derrumba  la  cimas  de  la  sierra. 

Ella  es  la  que  remueve  lóamenos  de  la  tierra, 

La  reina  omnipotente  de  vientos,  cielo  y  mar. 

Es  ella  la  cfue  vuelve  la  vida  al  moribundo, 

La  que  entre  los  planetas,  bañada  en  su  arrebol, 

Sus  órbitas  demarca,  destrona  á  nuestro  mundo, 

Lo  echa  á  rodar  del  éter  por  siempre  en  lo  profundo, 

Y  en  medio  de  ellos  clava,  cual  pabellón,  el  sol. 

Manuel  Ramírez  V arela. 

EDUCACION  FISICA. 

¿El  excesivo  desarrollo  délos  músculos  es  sintomá¬ 
tico  de  vitalidad  y  fuerza? 

•  - 

Es  muy  común  y  esto  puede  comprobarse  á  cada  mo¬ 
mento,  la  creencia  errónea  que  se  tiene  de  que  los  sujetos 
que  á  la  mirada  superficial  y  poco  analizadora  aparecen - 
bien  musculados,  son  dueños  de  fuerzas  y  energías  extra¬ 
ordinarias.  Que  más:  Siempre  que  se  trata  de  hacer  recla¬ 
me  á  la  fuerza  de  algún  individuo,  si  éste,  por  extraña 
coincidencia  llega  a  estar  présente,  lo  primero  y  único 
que  se  nos  ocurre  verificar  como  medio  infalible  de  com¬ 
probación  personal  es  tocarle,  jno  digo  todos  los  múscu¬ 
los  de  un  brazo!  sino  únicamente  el  conejo  como  vulgar¬ 
mente  se  llama  al  biceps  y  luego  exclamar  plenamente 
convencidos:  ¡es  verdad,  este  hombre  es  un  hércules! 

¿Qué  otro  nombre  puede  darse,  que  no  sea  el  de  cando- 
rosidad  ó  buena  fé,  á  este  prejuicio  tan  extendido  de  juz¬ 
gar  únicamente  de  la  energía  ó  fuerza  de  cualquiera  per¬ 
sona  por  el  mayor  ó  menor  desarrollo  que  acusen  sus 
músculos  bíceps? 

Pero  ante  este  criterio  para  muchos  irrecusable,  cabe 
preguntar;  ¿realmente  son  los  músculos  el  asiento  de 
la  fuerza  y  resistencia  de  un  modo  absoluto,  de  la  misma 
manera  que  el  cerebro,  por  ejemplo,  es  el  asiento  de  la 
actividad  psíquica?  ¿La  facultad  de  desplegar  vigorosos 
esfuerzos  crece  paralelamente  con  el  desarrollo  y  aumen¬ 
to  de  volumen  del  músculo,  al  igual  que  los  procesos  su- 
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perfores  de  la  inteligencia  se  desenvuelven  paralelamente 
con  el  crecimiento  del  cerebro?.  Ciertamente  no  sabremos 
responder  á  tales  preguntas  que  encierran  problemas  de 
Fisiología  altamente  completos  y  que  por  otra  parte  su 
investigación  nos  llevaría  más  allá  delfín  que  persegui¬ 
mos,  desviándonos  así,  de  la  ruta  de  antemano  tazada. 
Pero  si  bien  es  verdad  que  no  podemos  resolver  afirma¬ 
tivamente  el  problema,  no  lo  es  menos  que  no 'sabremos 
negarlo  de  un  modo  categórico;  por  consiguiente  estu¬ 
diando  el  asunto  de  gresso  modo  tal  como  hoy  lo  hace¬ 
mos,  veamos  lo  que  la  observación  personal  yla  experien¬ 
cia  nos  dicen  á  este  respecto. 

Un  sistema  muscular  voluminoso  se  puede  poseer  por 
estos  dos'  medios:  por  herencia  ó  adquiriéndolo  por  me¬ 
dio  de  un  ejercicio  diario  y  prolongado  encaminado  á  este 
fin,  ó  también  como  un  resultado  de  la  labor  á  quevse  de¬ 
dican  las  actividades.  Así,  hay  gran  diferencia  entre  los 
músculos  del  artesano,  del  sportman,  y  del  gimnasta  de 
profesión  que  llevan  una  existencia  más  activa  3"  los  del 
oficinista,  del  abogado,  etc.  y  en  general#  de  todos  aque¬ 
llos  que  arrastran  una  vida  sedentaria,  y  finalmente  ha\r 
mareada  desigualdad  entre  los  músculos  del  hombre  y 
los  de  la  mujer. 

Es  un  hqcho  de  simple  observación  que  los  individuos  á 
los  cuales  la  naturaleza  ha  dotado  de  músculos  volumi¬ 
nosos,  están,  ciertamente,*  mejor  predispuestos  para  ad¬ 
quirir  y  desarrollar  fuerzas  extraordinarias  (aunque  no 
siempre  como  lo  veremos)  que  aquellos  que  no  lo  están. 
No  es  menos  real,  que  siñ  .el  órgano  no  existe  la  función  y 
que  un  aumento  en  la  estiaictura  de  éste  implica  un  au¬ 
mento  correlativo  en  la  función;  pero  esta  constitución 
orgánica  en  caso  de  ser  aprovechable,  daría  grandes  venta¬ 
jas  en  otros  tiempos  en  los  eüales  el  espíritu  social  encar¬ 
naba  el  problema  de  la  educación  física  en  el  atletismo  y 
la  lucha,  con  todas  sus-  funestas  consecuencias  y  aun  en 
esas  condiciones  la  salud  de  los  atletas  distaba  mucho  de 
ser  envidiable  y  bajo  todos  conceptos  buena. 

La  morfología  del  músculo  la  constituyen  solamente 
estos  dos  elementos:  la  longitud,  que  depende  del  tamaño 
de  las  fibras  carnosas,  y  el  volumen,  que  á  su  vez  provie- 
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ne  del  número  de  ésta.  Ahora  bien,  tratemos  de  b  nscar 
cuales  son  los  principios  de  acción  que  en  ellos  se  encuen¬ 
tran.  Se  deja  por  entendido  que  en  este  análisis  descar¬ 
tamos  aquellos  músculos  que  no  son  del  dominio  de  la 
voluntad  y  que  bajo  el  punto  de  vista  anatómico  no  con¬ 
siderandos  su  situación,  sus  inserciones,  sus  anomalías  y 
su  poder  de  nutrición,  porque  estos  elementos  no  son  del 
todo*  indispensables  para  nuestra  investigación  y  no 
constituyen  sino,  de  un  modo  indirecto,  el  mecanismo  y 
poder  de  la  contracción. 

Según  el  volumen,  un  milsculo  es  más  ó  menos  podero¬ 
so,  según  su  longitud  así  es  la  extensión  del  movimiento. 
Pero  la  amplitud  y  el  poder  de  resistencia  no  pueden 
constituir  por  sí  solos  la  actividad  específica  de  todo  ór¬ 
gano;  más  aún  el  estudio  histológico  más  minucioso  de 
los  músculos  no  ha  revelado  ningún  otro  principio  de  ac¬ 
ción  fuera  de  los  haces  nerviosos  que  los  inervan,  por  lo 
tanto  para  que  exista  el  movimiento,  es  índipensable  en 
primer  lugar  este  tercer  factor:  la  voluntad ,  que  en  forma 
de  corriente  nerviosa  venga  del  cerebro  y  los  haga  obrar. 

Esto  ha  hecho  decir  á  Pelletán,  “que  él  músculo  no  es 
más  que  un  anexo  cerebral,”  y  á  Boileau  en  un  verso:  “El 
músculo  es  un  esclavo  y  no  debe  sino  obedecer.” 

Es  igualmente  un  hecho  comprobado  por  todos,  que  el 
volumen  del  músculo  no  da  siempre  la  medida  de  la  fuer¬ 
za  muscular.  ¿Cuántos  individuos,  delgados,  en  aparien¬ 
cia  sin  fuerzas,  cté  una  musculación  raquítica  y  empobre 
cidano  vemos  á  menudo  que  despliegan  contracciones 
intensas  3'  enérgicas  para  poner  en  vergüenza  á  los  que 
se  jactan  de  estar  constituidos  en  condiciones  de  atleta? 
Pero  es  preciso  también,  no  confundir  esta  propiedad  de 
producir  contracciones  intensas  y  enérgicas  con  las  que 
persigue  la  verdadera  cultura  racional  del  cuerpo  y  cu3ro 
espiritu  se  falsea  de  11/1  modo  grosero',  á  saber:  lu  produc¬ 
ción  de  la  mayoi  suma  de  trabajo  con  un  gasto  mínimo 
de  energía ,  y  para  esto  el  volumen  de  los  músculos  es  ne¬ 
gativo,  el  principio  de  tbda  esta  potencia  está  en  los  fe¬ 
nómenos  íntimos  de  la  nutrieción. 

(Continuará).  -  • 

/  -  Manuel  Velázquez  Andrade. 
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ANTE  NUESTRA  BANDERA.  CRISTOBAL  COLON. 


Ante  el  pían  de  Iturbide  valiente 
Consumóse  de  Hidalgo  la  idea, 

Y  en  el  éter  magnífico  ondea 
De  la  patria  el  pendón  tricolor; 

De  sudario  sirvió  al  Mexicano, 

Al  humilde  abnegado  caudillo, 

Y  al  mirarte  en  el  alto  castilla 

Te  adoramos  lo  mismo  que  á  un  dios. 

Por  el  viento  impetuoso  mecida, 
Como  al  iris  gentil  te  contemplo 
Que  gallarda  en  los  muros  del  templo 
Jugueteas  con  las  nubes  y  el  sol; 

De  rodillas  te  miro  extasiado, 

Para  tí  son  mis  cantos,  mis  flores 

Y  estos  bellos  amados  colores 
Yo  los  beso  llorando  de  amor. 

Es  el  blanco  el  coior  que  tú  ostentas 
Del  gran  Juárez  “la  paz  y  el  derecho*’ 
Es  el  verde  esperanza  en  el  pecho 
Del  deber  que  sublime  cumplió, 

Y  es  el  rojo  la  sangre  de  Hidalgo 
Que  aun  miramos  rielar  con  delirio 

Y  es  la  sangre  también  del  martirio 
Que  en  tu  paño  dejó  Cuauhtemoc. 

"  Salve  lábaro  hermoso  que  eres 
pe  la  patria  el  pendón  soberano, 

Salve  enseña  que  va  al  Mexicano 
«señalando  un  remoto  confín  ; 

\  o  te  llevo  grabado  en  el*  alma 
tomo  llevo  de  Dios  la  presencia, 

Ya  que  tu  eres  mi  fe,  mi  creencia, 

A  tu  sombra  me  voy  á  dormir. 

Concepción  Morales  v.  de  González. 


% 

Vedle  sobre  el  alcázar  de  su  nave,  s 
Brillante  el  genio  en  la  serena  frente-. 
Cuál  fija  la  mirada  en  Occidente, 
Siempre  esperando,  silencioso  y  grave: 

Hincha  las  lonas  vientecillo  suave, 
Mientras  reunida  la  marina  gente 
De  su  jefe  murmura,  ya  impaciente 
Por  desifrar  del  porvenir  la  clave. 

Súbito  la  pupila  se  dilata 
Del  audaz  gen  oves  ;  su  fé  no  yerra ; 
Señala  un  punto  en  ademán  triunfante. 
La  ansiedad  en  los  rostros  se  retrata, 
Alzase  un  grito  general  de  ¡tierra! 

Y  arrójanse  á  los  pies  del  almirante. 

MIGUEL  HIDALGO  Y  COSTILLA. 


¡Oh  insigne  sacerdote  de  Dolores 
A  la  virtud  y  para  el  bien  nacido, 

Que  como  el  Redentor,  fuiste  escogido. 
Para  enseñar  verdades  y  no  errores! 

Irradian  en  tu  frente  los  fulgores 
De  tu  gran  corazón,  enardecido, 

Al  ver  al  pueblo  en  la  abyección  sumido 
Por  inicuos  y  torpes  opresores. 

La  sacrosanta,  la  gigante  idea 
Que  concibió  tu  inente,  noble  «¡aciano. 
Hizo  que’eterna  tu  memoria  sea  ; 

.  El  trono  derrumbaste  del  tirano: 

Si  mártir  sucumbiste  en  la  pelea, 

¡Hoy  eres  Dios  del  Pueblo  Mexicano! 

'  Manuel  P.  Hernández „ 


Ejercicios  de  Composición . 


21.  — Escríba  una  carta  á  un  amigo  delineándole  su  escuela. 

22.  — Dirigiéndose  á  su  maestro  diga  qué  cosa  considera  más  im¬ 
portante  al  construir  lina  casa,  al  comprar  un  cabaUo,  al  sem¬ 
brar  un  campo,  al  emprender  una  excursión. 

23. — Escriba  una  carta  pidiendo  que  sele  mande  una  suscrip¬ 
ción  de  Un  periódico  que  se  publica  cerca  de  su  casa. 

24.  — Formule  un  aviso  solicitando  un  ayudante  para  que  coo¬ 
pere  en  la  dirección  de  un  almacén. 

25. — Informe  á  su  condiscípulo  donde  y  cuand«o  pasó  sus  vaca¬ 
ciones  últimas,  indicando  el  lugar,  el  tiempo  y  sus  compañías. 
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26. — Tome  usted  su  geografía  y  describa  un  viaje  imaginario  des¬ 
de  Guavmas  á  Manzanillo. 

27.  — Arregle  las  siguientes  oraciones  aplicándolas  á  los  machos: 
La  niña  halló  que  su  tía  fue  injusta  al  testar.  La  señora  González 
leerá  esta  tarde.  La  señora  León  visitó  á  la  Zarina  en  Santpeters- 
burgo  y  á  la  Sultana  en  Constantinopla.  La  Infanta  se  presentó 
vestida  de  azul.  Una  muchacha  se  ríe  cuando  la  llaman  bruja;  pe¬ 
ro  una  vieja  se  pone  furiosa.  La  ovejita  cayó  en  las  garras  del 
tigre.  ,La  emperatriz  fué  el  arbitro  de  Europa.  Estoy  muerta,  se¬ 
ñora,  repuso  la  joven.  El  marino  aseguró  que  había  visto  una  si¬ 
rena. 

28.  — Escriba  los  nombres  de  cinco  objetos  hechos  de  madera, 
designando  sus  diversas  partes  y  el  uso  á  que  están  destinados. 

29.  — Escriba  oraciones  conteniendo  el  plural  de  las  siguientes 
palabras  denotando  posesión:  María,  Catón,  Tolomeo,  Venus, 
Templario,  hombre,  mujer,  .ayudante  de  campo,  caimán,  norman¬ 
do,  galo. 

30. — Nombre  cinco  cosas  duras,  preguntando  de  qué  están  he¬ 
chas,  respondiendo  á  continuación  esas  cuestiones. 

31.  — Señale  á  la  clase  diez  objetos  que  no  hayan  sido  nombra¬ 
dos,  diciendo  donde  están. 

32.  — Escriba  preguntas  sobre  el  tiempo,  el  último  recreo,  un  ca¬ 
ballo,  sus  discípulos,  un  durazno,  un  lápiz,  la  ventana,  las  vaca¬ 
ciones.  Párese  y  responda  las  preguntas  que  haya  escrito  en  su 
pizarra  el  compañero  más  próximo  de  la  izquierda. 

33.. — Llene  con  la  palabra  adecuada  los  blancos  en  las  siguien¬ 
tes  oraciones:  La  niña . resando.  Papá .  una  mu¬ 
ñeca.  ¿ . Juan  su  pizarra?  Las  partes  principales  de  nna  si¬ 
lla . :  el  respaldo,  las  patas  y  el  asiento.  La . de  un  cu¬ 
chillo  se  hace  de  acero.  La  sala  de  clase . ventanas  y . 

puertas.  Veo  un  pizarrón . ,  un  cielo . .  un  papel . y 

un  cielo . 

34.  — Escriba  los  nombres  de:  cinco  cosas  buenas  para  comer, 
seis  propias  para  jugar,  siete  instrumentos  musicales,  cuatro  ma¬ 
teriales  de  construcción.  Forme  un  resumen  de  lo  dicho  y  termine 
por  un  cuestionario. 

35.  Escriba  lo  que  sigue  de  tal  suerte  que  solo  forme  tres  ora¬ 
ciones:  Mi  padre  se  cayó.  Mi  padre  se  fracturó  una  pierna.  El 
criado  corrió  por  el  doctor.  El  doctor  había  salido.  Vino  sin  em¬ 
bargo  después  de  una  hora.  Llegó  y  compuso  la  dislocación. 

Redacción. 

Tema.. — Acaba  usted  de  aprender  la  fábula  de  la  rana  que  pretendió  inflm'- 
9C  como  un  buey.  Explique  usted  la  diferencia  que  hay  entre  ambos  animales. 

Caneva. — 1  Resumir  la  fábula  y  demostrar  <|ae  se  desarrolla  la  idea  moral  sin 
ninguna  pretensión  científica. — 2  División  del  reino  animal,  lá  clase  y  orden  á  que 
pertenece  el  buey. — 3  Los  batracios  y  las  ranas. — 4  La  rana  no  podría  convertirse 
en  buey. 
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Des  arrollo. — 1  ¡Qué  ridicula  parece  esta  pobre  ra^aa  preten¬ 
diendo  inflarse  hasta  llegar  á  las  proporciones  de  un  buey!  Ella 
representa  á  la  vanidad  que  se  siente  hueca  3"  pagada  de  sí  mis¬ 
ma.  La  Fontaine  pretende  hacer  comprender  un  precepto  moral 
por  medio  de  un  cuento,  sin  intención  de  meterse  en  la  ciencia. 
Compara  en  su  fábula  dos  animales  completamente  disímbolos. 

2.  — El  bue\r  es  un  rumiante,  es  decir,  tiene,  como  todos  los  ani¬ 
males  de  su  misma  categoría,  la  propiedad  de  devolver  el  alimen¬ 
to  para  masticarlo  perfectamente,  después  de  haberlo  almacena¬ 
do  provisionalmente  en  el  estómago.  Esta  propiedad  la  debe  á  la 
forma  particular  de  dicho  órgano  que  tiene  cuatro  bolsas. 

3.  — La  rana  figura  eibre  los  batracios;*  pero  no  debe  suponerse 

que  no  ha3r  punto  de  comparación  entre  la  despreciable  rana  y  el 
robusto  buey,  en  cuanto  á  sus  formas  musculares.  Ambos  tienen 
huesos,  corazón,  sistema  venoso  y  arterial,  siendo  exclusiva  de  la 
rana  la  serie  de  transformaciones  ó  metamorfosis  que  sufre.  Pri¬ 
mero  es  un  rana  cuajo  que  respira  como  los  peces  por  medio  de 
branquias,  en  el  agua.  Pero  á  poco  le  nacen  las  patas  posterio¬ 
res, «después  las  anteriores,  se  le  cae  la  cola,  las  branquias  de  pez 
desaparecen  para  desarrollársele  los  pulmones,  convirtiéndose  en 
una  bestia  aerea.  1  r 

4.  — Aunque  la  rana  encuentra  placer  en  inflarse,  no  podía  con¬ 
vertirse  en  buey  á  pesar  de  poder  vivir  en  la  tierra.  ¡Nada  impor¬ 
ta!  La  verdad  velada  por  este  cuento  se  destaca  radiante  y  ma- 
gestuosa. 


LA  LIBERTAD 


Hacia  la  escuela,  llorosos, 
esos  niños  tan  hermosos 
fueron  tristes,  mas  sin  saña, 

y  al  salir . ,  ;ved  qué  gozosos 

descienden  por  la  montaña! 


'que  el  balcón,  donde  salla 
retorciéndose  una  parra, 
y  los  tejados  de  enfrente, 
en  que  alegres  y  parleros 
saludaban  los  jilguerus 
la  primavera  naciente. 


Ellos  de  la  humanidad 
dan  á  su  temprana  edad 
idea  cierta  y  cumplida 
Un  rayo  de  libertad 
les  ha  devuelto  la  vida! 


Federico  Lafuente. 


Absorta  y  embebecida, 
mi  imaginación  vagaba 
por  el  viento,  en  q.ue  sonaba 
música  desconocida, 
mientras  volando  en  montón 
los  pájaros  atrevidos, 
iban  á  dar  distraídos 
en  los  hierros  del  balcón. 


EN  LA  ESCUELA. 


— Vamos,  «niño,  en  su  falsete 
murmuró  el  dómine  rudo, 

4I0  dice  usté  ó  le  sacudó? 
¿qué  dan  sesenta  por  siete? 


—Atención,  mucha  atención, 
y  pues  présume  de  diestro 
haga  usté,  gruñe  el  maestro, 
esa  mult  iplicación. — 


Yo,  fijo  ante  la  pizarra, 
otra  cosa  no  veía 


Y  yo,  afrontando  los  daños, 
entre  cálculos  extraños 
pensaba  en  mis  desvarios; 
los  sesenta  son  tus  años, 
y  los  siete  son  lós  míos! 


Manuel  del  Palhcio. 


Simplificaciones  aritméticas. 


La  tendencia  constante  de  la  educación  actual  es  descartar  á  la 
enseñanza.  Todas  aquéllas  prácticas  que,  tras 'de  aplicar  onerosos 
y  prolongados  esfuerzos,  tienen  mnv  raquítica  ó  tal  vez  nula  apli¬ 
cación  práctica. 

Esto  sucede  con  frecuencia  en  la  enseñanza  de  la  aritmética:  de 
aquí  que  debe  procurar  el  educador  en  todas  sus  lecciones  ejecutar 
todos  aquellos  trabajos  que  tiendan  á  obtener  algún  conocimien¬ 
to  de  aplicación  importante. 

A  la  vez  que  esta  tendencia  hay  que  despertar  en  los  niños  la  no 
menos— importante  de  simplificar  los  trabajos,  haciendo  perfecta 
distinción  entre  la  rapidez  y  facilidad  de  las  tareas  y  el  espíritu  de 
evadir  las  labores.  * 

Circunscribiendo  las  ideas  qne  hemos  consignado  á  la  asignatu¬ 
ra  indicaba  y  en  ella  á  las  operaciones  fundamentales,  nos  propo¬ 
nemos  indicar  algunas  simplificaciones  que  son  del  caso  introducir 
y  algunos  trabajos  que  creemos  indispensable  supri  ir. 

Si  la  base  del  cálculo  escrito  es  el  mental,  dése  á  este  ultimo  gran¬ 
de  importancia,  haciendo,  mediante  progresivos  ejercicios,  que  el 
niño  sepa  sumar  mentalmente  números  mayores  que  los  dígitos. 

Quien  sabe  agregar  unidades  presto  agrega  decenas;  y  quien  pue¬ 
de  sumar  éstas  logra  también  reunir  mentalmente  sin  gran  difi¬ 
cultad  decenas  y  unidades,  teniendo  presente  que  se  agregan  pri¬ 
mero  las  unidades  mayores;  v.  g.:  45+37=  45+30=75+7=82. 

IguM  se  procede  en  las  restas  mentales  mayores,  lo  mismo  que 
cuando  hay  centenas. 

Al  sumar  largás  columnas  hemos  visto  en  los  niños  la  tendencia 
á  facilitar  la  operación  no  reuniendo  un  solo  número  sino  dos  ó 
más,  con  especialidad  si  estos  forman  una  decena  ó  poco  más. 

En  verdad  que  se  opera  con  mayor  rapidez  agregando  en  un 
solo  aumento  varios  sumandos;  v.  g.:  3+4+3  se  agregan  10,  5+ 
2+4  se  suman  10+1,  5+4  se  añaden  lü— 1. 

Fijándonos  con  especialidad  en  los  esfuerzos  mentales  que  se 
practican  al  ejecutar  las  operaciones  de  restar,  se  observa  que  la 
sustracción  consiste  en  buscar  un  número  que  agregado  al  sus- 
traendo  iguale  al  minuendo;  así  cuando  decimos:  15 — 6=9,  la 
mente  dice  15=6  mas  9;  esto  es,  busca  un  número  que  agregado 
al»6  dé  15  y  da  como  resta  lo  que  e;i  el  trabajo  mentaKfué  suma. 

Qnien  ha  observado  atentamente  el  proceso  psicológico  de  la 
resta  en  si  mismo  y  en  los  niño^,  admite  al  punto  que  no  es  preci¬ 
so  saber  lá  tabla  de  restar,  empleando  mejor  el  tiempo  que  se 
dedica  á  su  estadio,  en  llevará  los  niños  si  se  quiere  hasta  la  re¬ 
producción  mecánica  y  rápida  de  la  tabla  de  sumar. 
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E1  maestro  que,  sin  encastillarse  en  antiguos  rutinarismos,  ob¬ 
serva  la  marcha  psicológica  de  la  división,  abandona  en  el  acto  el 
estudio  de  esa  tabla,  para  dedicar  á  sus  alumnos  á  conocer  per¬ 
fectamente  la  de  multiplicar. 

Y  á  la  verdad:  quien  dice  72-f-8=9,  al  oir  entre  8,  busca  un  nú¬ 
mero  que,  multiplicado  por  el  8,  dé  72  y  da  como  .cociente  lo  que 
mentalmente  fué  multiplicador. 

Milita  además  otra  razón  contra  el  aprendizage  de  la  tabla  de 
dividir  y  es  que  con  menor  frecuencia  se  encuentran  dividendos 
exactos; ‘así  en  la  tabla  de  dividir  del  9  se  encuentran  10  dividen¬ 
dos  exactos  contra  80  inexactos  que  sería  preciso  estudiar;  traba¬ 
jos  que  resultan  evitados  sabiendo  la  tabla  de  multiplicar. 

La  atenta  observación  psicológica  ha  introducido  importantes 
simplificaciones  y  arrancado  muchas  prácticas  rutinarias  en  la 
educación;  por  esto  se  ha  dicho  que  la  piscología  es  la  madre  de 
la  Pedagogía.  .  „ 

Marcos  A.  Ochoa. 


GIMNASIA. 


Leyendo  un  tratadito  de  Gimnasia  de  esos  muchos  malos  que 
de  allende  el  Atlántico  nos  vienen  y  de  los  cuales  la  Literatura 
Gimnástica  Pedagógica  no  ha  podido  aún  expurgarse,  me  encon¬ 
tré  de  buenas  á  primeras,  coa  este  prejuicio  por"no  llamarle  ab 
surdo!  que  por  desgracia  está  muy  extendido  y  arraigado  en  la 
mayoría  de  los  individuos  queforman  las  diversas  clases  socia¬ 
les,  aunque  otra  cosa  se  aparente,  y  es:  “que  Ja  Gimnasia  sólo 
está  hecha  para  las  gentes  robustas 

¡Cómo,  me  dije  sublevado,!  es  con  estas  doctrinas  como  se  pre¬ 
tende  conseguir  levantar  y  acrescentar  la  simpatía  en  favor  de  la 
educación  racional  dei  cuerpo?  ¿Son  éstas  las  ideas  con  las  que 
se  va  á  reclutar  adeptos  en  la  masa  por  fortuna,  cada  día  menos 
numerosa,  de  los  que  no  creen  en  las  virtudes  saludables  del  ejerci¬ 
cio?  Asegurar  que  la  gimnasia  [y  el  ejercicio  no  es  otra  cosa]  so¬ 
lo  debe  tenerse  como  buena  y  útil  para  los  que  son  fuertes  y  sa¬ 
nos,  es  decirle  á  toda  la  humanidad  y  declarar  ‘‘Urbi  et  orbi”  que 
la  terapéutica  sólo  debe  aplicarse  y  es  beneficiosa  á  los  que  están 
llenos  de  vida  y  dejar,  por  consecuencia,  á  media  humanidad  do¬ 
liente  en  el  más  criminal  de  los  abandonos. 

Así,  aceptar  de  plano  tan  extravagante  afirmación,  es  dar  al 
traste  y  condenar  de  un  solo  golpe  á  todo  un  conjunto  de  ciencias 
que  le  han  dado  su  origen  y  fundamento  y.  como  consecuencia  ló¬ 
gica,  su  aprobación  y  cuyas  ciencias  son,  la  Anatomía,  Fisiología, 
Biología,  Psicología  y  aun  la  Moral  misma. 
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]So,  es  necesario  repetir  una  vez  por  todas,  que  la  gimnasia  no 
sólo  favorece  á  los  robustos  sino  que  de  un  modo  absoluto  pue¬ 
de  decirse  que  aprovecha  más  y  mejor  á  los  débiles  y  á  los  menos 
aptos.  Ella  no  sólo  engendra  el  desarrollo  normal  del  organismo 
sino  que  tiene  virtudes  preventivas  y  curativas,  y  usada  metódica 
y  racionalmente  es  un  poderoso  auxiliar  de  la  terapéutica. 

Es  preventiva  porque  cuida  y  estimula  el  perfecto  desenvolvi¬ 
miento  de  los  óiganos  y  por  lo  mismo,  éstos  al  funcionar  lo  veri¬ 
ficarán  de  un  modo  normal,  sin  dejar  lugar  á  perturbaciones  ó 
trastornos,  ni  á  eccesos  ó  defectos,  obteniéndose  asi,  una  vida  sa¬ 
na  y  exenta  de  achaques. 

Es  curativa,  porque  corrige  y  normaliza  ciertas  funciones  fisio 
lógicas  como  son  la  digestión,  la  respiración,  circulación,  nutri¬ 
ción  etc.  y  hasta  ciertas  perturbaciones  nerviosas  como  es  la  bis 
feria,  si  es  de  darse  crédito  á  lo  asegurado  por  el  emitiente  Doctor 
.v  Psicólogo  francés  P.  Saulier,  el  que  haciendo  ejecutar  movi¬ 
mientos  pasivos  en  ciertas  regiones  del  cuerpo,  logró  despertar 
en  la  corteza  cerebral  los  centros  motores  de  los  miembros  para¬ 
lizados  que  parecían  estar  adormecidos. 

La  gimnasia,  ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión,  no  persigne  'a 
adquisición  ni  el  gasto  exagerado  de  la  fuerza,  no, -por  eso  se  ha 
condenado,  con  tanta  razón,  el  acrobatismo  y  los  ejercicios  de  la 
gimnasia  francesa ,  poique  éllos,  ciertamente,  sólo  aprovechan  á 
los  que  los  pueden  ejecutar  y  para  esto,  necesitan  estar  regular¬ 
mente  bien  constituidos,  cosa  que  no  sucede  con  la  mayoría  de 
los  seres  humanos  vivientes,  quedando  los  débiles  y  mal  consti¬ 
tuidos,  condenados  á  desarrollarse  con  los  únicos  ejercicios  que 
se  hacen  al  mandato  imperativo  de  la  naturaleza  y  que  no  forman, 
por  más  que  se  afirme  y  diga  en  todos  los  tonos,  un  conjunto  sis¬ 
tematizado  y  gr?  duado,  resultando  de  este  estado  de  cosas,  tan¬ 
tas  deformaciones  y  anomalías  orgánicas  que  los  padres  heredan 
á  los  hijos  y  estos  á  su  vez  se  las  trasmiten  á  los  suyos;  consecuen 
cia  que  al  final  de  3  ó  4  etapas  tenemos  ya  un  verdadero  ejército 
de  degenerados. 

Por  lo  expuesto  se  infiere:  que  el  ejercicio  ó  sea  la  gimnasia,  le¬ 
jos  de  convenir  únicamente  á  Jos  robustos,,  muy  al  contrario,  a- 
provecha  tanto  á  los  débiles  como  á  los  fuertes  y  con  mayores 
ventajas  á  los  primeros,  y  que  su  fin  por  excelencia,  es  el  perfec¬ 
cionamiento  del  hombre  haciendo  de  su  organismo  un  conjunto 
armonioso,  en  perfecto  acuerdo  con  las  leyes  de  la  Biología  ,  á  fin 
deque  pueda  vivir  una  existencia  más  completa. 

Para  terminar,  bueno  es  recordar  lo  que  dice  un  sabio  filósofo 
al  hablar  de  la.  necesidad  que  tenemos  de  conservar  nuestra  inte¬ 
gridad  física:  “Todo  hombre  debe  considerar  su  constitución  fisi- 
ca  como  un  bien  del  cual  no  es  más  que  usufructuario  y  que  está 
obligado  á  transmitir  á  sus  hijos  en  un  estado  si  nó  mejor  á  lo 
menos  igual  á  aquel  en  que  lo  ha  recibido. 

-  Manuel  Velázquez  Andrade. 
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El  Mundo  de  las  Cavernas» 


LAVIDA  BAJO  TIERRA. 

Animales  que  mueren  á  luz  «leí  sol» 

El  escarabajo  de  las  cavernas  es  un  insecto  descubierto 
liace  unos  setenta  años  en  la  gruta  de  Adelsberg.  en  Aus¬ 
tria.  Solamente  se  pudo  coger  un  ejemplar,  y  aunque  el 
descubridor  ofreció  un  premio  de  150  pesetas  a  quien  le 
prop  >rcionase  otro,  hasta  catorce  años  después  no  hubo 
quien  se  llevase  la  citada  cantidad. 

Este  singular  escarabajo  tiene  el  cuerpo  pequeño  y  re¬ 
dondo,  con  patas  muy  largas,  y  carece  completamente  de- 
ojos.  Si  se  le  saca  de  su  profunda  morada  á  la  luz  del  sol, 
parece  casi  inmediatamente.  En  cambio  dentro  de  las  ca¬ 
vernas,  á  mucha  profundidad  bajo  el  suelo,  se  mueve  con 
mucha  más  rapidez  que  todas  las  clases  de  escarabajos 
conocidos. 

Para  suplir  en  lo  posible  la  vista  que  le  falta,  tiene  el 
animalito  antenas  larguísimas  y  en  extremo  delicadas. 
Por  medio  de  ellas  se  guía  sobre  la  superficie  áspera  y  des¬ 
igual  de  las  rocas  y  busca  su  presa,  consistente  en  otros 
insectos  ciegos  más  pequeño^. 

El  escarabajo  de  las  cavernas  tiene  también  sus  enemi¬ 
gos,  siendo  los  más  peligrosos  para  él  una  especie  de  es¬ 
corpión  y  una  gran  araña,  ciega  también.  El  príncipe 
Khevenhaller,  que  exploró  detenidamente  las  cavernas 
austríacas  hace  pocos  años,  dice  que  es  un  espectáculo 
muy  singular  el  que  ofrece,  visto  á  la  luz  vacilante  de  una 
antorcha,  un  escorpión  enteramente  desprovisto  de  ojos 
cazando  un  escarabajo,  igualmente  ciego,  á  lo  largo  de 
las  paredes  de  la  cueva.  Aunque  el  escarabajo  esté  á  un 
metro  ó  dos  delante  del  escorpión,  separado  de  éste  por 
alguna  anfractuosidad  de  las  rocas,  el  ñero  perseguidor  se 
da  cuenta  exacta  de  su  presencia  y  de  la  dirección  que  to¬ 
ma  al  huir. 

* 

-X-  * 

La  araña  ciega  encontrada  en  las  mismas  cuevas.,  es  de 
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mí  color  blanco  de  marfil;  como  los  demás  será-)  que  mo¬ 
ran  en  las  mismas  profundidades  subterráneas,  corre  con 
gran  rapidez  y  se  conduce  en  todos  sus  actos  como  si  tu¬ 
viese  á  su  disposición  luz  abundante  y  ojos  perfectos,  ho¬ 
mo  sus  compañeros  de  habitación,  al  menos  como  la  ma¬ 
yor  parte  de  ellos,  muerepn  cuanto  se  le  saca  déla  cueva. 
La  luz  del  sol  parece  asfixiar  á  estos  animalillos,  exacta¬ 
mente  lo  mismo  que  si  se  les  acercase  el  fuego  más  abra¬ 
sador. 

Lo  más  curioso  es  que  todo  esto  no  es  sino  un  caso  de 
adaptación  al  medio;  es  decir,  que  los  seres  ciegos  que 
habitan  en  las  cavernas  descienden  de  otros  que  en  un 
principio  viven  á  la  luz  del  dia. 

Corno  prueba  de  este  hecho,  se  observa  otro  realmente 
curioso.  Aunque  en  la  profundidad  délas  cavernas  no  hay 
diferencia  alguna  entre  el  día  y  la  noche,  reinando  siem¬ 
pre  las  más  densas  tinieblas,  los  seres  cuyos  antepasados 
temían  costumbres  nocturnas,  prefieren  las  horas  de  la 
noche  para  ponerse  en  movimiento  y  cazar  su  presa,  ocul¬ 
tándose  en  cuanto  se  hace  de  día,  á  pesar  de  que  la  llega¬ 
da  de  ésíe  no  puede  conocerse  allí  dentro,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  se  trata  de  insectos  ciegos. 


* 

*  * 


Otro  animal  subterráneo,  la  rata  de  las  cavernas,  ha¬ 
llada  en  la  cueva  del  Mammut.  en  el  Kentucky,  tiene  ojos 
muy  grandes,  negros  como  el*  azabache,  pero  absoluta¬ 
mente  desprovistos  de  iris.  Su  pelaje  es  gris  azulado,  con 
el  cuello  y  los  pies  blancos. 

Este  roedor  es  insensible  por  completo  á  la  luz;  sus  ojos 
son  tan  ciegos  como  los  de  un  hombre  con  g«ta  serena. 
Se  han  sacado  al  exterior  algunas  de  estas  ratas  para 
observar  su  comportamiento,  pero  en  seguida  han  empe¬ 
zado  á  tropezar  aquí  y  allá  como  si  estuviesen  ebrias  ó 
mareadas,  han  dejado  de  comer  y  lian  muerto  en  un  par 
de  días. 

Sin  embargo,  en  su  morada  natal  son  esas  ratas  tan 
listas  como  las  comunes;  sus  bigotes,  extraordinariamen¬ 
te  largos,  son  órganos  táctiles  muy  perfectos,  y  merced 
á  ellos,  se  orientan  perfectamente  en  la  obscuridad.  Eí 
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alimento  principal  de  las  ratas  de  las  cavernas  ío  consti¬ 
tuye  una  casta  de  grillos  de  color  pajizo  y  ciegos,  como 
casi  todos  los  habitantes  de  las  gratas. 

Muchas  grandes  ca  vernas  encierran  lagos  y  ríos,  donde 
viven  peces  tan  raros  como  las  ratas  y  los  insectos  de 
que  se  acaba  de  hablar, 

* 

«  * 

En  Texas  se  hicieron  hace  no  mucho  tiempo  excava¬ 
ciones  para  buscar  el  agua  necesaria  para  algunos  cria¬ 
deros  de  peces.  A  una  profundidad  de  casi  60  metros, 
saltó  un  enorme  chorro  de  agua  formando  un  verdadero 
torrente.  Entre  la  masa  líquida  salieron  millones  de  ani- 
malillos  semejantes  á  camarones,  y  también  un  gran  nú¬ 
mero  de  reptiles  muy  extraños,  pequeñitos,  de  color  cla¬ 
ro,  con  cuatro  patas  y  una  cola  npiy  larga.  Todos  estos 
bichos  eran  completamente  ciegos.  Dos  pequeñas  man¬ 
chas  negras  situadas  á  los  lados  de  la  cabeza,  parecían 
ser  las  huellas  de  los  ojos,  que  indudablemente  poseían 
sus  antepasados  no  subterráneos. 

Cuando  estos  animales  salieron  al  exterior,  se  movían 
con  mucha  viveza;  pero  esto  duró  poco  y  á  poco  tiempo 
murieron  á  pesar  de  que  no  les  había  faltado  el  agua  ni 
un  momento.  Antes,  sin  embargo,  se  colocó  á  algunos  en 
una  botella  y  fueron  metidos  en  una  habitación  obscura. 
Estos  fueron  los  únicos  que  sobrevivieron  sin  la  menor 
novedad.  ^ 

Otro  animal  parecido  á  éstos  es  un  reptil  que  vive  en 
las  cuevas  de  Austria  va  mencionadas. 

Donde  más  abunda  es  en  la  cueva  de  Pianiua,  á  dos 
kilómetros  y  medio  de  la  entrada.  Eu  una  visita  que  el 
archiduque  Fernando  hizo  á  la  cueva,  se  echó  una  red  al 
agua  y  se  cogió  un  número  incalculable  de  estos  reptiles. 


Imp,  de  los  Talleres  de  la  Penitenciaría. 
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El  “Magisterio  Nacional”  sale  á  luz  sin  pretensiones  de  nin¬ 
gún  género,  es  un  periódico  modesto  que  se  propone  ayudar  con 
su  pobre  contingente,  al  progreso  y  adelanto  de  la  enseñanza  pri¬ 
maria  en  nuestra  Patria. 

Como  escritores,  como  periodistas  y  como  maestros,  somos 
nosotros  de  los  últimos;  no  importa,  así  lo  reconocemos  y  estamos 
conformes,  de  antemano,  con  el  lugar  en  que  se  nos  quiera  colocar; 
queremos,  no  obstante  nuestra  insuficiencia  y  poco  valer  intelec¬ 
tual,  colaborar  en  algo  y  servir  siquiera  sea,  como  auxiliares  á 
la  prensa  pedagógica  nacional  de  la  República. 

Llevarla  luz  y  la  sabiduría  á  las  grandes  capitales  en  donde 
abundan  los  talentos  y  los  hombres  de  verdadero  saber,  sería 
para  nosotros  una  empresa  imposible  y  en  extremo  irrisoria,  no 
pretendemos  semejante  cosa. 

Nuestra  misión  es  elevada,  por  el  finque  perseguimos,  pero 
excesivamente  modesta,  por  los  medios  de  que  disponemos. 

Queremos  de  preferencia  ponernos  en  relación  con  los  humil¬ 
des  maestros  de  aldea,  con  nuestros  compañeros  de  profesión  que 
viven  aislados,  desterrados  y  olvidados  en  los  pueblos  más  le¬ 
janos  de  la  República,  aquellos  precisamente  que  por  la  distancia 
en  que  se  encuentran  respecto  de  nosotros,  no  pueden  disfrutar 
de  los  grandes  beneficios  déla  civilización;  aquellos  cuyos  limi¬ 
tadísimos  recursos,  no  les  permite  pagar  el  periódico  lujoso  ó  el 
libro  caro,  por  más  interesantes  que  sean. 

Nosotros,  en  nuestro  noble  afán,  en  nuestro  deseo  vehemente, 
en  nuestro  anhelo  constante  de  servirles  en  algo  con  nuestra  ex¬ 
periencia,  con  nuestro  escaso  saber,  y  más  que  todo,  con  nuestra 
gran  voluntad,  les  ofrecemos  llevar  á  sus  lejanos  pueblos  en 
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donde  residen;  á  su  Escuelita  misma  en  donde  trabajan;  en  el 
altar  mismo  en  donde  rinden  su  culto  á  la  verdad,  para  hacerla 
germinar  en  el  alma  inocente  de  los  niños;  en  el  templo  en  don¬ 
de  abnegados  y  sublimes  hacen  el  sacrificio  de  su  bienestar  y  de 
su  vida  en  aras  de  la  Patria;  allí  mismo  estaremos  nosotros, 
seremos  sus  mensajeros,  sus  amigos,  sus  hermanos,  les  llevare- 
mosjpalabras  desaliento  y  de  consuelo,  les  comunicaremos,  aun¬ 
que  sea  á  pequeñas  dosis,  todos  los  adelantos  de  la  educación 
moderna,  los  haremos  partícipes  de  todas  las  doctrinas  nuevas 
que  lleguen  á  nuestros  oídos,  que  consideremos  útiles  y  buenas, 
y  que  puedan  servirles  de  ayuda  y  de  guía  en  sus  penosísimas 
labores  escolares. 

Si  vosotros,  carísimos  colegas,  en  vuestra  larga  experiencia, 
habéis  encontrado  algún  procedimiento  nuevo,  si  sois  poseedo¬ 
res  de  alguna  reforma  que  facilite  ó  que  abrevie  de  algún  mo¬ 
do  los  trabajos  de  los  maestros  en  la  enseñanza,  os  invitamos 
sinceramente  á  que  nos  enviéis  vuestros  estudios,  en  la  forma 
más  lacónica,  precisa  y  bien  condensada  que  podáis,  y  nosotros 
honraremos  las  páginas  de  nuestro  periódico,  publicando  dichas 
producciones. 

Tenemos  una  gran  fe  en  nuestra  obra,  la  misma  fe  inquebran¬ 
table  y  ciega  que  el  actual  Jefe  de  la  Instrucción  Pública  Nacio¬ 
nal,  ha  hecho  renacer  en  nuestras  conciencias  de  maestros,  mu¬ 
cho  tiempo  dormidas. 

Creemos  firmemente  que  de  la  comunidad  de  ideas  entre  todos 
los  maestros  mexicanos,  existentes  en  la  República,  ha  de  venir 
más  tarde  la  comunidad  de  afectos  y  la  aceptación  ineludible 
de  las  mismas  tendencias  y  de  los  mismos  ideales,  y  cuando  nos 
unan  tales  vínculos  de  verdadera  solidaridad,  haremos  más,  pe¬ 
ro  incomparablemente  más,  juntos  que  separados,  para  llegar  á 
obtener  de  un  modo  definitivo,  el  triunfo  de  la  Escuela  por  la  que 
todos  luchamos,  convencidos  de  que,  lo  que  por  ella  hagamos 
hoy,  lo  haremos  también  “por  la  Patria,  por  la  Patria  siempre, 
por  la  Patria  todo.  ’  ’ 


LA  REDACCION. 


EL  MAGISTERIO  NACIONAL. 
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LO  QUE  SOMOS,  LO  QUE  POSEEMOS, 
LO  QUE  REPRESENTAMOS. 


UNA.  INVITACION  A  TODOS  LOS  MAESTROS  DE  LA  REPUBLICA. 


En  la  vida  individual  cc<no  en  la  vida  social,  cuando  preten¬ 
demos  enterarnos  del  valor  y  significación  de  una  personalidad 
cualquiera,  que  surge  de  improviso  á  nuestra  vista,  nos  hacemos 
siempre  en  nuestro  interior,  ó  hacemos  á  los  demás,  estas  ó  pare¬ 
cidas  preguntas:  ¿quién  es? ¿qué  posee? ¿qué  representa?  y  si  nues¬ 
tra  curiosidad  ha  sido  satisfecha,  entonces  le  otorgamos  á  esa  per¬ 
sonalidad,  nuestra  simpatía  ó  nuestra  aversión,  nuestro  cariño 
ó  nuestro  desprecio,  nuestra  admiración  ó  nuestra  indiferencia. 
Así  somos  todos,  así  es  la  humanidad  entera,  lo  mismo  la  de 
ayer  que  la  de  hoy,  lo  mismo  la  de  hoy  que  la  de  mañana. 

Este  hecho  psicológico,  indiscutiblemente  cierto  y  verdadero, 
nos  obliga  á  anticipar  á  nuestros  benévolos  lectores,  las  tres  res¬ 
puestas  que  ahelantes  desean  saber  y  en  el  momento  mismo  en. 
que  *  ‘El  Magisterio  Nacional”  surge  á  sus  inquisidoras  mi¬ 
radas. 

*** 

¿Qué  somos?  Los  hombres  vanidosos  y  vulgares,  de  cualquier 
gremio  que  sean,  contestan:  “todo.”  Los  hombres  calculadores 
y  falsamente  modestos,  contestan:  “nada.”  Y  nosotros  los  maes¬ 
tros  de  escuela  ¿cómo  contestaremos  á  esta  comprometedora  pre¬ 
gunta?  La  primera  respuesta  en  nuestros  labios  haría  producir 
una  carcajada  general,  sonora,  estentórea  y  estridente,  símbolo 
seguro  del  más  hondo  desprecio  y  de  la  más  cruel  ironía.  La  se¬ 
gunda  respuesta,  os  haría  sonreír  quizá  con  falsa  benevolencia 
y  os  despertaría  además  un  sentimiento  de  conmiseración,  aun¬ 
que  hipócrita  y  silencioso,  pero  siempre  humillante  y  despectivo. 
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k  la  par  que  aquella  ruidosa  y  espontánea  carcajada.  Ciertamen¬ 
te  los  extremos  son  malos,  hay  que  colocarnos  en  un  justo  me¬ 
dio. 

La  observación  nos  enseña  que  hay  todos  formados  de  indivi¬ 
duos ,  y  todos  formados  de  fragmentos  ó  partes. 

Los  primeros  forman  “colectividades”  y  los  segundos  forman 
*  ‘masas.” 

Una  arboleda  es  un  todo  colectivo  formado  de  individuos;  un 
trozo  de  hielo  es  una  masa  compacta  formada  de  fragmentos. 

En  las  sociedades  humanas  pasa  una  cosa  análoga  en  muchas 
«clases,  de  preferencia  en  las  clases  inferiores;  hay  grupos  com¬ 
puestos  de  individuos  que  forman  verdaderas  colectividades;  y 
hay  también  grupos  formados  por  fragmentos  que  solo  darían  como 
compuesto  una  verdadera  masa.  El  conjunto  de  soldados  que  asal¬ 
ta  una  trinchera,  no  es  más  que  una  “masa”  y  sólo  pueden  con¬ 
siderarse  como  individuos  los  jefes  que  le  imprimen  un  impulso 
-ú  esa  masa,  para  que  el  asalto  se  verifique. 

En  eEgrupo  humano  de  maestros  de  escuela,  hay  en  el  presen¬ 
te  individuos  y  aun  puede  haber  elementos  para  formar  “masas;” 
pero  no  se  ha  formado  hasta  ahora  con  los  primeros  una  verda¬ 
dera  “colectividad”  nacional  completa. 

Si  todos  fuéramos  individuos,  tendríamos  cuando  menos  que 
reunir  estas  cualidades:  fuertes  y  sanos  del  cuerpo  y  del  alma,  ri¬ 
cos  en  la  inteligencia,  nobles  en  los  sentimientos,  grandes  en  el 
carácter,  aparte  de  poseer  un  criterio  recto,  limpio  y  poderosa¬ 
mente  ilustrado.  Sólo  los  individuos  de  esa  talla,  podrán  salir 
avantes  en  la  formación  y  organización  de  una  “colectividad”  na¬ 
cional  de  maestros;  de  lo  contrario,  resultaría  también  una  simple 
masa,  como  pasa  con  los  soldados  que  al  son  del  tambor  marchan 
al  asalto  de  una  trinchera. 

Ahora  bien,  ¿seríamos  tan  vanidosos,  para  sostener  que  todos 
los  profesores  del  país  son  en  el  presente  individuos  perfectos, 
capaces  de  constituir  una  verdadera  colectividad?  Es  evidente  que 
no,  aunque  nos  cause  dolor  afirmarlo;  pero  si  es  verdad  que  no 
todos  los  maestros  son  individuos,  también  es  verdad  que  hay 
en  el  grupo  un  gran  número  de  individualidades  conspicuas  que 
viven  dispersas,  errantes,  solitarias,  siempre  tristes,  que  vagan 
aquí  y  allá,  esparcidas  en  todos  los  ámbitos  del  territorio  nacio¬ 
nal,  sin  ningunos  lazos  de  unión,  ni  de  solidaridad,  ni  de  simpa¬ 
ría,  ni  de  afecto,  ni  siquiera  'de  compañerismo  profesional.  He 
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aquí  la  primera  y  quizá  la  principal  razón  en  que  se  funda  la 
aparición  de  nuestro  periódico,  que  en  su  humildad  é  insignifi¬ 
cancia,  aspira  sin  embargo  á  ser  el  órgano  nacional  para  todos 
los  maestros  de  escuela,  sin  distinción  de  clases  ni  categorías;  es 
decir,  tanto  los  mexicanos  como  los  extranjeros  que  estén  actual¬ 
mente  en  ejercicio  en  toda  la  República,  ya  sean  que  tengan  tí¬ 
tulo  ó  no  lo  tengan,  que  sean  jóvenes  ó  veteranos,  normalistas  C 
no  normalistas,  en  servicio  oficial  ó  privado;  miembros  de  cual¬ 
quiera  secta  ó  libre-pensadores;  á  todos  sin  excepción,  por  el 
simple  hecho  de  ejercer  el  profesorado,  los  consideramos  nos¬ 
otros  como  miembros  del  magisterio  nacional  de  la|República,  y  les 
ofrecemos  desde  luego  con  todo  gusto  las  páginas  de  nuestra  pu¬ 
blicación,  para  que  puedan  emitir  en  ella  su.-  pensamientos,  siem¬ 
pre  que  con  ellos  tiendan  á  contribuir  al  progreso  y  adelanto  de 
la  Escuela  mexicana.  Sólo  os  haremos,  queridos  colegas,  dos  re¬ 
comendaciones  únicas,  pero  necesarias  é ineludibles  y  que  son  tam¬ 
bién  nuestras  propias  restricciones: 

1?  Respeto  incondicional  á  la  ‘ ‘verdad’ ’  en  todas  sus  for>- 
mas. 

2?  Req>3to  también  incondicional  á  las  “personas,”  cuando, 
tengamos  que  referirnos  á  los  errores  que  profesen. 

Cumplidas  estas  dos  condiciones,  estamos  seguros  de  lograre:' 
ideal  de  unión  intelectual  que  perseguimos.  Nuestra  tarea  se  re¬ 
duce  á  descubrir  primero  quiénes  son  los  “individuos”  maes¬ 
tros  que  hoy  existen  en  la  República,  y  segundo  organizar  la 
“colectividad”  de  maestros  mexicanos.  El  resultado  de  nuestra 
obra  fácilmente  se  comprende,  ampararnos  todos  bajo  una  sola 
y  única  bandera,  la  bandera  de  la  paz  y  de  la  unión,  para  cola¬ 
borar  mejor  juntos  que  separados  y  lograr  de  ese  modo  el  pro¬ 
greso  y  engrandecimiento  de  la  Escuela,  que  equivale  ácoadyu- 
yar  al  progreso  y  engrandecimiento  de  la  Patria. 

*** 

¿Qué  poseemos?  Para  dar  esta  respuesta,  sí  podemos  ser  mo¬ 
destos,  sin  ser  hipócritas  ni  vanidosos.  “Nada”  poseemos.  So¬ 
mos  los  eternos  desheredados  de  la  fortuna,  los  desposados  pe^ 
manentes  é  indisolubles  con  la  pobreza,  no  tenemos  noción  d* 
lo  que  son  los  banquetes  de  la  vida.  Así  y  todo,  la  sociedad  nos. 
exige  demos  á  sus  hijos  el  pan  de  la  inteligencia,  y  la  sociedad 
no  piensa,  ni  se  preocupa  en  pensar,  que  á  diario  nos  sentimos 
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desfallecer,  porque  carecemos  del  pan  cuotidiano  del  cuerpo. 

Los  bienes  del  mundo  que  para  la  sociedad  son  verdaderas  rea¬ 
lidades,  para  nosotros,  míseros  maestros  de  Escuela,  son  fantas¬ 
eas  intangibles,  entes  metafísicos  á  los  que  no  podemos  aspirar 
nunca,  ni  siquiera  para  darles  cabida  en  nuestra  vehemente  y  ca¬ 
lenturienta  imaginación  de  pobres  é  indigentes. 

Si  así  como  se  nos  exige  dar  lecciones  objetivas  de  todo  lo  ma¬ 
terial  que  nos  rodea,  se  nos  exigiese  también  que  diésemos  un 
curso  completo  para  explicar  el  vocablo  “miseria,”  aunque  fuese 
en  el  curso  de  moral,  no  tendríamos  jamás  competidores  en  esa 
enseñanza,  y  seríamos  sin  duda  los  primeros  especialistas  del 
mundo. 

¿Y  cómo  remediar  tan  incurable  mal?  No  hay  todavía  ningún 
remedio  posible.  Para  llegar  á  poseer  algo,  para  llegar  á  ser  par¬ 
tícipes  en  los  banquetes  de  que  tanto  gozan  los  opulentos  y  los 
ricos  del  cuerpo,  necesitamos  todavía  pasar  por  un  larguísimo 
c iacrucis.  Hay  que  hacernos  “individuos”  primero,  hagámo¬ 
nos  después  “colectividad,”  finalmente  hagámonos  todos  “ami¬ 
gos”  y  “hermanos.”  La  amistad  y  la  fraternidad  serán  nuestro 
primer  capital,  no  lo  despreciemos  introduciendo  antes  la  zizaña 
y  la  discordia,  entre  los  mismos  que  pretendemos  sean  unidos. 

Nuestro  insignificante  y  modesto  periódico  los  invita  á  todos 
sis  excepción  á  una  íntima  comunión  intelectual,  franca  y  afec¬ 
tuosa:  en  las  ideas,  en  los  nobles  y  levantados  sentimientos,  en 
la  unificación  del  carácter;  dejemos  al  tiempo  lo  demás.  He 
-aquí  el  bello  ideal  que  perseguimos,  el  único  posible  y  practica¬ 
ble. 

%  ‘  ^ 

¿Qué  representamos?  Esta  respuesta  no  depende  de  nosotros, 
es  el  resultado  de  la  opinión  ajena.  ¿Pero  queréis  conocer  algu¬ 
nas  opiniones  emitidos  respecto  de  nosotros,  por  la  sociedad  en 
que  vivimos?  Aquí  las  teneis: 

Los  “optimistas,”  los  poetas,  los  soñadores,  los  filántropos, 
todos  los  hombres  bien  intencionados  que  poseen  una  alma  blan¬ 
ca  ó  transparente,  nos  obsequian  siempre  con  epítetos  dulces, 
con  frases  encomiásticas,  con  palabras  de  afecto  y  de  consuelo, 
apuran  con  gusto  su  imaginación  para  embellecer  nuestro  cami¬ 
no,  regando  bajo  nuestras  plantas  las  ricas  flores  de  su  alma,  en¬ 
tre  sollozos  y  entre  lágrimas  impregnadas  de  infinita  ternura, 
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que  nos  hacen  conmover  breves  instantes,  que  nos  hacen  olvidar 
siquiera  sea  por  un  momento  nuestras  desdichas  y  nuestros  in¬ 
fortunios,  y  nuevamente  hacen  renacer  en  el  fondo  de  nuestras  al¬ 
mas  tristes  y  desoladas,  con  sus  palabras  dulces,  palabras  de 
aliento,  la  fe  y  la  esperanza  perdidas,  entonces  volvemos  á  pen¬ 
sar  y  á  soñar  en  el  lejano  y  hermoso  porvenir  que  nos  ofrecen. 

Enfrente  de  los  optimistas  surgen  los  “pesimistas,”  los  escép¬ 
ticos,  los  hombres  descreídos,  sin  fe,  sin  conciencia  y  sin  esperan¬ 
zas,  los  espíritus  malévolos  entenebrecidos  siempre  por  un  per¬ 
petuo  despecho,  los  egoístas  que  piensan  que  el  mundo  es  pe¬ 
queño  para  ellos,  los  timoratos  y  los  cobardes  que  todo  lo  miran 
á  través  del  prisma  de  sus  personales  ambiciones;  esos  miran  al 
maestro  de  escuela  cón  el  más  profundo  desprecio,  lo  denigran, 
•lo  ultrajan,  lo  humillan,  lo  envilecen,  lo  degradan,  lo  ensucian 
con  el  lodo  mismo  que  sale  de  sus  labios;  es  un  infeliz,  dicen, 
un  vicioso,  un  inmoral;  es  la  hez  de  la  sociedad,  el  mejor  apénas 
podrá  servirnos  como  ayo  de  nuestros  hijos,  á  lo  más  como  un 
simple  criado  de  honor.  Y  esto  es  todo,  ningún  otro  valor  se  nos 
concede. 

En  otras  esferas  sociales,  se  puede  aspirar  á  obtener  una  buena 
reputación,  como  vulgarmente  se  dice,  proveniente  de  un  gran 
talento,  de  un  gran  corazón,  de  la  vasta  instrucción  que  se  posee, 
de  los  altos  puestos  públicos  que  se  desempeñan,  y  hasta  no  se 
les  tiene  á  mal  que  lleguen  á  aspirar  por  sus  altos  méritos  á  la 
gloria  de  los  inmortales.  Los  pobres  maestros  de  escuela,  en 
nuestra  actual  situación,  no  pueden  aspirar  á  ninguna  de  esas  co¬ 
sas;  el  honor,  la  posición  y  la  gloria,  les  están  vedados  para  siem¬ 
pre;  nos  pasa  lo  mismo  que  á  los  actores  y  comediantes,  aun 
cuando  lleguen  á  representar  alguna  vez  el  papel  de  reyes,  en  el 
fondo  no  serán  otra  cosa  que  simples  “reyes  de  teatro.”  A  noso¬ 
tros  se  nos  dirá  en  todos  los  tonos:  por  más  distinciones  que  po¬ 
dáis  merecer,  por  más  talentos  que  tengáis,  por  mas  ilustración 
que  manifestéis,  por  más  grande  que  sea  vuestro  corazón,  siem¬ 
pre  sereis  simples  y  despreciables  “maestros  de  escuela ;”  podéis 
disfrazaros  de  todo  lo  que  queráis,  pero  nunca  se  os  considerará 
acreedores  y  capaces  de  merecer  siquiera  el  aprecio  y  la  estima¬ 
ción  de  los  demás. 

A  vencer  esta  vieja  y  tradicional  repugnancia  de  parte  de  la 
sociedad,  debemos  tender  todos  los  maestros,  ó  retirarnos  del 
campo  de  la  lucha,  evitando  así  que  se  nos  denigre,  se  nos  des 
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precie  ó  se  nos  ultraje;  pero  esto  sería  una  cobardía.  Procuremos 
significar  algo  en  nuestro  valer  personal  y  sociabilidad  exquisita  : 
si  corporalmente  somos  la  ‘  ‘miseria”  personificada,  dignifiqué- 
mosla  hasta  elevarnos  á  la  “opulencia”  del  alma;  pero  pre¬ 
sentémonos  siempre  con  la  frente  erguida  y  levantada,  y  sin  arro¬ 
dillarnos  jamás  ante  el  desprecio.  Que  en  nuestros  rostros  lívidos 
y  demacrados  se  lea  siempre  la  dignidad  santa  de  mártires  y  el  or¬ 
gullo  noble  y  legítimo,  de  que  si  somos  los  miserables  del  cuerpo, 
podamos  al  menos  ser  los  opulentos  del  alma,  y  esa  riqueza  in¬ 
mensa  que  al  destino  plugo  darnos,  la  empleemos  abnegadamen¬ 
te  en  nutrir  con  nuestra  ciencia,  sin  escatimar  nada  á  los  opulen¬ 
tos  del  cuerpo,  que  al  arrojarnos  al  rostro  sus  burlas,  se  convierten 
ellos  mismos,  en  los  miserables  del  alma. 

A  vosotros  los  maestros  de  Escuela,  á  todos  sin  excepción,  os 
enviamos  un  saludo  cariñoso  y  expresivo,  lleno  del  más  puro  al¬ 
truismo,  en  cuyo  noble  y  levantado  sentimiento,  podréis  distin¬ 
guir  con  claridad:  la  amistad,  la  fraternidad  y  el  afecto. 

A  vosotros  respetables  compañeros  de  la  prensa  pedagógica  na¬ 
cional  y  extranjera,  os  enviamos  también  nuestro  afectuoso  y 
fraternal  saludo,  somos  de  los  vuestros,  venimos  á  ayudaros  en 
vuestra  nobilísima  labor,  recibidnos  sin  prevención,  ni  sin  prejui¬ 
cios,  nuestra  misión  es  de  paz  y  de  unión,  hacednos  el  honor  de 
corresponder  nuestra  visita;  si  nos  veis  pobres,  modestos  y  hu¬ 
mildes,  no  nos  despreciéis  por  eso;  si  no  tenemos  la  fortuna  de¬ 
inspiraros  cariño,  tenemos  cuando  menos  derecho  á  vuestro  res¬ 
peto,  por  lo  mismo  que  en  ser  humildes,  se  funda  solamente  nues¬ 
tro  orgullo. 

Julio  S.  HERNANDEZ. 


LA  EDUCACION  DEL  TRABAJO. 


Aprende»  á  tra¬ 
bajar,  vale  tanto 
como  aprender  á 
vivir. 


Es  indudable  que  el  trabajo  no  sólo  prepara  al  hombre  para 
cumplir  su  destino  en  esta  vida,  sino  que  también  se  lo  muestra. 
El  trabajo  es  en  realidad  una  lección  que  explica  á  los  niños  ver- 
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dades  muy  importantes,  enseñándoles  que  el  hombre  no  ha  ve¬ 
nido  al  mundo  para  pasar  en  él  una  existencia  ociosa  y  estéril, 
sino  fecunda  y  productiva. 

Aquí  del  maestro  comentando  á  sus  alumnos  esta  admirable 
lección;  haciéndoles  ver  que  el  trabajo  es  el  agente  productor  de 
la  riqueza,  el  que  le  da  valor  y  la  pone  á  nuestro  alcance,  el  que 
ha  cubierto  de  creaciones  humanas  la  superficie  de  la  tierra;  ob¬ 
servándoles  que  las  operaciones  del  trabajo  son  la  aplicación  na¬ 
tural  de  las  facultades  humanas,  y  que  hasta  el  cansancio  que 
produce  es  un  acto  de  poder,  una  especie  de  triunfo;  citándoles 
en  corroboración  de  esta  verdad,  la  satisfacción  y  el  contento  in¬ 
terior  que  experimentamos  después  de  haber  empleado  bien  el  día, 
digámosles:  “el  trabajo  es  el  cumplimiento  de  una  ley  divina, 
un  privilegio  que  ennoblece  nuestra  existencia,  una  obligación 
para  con  la  sociedad  en  general.  ’  ’ 

No  hay  que  hablarles  del  salario  como  recompensa  del  traba¬ 
jo,  sino  hacerles  reconocer  el  valor  moral,  que  le  da  más  digno 
aprecio.  Acostúmbrase  presentarles  el  trabajo  como  cálculo;  no¬ 
sotros  se  lo  ofreceremos  como  virtud.  Nuestros  alumnos  sabrán 
estimar  y  honrar  el  trabajo  con  absoluta  independencia  de  toda 
idea  de  lucro  material. 

Hagámosles  contemplar  los  portentosos  prodigios  que  la  mano 
del  hombre  ha  sembrado  en  la  tierra,  y  con  los  cuales  ha  meta- 
morf oseado  todas  las  sustancias.  Que  á  la  vista  de  un  hombre  la¬ 
borioso  experimenten  siempre  profunda  estimación,  digo  mal, 
verdadero  respeto  y  veneración  á  una  existencia  consagrada  al 
servicio  de  los  demás,  por  muy  humilde  y  trabajosa  que  fuere  la 
ocupación  en  que  se  ejercite. 

¡Honra  y  gloria  al  trabajo!  He  aquí  la  inscripción  que  debe- 
leerse  en  el  frontispicio  de  nuestra  escuela;  he  aquí  la  máxima 
que  debemos  grabar  en  el  alma  de  nuestros  alumnos . 

AUDIRAC. 


ALGO  SOBRE  ATENCION. 


La  atención  no  es  una  facultad  especial  del  espíritu,  es  el  espí¬ 
ritu  mismo  que  obra  debido  al  poderoso  funcionamiento  de  la 
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voluntad;  es  la  inteligencia  en  libertad  plena.  Se  une  á  la  memo¬ 
ria,  á  la  imaginación,  al  juicio,  etc.,  asegurándoles  el  más  alto 
grado  de  potencia  á  que  pueden  llegar.  Esto  es  suficiente  para 
darse  cuenta  de  su  gran  importancia  pedagógica. 

Newton  asentaba  que  había  descubierto  las  leyes  de  la  atrac¬ 
ción  universal  “pensando  siempre  en  ellas,”  esto  es,  atendiendo 
siempre.  Buffon  definía  el  genio  diciendo  que  “era  una  larga  pa¬ 
ciencia,”  esto  es,  una  atención  sostenida. 

Fijándonos  por  un  momento  en  el  hecho  que  se  presenta  á 
nuestras  miradas  á  cada  instante,  y  que  consiste  en  que  asimila¬ 
mos  más  conocimientos  mientras  más  fuerte  es  nuestra  atención, 
es  superfluo  pretender  evidenciar  el  alto  carácter  de  ese  modo  ge¬ 
neral  de  efectuarse  las  operaciones  intelectuales. 

La  ley  evolutiva,  nacida  de  la  observación  y  la  experiencia,  nos 
demuestra  con  incontables  hechos  que  todo  pasa,  cualquiera  que 
.sea  el  orden  de  fenómenos  que  se  considere,  de  lo  homogéneo  á 
lo  heterogéneo,  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  de  la  indefinido  á 
lo  definido,  por  cambios  imperceptibles  y  sumamente  lentos.  De 
esto  se  infiere  que  el  espíritu  del  hombre  en  los  primeros  pasos 
de  su  vida  es  algo  homogéneo,  simple,  indefinido,  es  algo  único 
de  donde  poco  á  poco  irá  brotando  la  pluralidad.  El  espíritu  del 
recién  nacido  es  la  engomada  tela  del  artista,  donde  aparecerán 
más  y  más  vivos  los  tintes  de  la  naturaleza,  es  el  pedazo  de  tie¬ 
rra  con  gérmenes  de  vida  que  llegarán  á  seres  completos  en  el 
transcurso  del  tiempo,  es  el  cielo  en  el  que  uno  á  uno  se  van  en¬ 
cendiendo  los  lejanos  faros  del  tenebroso  mar  de  la  noche. 

Las  actividades  intelectuales  aparecen  sucesivamente,  y  en  los 
primeros  momentos  de  su  vida,  no  poseen  todo  el  vigor  que  ten¬ 
drán  un  día.  De  donde  resulta,  sin  esfuerzo  alguno,  que  la  aten¬ 
ción  considerada  desde  el  punto  de  vista  psicológico,  rio  se  en¬ 
cuentra  en  los  primeros  instantes  de  la  infancia,  pues  lo  que  al¬ 
gunos  filósofos  señalan  como  tal,  no  es  otra  cosa  que  la  negación 
del  fenómeno.  Para  probar  su  dicho  citan  ejemplos  como  estos: 
un  niño  de  pecho  mira  fijamente  el  seno  de  la  madre;  un  niño 
de  un  mes  se  fija  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  minutos  en  el  re¬ 
flejo  de  la  luz  en  un  cuadro  puesto  cerca  de  la  ventana;  una  ni¬ 
ña  de  tres  meses  está  atenta  á  todo  lo  que  sucede  en  su  derredor, 
á  los  sonidos  de  toda  especie,  á  un  ruido  de  pasos  en  la  habita¬ 
ción.  Pues  bien,  esto  que  parece  atención  no  lo  es,  porque  en 
cso3  casos  el  individuo  no  se  pertenece,  está  dominado  en  lo  ab- 


EL  MAGISTERIO  NACIONAL. 


11 


soluto  por  el  fenómeno  que  observa,  la  voluntad  no  se  presenta, 
y  siendo  ésta  quien  determina  por  medio  de  su  acción  el  hecho 
psicológico  quo  nos  ocupa,  es  inconcuso  que  este  hecho  es  ilu¬ 
sorio  en  los  casos  considerados. 

No  obstante,  por  estas  apariencias  debe  principiar  el  educador 
para  su  desarrollo. 

El  padre  de  familia  y  la  maestra  del  kindergarten,  deben  hacer 
tomar  al  niño  la  costumbre  de  las  impresiones  vivas,  dominan¬ 
tes,  que  retengan  y  cautiven  su  espíritu. 

Cuando  su  mirada  ha  sido  atraída  varias  veces  por  los  colores 
vivos,  por  los  cuerpos  brillantes  que  le  fascinan;  cuando  su  oído 
se  haya  fijado  un  buan  número  de  ocasiones  en  la  voz  fuerte  que 
le  domina  ó  en  los  sonidos  que  son  de  su  agrado,  el  niño  estara 
en  posibilidad  de  dirigir  su  atención  á  otros  fenómenos  que  le 
sean  habituales. 

A  esas  excitaciones  externas  y  forzosas  responderá  pronto  un 
movimiento  voluntario  interno.  Al  llamado  de  lo  involuntario 
despertará  lo  voluntario.  Lo  que  antes  era  exigido,  hoy  será  es¬ 
pontáneo.  La  atención  libre  se  levantará  sobre  las  ruinas  de  la 
atención  involuntaria. 

En  los  primeros  momentos  de  la  atención,  no  se  pueden  dar 
otros  consejos  que  imponer  al  niño  la  consideración  de  objetos 
que  exciten  profundamente  su  alegría,  y  colocarle  en  lugares  don¬ 
de  no  haya  nada  que  provoque  sus  distracciones. 

Llegado  á  la  edad  escolar  puede  pedírsele  un  poco  de  atención 
voluntaria,  pero  se  tropieza  en  estas  circunstancias  con  dificulta¬ 
des  en  el  modo  de  provocarla  y  reternela. 

No  pudiendo  tratar  en  este  corto  artículo  todos  los  medios  de 
que  se  puede  disponer  para  llenar  ese  vacío,  nos  contentaremos 
con  referirnos  á  los  que,  según  nuestro  humilde  juicio,  son  los 
principales. 

Clases. — Horacio  Grant  ha  escrito  que  después  de  cinco  á  diez 
minutos  en  los  niños  pequeños  y  de  treinta  á  cuarenta  y  cinco 
en  los  mayores,  la  atención  se  cansa  y  falta  el  esfuerzo  intelectual. 
Nosotros  hemos  observado  que  en  niños  de  siete  á  ocho  años,  que 
son  los  que  concurren  al  primer  año  escolar,  la  atención  se  can¬ 
sa  más  allá  de  quince  á  veinte  minutos;  en  consecuencia,  ese  de¬ 
be  ser,  según  entendemos,  el  máximo  de  duración  de  cada  clase. 
Ese  máximo  debe  estar  en  perfecta  relación  con  el  desarrollo  in¬ 
telectual  *y  la  edad  de!  niño*  Las  lecciones  que  requieran  más 
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gasto  de  energías  cerebrales  se  darán  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana,  ó  de  tarde  en  las  que  el  espíritu  infantil  aún  no  se  ha 
cargado  de  muchas  impresiones. 

Elección  de  material  y  método. — Para  el  hombre  lo  más  simple 
es  la  abstracción,  en  tanto  que  para  el  niño  es  lo  concreto,  lo  sen¬ 
sible,  lo  que  puede  mirar,  tocar,  lo  que  llega  á  su  conciencia  hi¬ 
riendo  directamente  sus  sentidos.  El  buen  maestro  al  escoger  el 
material  de  su  lección  procura  obtenerlo  con  esas  condiciones, 
así  como  también  busca  que  no  sea  superior  al  nivel  intelectual 
de  sus  educandos,  pues  perfectamente  sabe  que  lo  contrario  mo¬ 
tiva  la  distracción  y  un  conjunto  de  distraídos,  está  muy  lejos  de 
ser  un  conjunto  de  alumnos.  En  lo  que  respecta  al  método,  se 
afana  por  la  claridad  y  la  sencillez,  pues  jamás  olvida  que  no  se 
encuentra  delante  de  un  auditorio  ilustrado  capaz  de  compren¬ 
der  los  altos  vuelos  de  la  imaginación,  y  los  admirables  descensos 
del  pensamiento  á  las  obscuras  profundidades  de  la  ciencia. 

Pocas  cosas  á  la  vez. — Hay  maestros  que,  deseosos  de  que  sus 
alumnos  asimilen  mucho,  dan  un  caudal  de  conocimientos  en  ca¬ 
da  clase,  sin  reparar  en  que  pierden  lastimosamente  un  tiempo 
precioso,  pues  sus  discípulos  no  aprenden  absolutamente  nada. 

Les  pasa  á  los  pobres  niños  que  desgraciadamente  tropiezan 
con  semejante  educadores,  lo  que  á  las  personas  que  procedentes 
de  un  pueblo  pequeño  arriban  á  la  metrópoli  y  ansiosas  de  cono¬ 
cerla  recorren  todas  sus  calles  en  solo  un  día,  volviendo  á  su  pue¬ 
blo  con  tantos  conocimientos  sobre  el  particular,  como  los  que  te¬ 
nían  antes  de  abandonarlo.  Y  es  natural,  mientras  más  crecido 
es  el  número  de  impresiones  menos  se  graban,  porque  la  atención 
urgida  por  varios  objetos  á  la  vez  se  desvirtúa,  pierde  su  poten¬ 
cia  y  es  incapaz  para  dejar  en  el  cerebro  conocimientos  claros  de 
todas  las  cosas  por  las  que  fué  solicitada.  El  profesor  que  preten¬ 
da  enseñar  muchas  cosas  al  mismo  tiempo,  tenga  entendido  que 
su  trabajo  es  inútil  y  su  empeño  estéril. 

Curiosidad. — La  curiosidad  es  uno  de  los  elementog  pedagógi¬ 
cos  más  valiosos  que  debe  desarrollarse  y  dirigirse  conveniente¬ 
mente,  en  vez  de  sofocarla  como  lo  hacen  algunos  maestros  torpes 
y  sobre  todo  los  padres  de  familia. 

El  niño  que  interroga  sobre  todo  lo  que  ve,  que  analiza  cuan¬ 
to  tiene  delante,  que  es  curioso,  en  una  palabra,  es  una  joya  de 
gran  valor.  Un  niño  de  esta  naturaleza  tienen  interés  por  todo  lo 
que  está  á  su  alcance,  le  causa  placer  cuanto  mira  porque  trata 
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de  conocerlo,  sabida  una  cosa  inquiere  el  por  qué  de  otra,  varía, 
y  todos  estos  asuntos,  interés,  placer,  variedad,  tienen  un  alto 
puesto  entre  los  múltiples  medios  que  existen  para  provocar  y 
retener  la  atención. 

No  se  piense  que  para  la  aplicación  de  estos  medios  se  necesi¬ 
ta  un  gran  talento,  se  requiere  únicamente  ligeras  nociones  sobre 
la  cuestión  objeto  de  la  enseñanza  y  buena  voluntad  para  el  tra¬ 
bajo.  Si  ésta  falta,  falta  la  individualidad,  falta  el  hombre,  ele¬ 
mento  indispensable  para  ser  maestro. 

Lauro  AGUI  ERE. 


ALGUNAS  REFLEXIONES 

SOBRE 

INSTRUCCION  PUBLICA. 


i 

Legislación  y  administración  escolar-  lie  aquí  un  asunto  bas¬ 
tante  trascendental,  y  que  las  revueltas  intestinas  de  nuestro 
país,  han  impedido  establecer  con  principios  fijos  é  indestructi¬ 
bles. 

La  legislación  escolar  íntimamente  ligada,  hasta  ahora,  á  la 
legislación  comúfi  de  la  República,  ha  tenido  que  seguir  la  mis¬ 
ma  suerte  que  ésta,  es  decir,  permanecer  en  un  statu  quo  deses¬ 
perante,  con  más,  el  menosprecio  que  durante  tantos  años  se  ha 
hecho  del  ramo  más  importante,  y  factor  primordiaUde  la  civi¬ 
lización,  cual  es,  el  de  la  educación  del  pueblo. 

Solamente  á  ese  menosprecio  podemos  atribuir  esa  fusión  ina¬ 
decuada  del  ramo  de  Justicia  con  el  de  Instrucción  Pública. 

Tal  vez  se  nos  diga  que  ha  sido  una  fusión  de  conveniencia, 
aconsejada  por  las  vicisitudes  por  que  ha  atravesado  el  país;  pe¬ 
ro  entonces  replicaremos  que  esas  vicisitudes  ya  no  existen  dado 
el  estado  bonancible  que  hemos  alcanzado;  y  en  consecuencia, 
la  conveniencia  de  esa  fusión  ya  no  tiene  razón  de  ser. 

Si  la  instrucción  pública  es  un  ramo  importantísimo  perfecta¬ 
mente  reconocido  por  sabios  é  indoctos,  si  ya  no  cabe  duda  que 
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es  la  piedra  fundamental  sobre  que  debe  descansar  el  grandioso 
edificio  de  la  prosperidad  nacional,  atendamos  á  ella  con  toda 
dedicación  y  esmero,  y  desliguémosla  del  ramo  de  Justicia. 

La  administración  escolar,  pues,  debe  estar  encomendada  á  un 
Ministerio  dedicado  especialmente  al  ramo  de  Instrucción  Pú¬ 
blica. 

Así,  el  engranaje  de  la  maquinaria  administrativa  funcionará 
expedito,  y  el  largo  convoy  de  la  administración  pública,  cami¬ 
nará  majestuoso,  con  movimiento  siempre  acelerado,  por  la  vía 
libre  del  progreso. 

Una  vez  establecido  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  toca 
á  la  Autoridad  competente,  el  hacer  una  selección  verdaderamen¬ 
te  científica  y  justiciera  para  asegurar  á  cada  uno  el  puesto  que 
le  corresponda  en  el  grandioso  y  disciplinado  ejército  del  profe¬ 
sorado. 

Es  altamente  importante  que  la  carcoma  de  la  empleomanía 
no  venga  á  roer  las  raíces  del  árbol  naciente  de  la  enseñanza  pú¬ 
blica. 

El  favoritismo,  con  su  hálito  infecto,  no  debe  de  emponzoñar 
las  inteligencias  juveniles  que  vienen  con  el  corazón  puro  y  lle¬ 
no  de  ilusiones  santas,  buenas,  generosas  y  que  quieren  llevar  á 
la  práctica  los  principios  adquiridos  en  el  anchuroso  campo  de 
la  ciencia  de  la  educación. 

Puesto  que  de  educación  y  moralización  se  trata,  es  de  todo 
punto  necesario,  que  la  juventud  que  se  dedica  y  consagra  al 
magisterio,  con  todo  el  brío  que  le  da  la  lozanía  de  la  vida,  vea 
que  las  distinciones  y  recompensas,  los  honores  y  retribución 
competentes  sólo  están  reservados  para  el  que  más  y  mejor  sepa 
lo  que  trae  entre  manos,  el  que  mejor  estudie  y  aproveche,  el 
que  más  se  dedique  y  trabaje,  en  fin,  el  que  mejor  se  afane  y 
cumpla  con  su  deber. 

Qué  hermosa  lección  práctica  de  moral  y  de  educación  recibi¬ 
rán  de  esa  manera,  no  sólo  los  niños,  no  sólo  los  jóvenes,  no  só¬ 
lo  los  hombres  y  los  ancianos,  sino  la  nación  entera  que  con  avi¬ 
dez  aspira  al  bienestar  y  comodidades  que  sólo  se  alcanzan  con 
la  tranquila  práctica  de  la  moralidad  en  la  administración  pú¬ 
blica. 

Una  parte  de  esa  juventud  animosa  que  ahora  viene,  sintién¬ 
dose  con  vocación  para  la  enseñanza,  que  ha  estudiado  exclusi¬ 
vamente  para  eso,  y  que  habiendo  pasado  por  la  piscina  probá- 
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tica  de  la  ilustración,  se  adelanta,  con  paso  firme  y  resuelto,  á 
ejercer  la  honrosísima  profesión  del  magisterio,  á  esa  juventud 
decimos,  abrámosle  paso  y  saludémosla  llenos  de  júbilo,  porque 
viene  á  salvar  de  la  ignorancia  á  las  inteligencias  nacientes.  A 
esa  juventud,  pues,  jhossana!... 

Pablo  ALVAREZ  CAMARGO. 


EL  MAESTRO. 


¿Sabéis  por  acaso  la  historia  que  oculta 
Ese  nombre  al  que  insulta  del  vulgo  la  voz...? 
¡Pues  bien,  en  ese  hombre  que  nada  le  aterra 
Del  Cristo  se  encierra  la  augusta  misión. 


Mirad  cuál  prodiga  su  afán  en  la  Escuela, 
Mirad  cómo  vela  leyendo  tenaz, 

No  sólo  en  el  libro  que  estudia  con  calma, 
También  en  el  alma,  su  libro  especial. 


Jamás  á  su  cuerpo  permite  reposo, 

Y  acude  afanoso  allí  donde  está 

Del  niño  la  pena,  que  cruda  le  asalta, 

Pues  él  nunca  falta  su  llanto  á  enjugar. 


Apóstol  que  avanza  su  ciencia  enseñando, 
“Al  niño  dejando  que  llegue  hasta  él,” 

Hará  que  mañana,  radiante  se  ostente, 
Del  hombre  en  la  frente  la  luz  del  saber! 


Y  no  le  preocupa  que  ingrato  y  perverso, 
►Su  afán  y  su  esfuerzo  no  sepa  premiar, 
Ese  hombre,  que  niño  ayer,  presuroso, 
Llegaba  con  gozo,  su  voz  á  escuchar. 
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Con  dulce  palabra  y  tierno  cariño, 
Arranca  del  niño  el  germen  del  mal ; 
Y  trueca  su  pecho  en  ánfora  etrusca 
Que  sólo  produzca  virtud  nada  más. 


Y  siempre  á  la  patria  teniendo  por  mira, 
Solícito  aspira  su  ardor  varonil, 

Formar  ciudadanos  que  sepan  con  gloria 
Buscar  la  victoria  ó  bravos  morir. 


Ese  es  el  maestro . el  ser  al  que  necio 

Le  ve  con  desprecio  el  vulgo  en  su  error . 

¡Siempre  ¡ay!  las  espinas,  con  saña  vehemente, 
Sangraron  la  frente  de  aquel  que  enseñó! 


¡Maestro! . ¡Maestro!...  prosigue  adelante, 

Prodiga  constante  tu  ciencia  y  virtud . 

Para  ir  á  la  gloria  es  ¡ay!  necesario 
Llegar  al  Calvario,  morir  en  la  Cruz! 

Antonio  A.  ALDANA 


LA  ENSEÑANZA  INTUITIVA. 


Es  casi  un  aforismo  hoy,  la  feliz  expresión  de  uno  de  nuestros 
más  notables  pedagogos:  “el  libro  es  el  maestro.” 

No  hay  duda  que  el  libro -maestro  ha  cambiado  completamen¬ 
te  las  condiciones  de  la  escuela;  pero  si  queremos  ser  verídicos, 
es  preciso  convenir  en  que  no  es  todavía  completamente  satis¬ 
factorio  el  resultado;  queda  mucho  que  desear  y  ni  siquiera  he¬ 
mos  evitado  completamente  los  inconvenientes  del  libro  abando¬ 
nado,  acaso  debido  á  nuestra  idiosincrasia,  tal  vez  á  nuestras  con¬ 
diciones  sociológicas,  al  atavismo  de  raza,  etc.,  etc.;  pero  la  ine¬ 
vitable  repetición,  condición  indispensable  para  grabar  la  nc- 
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ción  en  la  mente  del  niño,  cansa  al  maestro  y  fastidia  al  discí¬ 
pulo  y,  en  último  análisis,  es  siempre  la  memoria  la  encargada 
de  almacenar  nociones  que  el  tiempo  hará  fructificar  cuando  no 
haga  olvidar,  que  es  lo  más  común  y  corriente. 

Sucede  que  se  ha  tomado  muy  al  pie  de  la  letra  esa  expresión. 
Precisamente  á  la  grande  y  oportuna  variedad,  al  cambio  fre¬ 
cuente  de  procedimientos,  haciendo  siempre  la  armonía  con  la  si¬ 
tuación  del  momento,  debe  el  método  actual  sil  incontestable  su¬ 
perioridad  sobre  el  antiguo. 

La  escuela  moderna  tiende  á  elevar  al  rango  científico  lo  que 
hasta  hoy  sólo  ha  sido  un  arte.  El  progreso  en  lasbiencias  auxi¬ 
liares  de  la  Pedagogía  hacen  á  ésta  buscar  nuevos  caminos  más 
íntimos,  más  fisiológicos  pudiéramos  decir. 

Abandonada,  ó  punto  menos,  la  antigua  pedagogía  esencial¬ 
mente  mnemonista,  queremos  hoy  que  el  adelanto  intelectual  re¬ 
sulte  como  la  fuerza  muscular,  como  la  salud,  de  la  puerta  en 
actividad  y  en  actividad  armónica  de  las  energías  de  nuestro 
cuerpo. 

Más  afortunados  en  la  educación  física,  nada  hacemos  en  este 
sentido  sin  consultar  antes  la  anatomía,  pues  sabemos  que  el  ejer¬ 
cicio  desarrolla  los  músculos  y  no  queremos  crear  deformidades, 
ni  lastimar  órganos  delicados.  Consultamos  la  fisiología,  pues 
pudiéramos  entorpecer  funciones  orgánicas  y  aun,  atrofiando 
ó  hipertrofiando  elementos  constitutivos  de  algún  órgano,  su¬ 
primir  ó  alterar  funciones  importantes.  Tenemos  en  cuenta  los 
preceptos  de  la  Higiene  y  las  enseñanzas  de  las  Patologías  para 
evitar  lesiones  perjudícales  y  aun  para  corregir  sabiamente  las  ya 
establecidas. 

En  la  educación  intelectual,  y  más  todavía  en  la  educación 
moral,  nuestro  camino  es  más  vago  y  es  natural,  puesto  (pie  se 
escapa  más  á  nuestra  penetración;  pero  no  es,  no  debe  ser,  muy 
distinto  del  establecido  para  la  educación  física,  ya  que  la  divi¬ 
sión  hecha  en  el  hombre  de  parte  física,  parte  moral  é  intelec¬ 
tual  es  muy  subjetiva,  y  más  bien  destinada  á  agrupar  bajo  una 
denominación  manifestaciones  humanas  de  un  mismo  orden. 

Es,  pues,  la  actividad  armónica  de  órganos  especiales  lo  (pie 
nos  dará  como  resultado  la  educación  del  niño  en  lo  general,  y 
el  progreso  en  su  propia  instrucción  particularmente. 

Este  es,  en  síntesis,  el  recurso  verdaderamente  eficaz  que  la 

ciencia  actual  pone  á  nuestro  alcance;-  el  íntimo,  el  fisiológico, 
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el  que  evita  los  escollos  y  hace  risueño  y  fácil  el  sendero  que  con¬ 
duce  al  Templo  de  Minerva. 

Pudiéramos  decir,  parodiando  la  frase  de  que  hicimos  men¬ 
ción  al  comenzar  este  trabajo:  “el  libro  es  el  cerebro  del  niño.” 
De  ese  pequeño  mundo  encerrado  en  las  estrechas  paredes  de  un 
cráneo  y  donde  no  obstante  cabe  la  naturaleza  toda,  hay  que  ob¬ 
tener,  por  el  misterioso  trabajo  de  su  materia  gris,  no  sólo  la 
ciencia  actual,  sino  las  conquistas  para  lo  venidero. 

Toca  al  educador  escoger  la  manera  de  despertar  esa  actividad 
y  ponerla  en  a,cción  por  medio  de  ejercicios  sabiamente  combi¬ 
nados  á  fin  de  evitar  las  deformidades  en  que  abunda  el  hombre 
intelectual;  graduarlos  para  evitar  el  fastidio,  que  es  la  primera 
manifestación  del  cansancio,  ó  la  excesiva  preocupación,  que  con¬ 
duce  al  agotamiento.  Tócale  sobre  todo  estar  alerta  contra  tantas 
enfermedades  que  provienen  indudablemente  de  la  mala  direc¬ 
ción  de  estos  trabajos  y  que  los  adelantos  de  la  época  van  seña¬ 
lando  como  terrible  amenaza  que  hay  necesidad  de  conjurar  á 
todo  trance. 

Esta  es  cuestión  de  detalle,  cuestión  de  procedimientos  segu¬ 
ramente.  Los  procedimientos,  como  hemos  apuntado  ya,  varían 
según  la  noción  y  según  el  momento;  son  peculiares  de  cada 
maestro  hasta  cierto  punto;  pero  pueden  ser  susceptibles  de  sis¬ 
tematización,  pueden  afectar  un  carácter  genérico,  y  este  útilísi¬ 
mo  trabajo,  este  acuerdo  importantísimo,  debe  ser  realizado  por 
los  maestros  de  escuela  como  más  competentes  y  más  interesa¬ 
dos  en  el  asunto. 

El  Señor  Director  General  de  Instrucción  Primaria  del  Distri¬ 
to,  ilustre  pedagogista  y  maestro  eminentísimo,  recomienda  con 
notable  insistencia  los  "procedimientos  intuitivos.  Ellos  son  in¬ 
dudablemente  los  que  realizan  el  bello  ideal  que  nos  proponemos 
y  alejan  con  seguridad  los  males  que  quedan  indicados. 

Tomar  la  noción,  no  como  es  actualmente,  sino  desde  su  esta¬ 
do  embrionario,  para  seguir  paso  á  paso  las  fases  de  su  evolución. 
Copiar  los  procedimientos  de  la  Gran  Madre  Naturaleza,  quien  ha 
enseñado  á  los  hombres  desde  Adán  hasta  nosotros,  mostrando 
á  los  admirados  ojos  de  los  niños  los  tesoros  de  su  hermosura  y 
de  su  grandeza,  para  que  pacientemente  los  contemple  y  de  esa 
contemplación  desprenda  la  percepción  inteligente  que  va  á  ser 
en  su  cerebro  el  punto  de  partida  de  una  maravillosa,  serie  de 
transformaciones  y  combinaciones,  fruto  de  su  trabajo,  hasta  que- 
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dar  convertido  en  fragmento  de  la  ciencia  humana.  Maga  pode¬ 
rosa,  que  si  no  crea,  sí  modifica  todo  lo  existente. 

No  ser  ya  el  verdugo  inquisitorial  que  arroja  sobre  los  débiles 
hombros  de  un  niño  raquítico  de  intelecto  pesadísima  carga  que 
lo  abruma  y  que,  sordo  á  los  lamentos  de  su  congoja,  lo  flagela  sin 
piedad  con  el  sarcasmo  de  su  palabra,  obligándolo  á  marchar 
hasta  caer  agonizante  en  las  fronteras  de  la  locura  6  del  idiotis¬ 
mo;  sino  el  padre  amoroso  y  tierno  que  vuelve  sobre  sus  pasos  y 
torna  á  ser  niño  con  el  niño,  pero  experto  y  sabio,  para  graduar 
la  marcha  por  sus  fuerzas;  para  permitirle  distracciones  y  des¬ 
cansos,  pero  sin  abandonar  el  derrotero;  para  hablar  en  su  propio 
lenguaje,  pero  conviniendo  en  los  términos  técnicos;  para  llevar¬ 
lo  de  la  mano,  pero  por  su  propio  pie,  en  insensible  gradación 
que  va  desde  lo  sencillo  y  vulgar  hasta  lo  científico  é  intrincado. 

He  aquí  lo  que  se  podría  llamar  “enseñanza  intuitiva1’  y  que 
va  enteramente  de  acuerdo  con  la  delicada  y  tierna  naturaleza 
infantil. 

Francisco  LOPEZ  RODRIGUEZ. 


PRIMER  CONCURSO  PEDAGOGICO, 

INICIADO  POR  “EL  MAGISTERIO  NACIONAL.” 


A  medida  que  se  generaliza  entre  nosotros  la  opinión  de  que  es 
necesario  cultivar  el  espíritu  tanto  cuanto  es  posible,  para  con¬ 
seguir  el  mejoramiento  del  corazón  y  del  carácter,  se  extiende 
también  esa  buena  voluntad,  casi  ilimitada,  ese  entusiasmo  públi¬ 
co  y  privado  por  la  enseñanza,  los  maestros  y  las  escuelas.  Esa 
opinión  optimista  inspira  los  esfuerzos  admirables  de  que  somos 
testigos,  en  favor  de  la  instrucción  en  todos  los  grados,  y  sobre 
todo  en  la  instrucción  popular. 

¿Qué  se  espera  multiplicando  las  escuelas  y  aumentando  los 
maestros? 

Se  espera  en  el  orden  intelectual,  procurar  el  engrandecimien¬ 
to  y  el  poder  de  la  patria,  asegurar  el  buen  orden  en  la  nación, 
formando  buenos  ciudadanos,  animados  de  un  espíritu  sano,  dis¬ 
minuyendo  el  número  de  los  que  pudieran  perturbar  la  sociedad; 
y  en  el  orden  moral,  se  espera  formar  un  país  sabio  y  libre,  don- 
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de  cada  uno  tenga  la  conciencia  de  sus  deberes  y  de  sus  derechos; 
en  otros]términos,  aumentar  el  valor  moral  de  todos  los  hombres, 
hacerlos  mejores  y  más  justos  en  sus  relaciones,  elevarlos  en 
dignidad.  En  una  palabra,  se  espera  de  la  instrucción  un  progre_ 
so  moral  y,  á  la  vez,  intelectual. 

Desde  el  momento,  pues,  en  que  la  instrucción  primaria  es  el 
objeto  de  tantas  preocupaciones,  hay  necesidad  de  saber  en  qué 
límites  y,  sobre  todo,  con  qué  espíritu  deben  tomar  participación 
en  tan  grande  obra,  no  solamente  los  funcionarios  oficiales  del 
Estado,  sino  también  todos  los  que  se  interesan  por  la  creación, 
sostenimiento  y  dirección  de  los  establecimientos  escolares,  á  fin 
de  que,  ejerciendo  todos  su  influencia  como  pueden  y  deben,  se 
obtenga  el  éxito  deseado. 

En  cui  do  á  las  atribuciones  de  los  poderes  públicos  en  este 
asunto,  han  consistido  por  mucho  tiempo  de  una  manera  gene¬ 
ral,  en  la  .vigilancia  y  dirección  de  la  educación  popular,  consi¬ 
derada,  digámoslo  así,  desde  el  punto  de  vista,  de  sus  grandes  re¬ 
sultados  políticos  y  sociales;  pero  sin  llegar  á  sus  pormenores 
más  íntimos  y  más  prácticos,  es  decir,  en  lo  que  en  el  fondo  es 
el  alma,  la  vida  y  la  condición  de  éxito. 

La  educación  popular  se  hace  en  la  escuela  y  por  la  escuela.. 

Para  vigilarla  y  dirigirla  con  competencia,  es  necesario  estar 
familiarizado  con  la  escuela  y  con  todo  lo  que  á  ella  se  relaciona; 
primero  con  todo  lo  que  se  refiera  á  su  organización  material  y  á 
su  organización  pedagógica,  que  comprende  los  sistemas,  métodos 
y  procedimientos  de  enseñanza  que  convienen,  con  los  reglamen¬ 
tos  que  la  regularizan  y,  en  fin,  con  los  múltiples  recursos  deque 
aquella  dispone  para  llevar  á  buen  término  esta  educación  po¬ 
pular. 

Los  tiempos  han  variado;  todos  los  que  ha}ran  seguido  con 
detenimiento  la  marcha  de  los  asuntos  escolares  desde  hace  al¬ 
gunos  años,  habrán  podido  observar  el  nuevo  rumbo  que  siguen 
los  encargados  de  este  importante  servicio  público  en  su  constan¬ 
te  labor.  Después  de  haber  ampliado  su  esfera  de  acción,  multi¬ 
plicando  considerablemente  el  número  de  establecimientos  esco¬ 
lares  que  de  ellos  dependen,  después  también  de  haber  mejorado 
las  condiciones  materiales  de  éstos,  han  entrado  con  paso  resuel¬ 
to  en  la  verdadera  vía  que  conduce  al  vasto  campo  de  la  organi¬ 
zación  pedagógica  de  nuestro  sistema  escolar.  En  efecto,  con  la 
fundación  de  las  escuelas  normales  en  varios  lugares  de  la  Repú- 
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blica,  se  dió  principio  á  la  reforma  de  nuestro  vetusto  régimen 
de  enseñanza.  Levantar  la  cultura  del  profesor  es  la  primera  con¬ 
dición  para  que  éste  se  forme  una  idea  completa  de  la  obra  que 
se  le  encomendará.  Y  esto  se  debe  conseguir,  á  no  dudarlo,  pues¬ 
to  que  el  plan  de  estudios  de  estas  nuevas  instituciones  tiene  por 
base  el  principio  de  que,  para  dirigir  la  educación  del  hombre, 
es  necesario  conocerlo  y  la  enseñanza  que  ellas  imparten  al  futu¬ 
ro  educador  permite  que  se  remonte  á  las  fuentes  vivas  de  la  Pe¬ 
dagogía  para  encontrar  en  conocimientos  sólidos  y  elevados  la 
razón  de  las  reglas  prácticas  del  arte  de  la  educación. 

Con  base  tan  segura,  natural  y  lógico  era  que  los  esfuerzos  del 
Gobierno  Federal  y  los  de  las  demás  entidades  federativas  se  orien¬ 
taran  en  el  sentido  de  constituir  el  organismo  de  la  educación 
popular;  y  á  este  pensamiento  obedece  la  creación  de  diversos 
funcionarios  escolares  que  procuran  la  unificación  administrativa 
y  pedagógica  de  las  escuelas. 

En  vista,  pues,  de  las  conquistas  realizadas  y  de  las  fundadas 
esperanzas  que  debemos  abrigar  por  el  progreso  que  habrá  de  ve¬ 
rificarse  en  la  educación  de  la  juventud  mexicana,  ocurre  pre¬ 
guntar  si  ya  no  se  deben  buscar  otros  medios  capaces  de  asegu¬ 
rar  el  éxito  de  esta  gran  obra  y  que  abrevien  el  tiempo  en  que  se 
deben  recoger  sus  anhelados  frutos. 

Para  contestar  esta  pregunta,  fuerza  es  convenir  en  que  en  Mé- 

■  xico,  como  en  otras  naciones  más  adelantadas  en  materia  de  edu- 

» 

cación,  los  esfuerzos  del  Estado  no  obtienen  el  éxito  que  á  tales 
esfuerzos  corresponde.  La  Pedagogía  no  penetra  tanto  como  se 
pudiera  creer  en  las  agrupaciones  de  profesores,  y  por  esto  es  que 
la  aplicación  de  los  métodos  y  procedimientos  de  la  enseñanza 
moderna,  aunque  generalmente  conocidos,  no  pasan  tan  pronta¬ 
mente  del  terreno  teórico,  por  lo  cual  las  teorías  flotan  en  la  su¬ 
perficie  y  la  rutina  permanece  en  el  fondo. 

Entre  las  causas  que  intervienen  en  la  desproporción  entre  los 
esfuerzos  hechos  por  el  Estado  en  favor  de  la  educación  popular, 
y  los  resultados  obtenidos  en  el  terreno  práctico  de  la  enseñan¬ 
za,  se  encuentra  en  primer  lugar  que  tanto  como  ha  aumentado 
la  importancia  del  profesor,  así  han  acrecentado  las  exigencias  de 
.  su  cultura  y  de  su  labor. 

Se  tiene  por  ejemplo,  que  el. estudio  que  sirve  de  base  en  las 
escuelas  normales  es  el  conocimiento  completo  de  la  vida  psico¬ 
lógica  considerada  en  sí  misma  y  pn  bus  pianifestaciones, 
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Comprende  este  estudio  los  fenómenos  de  nuestra  vida  mental 
y  además  las  leyes  y  los  fenómenos  morales.  Pero,  la  psicología 
especial  del  niño  que  es  sobre  todo  la  más  útil  al  profesor  y  la 
que  se  trata  de  no  perder  de  vista,  está  aún  poco  adelantada;  co¬ 
mienza  apenas.  Por  lo  tanto  es  preciso  que,  además  de  enseñar 
á  los  alumnos  de  las  escuelas  normales  cómo  se  plantean  estas 
cuestiones,  y  después  de  iniciarlos  en  el  método  de  esta  naciente 
ciencia,  se  les  fomente  el  gusto  por  las  observaciones  psicológicas. 
Sólo  así  no  es  dudoso  que  ellos,  á  su  vez,  determinen  las  teorías 
por  la  experiencia  que  deben  á  su  constante  comercio  con  el 
niño. 

Es  indispensable  asimismo,  que  los  profesores  reúnan  sus  ob¬ 
servaciones  personales;  su  testimonio  servirá  para  confirmar  las 
doctrinas,  haciéndolas  más  precisas  ó  corrigiéndolas  por  medio 
de  una  crítica  juiciosa. 

Con  tal  colaboración,  se  encontrarán  al  cabo  de  algún  tiempo 
con  que  los  conocimientos  psicológicos  de  los  maestros  serán  cons¬ 
tantemente  enriquecidos  y  perfeccionados  De  aquí  vendrán 
también  las  aplicaciones  pedagógicas  que  perfeccionen  los  méto¬ 
dos  de  enseñanza. 

Por  otra  parte,  tiempo  es  ya  de  que  todos  los  que  nos  preocu¬ 
pamos  por  el  mejoramiento  de  la  instrucción  primaria,  procure¬ 
mos  formar  el  resumen  de  los  progresos  escolares  realizados  du¬ 
rante  estos  últimos  tiempos  de  verdadera  experimentación  en  los 
medios  de  enseñanza,  para  disponer  de  datos  precisos  sobre  el  ar¬ 
te  de  educar  y  sobre  la  marcha  que  se  debe  seguir  en  el  desarro¬ 
llo  racional  de  todos  los  ramos  del  programa  de  Instrucción  Pri¬ 
maria,  Tiempo  es  también  de  que  las  autoridades  escolares  no 
sean  de  aquellas  que  estiman  que  la  enseñanza  del  pueblo  pue¬ 
da  variar  indefinidamente  según  la  región  ó  peculiaridades  loca¬ 
les.  Para  estos  funcionarios  la  instrucción  primaria  debe  ser  una, 
tanto  por  su  naturaleza,  como  por  los  métodos  y  los  procedi¬ 
mientos  que  le  son  propios;  no  puede  variar  más  que  por  su  gra¬ 
do  de  intensidad  y  por  una  apropiación  general  á  los  medios  y 
á  las  localidades.  Será  pues,  una  obra  útil  trabajar  por  el  desarro¬ 
llo  tan  necesario  de  una  verdadera  educación  naciottal,  buscando 
el  modo  de  propagar  por  todas  partes  la  uniformidad  de  direc¬ 
ción  fundada  sobre  puntos  y  principios  comunes. 

Las  anteriores  consideraciones  y  otras  de  no  menor  cuantía, 
han  determinado  á  la  Redacción  del  ‘‘Magisterio  Nacional”  á 
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invitar,  como  tiene  la  honra  de  hacerlo,  á  los  maestros  todos  del 
país  y  á  cuantas  personas  deseen  contribuir  á  los  fines  que  ésta 
persigue,  al  primer  concurso  pedagógico,  que  será  una  manifes¬ 
tación  del  adelanto  que  han  alcanzado  los  medios  de  la  educa¬ 
ción  en  las  escuelas  de  la  República.  Comprenderá,  por  lo  tanto, 
cuanto  pueda  revelar  ese  progreso,  como  son  las  cuestiones  de 
Antropología  Pedagógica,  de  Metodología  general  y  aplicada,  de 
Disciplina  Escolar,  etc.,  en  una  palabra,  cuanto  pueda  contribuir 
á  dar  á  conocer  el  estado,  los  progresos  y  la  marcha  de  la  orga¬ 
nización  pedagógica  y  administrativa  de  nuestras  escuelas. 

En  este  primer  concurso  no  buscamos  que  se  haga  ostentación 
del  estado  que  guarda  nuestra  primera  enseñanza,  sino  que  nos 
conformamos,  como  ya  lo  hemos  indicado,  con  recoger  los  me¬ 
dios  pedagógicos  que  se  ponen  en  práctica,  á  fin  de  llegar  á  formar 
un  conjunto  exacto  y  preciso  de  los  métodos  y  de  los  procedi¬ 
mientos  reconocidos  como  los  mejores  por  los  maestros  más  com¬ 
petentes. 

Este  resumen  consultado,  será  la  guía  segura  y  práctica  que 
reclaman  por  todas  partes  los  profesores  de  todo  el  país;  y  nues¬ 
tro  Concurso  servirá  para  coordinar  lo  que  sea  como  el  fundamen¬ 
to,  y  caracterizará  por  lo  menos,  por  indicaciones  precisas,  los 
puntos  comunes  de  nuestra  vida  escolar. 

A  este  pensamiento  responde  principalmente  el  Concurso  que 
iniciamos;  por  su  medio  buscamos  un  estímulo  verdadero  entre 
todos  los  profesores  de  la  Nación. 

Fines  levantados  son  los  que  persigue  la  Redacción  de  nuestra 
Revista  y  por  lo  mismo  abarca  gran  extensión  el  proyecto  (pie  ha 
concebido  y  para  cuya  realización  contará — estamos  seguros — 
con  la  buena  voluntad,  con  el  entusiasmo  y  con  el  esfuerzo  de 
cuantos  miran  con  interés  el  progreso  del  país  en  cualquiera  de 
sus  manifestaciones. 

La  Redacción  de  “El  Magisterio  Nacional”  abriga  la  creencia 
firme  de  que  acudirán  á  su.  llamado,  de  todas  partes  del  país, 
los  obreros  de  la  prosperidad  nacional,  y  por  lo  mismo  tiene  fé 
ciega  en  el  éxito  de  su  iniciativa;  pero  si  así  no  fuese,  le  quedará 
la  satisfacción  de  que  ella  v  los  profesores  que  con  deferencia 
suma  unen  su  nombre  á  esta  empresa  han  hecho  un  esfuerzo  más 
para  probar  que  entre  los  maestros  mexicanos  hay  muchos  que 
piensan,  que  estudian  y  que  trabajan;  que  siguen  su  espinosa  ca¬ 
rrera  con  verdadera  vocación. 
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Próximamente  publicaremos  las  bases  de  este  concurso  y  los 
nombres  de  las  personas  de  quienes  reciba  apoyo  nuestro  pro¬ 
yecto,  ya  suministrando  elementos  para  los  premios  que  deban 
otorgarse,  ya  aumentando  el  número  de  temas  que  propongamos 
para  su  desarrollo. 

Por  la  Redacción, 

Manuel  M.  ZAYAS; 


PARA  JULIO  S.  HERNANDEZ. 


Triste  es  decirlo,  pero  las  publicaciones  en  nuestro  país,  están 
todavía  muy  lejos  de  producir  los  benéficos  resultados  que  son 
de  desearse.  Pocos  son  los  periódicos  que  á  este  ramo  de  los  co¬ 
nocimientos  humanos  se  dedican,  y  por  eso,  cuando  alguno  aso¬ 
ma  la  cabeza  por  entre  la  multitud  de  maestros;  cuando  hay  una 
energía  que  levanta  un  estandarte  en  pro  de  la  instrucción  po¬ 
pular;  cuando  haciendo  á  un  lado  las  miras  personales,  las  lu¬ 
chas  de  partidos,  las  persecuciones  en  busca  de  la  riqueza  y  de 
la  gloria;  cuando  un  grupo  se  viste  la  túnica  del  sacrificio  y  salta 
á  la  palestra  esgrimiendo  la  adarga  luminosa  del  «aber,  que  no 
mata  sino  que  redime,  que  no  derrama  sangre  sino  dicha;  que 
lleva  la  luz,  la  verdad  y  el  amor  á  todos  los  cerebros  y  para  to¬ 
das  las  almas,  no  puede  uno  menos  que  unirse  a.l  grupo,  descu¬ 
bierto  con  respeto  y  convencido  de  que  la  lucha  por  el  mejora¬ 
miento  moral  é  intelectual  del  maestro,  es  una  lucha  indirecta 
pero  segura  en  pro  de  la  marcha  ascendente  de  la  escuela,  base  y 
sostén  del.  progreso  nacional. 

Déjese  á  un  lado  el  beneficio  que  estas  publicaciones  traen 
consigo  en  pro  del  estrechamiento  de  los  vínculos  que  unen  á  los 
maestros,  olvídese  la  facilidad  de  dar  á  conocer  las  disposiciones 
sobre  la  materia,  las  prescripciones  legislativas,  las  leyes  regla¬ 
mentarias,  etc.,  etc.,  déjese  á  un  lado  el  provecho  que  sacan  un 
sinnúmero  de  padres  de  familia  y  de  maestros,  que  se  preocupan 
por  la  educación  de  sus  hijos  y  discípulos,  y  piénsese  en  el  prove- 
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cho  directo,  real  y  palpitante,  que  estas  publicaciones  traen  para 
todos  los  maestros  alejados  de  los  centros  civilizados. 

Un  periódico  pedagógico,  es  el  gran  divulgador  de  los  proce¬ 
dimientos  empleados  con  fruto  en  las  escuelas  públicas,  es 
el  único  medio  de  dar  á  conocer  un  gran  número  de  ideas  pro¬ 
pias,  referentes  á  la  pedagogía  moderna;  es  la  evolución  de  la 
escuela  que  pasa  ante  la  vista  de  todos  los  maestros;  es  el  ade¬ 
lanto  de  la  metodología  que  llega  en  cuartillas  de  papel,  allí  don¬ 
de  hay  un  cerebro  que  piensa,  un  hombre  que  estudia,  un  maes¬ 
tro  que  se  sacrifica. 

Un  periódico  pedagógico,  es  la  ciencia  misma  esparciéndose 
por  todo  un  pueblo,  redimiendo  á  la  luz  del  saber,  a  los  ciegos 
de  la  inteligencia,  á  los  paralíticos  de  la  voluntad  ;  es  la  manera 
precisa  de  divulgar  entre  los  profesores,  el  credo  filosófico  del  po¬ 
sitivismo,  para  que  se  asiente  en  los  cerebros  con  toda  la  fuerza 
de  la  fe  y  la  convicción,  y  sea  la  base  de  la  conducta  de  todos 
aquéllos  que  tienen  en  sus  manos  las  almas  blancas  de  los  niños, 
para  escribir  en  ellas  el  Evangelio  Santo  de  la  libertad  y  del  pro¬ 
greso. 

Es  en  las  publicaciones  pedagógicas,  donde  muchos  de  nosotros 
hemos  conocido  á  las  grandes  pedagogistas,  que  como  Carlos  A. 
Carrillo,  derramaron  en  las  páginas  de  la  “Reforma  de  la  Es¬ 
cuela  Elemental”  todo  lo  que  tenía  en  su  alma  grande  y  pura, 
para  que  después  fuera  manantial  fecundo,  donde  han  bebido 
todos  los  que  pretenden  imitarlo. 

Es  á  la  prensa  pedagógica  á  la  qtie  sin  duda  alguna  el  Sr.  Réb- 
samen,  organizador  de  nuestras  mejores  escuelas,  debe  sin  duda 
el  poder  que  tiene  para  conservar  entre  sus  numerosos  discípu¬ 
los  la  fe  que  tienen  en  sus  doctrinas,  y  el  gran  amor  que  sienten 
por  la  escuela. 

Es  á  “La  Escuela  Primaria”  á  la  que  un  simpático  número 
de  normalistas,  debe  su  fuerza  y  su  unión. 

Es  al  Boletín  de  Durango,  á  la  Enseñanza  Primaria  de  Yuca¬ 
tán,  á  la  Revista  Pedagógica  de  Monterrey,  á  quienes  sus  jefes 
deben  su  prestigio  pedagógco  y  la  fecundidad  de  sus  labores. 

Cada  periódico  que  sale  á  luz,  cada  semanario  ó  quincenal  que 
se  edita,  es  un  paso  más  en  la  tranquila  lucha  reformadora  del 
medio  de  los  maestros,  enaltecedora  de  ese  conjunto  de  profeso¬ 
res,  que  en  todos  los  lugares  déla  gran  República,  laboran  el  ade¬ 
lanto  de  la  niñez. 
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Bendito  sea  el  periódico,  cualquiera  que  éste  sea!  El  constituye 
la  avanada  de  todas  nuestras  esperanzas;  él  es,  estandarte  que 
guía  á  este  grupo  humano,  que  fija  la  mirada  en  el  progreso  y  fir¬ 
me  en  el  deber,  conduce  hacia  los  grandes  ideales,  cariñosamen¬ 
te  de  la  mano,  á  la  niñez  nacional. 

M.  CERVANTES  NOREÑA. 


PARABOLA.  SOBRE  LO  MODERNO. 


Como  benéfica  hada,  la  Civilización  iba  derramando  sus  dones 
sobre  la  tierra. 

Año  tras  año  multiplicaba  las  vías  de  comunicación,  alargaba 
las  calles  y  ensanchaba  las  plazas;  creaba  ciudades  donde  antes  só¬ 
lo  crecían  bosques;  disipaba  las  tinieblas 3^  poblábalos  cielos  con 
nuevas  estrellas.  Llegó  á  conducir  la  voz  humana  por  medio  de 
delgados  alambres;  dió  forma  al  pensamiento,  rapidez  al  vapor, 
luz  á  la  electricidad. 

Pero  los  hombres  no  estaban  satisfechos  y  clamaron  ante 
ella: 

Civilización,  buena  hada,  danos  aún  algo  más.  El  año  nuevo 
se  acerca,  no  dejes  que  pase  sin  un  nuevo  don.  No  estamos  sa¬ 
tisfechos,  no  somos  felices! 

Y  la  Civilización,  la  buena  hada,  continuó  derramando  sus 
dones. 

Pero  hasta  los  dones  de  las  hadas  tienen  un  término,  y  llegó 
un  día  en  que  la  Civilización  vio  la  tierra  repleta  de  Comercio, 
de  Artes  y  Ciencias,  y  no  supo  qué  más  podría  ofrecerle. 

¿  Con  que  podré  dotarla  aún?  se  preguntó  desesperada.  ¿Quién 
podrá  indicarme  un  don  raro  y  precioso’ al  par? 

¡Yo!  exclamó  el  Espíritu  Moderno  con  irónica  sonrisa.  Yo 
puedo  ir  en  tu  ayuda. 

Y  crió  una  Boca  que  devolvía  resonante  al  mundo,  -de  un  mo¬ 
do  que  todos  pudiesen  oírlo,  cuanto  se  murmuraba  en  las  alco¬ 
bas  ó  en  las  antecámaras,  en  sótanos  ó  en  los  salones  de  los  mag- 
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nates,  en  las  reuniones  de  los  conspiradores  ó  la  charla  de  las 
mujeres. 

Y  la  Civilización  declaró  que  la  invención  era  maravillosa,  y 
obsequió  con  ella  á  la  Tierra. 
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¡Cuán  portentosa  máquina! 

Una  mujer  celosa  murmuró:  Esta  amiga  me  está  robando  el 
corazón  de  mi  amante!  y  la  Boca  vociferó:  Su  amiga  le  robó  el 
corazón  de  su  amante. 

Una  criada  despedida  llamó  á  sus  amos  miserables,  coléricos  y 
ruines;  y  el  mundo  entero  tuvo  al  punto  áesos  amos  como  mise¬ 
rables,  coléricos  y  ruines. 

Un  falsificador  acusó  á  otro  de  su  propio  delito,  é  inmediata¬ 
mente  el  acusado  quedó  señalado  como  falsificador. 

Dos  mujeres  buenas  calumniaron  á  una  madre  de  familia,  y 
la  Boca  esparció  la  deshonra  á  los  cuatro  vientos. 

Un  científico  declaró  ignorante  á  su  rival  é  inmediatamente  el 
rival  fué  tenido  por  ignorante. 

Un  joven  loco  exclamó  que  una  revolución  sería  cosa  excelente, 
3^  el  eco  repercutió  por  todos  los  ámbitos:  ¡Revolución!  ¡Revo¬ 
lución! 

Un  cliente  llamó  á  su  abogado  concusionario,  y  todos  supieron 
por  la  Boca  que  aquel  hombre  era  un  abogado  desleal. 

Otro  pretendía  que  había  cohechado  al  Juez,  y  el  juez  fué  lla¬ 
mado  venal. 

La  enorme  Boca  no  estuvo  jamás  cerrada.  En  sus  anchos  la¬ 
bios  brotaba  la  repugnante  espuma  y  con  ella  informes  consejas 
y  palabras  de  ligereza. 

Y  en  la  atmósfera  pestilente  é  intolerable  que  la  rodeaba,  to¬ 
das  las  flores  se  marchitaban,  las  aves  huían,  los  niños  pere¬ 
cían  ;  y  los  hombres  caían  en  los  manicomios,  en  las  prisiones,  ó 
recurrían  al  suicidio. 

La  Civilización  consideró  con  estupor  su  obra,  germen  de  odio 
y  no  de  amor,  y  se  dirigió  indignada  al  Espíritu  Moderno,  or¬ 
denándole  que  condenase  á  la  Boca  á  perpetuo  silencio. 

Destrúyemc  si  quieres,  contestó  el  Espíritu;  pero  para  matar 
eso  que  yo  he  creado  se  necesita  poder  mayor  del  que  yo  ten¬ 
go.  ¿Por  qué  no  examinaste  de  antemano  lo  que  te  ofrecía?  Esa 
boca  monstruosa,  eco  de  toda  ignominia  humana,  derramará  su 
pohzoña  sobre  todos  los  dones  feéricos,  y  por  esa  causa  tú  serás 
maldita  á  través  de  las  edades. 

La,  Civilización  veló  su  rostro  inmortal  y  derramó  amargo  llanto. 

L.  D.  VENTURA, 
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TEMAS  SOBRE  LECCIONES  DE  COSAS 

PARA  EL  CUARTO  AÑO  ELEMENTAL. 


Voy  á  tener  con  Udes.  una  conversación  sobre  algunos  puntos 
que  trataremos  en  el  transcurso  de  este  año. 

— ¿Qué  son  éstos?  (enseñando  un  pedazo  de  azufre  y  una  vari¬ 
lla  de  hierro). 

— Eso  que  vemos  son  dos  cuerpos. 

— Decidme  sus  nombres. 

—  Azufre  y  hierro. 

— ¿Se  han  fijado  Udes.  qué  pasa  en  Física  cuando  electrizamos 
un  cuerpo. 

— Que  después  de  algún  tiempo  se  pierde  la  electricidad. 

— ¿Y  si  lo  calentamos? 

— Se  enfría. 

— ¿Y  si  lo  hacemos  caer? 

— Se  detiene. 

— ¿Y  el  cuerpo  cambia? 

— No,  siempre  queda  lo  mismo. 

— Pues  bien,  en  Química  no  pasa  lo  mismo.  El  cuerpo  con 
que  se  hace  la  experiencia  no  se  vuelve  á  encontrar,  se  convierte 
en  otros  cuerpos  en  los  que  no  podríamos  encontrar  el  primero . 
Diremos  que  lo  primero  es  un  fenómeno  físico  y  lo  segundo  un 
fenómeno  químico.  Vamos  á  estudiar  uno  de  nuestros  cuerpos, 
tomemos  el  azufre.  ¿Qué  observan? 

— Que  es  un  cuerpo  sólido,  de  color  amarillo,  insípido  y  que 
apenas  huele. 

— Si  aproximo  este  cerillo  encendido  al  azufre,  ¿qué  pasa? 

%  * 

— Que  se  quema,  desaparece  y  desprende  un  gas  que  tiene  un 
olor  acre  y  que  hace  toser. 

— Pues  bien,  en  ese  gas  se  encuentra  el  azufre,  nada  más  que 
se  ha  combinado  con  una  parte  del  aire  para  producir  este  gas. 
Si  este  cuerpo  se  forma  de  azufre  y  una  parte  del  aire,  ¿quédase 
de  cuerpo  será? 

— Un  cuerpo  compuesto. 

—  A  este  cuerpo  compuesto  ó  sea  este  ga«,  se  le  llama  ácido  sul¬ 
furoso.  Oí5  decir  á  Udes.  cuerpo  compuesto.  ¿Conocen  algunos 
otros  que  no  sean  compuestos? 
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—  Sí,  los  simples. 

— Pongan  TTdes.  algunos  ejemplos  de  cuerpos  simples.  Veamos 
entre  los  sólidos  ¿cuáles  conocen? 

—  El  hierro,  el  oro,  la  plata,  y  en  general  los  metales. 

— ¿Conocen  algunos  otros  que  no  siendo  metales  sean  cuerpos 
simples? 

— Sí,  el  azufre  y  el  carbono. 

—¿Y  entre  los  líquidos,  ¿qué  cuerpo  tenemos? 

— El  mercurio. 

—¿Por  qué? 

—  Porque  el  mercurio  es  un  metal. 

—  Y  entre  los  gases,  ¿qué  cuerpos  conocen? 

— El  hidrógeno. 

— Hemos  hecho  también  de  los  cuerpos  simples  otra  división, 
vamos  á  ver  cuál  es,  y  puesto  que  conocen  el  azufre  y  el  hierro, 
vamos  á  estudiarlos.  Aquí  tienen  el  hierro;  ¿qué  notan? 

— Que  pesa  y  que  tiene  brillo. 

—  Está  bien;  ¿qué  sucede  si  toman  la  barra  de  hierro  de  un  ex¬ 
tremo  y  por  el  otro  la  calientan? 

—  Que  quema. 

— ¿Luego  qué  clase  de  cuerpo  es  el  hierro,  por  dejar  pasar  el 
calor? 

—  Buen  conductor. 

— Y  si  lo  electrizamos,  ¿qué  pasa? 

—  Que  se  electriza  en  todos  sus  puntos. 

— Los  cuerpos  que  tienen  esas  propiedades  se  llaman  metales; 
además,  los  metales  al  combinarlos  con  el  oxígeno  forman  otros 
cuerpos  que  se  llaman  bases.  Tomemos  ahora  este  trozo  de  azu¬ 
fre,  calentémosle  en  uno  de  sus  extremos;  ¿qué  pasa? 

—  Que  no  sentimos  el  calor. 

— ¿Y  si  lo  electrizamos? 

—  No  se  electriza  sino  en  un  sólo  punto. 

—  Pon  la  mano  (dirigiéndose  á  un  alumno);  ¿qué  tanto  pesa? 

— Pesa  muy  poco. 

—  Pues  bien  los  cuerpos  que  tienen  estas  propiedades  se  lla¬ 
man  metaloides;  además  un  metaloide  al  unirse  con  el  oxígeno 
forma  un  ácido.  Hablemos  ahora  de  los  cuerpos  compuestos. 
Aquí  tengo  una  copa  que  tiene  tintura  de  tornasol,  en  este  fras¬ 
co  un  líquido,  y  aquí  potasa,  hagamos  algunas  experiencias. 
Si  coloco  unas  gotas  de  este  líquido  en  la  tintura,  ¿qué  observan? 
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—  Que  se  enrojece  la  tintura. 

— Y  si  á  este  líquido  le  pongo  potasa,  ¿qué  ven? 

—Que  le  vuelve  su  color  azul. 

— Entonces  fíjense  que  los  cuerpos  que  enrojece  la  tintura  se 
llaman  ácidos  y  los  que  le  devuelven  su  color  azul  se  llaman  ba¬ 
ses;  pero  tenemos  otra  clase  de  cuerpos  como  el  óxido  de  carbo¬ 
no  que  no  son  ni  bases  ni  ácidos;  á  estos  se  les  llama  cuerpos 
neutros.  ¿Luego  en  qué  dividimos  los  cuerpos  compuestos? 

— En  ácidos,  bases  y  cuerpos  neutros. 

Resumen.  —  Fenómeno  físico  es  el  que  no  altera  la  naturaleza  del 
cuerpo  y  fenómeno  químico  es  el  que  la  altera.  Los  cuerpos  se 
dividen  en  simples  y  compuestos.  Son  simples  si  tienen  una  sola 
substancia  y  compuestos  si  tienen  dos  ó  más.  Los  cuerpos  sim¬ 
ples  los  dividimos  en  metales  y  metaloides.  Son  metales  si  pe¬ 
san,  tienen  brillo  y  son  buenos  conductores  del  calor  y  de  la 
electricidad  y  que  si  se  combinan  con  el  oxígeno  forman  bases. 
Son  metaloides  si  pesan  poco,  no  tienen  brillo  y  son  malos  con¬ 
ductores  del  calor  y  la  electricidad  y  que  se  combinan  con  el 
oxígeno  forman  ácidos.  Los  cuerpos  compuestos  se  forman  de 
dos  ó  más  substancias  y  los  dividimos  en  ácidos,  bases  y  cuer¬ 
pos  neutros.  Son  ácidos  si  enrojecen  la  tintura  de  tornasol,  son 
bases  si  le  devuelven  su  color  azul,  y  son  neutros  si  no  son  ni 
ácidos  ni  bases. 

Elodia  CHIRON  Y  GOMEZ. 


MISCELANEA. 

Maestros  fundadores. 

Con  este  título  aparecen  en  la  portada  de  nuestra  publicación 
los  nombres  de  los  fundadores  de  la  misma  y  que  proclaman  en 
ella  el  ideal  de  unión  intelectual  de  todos  los  Maestros  de  la  Re¬ 
pública. 

El  orden  en  que  se  han  colocado  es  por  antigüedades.  Enca¬ 
bezan  dicha  lista  los  veteranos  cuyos  estudios  fueron  hechos  an¬ 
tes  de  la  institución  de  las  Escuelas  Normales.  Juntamente  con 
ellos  colocamos  los  nombres  de  varios  profesores  recibidos  en  di¬ 
versos  Estados  en  donde  no  existen  aún  Escuelas  Normales. 
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A  continuación  siguen  los  nombres  de  los  Profesores  Norma¬ 
listas,  colocados  también  por  orden  de  antigüedades,  siguiendo  el 
orden  de  la  fundación  de  dichas  Escuelas:  Puebla,  .Jalapa,  Mé¬ 
xico,  Monterrey  y  Oaxaca. 

Ninguno  de  los  fundadores  de  esta  revista  en  particular,  ni  to¬ 
dos  en  conjunto,  se  hacen  solidarios  de  las  diversas  teorías  peda¬ 
gógicas  que  aquí  se  traten.  Cada  articulista  deberá  firmar  sus  es¬ 
critos  y  será  el  único  responsable  de  ellos. 

Los  fundadores  no  tienen  ningún  inconveniente  en  retirar  al¬ 
guna  vez  sus  escritos  para  dar  preferencia  á  los  ajenos;  pues 
nuestra  publicación  es  enteramente  abierta  y  consagrada  de  pre¬ 
ferencia  para  que  puedan  escribir  en  ella  todos  los  Maestros  de  la 
República. 

Nuestros  Colaboradores. 

Tenemos  un  Album  á  la  disposición  de  todos  los  Profesores  del 
Distrito  Federal,  que  estén  conformes  en  subscribirlo  con  sus  fir¬ 
mas  como  una  muestra  de  aprobación  al  ideal  de  unión  intelec¬ 
tual  que  anhelamos,  y  con  el  fin  de  ir  estableciendo,  poco  á  poco, 
relaciones  de  amistad,  de  fraternidad  3^  de  afecto  entre  todos  los 
Maestros  de  la  República. 

Nuestros  colegas  de  los  Estados  podrán  remitirnos  si  gustan, 
cartas  de  adhesión  al  ideal  que  perseguimos  y  con  gusto  los  ins¬ 
cribiremos  en  nuestro  Album,  é  iremos  publicando  sucesivamente 
sus  nombres  en  esta  sección  de  nuestro  periódico. 

Han  aceptado  galantemente  nuestra  invitación  los  Profesores 
que  á  continuación  se  expresan: 

1  Sr.  Manuel  E.  Villaseñor 

2  Srita.  María  de  Jesús  Villaseñor 

3  ,,  .Judith  Oropeza 

4  ,,  Filomena  Rojas  Pedraza 

5  Sr.  José  Domínguez 

6  ,,  Rodolfo  García  Ramírez 

7  ,,  Ignacio  R.  Esparza 

8  Srita.  Enriqueta  Enrique 

9  Sr.  Ramón  Dosamantes 

10  Srita.  Luisa  Novoa. 


( Continuará ). 
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A  los  Autores  y  Editores. 

Toda  obra  que  se  remita  á  la  Dirección  de  nuestro  periódico, 
le  da  derecho  al  remitente  á  ser  anunciada;  pero  si  se  nos  man¬ 
dan  dos  ejemplares  de  cada  obra,  haremos  entonces  un  breve  jui¬ 
cio  crítico  de  ella  y  además  la  recomendaremos  á  nuestros  lec¬ 
tores. 

A  la  Prensa. 

Aun  cuando  en  nuestro  editorial  dirigimos  un  saludo  cariñoso 
y  expresivo  á  toda  la  prensa  nacional  y  extranjera,  lo  repetimos 
aquí  con  todo  el  entusiasmo  de  que  nos  sentimos  animados  como 
iniciadores  del  bello  ideal  que  perseguimos;  y  nos  tomamos  la  li¬ 
bertad  de  suplicar  atentamente  á  todos  nuestros  estimados  cole¬ 
gas,  se  dignen  ayudarnos  anunciando  en  sus  columnas  la  apa¬ 
rición  de  nuestro  humilde  periódico,  y  enviándonos  el  canje 
acostumbrado,  los  que  gusten  aceptarlo,  á  nuestro  domicilio: 

Calle  de  Ignacio  Hernández  num  .  12. — México  (D.  F.) 


AVISO  IMPORTANTE. 


Suplicamos  atentamente  á  los  Sres.  1  ‘Fundadores”  se  sirvan 
remitir  del  1?  al  15  de  cada  mes  á  nuestras  oficinas,  los  artículos 
que  deban  publicarse  en  el  número  correspondiente  á  dicho  mes. 
Todo  artículo  que  se  reciba  después  del  día  15,  se  publicará  en 
el  número  del  mes  siguiente. 

Los  Sres.  “Colaboradores”  pueden  enviar  sus  artículos  en  to¬ 
do  tiempo. 

La  “Comisión  organizadora”  década  número,  se  reunirá  el  se¬ 
gundo  sábado  de  cada  mes  á  las  cuatro  de  la  tarde,  para  hacer  la 
distribución  de  los  artículos  recibidos. 

La  primera  “Junta  General  de  Fundadores”  que  contribuyen 
bondadosamente  para  el  sostenimiento  de  nuestra  publicación, 
se  verificará  el  domingo  27  de  Marzo  á  las  diez  de  la  mañana,  á 
fin  de  que  la  Srita.  Administradora  les  dé  informe  pormenoriza¬ 
do  de  los  ingresos  y  egresos  correspondientes  al  primer  trimestre 
del  año. 

OFICI  N  A 

4a  Calle  de  Ignacio  Hernández  n?  12. 

MEXICO.  D.  F. 


«Viéndose  Adán  rodeado  de  tantas  cosas  y  de  tantos  animales,  fue 
«dando,  para  poder  distinguirlos,  á  cada  uno  un  nombre.  Y  como  advir¬ 
tiera  en  todos  ellos  cualidades:  blanco,  negro;  claro,  obscuro;  débil, 
«fuerte,  al  ver  la.  necesidad  de  expresarlo,  inventó  para  ello  el  adjetivo. 
«Luego,  como  era  necesario  llamar  á  Eva  y  llamarse  á  sí  mismo  de  al- 
«gún  modo,  á  ella  le  dijo:  tú  y  él  se  aplicó  la  palabra  yo:  de  donde  resultó 
«el  pronombre.  Y  al  darse  cuenta  de  que  los  animales  se  movían,  que 
«accionaban,  para  haber  de  decirlo,  nuestro  padre  inventó  entonces  el 
<verbo . » 

Hé  aquí  poco  más  ó  menos  la  contestación  de  un  niño  de  sexto  añcT 
en  un  examen  al  que  asistí  como  sinodal,  á  una  pregunta  del  cuestiona¬ 
rio  que  decía:  «Origen  del  Lenguaje.» 

De  modo  que,  como  se  vé,  nuestro  buen  padre  Adán  no  sólo  creó  el 
lenguaje,  sino  que  aun  hizo  la  GuAivrÁTica;  que  no  otra  cosa  quiere  decir 
el  hecho  de  que  fuese  pensando  en  inventar  las  partea  de  la  oración  en 
el  orden  en  que  contemporáneamente  se  colocan.  Así  que,  según  la  di¬ 
sertación,  la  última  de  las  palabras  inventadas  resultaría  ser  lia  inter¬ 
jección  . .  . .  I 

No:  no  pudo  haber  nacido  el  lenguaje  en  un  instante,  ni  ser  el  tra¬ 
bajo  de  un  individuo  solo.  Si  es  un  don  milagroso  [y  sí  lo  es]  es  el  don 
milagroso  de  las  generaciones. 

El  lenguaje,  es  decir,  los  idiomas  todos  han  sido  cuestión  de  orga¬ 
nización,  lenta,  muy  lenta,  Icomo  que  ha  seguido  en  su  evolución  á  las 
especies!  Siendo  últimamente  una  función  esencialmente  del  espíritu, 
ha  debido  aparecer  rudimentariamente  con  el  instinto  é  irse  desarro¬ 
llando  en  paralelo  con  él  hasta  constituirse  en  el  asombroso  instrumen¬ 
to  de  las  elevadas  facultades  humanas. 

Así  es  que,  en  términos  amplios,  ni  siquiera  puede  decirse  que  el 
lenguaje  sea  privilegio  del  hombre,  si  no  es  en  lo  que  tiene  de  perfeccio¬ 
nado,  pues  le  es  común  con  los  animales  inferiores;  ¿Ti  cuya  escala  va 
como  esfumándose  poco  á  poco  hasta  perderse  en  los  profundos  escaños 
zoológicos,  de  tal  modo,  que  es  imposible  confundir  el  casi-habla  del 
perro,  con  el  estridente  silbo  del  grillo,  ó  con  la9  sordas  palpaciones  de 
las  antenas  de  la  hormiga. 

¿Querríais  negar  á  esas  manifestaciones  de  comunicación  de  estos 
animales  el  título  de  lenguajes? 

En  el  hombre,  considerado  ya  en  el  estado  consciente,  el  lenguaje 
es  una  función  de  relación  con  que  comunica  sus  estados  de  conciencia. 
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Pero  en  el  hombre  primitivo,  inconsciente  como  los  animales  inferiores, 
con  quienes  se  identifica,  el  lenguaje  no  sirve  sino  para  expresar,  en 
uno  como  en  los  otros,  sus  estados  de  ánimo. 

¿Y  quien  podrá  negarlo? 

¿Quién  sería  el  que  confundiera  la  expresión  de  alarma  del  ladrar 
del  perro  que  guardada  casa,  cuando  aparece  el  desconocido,  con  la  ex¬ 
presión  de  rabia  y  de  cólera  cuando  riñe,  ó  con  la  expresión  conmovedo¬ 
ra  de  sentimiento  y  de  dolor  cuando  aúlla  por  el  amo  perdido,  ó  por  el 
compañero  muerto? 

¿Quién  podría  desconocer  que  el  grito  de  llamamiento  que  hace  el 
gallo  ó  la  gallina,  picoteando  en  el  suelo,  al  escuchar  el  cual  acuden  los 
polluelos,  porque  parece  que  les  dicen:  «¡Corred;  he  descubierto  un  gra¬ 
no,  un  gusanito,  una  lombriz  para  vosotros!»  es  enteramente  distinto  del 
grito  de  terror  qua  lanza  la  madre  cuando  cierne  el  gavilán  su  vuelo  ca¬ 
zador  sobre  sus  cabezas,  y  que  claramente  dice:  «¡Corred;  libraos  es¬ 
condiéndoos  bajo  mis  alas!»  y  del  grito  de  inquietud  amorosa,  buscando 
el  nido  para  poner,  y  más  diferente  aún  del  cacaraqueo  de  satisfacción 
cuando  ya  ha  puesto,  y  más  distinto  todavía  del  ronco  y  como  trasnocha¬ 
do  cloquear  de  la  época  de  la  incubación? 

Desde  los  animales,  pues,  existe  el  trasunto  del  lenguaje,  y  para  ex¬ 
plicarnos  ahora  su  transformación  prog'resiva,  es  necesario  hacer  á  un 
lado  la  leyenda  del  Paraíso,  á  no  ser  que  la  aceptásemos  de  este  modo: 
Adán;  esto  es:  La  Especie  Humana. — El  barro  de  que  Dios  formó  al 
hombre;  es  decir:  el  eimo  fecundo  de  la  corteza  terrestre. — El  soplo  su¬ 
blime  con  que  el  Señor  infundió  la  vida  en  el  cuerpo  inerte  del  hombre: 
¡ah!  este  hálito  prendido  en  toda  la  esfericidad  de  la  tierra  que  se  llama 
¡Atmósfera! 

Así,  resulta  magnífica  esa  metáfora  que  completa  la  alegoría  de  la 
creación  universal,  la  cual  marca  seis  días  para  su  cumplimiento  (alu¬ 
sión  sin  duda  á  las  edades  geológicas),  asignando  el  primero  para  la  for¬ 
mación  de  los  peces  y  el  último  para  la  de  la  especie  humana;  pero  ha¬ 
ciendo  preceder  á  toda  la  germinación  viviente  del  soberbio  Fiat  lucem 
como  del  principio  causal  de  todo  lo  que  alienta. 

¡Sí!  Primero  la  luz  y  el  calor:  luego  la  vida!  La  vida  poblando  pri¬ 
mero  las  profundidades  del  océano  y  después  surgiendo  á  flor  de  tierra  y 
organizándose  poco  á  poco  hasta  erguirse,  el  último  día  geológico,  en  es¬ 
te  sér  complicado  y  admirable  que  denominamos  «¡El  Hombre!» 


Volvamos  al  lenguaje. 

En  un  principio  debió  ser  puramente  emocional  é  inconsciente,  pues¬ 
to  que  no  serviría  mas  que  para  la  expresión  de  necesidades  sexuales  y 
nutritivas.  Ademanes,  gesticulaciones,  gritos  inarticulados,  cambian¬ 
do  de  entonación  para  significar  diferentes  cosas:  hé  ahí  todo  lo  que  bas¬ 
taba  para  llenar  las  •  iciones  de  la  vida  pre-psíquica  y  pre-social. 

Todavía  exisv  trasunto  de  esto:  pueblos  hay  que  con  sólo  un  so¬ 
nido  vocal  expresan  diferentes  ideas  con  sólo  variar  la  entonación;  y  los 
gritos  del  niño  pueden  con  justicia  considerarse  como  un  vestigio  su¬ 
perviviente  de  lo  que  pudo  ser  un  día  el  punto  de  partida  del  lenguaje. 

¿Y  cuál  ha  sido  el  primer  paso  hacia  el  lenguaje  articulado? 

No  es  fácil  determinarlo  con  precisión;  pero  podemos  deducirlo  de 
un  modo  más  ó  menos  seguro,  haciendo  algunas  observaciones. 

la  El  lenguaje  es  la  ext.ernación  de  un  estado  interno,  subjetivo  de 
la  conciencia. 


2a  Todo  lenguaje,  es  un  conjunto  de  signos,  y  estos  signos  en  ulti¬ 
mo  análisis  se  traducen  en  movimientos. 

¿Que  debió  entonces  acontecer? 

Es  muy  sencillo.  El  grito  pugnando  por  externar  de  modo  más 
expresivo  los  estados  de  conciencia  ya  diversos,  puesto  que  ya  habría 
aparecido  la  inteligencia  y  aumentado  las  necesidades  sociales,  halló  á 
su  paso  estos  dos  órganos  tan  á  propósito  para  la  modulaeión  por  su 
gran  flexibilidad  y  por  su  inervación  tan  próxima  del  cerebro:  los  labios 
y  la  lengua. 

Del  efecto,  pues,  simplemente  obstructivo  de  esos  órganos  nacieron 
las  primeras  articulaciones,  siendo  con  toda  probabilidad  los  sonidos  ex¬ 
plosivos  como  mcu  fia-,,  ha ,  ¿tf,los  primeros  que  aparecieron,  pues  es  cosa 
notable  que  los  dos  que  anotamos  al  principio,  sobre  todo,  son  en  casi 
todos  los  idiomas  y  en  todas  las  razas,  los  que  asoman  primero  á  los  la¬ 
bios  balbucientes  del  niño  (del  hombre  primitivo). 

Lo  demás  ya  es  cuestión  de  organización. 

Los  labios  y  la  lengua,  van  desarrollándose  y  perfeccionándose;  el 
espíritu  enriqueciéndose  con  nuevas  ideas,  y  los  sonidos  articulados, 
por  consiguiente,  multiplicándose  también. 

Y  ahora  cabe  preguntar.  Ideológicamente  ¿cuáles  fueron  las  pri¬ 
meras  palabras? 

Es  común  la  opinión  de  que  el  nombre  fué  lo  primero.  Yo  me  atre¬ 
vo  á  decir  que  el  nombre  y  el  verbo  han  aparecido  simultáneamente;  na¬ 
da  más  que  una  sola  palabra  debía  servir  para  los  dos  objetos.  El  nom¬ 
bre  solo,  aislado,  no  existe,  no  ha  podido  existir.  Repito:  el  lenguaje  es 
una  necesidad  social:  por  tanto,  la  necesidad  de  dar  un  nombre  á  una 
cosa,  obedece  al  deseo  de  formular  un  juicio  sobre  ella  y  comunicarlo. 

El  niño,  señalando  un  perro,  dice:  ¡guahl  Iguah!  pero  esto  sin  duda 
no  sólo  por  dar  su  nombre  al  animal,  sino  por  decir  poco  más  ó  menos: 
ahí  está  un  animal,  tengo  miedo  de  ese  animal,  ese  animal  muerde ,  hace 
daño . 

Esta  palabra  ha  debido  ser  casi  siempre  monosilábica  y  onomotó- 
pica,  esto  es,  que  imitaba  alguna  manifestación  fónica  de  las  cosas  y  de 
los  animales,  así  es  que  propiamente  lo  que  hoy  llamárnosla  interjección 
ha  sido  la  primera  palabra:  pero  ya  que  aparentemente  después  sirvió 
para  nombrar  las  cosas,  puede  aceptarse,  si  no  como  simultáneos  el  nom¬ 
bre  y  el  verbo ,  al  menos,  siguiendo  éste  inmediatamente  á  aquel. 

Las  demás  palabras  no  pueden  seguirse  paso  á  paso  en  su  apari¬ 
ción,  pudiendo  únicamente  asegurarse  que  sólo  han  debido  hacerlo  has¬ 
ta  que  el  espíritu  ha  sido  capaz  de  ir  haciendo  abstracciones,  pudiéndo¬ 
se  fijar  sólo  en  algunas  propiedades  de  las  cosas:  así  aparecería  el  adje¬ 
tivo,  que  expresa  la  apreciación*  de  un  solo  modo  de  ser  de  los  objetos,  y 
el  adverbio  que  expresa  la  circunstancia  que  acompaña  á  los  fenómenos 
con  que  se  manifiestan  las  cosas. 

Las  palabras  de  relación  son  un  refinamiento  del  lenguaje  que  no 

han  venido  sino  con  el  refinamiento  de  la  civf'  ón  de  las  razas. 

•  t  n 

*  *  r 

Crlso  Pineda. 


ATERRADOR 


¿Me  conocéis? 

Yo  soy  el  príncipe  de  todas  las  alegrías,  el  compañero  de  todos  los 
goces  mundanos,  el  mensajero  de  la  muerte,  el  príncipe  que  gobierna  el 
mundo. 

Yo  estoy  presente  en  todas  las  ceremonias  y  ninguna  reunión  tiene 
lugar  sin  mi  presencia. 

Yo  fabrico  los  adúlteros,  hago  nacer  en  los  corazones  los  pensa¬ 
mientos  criminales,  mancho  los  hogares,  soy  padre  de  los  hijos  sin  pa¬ 
dre,  enveneno  la  raza,  traigo  el  envilecimiento,  la  depravación,  los  suici¬ 
dios,  la  locura,  el  crimen  en  las  formas  imaginables. 

Yo  acabo  con  las  familias,  persigo  á  los  abuelos  en  los  nietos,  hago 
perder  la  vergüenza,  la  dignidad,  el  honor,  la  buena  educación. 

Yo  pongo  un  velo  sobre  los  ojos,  sobre  la  conciencia  y  hago  aparecer 
el  crimen  como  venganza,  la  abyección  como  pasatiempo,  la  inmoralidad 
como  entretenimiento,  el  adulterio  como  conquista  galante. 

Yo  he  ganado  más  victorias  que  Alejandro,  he  uncido  más  pueblos 
á  mi  carro  que  Roma,  he  asaltado  más  pueblos  que  Atila. 

Yo  hago  que  los  maridos  se  rían  de  la  infidelidad  de  la  esposa  aje¬ 
na,  trabajando  ¡necios!  por  la  ruina  de  su  propia  esposa;  por  mi  causa, 
los  jóvenes  y  los  viejos  se  divierten  haciendo  epigramas  contra  1a.  moral 
y  la  religión. 

Yo  hago  los  diputados,  obteniéndoles  votos  para  que  hagan  leyes 
que  aumenten  mi  reino,  que  es  de  toda  la  tierra. 

Yo  aspiro  á  convertir  el  mundo  en  un  hospital,  en  un  manicomio, 
en  un  circo  donde  estén  encerrados  tigres,  asnos,  puercos,  halcones  y 
buitres;  quiero  sangre,  desolación,  ruina,  liviandades,  rencores,  gue¬ 
rras,  desesperación  y  blasfemia. 

Yo  nazco  de  todas  partes,  conozco  las  frías  regiones  de  Laponia  y 
Siberia,  las  ardorosas  de  Egipto  e  Italia;  yo  tengo  origen  en  el  trigo,  el 
arroz,  el  maíz,  la  cebada,  la  uva,  la  leche  de  yegua;  mi  patria  es  la  tierra, 
mis  esclavos  los  hombres,  el  que  me  envía  el  príncipe  del  mal. 

Yo  se  que  me  conocéis,  pero  no  queréis  nombrarme,  porque  todavía 
os  queda  el  pudor  de  los  nombres,  ya  que  habéis  perdido  el  de  los 
hechos. 

Yo  soy  vuestro  rey. 

Yo  soy . el  Alcohol! 

Catulle  Mendes 

EXTRANJERISMO 


A  pesar  del  tiempo  que  llevamos  de  llamarnos  «independientes,» 
no  hemos  podido  dejar  de  seguir  considerando  lo  extranjero  como  lo 
más  baeno  y  de  creernos  á  cada  paso  incapaces  de  competir  con  los  ex¬ 
tranjeros. 

Conviene,  sin  embargo,  decir  que  para  nosotros  lo  extranjero  no  es 
lo  procedente  de  cualquier  país  extraño,  como  debiera  ser,  sino  de  país 
que  habla  idioma  diferente  del  nuestro.  Así  no  les  decimos  «extranjeros» 
á  los  españoles  ni  á  los  hispano-americanos.  El  pueblo  tiene  una  pala¬ 
bra  para  expresar  esa  idea:  llama  gringo  á  todo  á  aquel  á  quien  no  le  en 
tiende  el  idioma. 
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Pero  el  gringo  ha  de  ser  blanco. 

Si  el  que  habla  idioma  extraño  tiene  color  obscuro,  le  dice  irónica¬ 
mente  «gringo  prieto»  ó  «gringo  cimarrón,»  y  si  es  mexicano  que  quie¬ 
re  imitar  á  los  extranjeros,  le  dice  «gringo  á  fuerzas.» 

Pues  nuestra  admiración  es  hacíalos  gringos;  admiración  justifica¬ 
da,  puesto  que  la  raza  blanca  la  ha  merecido  al  caminar  siempre  al  fren¬ 
te  de  la  historia.  Pero  esa  admiración  es  ciega,  y  por  lo  tanto  ha  con¬ 
cluido  por  postrarnos  ante  los  gringos,  como  se  postra  el  africano  ante 
su  fetiche. 

Y  no  ha  sido  suficiente,  para  destruir  ese  culto,  el  que  hayamos  cru¬ 
zado  nuestras  armas  con  ellos  en  los  campos  de  batalla  y  les  hayamos 
visto  más  de  alguna  vez  las  espaldas;  no;  cuando  el  humo  de  los  comba¬ 
tes  ha  cesado,  hemos  continuado  inclinados  en  actitud  reverente. 

Esa  actitud  nos  ha  esclavizado  enervando  nuestra  actividad;  no  nos 
atrevemos  á  quitar  nuestras  miradas  del  rostro  de  los  gringos,  y  nada 
hay  superior  en  el  orden  industrial,  comercial  ó  intelectual,  que  crea¬ 
mos  no  pertenece  de  derecho  á  ellos.  ¿Que  dejamos  para  nosotros?  Na¬ 
da:  la  tutela,  el  dominio,  la  nulificación,  el  sacrificio  del  propio  valer.  Te¬ 
nemos  temores  de  proclamarnos  independientes  y  aun  no  hallamos  el  Hi¬ 
dalgo  que  nos  liberte  del  servilismo  incondicional  á  que  fatalmente  pa¬ 
rece  que  nos  hallamos  sometidos. 

Si  algún  mexicano  alcanza  por  línea  femenina  un  apellido  extranje¬ 
ro,  lo  luce  aunque  sea  como  aditamento,  para  llamarse  «Pedro  García 
Smith»  ó  «Pedro  García  Chapeau,»  y  más  tarde  «Pedro  G.  Smith»  ó 
«Pedro  G.  Chapeau.»  ¡Oh,  pensamos  nosotros  con  envidia,  quien  pu¬ 
diera  ser  Smith  ó  Chapeau!  Gómez,  Pérez,  Sánchez,  Hernández,  qué 
feos  apellidos  son! 

Si  estamos  en  presencia  de  una  máquina  ó  aparato  ingenioso,  oímos 
decir:  «¡Qué  cosas  hacen  los  gringos!» 

— Esto  no  es  cosa  de  gringos,  señores:  yo  lo  hice,  dice  un  mexicano 
trigueño. 

— ¿Sí?  y  creemos  que  aquel  trigueño  está  bromeando  con  nosotros. 

Hay  obreros  hábiles  que  fabrican  manufacturas  de  sorprendente 
perfección:  ya  es  un  puñal,  ya  un  bastón,  yra  un  instrumento,  ya  una  jo¬ 
ya.  Les  buscan  comprador  y  no  hay  quien  les  dé  por  tales  objetos  ni  la 
mitad  de  lo  que  piden.  Urgidos  por  la  necesidad,  los  llevan  á  las  tien¬ 
das  de  extranjeros  y  allí  los  dejan  por  cualquier  cosa.  A  poco  figuran 
en  los  aparadores.  Un  caballero  que  la  víspera  no  había  querido  dar  por 
un  bastón  ni  tres  pesos,  da  quince  al  extranjero.  «Ah!  dice  el  compra¬ 
dor,  éste  sí  que  es  legítimo;  ayer  me  vendían  uno  muy  parecido,  pero 
era  hechizo! 

Los  extranjeros  nos  conocen  este  lado  flaco,  por  no  decir  este  lado 
pueril  y  ridículo,  y  se  ríen  de  nosotros  y  nos  engañan  á  cada  paso. 

Y  lo  merecemos. 

Creemos  no  valer  lo  que  los  gringos  valen  y  el  día  que  hacemos  al” 
guna  cosa  como  las  de  ellos,  la  sacamos  de  nuestra  casa  como  ladrones, 
para  que  no  la  vean  nuestros  compatriotas,  y  á  hurtadillas  la  entrega¬ 
mos  al  comerciante  extranjero  para  que  él  la  venda  por  legítima. 

Si  es  tinta  de  escribir,  rotulamos  el  frasco  con  este  mote:  «Beautiful 
black  ink.» 

Si  es  jabón,  le  ponemos  con  letras  realzadas:  «Savon  extra-fin.» 

En  México  se  fabrican  perfumes;  para  recomendarlos  es  necesario 
ponerles  brevetes  que  digan:  «Extrait  de  la  violette  odorante,»  ú  otros 
por  el  estilo. 

Abrimos  tamaños  ojos  cuando  algún  dependiente  tiene  la  sinceri- 
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dad  de  decirnos:  «Este  casimir  es  del  país.» — «¡Cómo!  y  yo  qne  estaba 
creyendo  que  era  francés!  Enséñeme  entonces  los  franceses.»  El 
dependiente  reconoce  que  ha  sido-  demasiado  franco  y  se  apresura  á  en¬ 
gañar  á  su  cliente. 

Porque  para  nosotros,,  el  buen  casimir  ha  de  ser  francés,  así  como 
el  bnen  cuero  ha  de  ser  inglés. 

¡Cuántos  cueros  ingleses  son  de  Puebla,  León  6  de  los  alrededores  de 
la  Capital! 

Y  eso  de  cuero  inglés  y  casimir  francés  no  es  ya  mas  que  una  con¬ 
vención;  dado  que  sean  extranjeros  en  realidad,  le  llamamos  inglés  al 
cuero  aun  cuando  venga  de  Alemania,  y  francés  al  casimir  aun  cuando» 
venga  de  los  Estados  Unidos! 

México  produce  ya  magníficas  telas  de  algodón;  las  corrientes  se 
venden  por  nacionales  y  las  finas  por  extranjeras.  La  fábrica  de  Pío 
Blanco  pone  á  sus  telas  marcas  que  dicen:  «White  River  Mills.» 

Un  señor  Valdés  inventó  una  medicina  y  le  llamó:  «Ovulos  Devals, > 
porque  comprendió  que  llamándole  «Ovulos  Valdés,»  no  hallaría  com¬ 
pradores. 

Seríamos  interminables  si  siguiéramos  desarrollando  el  tema  por 
ese  camino. 

Lo  dicho  basta  para  demostrar  que  nuestro  culto  al  extranjero  se 
acerca  mucho  á  la  esclavitud. 

En  justicia,  debemos  proclamar  que  los  extranjeros  han  sido,  son  y 
serán  por  mucho  tiempo  nuestros  maestros;  pero  de  eso  á  esforzamos  en 
continuar  desprestigiando  nuestras  industrias  y  capacidades,  ha}7  mu¬ 
cha  diferencia. 

Si  tenemos  industrias  y  capacidades  nacionales,  hagámoslas  valer  y 
brillar,  porque  es  necesario  que  el  pueblo  mexicano  tenga  conciencia  de 
sí  mismo  y  no  continúe  prosternándose  ciegamente  ante  todo  lo  extran¬ 
jero.  Para  ser  verdaderamente  dueños  de  nuestros  destinos,  necesita¬ 
mos  también  substraernos  á  ese  yugo  industrial,  comercial  é  intelectual 
que  arrojaron  sobre  nosotras  los  descendientes  de  Hernán  Cortés. 

Gregorio  Torres  Quintero 
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El  tiempo  y  la  riqueza.  ¿Ignoramos  la  relación  que  hay  entre  estos 

términos? .  Muchos  la  conocemos,  pero  no  la  aprovechamos,  lo 

cual  es  más  lamentable  que  ignorarla. 

El  operario  que  «mata  el  sapo,»  según  dicho  vulgar,  porque  está  se¬ 
guro  de  que  se  le  ha  de  pagar  el  jornal  señalado,  cuando  no  es  á  destajo, 
el  empleado  que  va  á  la  oficina  como  quien  va  al  tormento  y  pasa  las  ho¬ 
ras  que  debía  dedicar  á  la  labor,  entregado  á  la  lectura  de  novelas,  á  la 
plática  ó  á  la  contemplación  de  las  espirales  que  forma  el  humo  de  su 
cigarro,  lo  mismo  que  el  capitalista  que  ve  transcurrir  el  día  entregado 
á  la  «honrosísima»  tarea  que  correspondiera  á  su  cochero,  muchos  so¬ 
mos  en  México  los  que  con  conocimiento  ó  sin  él,  perdemos  lastimosa¬ 
mente  el  tiempo,  ora  sea  por  defraudar  al  que  paga,  ora  por  una  pereza 
inexplicable,  ó  bien  por  buscar  “distracciones”  que  no  debieran  corres¬ 
ponder  sino  á  los  hombres  que  sienten  necesidad  de  descanso,  después 
de  haber  agotado  sus  fuerzas  en  laboriosa  y  activa  lucha. 

¡Lástima! . .  Si  ese  ha  sido  hasta  ahora  nuestro  modo  de  ser,  es 
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preciso  regenerarnos,  y  entonces,  sobre  el  solido  cimiento  con  que  ya 
contamos,  llegaremos  á  la  meta  de  la  prosperidad. 

Sepa  el  jornalero  que  cuando  en  lugar  de  labrar  una  viga,  labre  dos 
en  un  día,  6  en  vez  de  pavimentar  un  metro  cuadrado  pavimente  cuatro, 
el  jornal  se  le  duplicará  ó  se  le  cuadruplicará;  sepa  el  oficinista  que  en 
esos  ratos  de  inacción  se  puede  aprender,  inventar,  sacar,  en  suma,  al¬ 
gún  producto  de  las  energías,  cuyo  ejercicio  se  suspende  de  modo  tan 
irracional,  y  sepa  el  rico  que  ni  sus  millones  lo  eximen  de  la  obligación 
de  trabajar. 

Para  este  último  el  trabajo  no  sólo  es  un  deber,  es  un  deleite  del 
cual  no  disfruta  por  torpeza  y  que  es,  seguramente,  el  mejor  que  puede 
proporcionarle  su  riqueza. 

Desarrollar  actividad,  entretenerla  imaginación  en  el  estudio  de  un 
negocio,  en  vez  de  mirarse  muchas  horas  al  espejo  ó  aburrirse  en  las 
aceras  de  Plateros,  sentir  los  efectos  de  la  saludable  gimnasia  de  la  in¬ 
teligencia,  dormirse  rendido  de  fatiga,  pero  satisfecho  de  haber  dado 
trabajo  y  jornal  á  muchos  seres,  es  indudablemente  un  placer  que  mu¬ 
chos  de  nuestros  ricos  no  experimentan. 

Despertemos:  la  época  no  puede  ser  más  propicia.  Substituya  á  la 
poltronería  la  actividad,  y  al  agio  del  capitalista  la  empresa  que  puede 
hacer  ganar  más  y  reparte  beneficios. 

Es  tiempo  ya  que  produzca  entre  nosotros  sus  efectos  el  celebre 
proverbio:  “el  tiempo  es  dinero.” 


— - - ♦ - 

La  simultaneidad  de  la  enseñanza 


Desde  el  momento  en  que  la  escuela  no  puede  tener  tantos  maes¬ 
tros  como  alumnos,  la  enseñanza  individual  carece  de  objeto  en  esa  ins¬ 
titución  y  el  principio  económico  de  la  división  del  trabajo  hace  de  la  si¬ 
multaneidad  un  precepto  pedagógico  que  tiene  por  fin  el  aprovecha¬ 
miento  de  un  gran  número  de  alumnos  en  el  mismo  tiempo  y  con  el  mis¬ 
mo  esfuerzo  que  lo  hiciera  uno  solo. 

Resuelto  así  el  problema  económico  de  la  enseñanza  colectiva,  fácil 
es  prever  y  asegurar  los  mejores  resultados.  Pero  es  indispensable 
dar  á  ese  precepto  una  interpretación  legítima,  porque  de  lo  contrario, 
las  consecuencias  pueden  ser  malas  y  trascendentales. 

Entendemos  que  la  simultaneidad,  como  «modo»  de  enseñanza,  re¬ 
quiere  que  una  misma  actividad  ó  serie  de  actividades  tengan  lugar,  al 
mismo  tiempo,  en  todos  los  alumnos  de  un  mismo  grupo,  desde  los  mo¬ 
vimientos  puramente  mecánicos  hasta  la  concepción  intelectual  en  todo 
lo  que  esta  tiene  de  voluntario,  resultando  en  consecuencia,  la  simulta¬ 
neidad  aplicable  á  cada  uno  de  los  tres  órdenes  de  facultades  que  exis¬ 
ten  en  el  hombre. 

Hacer  hablar  á  los  niños  en  coro,  para  aprender  una  definición, 
por  ejemplo,  es  para  muchos  maestros  la  expresión  más  elevada  de  la 
enseñanza  simultánea. 

Así,  suele  verse  que  «las  lecciones  de  cosas»  consisten  en  una  ex¬ 
posición  más  ó  menos  ordenada  que  el  maestro  hace  sobre  el  asunto  y 
que  los  alumnos  repiten  en  coro  hasta  poderlo  hacer  mecánicamente. 

Y  nada  más  erróneo  y  de  males  más  trascendentales  que  esto;  pues 
si  con  el  «modo  individual,»  aplicado  á  varios  niños,  no  puede  aprove- 
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charse  más  que  la  enseñanza  de  uno  solo  de  estos,  es  menos  malo,  por¬ 
que  los  demás  quedan  aptos  para  aprender  libremente,  aunque  sea  po¬ 
co.  En  tanto  que  con  la  repetición  coral  de  las  contestaciones  no  hay 
desarrollo  intelectual;  los  alumnos  no  piensan  en  los  hechos  6  cosas  que 
se  tratan,  6  más  bien  dicho,  no  pueden  pensar  en  ellos,  porque  su  es¬ 
fuerzo  y  fin  son  sólo  fijar  inconscientemente  en  la  memoria  un  conjun¬ 
to  de  palabras. 

Así  los  alumnos  solo  se  acostumbran  á  oír  para  repetir,  y  causa  do¬ 
lor  verlos  después  incapaces  de  concebirla  idea  más  elemental,  repitien¬ 
do  maquinal  y  textualmente  hasta  el  saludo  que  se  les  dirige. 

La  simultaneidad  debidamente  interpretada  hace  que  todos  los 
alumnos  desarrollen  las  mismas  facultades  y  adquieran  los  mismos  co¬ 
nocimientos  á  la  vez.  Si  se  trata  de  asignaturas  de  carácter  mecánico, 
es  obvio  que  este  «modo»  consistirá  en  practicar  á  un  mismo  tiempo  ca¬ 
da  uno  de  los  movimientos  respectivos;  y  si  se  trata  de  una  materia  cu¬ 
ya  enseñanza  es  del  dominio  de  la  inteligencia,  entonces  la  simultaneidad 
será  intelectual.  Se  entiende  que  variando  la  capacidad  mental  de  un 
niño  á  otro,  este  principio,  en  rigor,  es  irrealizable,  tanto  más  cuanto 
que,  en  un  mismo  niño  esa  acción  aislada  y  simultánea  de  cada  una  de 
las  facultades  superiores,  no  puede  tener  lugar  como  pudiera  entender¬ 
se,  en  virtud  de  la  solidaridad  que  existe  entre  todas  las  funciones  del 
espíritu;  pero  la  interpretación  general  de  ese  principio  no  es  la  acción 
simultánea  de  cada  facultad  en  todos  los  alumnos,  sino  la  concentración 
de  todas  las  facultades  en  un  mismo  asunto  para  asimilar  los  mismos 
conocimientos. 

Cosa  muy  importante  es  saber  interrog'ar.  Del  modo  y  forma  de 
una  pregunta  depende  que  la  enseñanza  resulte  simultánea  ó  individua!. 
Una  cuestión  en  plena  clase  es  uno  de  los  puntos  más  difíciles  en  mate¬ 
ria  de  enseñanza;  porque  en  ella  debe  ir  sintetizado  el  proceso  que  ha 
de  realizarse  en  la  mente  del  niño;  el  maestro  al  preguntar,  debe  forjar¬ 
se  previamente  la  contestación,  y  estas  dos  expresiones,  pregunta  y 
respuesta,  han  de  fijar  en  la  mente  infantil  una  idea  que  precedida  ó  se¬ 
guida  de  otras,  perfectamente  relacionadas,  concluirán  por  establecer 
el  conocimiento  que  se  trata  de  inculcar.  Con  razón  hay  maestros  que 
fracasan  desde  que  hacen  la  primera  interrogación! 

Algunas  veces  el  maestro  comienza  por  designar  al  niño  que  ha  de 
contestar  la  pregunta  que  aun  no  formula,  y  es  bien  fácil  comprender 
que  desde  el  instante  en  que  los  demás  alumnos  comprendan  que  no  es 
probable  que  se  les  exija  la  contestación,  su  actividad  no  estará  bien  ex¬ 
citada  y  con  poco  ó  ningún  interes  oirán  la  cuestión.  Por  eso  creemos 
que  en  este  punto  se  ha  malentendido  la  simultaneidad;  pues  designar 
á  un  alumno  para  poner  en  juego  sus  facultades  y  dejar  á  los  demas 
exentos  de  este  ejercicio,  es  la  misma  enseñanza  individual  con  aparien¬ 
cias  de  simultánea. 

Supongamos  por  un  momento  al  maestro  ya  frente  á  sus  alumnos. 
En  seguida  con  estilo  fácil  y  agradable  dirige  una  pregunta  á  todo  el 
grupo;  ning'ún  niño  cree  poderla  contestar;  se  repite  la  cuestión  cam¬ 
biando  los  términos  que  la  hagan  poco  inteligible,  y  entonces  se  advierte 
en  varias  fisonomías  el  deseo  de  contestarla;  transcurre  un  ligero  inter¬ 
valo  de  tiempo  en  el  silencio  más  solemne  mientras  el  maestro  hace  su 
elección,  y  una  vez  hecha  esta,  surge  la  contestación  con  ese  acento  dul¬ 
ce  y  sonoro  del  escolar  de  primeras  letras,  que  es  como  la  continuación 
armónica  de  ese  complicado  fenómeno  psíquico  que  el  maestro  inaugu¬ 
ró  con  perfecta  habilidad. 

Precioso  y  delicado  es  ese  instante  de  clase;  todos  los  niños  pien- 
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san  sobre  la  contestación,  asintiendo  ó  censurándola,  todos  discurren 
sobre  la  pregunta  y  no  faltan  quienes  maniíiesten  deseos  de  hablar.  El 
maestro  hace  algunas  observaciones  acerca  de  la  contestación;  otro  ni¬ 
ño  habla  y  sigue  así  un  diálogo  hábilmente  dirigido  por  el  maestro,  sos¬ 
tenido  con  interes  por  varios  alumnos  y  perfectamente  seguido  por  to¬ 
dos  los  del  grupo. 

Es  excusado  anticipar  que  si  cada  una  de  las  preguntas  subsiguien¬ 
tes  es  bastante  clara,  sise  da  el  tiempo  necesario  para  que  todos  los 
alumnos  la  perciban,  si  se  precede  á  la  elección  del  niño  que  la  ha  de  con¬ 
testar  y  si  esta  elección  se  hace  indistintamente,  sin  pretender  que  to¬ 
dos  contesten  cuando  el  grupo  es  muy  numeroso,  pero  sí  que  esten  im¬ 
presionados  por  el  mismo  asunto,  la  enseñanza  será  verdaderamente  si¬ 
multánea  por  más  que  las  contestaciones  sean  individuales. 

Alguna  vez  será  necesario  fijar  en  la  memoria  un  término  técnico  ó 
la  expresión  sintética  de  algún  conocimiento  que  se  acaba  de  tratar;  en 
ese  caso  y  sólo  entonces  es  oportuna  la  repetición  coral,  como  un  paren- 
tesis  de  lengu.aje  hecho  en  el  curso  de  otra  lección,  porque  se  trata,  más 
que  de  inculcar  un  conocimiento,  de  fijar  la  forma  en  que  este  debe  ex¬ 
ponerse;  decimos  que  sólo  entonces ,  porque  las  repeticiones  corales  son 
del  dominio  del  idioma  y  no  de  la  intelectualidad  científica  de  las  lec¬ 
ciones. 

P.  Rcdkíguez. 


TZILACATZIN 


Era  á  la  sazón  el  sitio  de  México  por  los  conquistadores. 

La  ciudad  se  defendía  heroicamente,  rechazándolos  constantes  ata¬ 
ques  de  los  castellanos. 

Pedro  de  Alvarado,  á  quien  los  indios  llamaban  Tonatiuh ,  es  decir 
Sol,  á  causa  de  su  cara  y  barba  rojizas,  tenía  la  misión  de  ofender  la 
ciudad  por  el  lado  de  Tacuba. 

En  cierta  ocasión  mandó  cinco  bergantines,  con  gente  de  desem¬ 
barco,  á  un  lugar  del  N.O.  de  la  población,  llamado  Nonoalco,  que  aun 
subsiste  en  la  ex-garita  del  mismo  nombre.  Saltan  á  tierra  los  castella¬ 
nos  (pues  México  estaba  en  una  isla),  y  esperan  el  ataque  de  los  indios; 
pero  estos,  por  su  parte,  también  esperan  ser  acometidos. 

Ambos  ejércitos  se  contemplan. 

De  las  posiciones  de  los  mexicanos  sale  de  repente  un  fuerte  y  gi¬ 
gantesco  guerrero,  vestido  lujosamente,  armado  de  escudo  y  tres  pie¬ 
dras,  que  avanza  resuelto  hacia  los  castellanos. 

Se  llamaba  Tzilacatzin. 

Con  un  valor  temerario  paróse  á  corta  distancia  de  los  blancos,  y 
entonces  viósele  arrojar  una  piedra,  con  tal  fuerza  y  puntería,  que  el  es¬ 
pañol  que  la  recibió,  quedó  al  instante  tendido  en  tierra. 

Una  descarga  de  ballestas  y  arcabuces  cayó  sobre  el  atrevido  Tzila¬ 
catzin;  pero  sin  ser  tocado  por  ningún  proyectil,  disparó  nueva  piedra: 
otro  blanco  mordió  el  polvo.' 

Tras  aquella  envió  la  tercera  piedra,  y  tercer  castellano  fue  derri¬ 
bado. 

Los  sitiadores  acometen  furiosos  á  aquel  guerrero  singular,  pero 
al  mismo  tiempo  los  mexicanos  acuden  en  auxilio  de  su  compatriota,  en¬ 
tusiasmados  por  el  valiente  ejemplo  que  acaban  de  recibir,  y  arremeten 
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al  enemigo  briosamente,  teniendo  los  castellanos  que  volverlas  espaldas 
y  ponerse  en  precipitada  fuga,  escapando  en  sus  bergantines,  en  los  que 
se  reembarcaron  violentamente,  bien  lastimados  y  mojados. 

El  héroe  de  ese  día,  el  valeroso  Tzilacatzin,  fue  felicitado  y  ascendi¬ 
do  por  el  Emperador  Cuauhtemoc,  en  justa  recompensa  de  su  famosa 
acción,  digna  de  un  semidiós  de  la  antigüedad  griega  ó  romana. 

Gregorio  Torres  Quintero 

LENGUA  NACION  AL.— Ejercicios  de  lenguaje 


Ayer  me  dio  un  amigo  una  carta  para  que  la  lea  á  ustedes,  3^  hoy  con 
gusto  lo  haré  si  prestan  atención  á  la  clase  que  me  propongo  darles. 

Enrique,  hágame  favor  de  decirme,  ¿qué  tengo  en  la  mano? — Señor, 
tiene  V d.  en  su  mano  una  margarita. — ¿Sabe  Vd.  cómo  se  llaman  en  ge¬ 
neral  las  rosas,  las  margaritas,  los  claveles,  los  girasoles  y  heliotropos? 
— Señor,  las  margaritas,  rosas,  claveles,  girasoles  y  heliotropos  se  lla¬ 
man  flores. — ¿Alguno  tiene  muchas  flores  en  su  casa?  Guillermo,  con¬ 
teste. — Señor,  en  mi  casa  tengo  muchas  flores. — Pedro,  ¿qué  dice  Gui¬ 
llermo? — Guillermo  dice  que  tiene  muchas  flores  en  su  casa.— Todos 
repitan:  Guillermo  tiene  muchas  flores  en  su  casa.  Pedro,  retenga 
Vd.  la  frase:  Guillermo  tiene  muchas  flores  en  su  casa.  Cuidado  con  que 
se  le  olvide!  Guillermo:  tiene  Vd.  un  hermano  menor? — Sí. — ¿Cómo  se 
llama? — Señor,  Juan  Rodríguez. — Mario,  cómo  se  llama  el  hermano  de 
Guillermo? — Señor,  se  llama  Juan  Rodríguez. — Todos  repitan:  Guiller¬ 
mo  tiene  un  hermano  llamado  Juan  Rodríguez.  Mario,  retenga  la  frase: 
Guillermo  tiene  un  hermano  llamado  Juan  Rodríguez.  Como  le  gustan 
mucho  las  flores  á  Guillermo  y  no  quiere  que  las  toquen,  ni  jueguen  con 
ellas, le  dijo  á  su  hermano .  .  ¿qué  le  diría,  Retama? — Señor,  le  diría  no  cor¬ 
tes  mis  flores.» — Todos  repitan:  Guillermo  le  dijo  á  su  hermano  que  no 
cortara  sus  flores.  ¿Quiénes  visitan  las  flores,  Teodoro? — Señor,  visitan 
las  flores  las  abejas,  mariposas  y  caballitos  del  diablo. — A  los  caballitos 
del  diablo  vamos  á  llamarles  libélulas.  Todos  repitan:  libélulas.  Juan 
forma  una  frase  con  la  palabra  libélula. — Señor,  la  libélula  se  josa  en  las 
flores.  Otra  frase,  Manuel. — Señor,  las  libélulas  comen  mosquitos. — Aho¬ 
ra  bien,  Juan  martiriza  á  los  animales  que  se  posan  en  las  plantas  y  des¬ 
truye  al  cogerlos  muchas  flores.  ¿Qué  le  diría  Guillermo  para  que  no 
le  destruyese  sus  flores? — Señor:  «no  persigas  á  los  animales  que  se  po¬ 
san  en  las  plantas,  porque  despedazas  mis  flores.» — Guerrero,  retenga 
y  repita  la  frase:  No  -persigas  á  los  animales  que  se  posan  en  las  plantas , 
porque  despedazas  mis  flores.  Todos:  No  persigas  á  los  animales  que 
se  posan  en  las  plantas,  porque  despedazas  mis  flores.  Cierta  vez  Juan 
no  le  obedeció  y  al  coger  una  abeja  le ... .  ¿le  qué,  niño  Sotero? — Le  pi¬ 
có,  Señor. — Muy  bien,  ¿con  qué  le  picaría? — Señor,  con  su  lanceta. — No 
le  llame  Vd.  lanceta,  sino  aguijón.  Forme  una  frase  en  que  se  halle  la 
palabra  aguijón. — Señor  el  aguijón  de  la  abeja  es  delgado. — Retenga  y 
repita  Vd.,  Sotero,  la  frase:  Juan ,  cierto  día ,  no  obedeció  á  su  hermano  y 
al  coger  una  abeja ,  ésta  le  picó  con  su  aguijófi.  Todos:  Juan  cierto  día  no 
obedeció  á  su  hermano  y  al  coger  una  abeja,  ésta  le  picó  con  su  aguijón. 
¿Con  quién  se  quejaría,  Juan? — Señor,  con  su  hermano. — ¿Y  qué  le  diría 
éste? — Más  mereces  por  desobediente. — Isunza,  retenga  y  repita  Vd. 
la  frase:  Se  fué  á  quejar  Juan  con  su  hermano,  el  cual  le  dijo :  Más  me¬ 
reces  por  desobediente.  Todos:  Se  fué  á  quejar  Juan  con  su  hermano, 
el  cual  le  dijo:  Más  mereces  por  desobediente. 


Recordemos.  Pedro,  su  frase. — Guillermo  tiene  muchas  flores  en  su 
casa . — Mario,  la  frase  de  Vd. — Guillermo  tiene  un  hermano  llamado  Juan 
Rodríguez . — Retama,  diga  Vd.  su  frase. —  Guillermo  le  dijo  á  su  herma¬ 
no  que  no  le  cortara  sus Jlores. — Guerrero,  su  frase. — No  -persigas  á  los 
animales  que  se  posan  en  las  plantas,  porque  despedazas  mis  Jlores . — So¬ 
tero,  su  frase. — .Juan,  cierto  día,  no  obedeció  á  su  hermano,  y  al  coger 
una  abeja,  ésta  le  picó  con  su  aguijón. — Isunza,  diga  su  frase. — Se  fué  á 
quejar  Juan  con  su  hermano,  el  cual  le  dijo:  Más  mereces  por  desobediente. 
Explique  Guillermo  lo  que  haya  entendido  de  la  clase.  [Guillermo  lo 
explica.]  Ahora  con  gusto  les  voy  á  leer  la  carta  de  mi  amigo.  Aten¬ 
ción! 

«Estimado  amigo: 

«Con  mucho  placer  te  participo  que  los  niños  del  primer  año  son 
aplicados  y  observan  buena  conducta.  Ayer  les  di  una  lección  y  me  re¬ 
dactaron  un  cuentecito  muy  hermoso  que  dice  así:  «Enrique  tiene  mu¬ 
chas  flores  en  su  jardín.  Todos  los  días  las  riega  y  goza  con  el  perfu¬ 
me  de  las  violetas,  heliotropos  y  gardenias.  Los  chinos,  rosas,  marga¬ 
ritas  y  claveles  son  su  encanto.  Prohibió  á  su  hermanito  Juan  que  las 
cortara  ó  despedazase  al  perseguir  á  las  abejas  que  liban  en  los  necta¬ 
rios  la  miel  de  las  flores.  Juan  no  le  obedeció  y  un  día  al  coger  a  una 
abeja,  sintió  un  dolor  muy  grande  producido  por  el  aguijón  de  dicho  ani¬ 
malito.  Llorando  fue  á  quejarse  con  Enrique,  el  cual  con  seriedad  le 
dijo:  «Hermano,  más  mereces  por  desobediente:  no  es  bueno  martiri¬ 
zar  á  los  animales,  ni  privar  á  nadie  del  placer  que  proporciona  el  tra¬ 
bajo.” 

Recibe  los  saludos  de  un  amigo  que  te  quiere. —  Pedro  Rodríguez .» 

Antonio  Santa  Manía. 


Lecciones  de  cosas.— Utilidad  del  aire 


— Pedro:  ¿que  hay  entre  tú  y  yo  en  este  momento? — Nada. — Eso  di¬ 
ces,  porque  no  ves  nada  entre  tú  y  yo;  sin  embargo,  hay  algo  que  puedes 
sentir. — Ah!  señor:  el  aire! — Sí,  el  aire;  pero  ahora  dime¿cómo  es  que  lo 
sientes? — Agitándolo  con  un  papel  ó  con  mi  sombrero,  lo  siento  en  la 
cara. — ¿Sabes  para  que  sirve  el  aire? — Sirve  para  respirar. — Es  cierto: 
todos  saben  que  el  aire  entra  constantemente  por  las  narices  á  los  pul¬ 
mones.  ¿Que  sucedería  si  el  aire  no  entrase  á  los  pulmones? — Nos  mo¬ 
riríamos. — ¿Quienes  mueren  por  falta  de  aire? — Los  ahogados  y  los 
ahorcados. — Y  todos  aquellos  que  por  cualquier  motivo  se  vean  privados 
del  aire,  como  los  que  quedan  sepultados  bajo  los  escombros  de  una  mi¬ 
na  o  una  casa,  los  que  se  ven  rodeados  de  llamas  ó  de  humo  en  un  incen¬ 
dio,  etc.  Esa  muerte  j^roviene  por  asfixia.  Lo  dicho  prueba  que  el  aire  es 
indispensable  para  la  vida.  Pero  no  es  esa  la  única  utilidad  del  aire. 
Voy  á  hacerles  una  experiencia  muy  significativa.  Enciendo  este  quin¬ 
qué  y  le  pongo  su  bombilla.  La  mecha  arde  perfectamente.  Si  yo  qui¬ 
siera  apagarlo  ¿de  que  modo  lo  haría? — Soplándole  ó  metiendo  la  mecha. 

Así  es  como  se  hace  comúnmente,  por  comodidad  y  sencillez;  pero  se 
puede  apagar  de  otro  modo.  Vean  vdes. :  pongo  en  la  boca  de  la  bombilla 
este  pedazo  de  cartón.  ¿Que  pasa? — La  bombilla  se  llena  de  humo,  la  fla¬ 
ma  disminuye .  al  fin  se  apaga. — Vuelvo  á  encenderlo;  ya  está. 

Ahora  en  lugar  de  tapar  la  parte  superior  de  la  bombilla,  rodeo  con  mi 
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pañuelo  la  base  del  quemador.  ¿Qué  sucede  ahora? — Una  cosa  semejante, 
y  la  mecha  se  apaga. — Expliquémonos:  ¿por  qué  se  ha  apagado  el  quin¬ 
qué?  No  le  he  soplado.  ¿Nadie  acierta  a  contestar?. .  . .  Eo  diré,  pues.  Se 
ha  apagado  la  flama  por  falta  de  aire.  ¿Pero  como  puedo  decir  ésto? 
¿Por  donde  entra  el  aire  á  la  bombilla? — Por  la  boca. — Veamos:  vuel- 
vo  á  encender  el  quinqué.  Sobre  la  boca  de  la  bombilla  pongo  esta  tirita 
de  papel.  ¿Qué  sucede?— Ea  tiritase  ve  empujada  hacia  arriba. — Pongo 
ahora  este  rehilete  ó  volantín :  gira.  ¿Por  q  ué  se  levanta  la  tirita?  ¿Por  q  ué 
gira  el  volantín? — Porque  de  la  bombilla  sale  una  corriente  de  aire.  Di 
mejor  de  gases  y  serás  más  exacto.  En  tal  caso  ¿puede  entrar  aire  por 
la  boca  de  la  bombilla? — No,  señor.— Entonces  ¿por  dónde  entra? — Por 
abajo. — Eso  es:  entra  por  estos  agujeritos.  Mientras  está  entrando,  la 
flama  brilla;  obstruyo  los  agujeritos:  baja  y  palidece  5^  puede  apagarse: 
tapo  la  boca  de  la  bombilla,  con  lo  cual  impido  que  haya  corriente,  no 
entra  el  aire  por  los  agujeritos:  la  flama  disminuye  y  puede  apagarse 
también.  Ya  podemos  concluir:  la  flama  se  apaga,  porque  algo  le  falta. 
¿Qué  es  lo  que  le  ha  faltado  en  las  experiencias  anteriores? — Aire. — ¿Qué 
debemos,  pues,  establecer? — Que  el  aire  mantiene  la  flama. — Pues  bien, 
este  principio  lo  podemos  hacer  extensivo  á  toda  llama  ó  fuego.  Sin  aire 
no  hay  fuego.  El  aire  es,  pues,  necesario  para  producir  fuego,  ó  para 
hablar  con  más  exactitud,  para  mantener  la  combustión ,  pues  cuando  un 
cuerpo  arde,  se  dice  que  está  en  combustión.  Esta,  según  que  sea  más 
ó  menos  viva,  puede  producir  sólo  calor,  ó  calor  y  luz  á  la  vez.  Ya  pue¬ 
den  contestarme  á  esta  pregunta:  ¿qué  servicios  nos  presta  el  aire? — 
El  aire  nos  da  vida,  luz  y  calor. — Está  muy  bien.  Sin  embargo,  no  son 
estos  todos  los  servicios  del  aire.  Acabamos  de  ver  que  la  corriente  de 
gases  que  sale  de  la  bombilla,  pone  en  movimiento  al  volantín.  ¿El  aire  no 
forma  corrientes?— Sí,  señor:  cuando  hace  viento. — ¿Y  ese  viento  ó  co¬ 
rriente  de  aire  no  puede  aprovecharse  para  mover  algo? — Ah!  señor: 
el  viento  mueve  los  buques  de  vela. — ¿Qué  otras  cosas  han  visto  movi¬ 
dos  por  el  aire? — Los  aermotors. — Es  decir,  los  motores  de  ah e,  que  sirven 
para  mover  bombas  ó  molinos.  En  este  último  caso  se  llaman  molinos  de 
viento.  Sin  embargo,  el  viento,  cuando  es  huracanado,  es  peligroso:  des- 
truye  lo  que  halla  al  paso,  buques,  bosques  y  ciudades.  El  aire  nos  ro¬ 
dea  por  todas  partes,  rodea  á  la  tierra,  la  envuelve,  formándole  una  ca¬ 
pa:  esta  capa  se  llama  atmósfera.  En  ella  tienen  asiento  muchos  fenóme¬ 
nos.  Por  ejemplo:  en  qué  se  convierte  el  agua  calentada  por  los  rayos 
del  sol? — E11  vapor. — Es  decir,  en  nubes.  Y  cuando  las  nubes  se  enfrían 
¿en  qué  se  convierten? — En  lluvia. — Pues  bien,  el  aire  lleva  las  nubes  á 
las  tierras  para  que  en  ellas  dejen  caer  la  bienhechora  lluvia,  que  fecunda 
los  campos.  El  aire,  por  otra  parte,  es  el  vehículo  ó  conductor  del  sonido. 
Cuando  estemos  más  adelantados,  haremos  una  experiencia  que  consis¬ 
te  en  poner  una  campanilla  dentro  de  un  depositó  de  vidrio  de  donde  se 
extrae  el  aire  por  medio  de  una  bomba  especial:  el  badajo  golpea  a  la 
campana  y  el  sonido  no  se  produce;  se  deja  entrar  el  aire  y  entonces  la 
campana  suena.  Si  no  hubiera  aire  entre  nosotros,  suponiendo  que  vivie* 
ramos,  meoírían  esta  explicación? — No,  señor. — ¿Qué  otras  cosas  no  oiría¬ 
mos? — La  música,  el  canto  de  las  personas  y  de  los  pájaros. — Y  otros  mil 
ruidos.  Además,  en  sus  moléculas  se  refleja  y  se  multiplica  la  luz:  á  él  se 
debe  esta  luz  difusa  que  permite  vernos  dentro  de  esta  sala:  si  no  hu¬ 
biera  aire,  sólo  estaría  alumbrado  en  donde  la  luz  del  sol  llegara  directa¬ 
mente:  aquí  tendríamos  necesidad  de  luz  artificial.  Esos  mil  matices  de 
la  luz  en  los  crepúsculos  al  aire  se  deben.  El  aire,  en  gran  cantidades  azul; 
por  él  es  azul  la  bóveda  del  cielo;  sin  él  sería  negro.  ¡Qué  bello  y  qué  bene^" 
co  es  por  consiguiente  el  aire!  Los  pueblos  primitivos  lo  llegaron  á  divini- 


zar,  agí  adeudos  por  los  inmensos  beneficios  que  derrama  en  el  mundo.  Su 
i  an.xpar encía,  haciéndolo  invisible,  le  daba  misterio.  Los  griegos  le  lla¬ 
maron  Zeus  (Júpiter),  los  mexicanos,  Quetzalcoatl,  y  como  en  su  señóse 
produce  el  trueno  eléctrico,  aquellos  le  armaron  del  rayo 

■  Kesümen.  7  El  aire  sirve  para  la  respiración;  su  falta  ocasiona  la  ce¬ 
sación  de  a  vida.  La  muerte  por  falta  de  aire  se  llama  asfixia.  No  sólo 
mantiene  la  vida,  sino  la  combustión.  La  flama,  el  fuego  se  aiiamm  co¬ 
mo  la  vida,  por  falta  de  aire.  La  combustión  produce,  semjn  su  vivaci¬ 
dad,  calor,  ó  calor  y  luz  á  la  vez.  Una  corriente  de  aire  puede  transfo,  - 

b-s  S ir?"  m?v!®lent°;  ,el  mueve  los  buques  de  vela  y  los  molinos  ó  bom¬ 
bas.  LI  conjunto  del  aíre  se  llama  atmósfera.  En  ella  flotan  las  nubes 

que  son  llevadas  por  corrientes  de  aire  sobre  las  tierras,  donde  se  re¬ 
suelven  en  lluvia  que  fertilízalos  campos.  El  aire  es  además  conductor 

de  sonido:  por  el  podemos  oírnos  y  escuchar  los  sonidos  y  ruidos  de  la 
natuialeza.  En  el  se  reflejan  y  multiplican  los  rayos  luminosos;  debido  á 
eso  hay  luz  difusa  y  los  mil  matices  de  la  luz  que  alegran  los  crepúsculos 
y  los  paisajes.  Por  é!  es  azul  d  ciclo.  Los  pueblos  primitivos heri¬ 
dos  al  aire,  lo  divinizaron.  ° 

Gregorio  Torres  Quintero. 


eie: 


Ó  PIZAEKAE? 


r  ?acf  VTan?s  an??  que  un  respetable  concurso  de  higienistas  y  pro- 
c.  01  es  de  Instrucción  de  la  Universidad  de  Harward,  enIBoston  vota- 

i  on  la  proscripción  de  la  pizarra  en  los  establecimientos  oficiales  de  la 
celebre  capital  del  Massachusets. 

",  ,  0S?a  C|K-e'el  dlctamen  de  la  comisión  fuese  halagador  y  concluyente 
o  sea  también  que  las  novedades  se  extiendan  en  el  país  vecino  con  la 
misma  facilidad  que  las  enfermedades  contagiosas  en  el  muastro  el 
hecho  es,  q  ue  a  raíz  de  la  introducción  del  papel  en  las  escuelas  de  la 

ciudades  del'  Dlhmfs  Fr^nklÍ?’  se  implantó  la  inovación  en  algunas 
ades  del  íllinois,  Wisconsm,  Yowa  y  en  San  Francisco  California 

leer  r/  íu  e*v\s°r.el  <lecreto  con  general  beneplácito,  acabamos  de 
”  The  World  lo  siguiente:  «La  Diputación  de  San  Francisco  aca- 

dudadn>  °  nUCVamente  el  de  la  pizarra  en  las  escudas  deTa 

Muchas  reflexiones  nos  sugirió  el  suelto  de  gacetilla:  ¿El  prolouuio 
latino  errorum  humanum  est  abarcó  en  su  generalización  al  respetable 
reopago  de  Harward?  ¿Es  contraproducente  el  empleo  del  papel  y  de- 
•  P°.sP°nerse  al  de  la  pizarra?  ¿O  es  razonable  el  uso  del  primer  mate- 
al  citado,  mas  antieconomico  e  inaplicable  por  lo  tanto? 

p  A  T  áG  nuestras  dudas,  consultamos  algunos  tratados 

especiales  que  se  ocupan  del  tema,  proponiéndonos  hacer  aLunos  co¬ 
mentarios  para  los  lectores  de  la  «Enseñanzas  °10bÜatC1  dlgUn°b  co 

i:  “s'ííí 

consideiado  bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  pedagógico  y  estético  v 

Ií,°ria  SU  ,riunf?  S1  se 'c  juzíía  económicamente  en  aquellos  lugares 
donde  la  producción  fabril  es  nula  ó  de  escasa  importancia?  "  * 

fe  para  dVsimula?  a  fufT  C'  1,“Stre  <|uf  le  dan  los  fabricantes  de  mala 
e  paia  disimular  la  falta  de  pulimentóla  débil  resistencia  del  marro 

para  contrarestar  la  fragilidad  de  la  piedra,  el  poco  esmerTen  la  mana? 
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factura,  los  accesorios  indispensables  (agua  y  esponja)  para  limpiar  de¬ 
bidamente  el  objeto,  y  á  falta  de  ellos  las  prácticas  repugnantes  em¬ 
pleadas  por  los  alumnos  para  borrar  sus  escritos,  son  otras  tantas  des^ 
ventajas  déla  pizarra  con  relación  al  papel. 

Sí  procediendo  en  concreto  pasamos  de  la  comparación  científica  á 
la  económica,  veremos  que  una  pizarra  de  mediana  calidad,  tasada  en 
cincuenta  centavos  y  empleada  en  los  grupos  inferiores  en  las  clases  de 
aritmética,  escritura-lectura.,  geometría  y  dibujo,  dura  regularmente  un 
año;  y  que  una  hoja  de  magnífico  papel  duplo,  triple  ó  cuadruplo,  sin  go¬ 
ma,  de  color  agarbanzado,  espeso,  sin  trasparencia,  de  setenticinco  cen¬ 
tímetros  cuadrados  de  superficie  poco  más  ó  menos,  de  ese  que  produ¬ 
cen  las  fábricas  de  Belem  y  San  Rafael  y  Anexas,  cuesta  un  centavo  en 
el  depósito.  Cada  pliego  de  estos  puede  doblarse  en  ocho  hojas  del  ta¬ 
maño  de  una  pizarra  mediana,  de  tal  modo  que  cincuenta  pliegos,  cos¬ 
tando  cincuenta  centavos,  formarían  un  cuaderno  de  400  hojas  y  800 
páginas  disponibles  para  toda  clase  de  trabajos,  en  silencio  inclusive, 
para  resúmenes,  apuntes  y  recitaciones. 

No  hemos  ensayado  ni  podemos  calcular  el  tiempo  que  duraría  en 
estado  de  servicio  un  cuaderno  de  esta  especie  fraccionado  en  cuaderni¬ 
llos  destinados  á  distinto  objeto,  pero  de  cualquier  manera  creemos  que 
si  existe  alguna  diferencia  de  valor  monetario  entre  la  pizarra  y  el  papel 
ejemplificados,  esta  pequeña  diferencia  compensaría  con  crecer  las  ven¬ 
tajas  higienico-estetico-pedagógicas  del  segundo  útil  sobre  el  primero. 

La  supresión  de  la  pizarra  escolar  tendrá  que  llevarse  á  cabo  por 
fin  en  una  época  no  remota,  cuando  los  industriales  del  país,  á  ejemplo 
de  los  directores  de  la  fábrica  «El  Progreso,»  de  San  Pedro  Atzcapotzal- 
tongo,  abaraten  el  papel  empleando  en  su  elaboración  no  sólo  la  madera, 
la  malva,  los  deshechos  textiles  y  la  materia  prima  hasta  ahora  conoci¬ 
da,  sino  la  fibra  y  la  pulpa  del  agave  mexicano,  del  preciado  y  vulgar 
maguey  que  abunda  en  los  yermos  campos  de  la  República. 

L.  Tapia 

- 0 - 

JL  Cttibjl. 

Erigida  en  República  el  20  de  Mayo  de  1902) 

¡Perla  del  mar  Caribe!  Ya  dichosa 
Puedes  alzar  tu  frente  soberana, 

Tostada  por  el  sol,  y  luminosa 
Como  el  primer  albor  de  la  mañana. 

Ya  puedes  en  la  ruta  del  progreso, 

Posar  tranquila  tu  segura  planta; 

En  tí  la  brisa  es  un  perenne  beso, 

El  mar  te  arrulla  y  el  amor  te  canta! 

¡Todo  en  tí  es  portentoso!  ¡Todo  es  bello!.... 

Desde  el  matiz  de  la  purpúrea  rosa, 

Hasta  el  ardiente  y  fúlgido  destello 
Que  el  sol  despide  de  su  faz  radiosa. 

Ten  esperanza  y  fe,  que  en  el  camino 

Impacientes  te  esperan  los  amores . 

Y  hoy  para  tí,  la  mano  del  destino 
Caricias  tiene  y  desparrama  flores. 

¡Ya  arribaste  á  la  cima!  Por  doquiera, 

Para  que  el  mundo  tenga  que  adorarte, 

Como  de  una  mujer  la  cabellera, 

Flota  al  viento  tu  mágico  estandarte. 
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Tu  enseña  nuestras  almas  regocija 
Con  el  color  que  le  quitó  á  los  cielos, 

Y  alegre  y  amorosa  nos  cobija, 

Con  o  el  ave  en  el  nido  á  sus  hijuelos. 

Adoro  tu  bandera,  porque  es  mía: 

Al  desplegarte  con  gentil  donaire, 

Susurra  el  mar,  el  cielo  se  extasía, 

La  besa  el  sol  y  la  acaricia  el  aire. 

Con  ella  ve  sdelante,  pueblo  mío, 

Y  ni  al  dolor  ni  al  porvenir  le  temas, 

Ama  á  la  paz,  defiende  tu  albedrío, 

Y  haz  de  tos  dos  tus  únicos  emblemas. 

No  olvides  que  el  trabajo  dignifica, 

Que  el  perfume  del  labio  es  la  plegaria; 

Y  no  dejes — mi  voz  te  lo  suplica — 

Que  se  eclipse  tu  estrella  solitaria. 

Bonifacio  Byrne. 


A  propósito  de  la  memoria 


Hay  ciertos  fenómenos  de  la  vida  intelectual  que,  por  lo  poco  osten¬ 
sibles  que  son,  pasan  inadvertidos  6  si  han  merecido  alguna  vez  nuestra 
atención,  ha  sido  para  hacerles  en  seguida  una  mueca  de  desprecio. 

Uno  de  ellos  es  este: 

Cuando  hemos  olvidado  algo  y  queremos  recordarlo  urgentemente, 
frotamos  los  dedos  haciéndolos  sonar,  nos  damos  de  palmadas  en  la  fren¬ 
te,  damos  en  el  suelo  con  el  pie,  fruncimos  el  ceño  y  nos  llevamos  el  ín¬ 
dice  á  la  frente,  interponiéndolo  entre  los  dos  ojos,  nos  rascamos  la  ca¬ 
beza,  nos  ponemos  en  pie,  y  con  paso  agitado,  vamos  y  venimos,  dete¬ 
niéndonos  algunas  veces  para  clavar  en  el  suelo  la  mirada  ó  elevándola 
sondeamos  el  cielo  como  buscando  en  su  abismo  infinito  nuestro  náufrago 
recuerdo. 

¿Todo  esto  no  tiene  razón  de  ser? 

¿Ninguna  liga  de  causa  á  efecto  tiene  con  la  función  de  la  memoria? 

Aparentemente  no.  Pero,  si  pensamos  en  que  nada  hay  en  el  orden 
intelectual  que  no  esté  íntimamente  relacionado  con  el  orden  fisiológico, 
debemos  convenir  en  que  en  algo  interviene  la  casualidad  y  es  preciso 
tratar  de  explicárnoslo. 

Cuál  sea  la  verdadera  explicación,  toca  decirlo  álos  que  profundizan 
la  ciencia  fisiológica,  que  en  cuanto  á  mí,  dado  lo  rudimentario  de  mis  co¬ 
nocimientos  en  esa  materia,  daré  la  siguiente  sencillísima  explicación, 
que  no  por  modesta  y  poco  ilustrada  se  acreditará  de  más  tonta  ó  muy 
absurda. 

Dos  condiciones  hacen  fácil  la  renovación  de  una  impresión  pasada: 
la  una  fisiológica;  la  otra  psicológica:  una  abundante  irrigación  de  san¬ 
gre  oxigenada  á  través  de  la  masa  cerebral,  y  un  poder  de  concentración 
del  espíritu  que  permita  dirigirle  en  el  sentido  únicamente  de  la  idea 
que  se  trata  de  revivir. 

En  nuestros  paseos  al  aire  libre,  después  de  una  digestión  feliz, 
cuando  en  las  ráfagas  de  nuestros  bosques  hemos  bebido  el  gas  vivifica¬ 
dor,  y  la  sangre  se  agita  y  circula  por  las  henchidas  arterias,  congestio¬ 
nando  el  cerebro,  el  encuentro  de  un  objeto  que  despierta  un  recuerdo 


es  una  chispa  que  lo  incendia  poblándolo  de  ideas  y  haciendo  que  palpi¬ 
ten  nnustras  impresiones  como  cuando  se  sintieron  la  primera  vez,  trans¬ 
portándonos  en  entusiasta  retrospección  hasta  los  albores  de  nuestra  in¬ 
fancia. 

En  los  accesos  de  calentura,  la  sangre  afluye  abundantemente  al  ce¬ 
rebro  á  causa  de  la  aceleración  en  la  circulación,  i  Y  cuántos  recuerdos 
nos  asaltan!  ¡Cómo  desfilan  ante  nuestra  imaginación  toáoslos  hechos 
de  nuestra  vida! 

En  cuanto  á  aislamiento,  en  los  lugares  solitarios  nuestro  espíritu 
se  vuelve  mejor  hacia  el  v  casi  se  convierte  en  un  segundo  á  quien  se 
dirige  y  mira  en  todas  sus  reconditeces. 

Ahora  bien.  Fijémonos  en  esos  movimientos  á  que  hago  referencia 
al  principio  y  se  verá  que  todos  ellos  tienen  estas  dos  tendencias:  ó  son 
con  el  fin  de  agitar  la  circulación  ó  tienen  por  objeto  ejercer  una  como 
influencia  hipnótica  en  el  ánimo  á  efecto  de  reconcentrar  la  atención  y 
dirigirla  sobre  un  solo  punto. 

El  por  que  de  esto,  ya  se  dice  en  los  párrafos  anteriores. 

Y  bien  que  os  satisfaga  ó  no  mi  explicación,  caros  lectores,  el  hecho 
es  que  esos  fenómenos  son  de  carácter  enteramente  universal  y  por  tan¬ 
to  eso  basta  para  que  no  deban  contrariarse. 

Es  muy  frecuente  ver  en  las  escuelas  que  cuando  un  niño  alza  la  vis¬ 
ta,  tratando  de  encontrar  un  conocimiento  que  ha  olvidado  y  agitándose 
se  le  diga:  Qué  anda  vd .  buscando  -por  las  nubes,  airiigo  mío ?  Aquí  [ se - 

ñalando  el  pizarrón\,  aquí  debe  vd.  mirar.  Deje  vd.  de  moverse,  atienda .» 

Es  decir  que  se  trata  de  suprimir  los  recursos  que  la  naturaleza  ha 
puesto  á  nuestra  disposición  para  estimular  el  recuerdo. 

Si  un  niño  corriera  tras  de  una  mariposa,  tratando  de  atraparla,  no 
le  ligaríais  las  ágiles  piernitas,  y  antes  bien,  quitaríais  toda  traba  á  su 
persecución.  Y  tratándose  de  ir  en  persecución  de  una  idea,  más  fugaz 
mil  veces  que  una  mariposa,  ¡queráis  cortar  las  alas  á  su  espíritu! 

Lo  aparentemente  insignificante  suele  ser  lo  más  trascendental. 

Maestros:  no  menospreciáis  lo  insignificante. 

Celso  Pineda 
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Nombramientos. — Los  Sres.  Lucio  Tapia,  Salvador  C.  Sifuentes  y 
Valentín  Zamora  han  sido  nombrados  Inspectores  de  la  clase  de  las  Es¬ 
cuelas  Primarias  del  Distrito  Federal;  el  Sr.  Victoriano  Gazmán,  Dele¬ 
gado  en  Tepic  de  la  Dirección  General,  y  el  Sr.  Emilio  Bravo,  Delegado 
en  La  Paz  de  la  misma  Oficina. 

Nota  bibliográfica. — Las  Nociones  de  Botánica  del  Prof.  J.  D. 
Hooker,  editadas  por  la  casa  de  D.  Appleton  y  Ca.,  de  Nueva  York,  es¬ 
tán  destinadas  á  prestar  un  señalado  servicio  á  la  enseñanza,  pues  es¬ 
critas  en  un  lenguaje  claro  y  sencillo,  ilustrado  con  magníficos  grabados 
y  puestas  á  la  altura  de  los  conocimientos  científicos  de  la  ápoca,  cons¬ 
tituyen  una  obra  de  verdadera  utilidad  para  las  escuelas. 

Los  reservistas  de  Sonora. — Entre  los  nombres  de  los  oficiales 
reservistas  que  acudieron  al  llamamiento  del  Gobernador  de  Sonora  con 
motivo  del  último  y  reciente  alzamiento  de  los  Yaquis,  nos  ha  sido  sa¬ 
tisfactorio  encontrar  los  de  nuestros  compañeros  los  Profesores  Nor¬ 
malistas  Guillermo  de  la  Rosa  y  Rufo  E.  Vitela. 


El  valor  industrial  y  el  espíritu  de  empresa 


Las  tres  clases  sociales  que  forman  la  población  del  Distrito  Fede¬ 
ral  se  eslabonan  unas  con  otras,  conservando  entre  sí  un  tipo  especial, 
idóneo,  característico. 

La  clase  humilde  vegeta  sin  aspiraciones  y  esta  formada  por  la  ma¬ 
yoría  de  nuestros  indígenas  y  obreros  de  escaso  jornal. 

El  indio  no  tiene  más  ideal  que  economizar  un  poco  de  dinero  con 
el  cual  comprará  cirios  el  2  de  Noviembre,  gastará  en  pólvora  }r  cohetes 
para  conmemorar  el  aniversario  del  patrón  del  pueblo,  y  dará  limosnas 
para  que  llueva  y  conjuren  las  tempestades  los  sacerdotes. 

Se  alimenta  mal;  sigue  en  sus  labores  la  rutina  de  hace  muchos  si¬ 
glos,  ve  con  horror  las  maquinarias,  y  descuida  la  propia  instrucción  y  la 
de  sus  hijos. 

Si  posee  algunos  bienes,  tórnase  orgulloso,  trata  con  desprecio  á  sus 
camaradas,  y  cuando  se  le  propone  la  formación  de  una  sociedad  con  el 
fin  de  explotar  mejor  la  agricultura  ó  cualquier  otro  ramo,  desconfía  de 
sus  coasociados  y  en  la  mayoría  de  los  casos  opta  por  ser  un  productor 
autónomo  ó  prefiere  que  sus  tierras  se  queden  sin  explotar. 

El  obrci'o  posee  máximas  que  perjudican  su  bienestar  individual,  pro¬ 
cura  incitar  el  sapo ,  es  impuntual  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  el 
San  Lunes  le  empobrece,  y  el  producto  de  sus  fatigas  y  labores  derró¬ 
chase  en  la  taberna,  el  figón,  la  llorada  del  hueso  y  otras  (-célebraciones 
populares. 

Algunos  del  gremio  fundan  sociedades  mutualistas,  y  pocos,  muy  po¬ 
cos  se  reúnen  con  el  fin  de  establecer  alguna  industria;  pues  el  espíritu 
de  asociación  sólo  se  manifiesta  en  francachelas  y  diversiones. 

El  resto  de  la  clase  humilde  está  constituida  por  seres  miserables, 
desheredados  de  la  fortuna  y  que  son  casi  factores  negativos  en  la  ri¬ 
queza  industrial. 

Por  lo  expuesto  se  deduce  que  la  falta  de  aspiraciones,  la  descon¬ 
fianza  que  se  tiene  en  las  maquinarias,  el  ahorro  que  no  se  practica,  la 
carencia  de  espíritu  de  asociación  para  explotar  alguna  industria  y  los 
obstáculos  con  que  se  ha  tropezado  para  educar  el  valor  industrial,  coad¬ 
yuvan  ineludiblemente  á  formar  en  nuestro  pueblo  individos  que  no 
arriesgan  su  dinero  en  industrias,  y  en  una  palabra,  que  carecen  de  es¬ 
píritu  de  empresa. 

La  clase  media  desfila  como  la  salvadora  de  la  ciencia  y  el  arte.  Allí 
se  templan  los  espíritus  que  lucharán  con  denuedo  en  el  porvenir.  Allí 
las  aspiraciones  no  son  saciadas,  concibe  proyectos  para  realizar  sus 
ideales;  pero  raras  veces  los  practica.  Desde  el  modesto  empleado  has- 


22Ó 


ta  el  profesionista  desconocen  el  ahorro  en  la  mayoría  de  los  casos,  y  pa¬ 
ra  labrar  su  felicidad  piensan  en  la  lotería,  en  los  hallazgos  y  herencias 
que  les  legarán  sus  ascendientes. 

Ya  no  se  horrorizan  al  ver  las  maquinarias;  pero  el  despilfarro  de 
sus  salarios,  sueldos  ú  honorarios  y  la  carencia  de  espíritu  de  empresa, 
hacen  encontrar  á  los  individuos  que  forman  la  clase  media,  en  las  mis¬ 
mas  condiciones  que  á  la  anterior,  repecto  del  valor  industrial  y  el  es¬ 
píritu  de  empresa. 

La  clase  aristocrática  posee  bienes  rústicos  y  urbanos;  algunos  de 
los  individuos  que  la  constituyen  ven  con  desprecio  las  labores  manua¬ 
les,  entréganse  á  los  vicios  y  placeres,  no  preven  derrochando  el  pa¬ 
trimonio  que  les  legaran  sus  padres  y  explotan  sus  haciendas  todavía  con 
el  arado  egipcio,  esperan  la  nube  bienhechora,  pagan  para  que  recen 
responsos  á  San  Isidro,  invierten  sus  capitales  en  acciones  de  minas  y 
descuidan  por  completo  la  agricultura  que  más  tarde  será  el  porvenir 
de  nuestra  querida  México. 

Esta  clase  coopera  algo  en  la  industria,  y  por  la  necesidad  desarro¬ 
llan  el  valor  industrial  los  individuos  que  la  forman. 

Pero  urge  tener  hombres  de  empresa.  Es  preciso  fomentar  aspi¬ 
raciones  en  los  educandos,  cultivar  el  ahorro,  desarrollar  el  espíritu  de 
asociación,  enseñar  la  utilidad  de  las  maquinarias  visitando  fábricas  y 
talleres;  elaborar  el  valor  industrial ,  como  dice  un  pedagogo,  haciendo 
que  los  educandos  emprendan  algo  con  sus  semanarios,  como  criar  ani¬ 
males  y  venderlos;  por  último,  procurar  destruir  las  preocupaciones  que 
tienden  á  entorpecer  el  desarrollo  de  la  industria  y  el  ahorro. 

¿Quien  podrá  hacer  esta  buena  obra?  El  maestro  puede  contribuir 
á  ella  con  sus  sabias  y  oportunas  lecciones.  Lo  que  se  baga  por  este  ca¬ 
mino  será  en  bien  de  la  sociedad  y  de  la  patria. 

Antonio  Santa  María» 
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Forma  y  movimientos  de  la  tierra.— El  día  y  la  noche 

— ¿Quien  de  ustedes  puede  decirme  que  forma  tiene  la  tierra?  Se¬ 
ñor,  la  tierra  es  redonda. — Aquí  tengo  un  centavo;  qué  forma  tiene? 
Señor,  el  centavo  es  redondo. — ¿Y  la  tierra  tiene  la  misma  forma  que  el 
centavo? — No,  señor,  la  tierra  tiene  más  bien  la  forma  de  una  naranja. 
Bueno.  Vean  ustedes  la  naranja  y  digan  ¿qué  forma  tiene?  Señor,  la 
naranja  tiene  forma  esférica. — Luego  entonces  la  tierra. .  ..  La  tierra 
tiene  forma  esférica. — Efectivamente,  la  tierra  tiene  forma  esférica  y 
está  un  poco  achatada  ó  comprimida  en  dos  puntos  opuestos.  Tome  vd. 

esta  naranja,  Pedro,  y  atraviésela  de  lado  á  lado  con  este  pizarrín . 

Muy  bien,  ahora,  haga  vd.  girar  el  pizarrín . ¿qué  observan  vdes? 

Señor,  la  naranja  da  vueltas  como  un  trompo. — A  ese  movimiento  que  ha¬ 
ce  la  naranja  se  le  llama  movimiento  de  rotación.  ¿Qué  otra  cosa  cono¬ 
cen  vdes.  que  ejecute  movimientos  de  rotación?— Señor,  las  perinolas 
hacen  movimientos  de  rotación.  Las  ruedas  de  los  carros  y  de  los  co¬ 
ches  ejecutan  movimientos  de  rotación.  Los  rehiletes  hacen  movimien¬ 
tos  de  rotación.  Las  ruedas  de  los  molinos  y  los  cilindros  délos  trapi¬ 
ches  hacen  movimientos  de  rotación. — Muy  bien,  todas  esas  cosas  giran 
sobre  sí  mismas.  ¿Quién  ha  visto  qué  es  lo  que  tienen  las  ruedas  de  los 
carruajes  en  el  centro,  para  poder  girar? — Señor,  las  ruedas  tienen  en 


su  centro  una  Varilla  de  hierro  que  se  llama  eje»  Pedro,  señalevd.  el  eje 
en  esa  naranja. — Este  pizarrín  es  el  eje  de  la  naranja. — Perfectamente; 
pues  deben  saber  vdes»  que  la  tierra  también  ejecuta  su  movimiento  de 
rotación  sobre  una  línea  imaginaria  que  se  llama  eje  déla  tierra .  ¿Cuán¬ 
tos  extremos  tiene  el  eje?— Señor,  el  eje  tiene  dos  extremos. — Ambos  ex¬ 
tremos  se  llaman  polos »  Al  superior  polo  norte,  al  inferior  t>olo  sur. 
Ahora:  fijarse  bien  en  lo  que  Vamos  á  hacer»  Esta  vela  encendida  es  el 
sol;  1a.  naranja  es  la  tierra;  ¿que  parte  de  la  naranja  está  alumbrada  por 
la  vela?— La  mitad  de  la  naranja  está  alumbrada,  y  la  otra  mitad  está  á 
obscuras»— Muy  bien;  encajemos  ahora  este  pequeño  alfiler  en  el  punto 
céntrico  de  la  parte  alumbrada  y  supongamos  que  ese  alfiler  es  un  hom¬ 
bre  que  está  en  pie:  ¿á  dónde  verá  el  sol  ese  hombre? — Señor,  en  este 
momento  lo  verá  sobre  su  cabeza,  es  decir,  para  ese  hombre  en  este  ins¬ 
tante  serían  las  doce  del  día»— Ahora,  hágame  favor  de  irle  dando  vuel¬ 
tas  poco  á  poco  á  la  naranja;  ¿qué  observan  vdes? — Señor,  que  el  alfi¬ 
ler  va  desapareciendo  de  la  parte  iluminada,  y  por  lo  tanto,  si  ese  alfiler 
fuera  un  hombre,  á  él  le  parecería  que  el  sel  se  iba  ocultando.  Y  si¬ 
guiendo  la  suposición  de  que  la  naranja  es  la  tierra  y  la  vela  el  sol,  en  es¬ 
te  momento  que  el  alfiler  se  encuentra  en  el  límite  de  la  luz  y  la  sombra, 
ese  límite  diría  que  eran  las  seis  de  la  tarde.— Perfectamente,  amigos 
míos,  creo  que  han  comprendido.  Siga  vd»  dando  vueltas  á  la  naranja, 
Antonio,  y  sigan  observando  todos. — Señor,  cuando  el  alfiler  se  encuen¬ 
tra  en  el  punto  opuesto  al  mismo,  es  media  noche  en  ese  punto. —  Y  ¿por 
qué  en  ese  punto?  ¿Pues  qué,  no  en  todos  los  lugares  de  la  tierra  será 
la  misma  hora? — No,  señor;  mientras  en  el  punto  donde  está  el  alfiler  es 
media  noche,  en  el  opuesto  es  medio  día» — De  manera  que  siendo  ahorita 
las  diez  de  la  mañana  en  nuestro  pueblo,  ¿qué  hora  será  en  el  lugar  opues¬ 
to  de  la  tierra?— En  ese  lugar,  serán  las  diez  de  la  noche. — En  el  punto 
opuesto  de  la  tierra,  al  lugar  que  ocupa  nuestra  República,  se  encuentra 
el  Asia,  y  por  eso  decimos  que  los  asiáticos  son  nuestros  antípodas. 
* — Señor,  entonces  cuando  aquí  está  amaneciendo,  para  nuestros  an¬ 
típodas  estará  obscureciendo» — Exactamente.  Ahora  deseo  que  algu¬ 
no  me  diga,  según  lo  que  ha  visto,  ¿por  qué  se  producen  el  día  y  la  no¬ 
che? — Señor,  el  día  y  la  noche  se  producen  por  el  movimiento  de  rota¬ 
ción  de  la  tierra.  Cuando  el  lugar  en  que  vivimos  se  encuentra  frente 
al  sol,  decimos  que  es  de  día,  y  cuando  se  encuentra  en  el  lado  opuesto 
decimos  que  es  de  noche.— Perfectamente;  ahora  deseo  que  me  digan 
vdes.  cuál  es  la  duración  del  día. — Señor,  el  día  tiene  doce  horas  y  la  no¬ 
che  también  tiene  doce  horas. — Luego  entonces,  ¿cuánto  tiempo  emplea 
la  tierra  en  dar  una  vuelta  sobre  sí  misma? — Señor,  la  tierra  ejecuta  su 
movimiento  de  rotación  en  veinticuatro  horas. — Es  verdad,  la  tierra  da 
una  vuelta  sobre  su  eje  en  veinticuatro  horas,  y  á  ese  tiempo  se  le  llama 
día  nadarais  Al  período  de  horas  trascurridas  desde  las  seis  de  la  mañana 
a  las  seis  de  la  tarde,  se  le  llama  día  civil* — Señor,  yo  he  observado  que 
no  todos  los  días  del  año  son  iguales,  pues  mientras  en  este  tiempo  ama¬ 
nece  muy  tarde  y  obscurece  temprano,  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio  los 
días  son  muy  grandes  y  las  noches  pequeñas. — Sí,  es  verdad,  así  co¬ 
mo  también  es  cierto  que  no  en  todos  los  lugares  de  la  tierra  tienen  los 
días  la  misma  duración;  pero  ya  no  tenemos  tiempo  para  poder  explicar 
ese  fenómeno,  y  lo  aplazaremos  para  la  lección  próxima. 


Josit  M.  Bonilla. 
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UN  MODELO  DE  ESCUELA  PARTICULAR 


Ouien  haya  visitado  con  detenimiento  alguna  ciudad  de  primer  or¬ 
den  de  los  Estados  Unidos,  se  habrá  convencido  de  que  la  grandeza  ame¬ 
ricana  alcanza  el  límite  de  lo  inverosímil.  Cada  poblado  de  interés  es  un 
núcleo  de  refinada  civilización,  de  cultura  esmeradísima,  donde  todo  es 
notable  y  majestuoso,  desde  la  humilde  granja  rural  hasta  el  maravillo¬ 
so  palacio  del  millonario,  desde  el  taller  del  artesano  unitario  hasta  esas 
fábricas-pueblos  que  parecen  no  tener  principio  ni  fin.  Maravíllala 
complexidad,  asombra  y  aturde  el  orden  admirable  que  reina  en  el  des¬ 
orden  comercial,  fabril  y  profesional  de  esas  ciudades  fabulosas,  casi 
imaginarias. 

Para  demostrar  la  portentosa  majestad  del  genio  americano,  existe 
en  la  bahía  de  San  Francisco  California,  frente  á  la  desembocadura  de 
los  ríos  Sacramento  y  San  Joaquín,  un  islote  que,  no  habiendo  tenido  otra 
buena  cualidad  que  la  de  su  clima  marino,  bastante  fresco  por  cierto, 
fue  convertido  hace  algunos  años  en  escuela. 

Rock  Islcind  debiera  llamarse  en  propiedad  Srhool  Is/and. 

La  Compañía  fundadora  quiso  establecer  una  colonia  escolar  y  con¬ 
siguió  su  objeto. 

El  Kindergai'ten,  la  Primmary ,  la  Gr animar,  la  High  School y  la  Uni¬ 
versidad  que  forman  la  gama  educacional  americana,  tienen  su  edificio, 
régimen  y  servicio  propios,  aunque  ligados  como  es  natural  á  la  armo¬ 
nía,  régimen  y  construcción  del  conjunto. 

El  Kindergarten  es  un  verdadero  vergel,  el  guano  que  abandonan 
las  gaviotas  y  pelícanos  en  los  acantilados  de  la  isla,  ha  transformado  en 
paraíso  delicioso  lo  que  se  supone  fué  triste  páramo.  Entre  las  alame¬ 
das  de  ese  encantador  jardín  de  los  niños  se  elevan  caprichosos  los  dis¬ 
tintos  pabellones  destinados  al  servicio  infantil  y  en  ellos  alternan  con 
los  babys  las  graciosas  maestritas  que  produce  el  «Instituto  Metodista 
Episcopal»  del  puerto,  fundado  y  sostenido  por  una  sociedad  de  propa¬ 
ganda  evangélica.  Esta  sección  es  mixta,  como  las  demás  que  comple¬ 
tan  el  establecimiento,  inclusive  la  sección  universitaria. 

En  el  departamento  de  trabajos  de  mano  se  fabrican  por  los  futuros 
borlados  y  por  las  doctoras  mismas,  muchos  de  los  útiles  que  consume 
la  escuela,  como  lápices,  pizarras  y  pizarrines  de  superior  calidad.  The 
ftarlor  room  ó  locutorio  de  este  departamento  ostenta  en  su  portada  un 
bonito  diploma  con  que  premiólos  trabajos  de  la  escuela  monstruo  la 
primera  exposición  de  Nashville. 

La  fábrica  de  pizarras  establecida  por  el  progresista  General  Villa- 
da  en  la  escuela  de  Artes  de  Toluca,  da  una  idea  vaga  de  los  talleres 
abastecedores  de  la  colonia. 

Y  como  de  los  2,000  y  tantos  alumnos  que  pueblan  aquel  islote  la 
mayor  parte  tienen  el  carácter  de  internos,  sucede  que  aquella  escuela 
por  su  gran  movimiento  aparece  como  una  verdadera  ciudad  á  la  que  arri¬ 
ban  todos  los  días,  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  infinidad  de 
vaporcitos  destinados  á  diverso  objeto.  En  esa  avalancha  de  embarca¬ 
ciones  que  en  tiempo  de  niebla  produce  un  ensordecedor  y  continuo  re¬ 
piqueteo,  se  pueden  ver  lanchas  express  en  conexión  con  los  diversos  fe¬ 
rrocarriles,  lanchas  mensajeras  despachadas  por  las  oficinas  postales, 
balandras  lecheras,  pailebots  verduleros,  pangos  carboneros  y  buques 
que  conducen  agua  dulce.  Las  complicadas  y  exactas  maniobras  de  esa 
escuadrilla  naval,  contempladas  desde  uno  de  los  muelles  fiscales  del 
puerto,  producen  vértigo  y  marean  más  y  mejor  que  las  mismas  olas. 
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Aquel  movimiento  continuo  es  sorprendente,  grandioso,  indescrip¬ 
tible. 

Y  tal  escuela  es  el  fruto  de  la  iniciativa  particular.  La  Sociedad  anó¬ 
nima  que  la  sostiene  cotiza  sus  acciones  á  precios  elevados,  debido  al 
crédito  que  le  proporcionan  su  magnífica  dirección  y  buena  enseñanza. 

Cualquier  observador,  el  menos  profundo,  contempla  en  esas  libé¬ 
rrimas  instituciones  el  omnímodo  poder  del  ycinkee  y  parece  que  oye  los 
pasos  gigantescos  que  va  dando  en  el  camino  del  progreso. 

L.  Tapia. 


•  UNA  REVOLUCION  EN  LOS  METODOS  ESCOLARES 

La  capacidad  mental  del  niño 

i 

0  , 

El  Ministerio  de  Educación  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  acaba  de  tomar  una  medida  que  está  llamada 
á  producir  gran  resonancia:  se  trata  de  la  adopción 
de  un  sistema  de  enseñanza  absolutamente  nuevo  y 
más  racional  que  todos  los  que  hasta  aquí  se  han 
puesto  en  práctica.  Fundándose  sobre  los  resulta¬ 
dos  de  una  investigación,  ha  comprobado  que  los  es¬ 
tudios  librescos  ponen  en  peligro  el  cerebro,  los  ner¬ 
vios  y  todo  el  organismo  infantil;  desde  luego,  por¬ 
que  aquellos  obligan  al  alumno  á  una  inmovilidad 
que  compromete  su  desenvolvimiento  físico;  des¬ 
pués,  porque  provocan  inevitablemente  el  sunnena- 
ge  cuando  no  se  mide  instrumentalmente  lo  que  pue¬ 
de  soportar  de  inoculación  intelectual  sucesiva  la 
capacidad  mental  del  escolar. 

De  allí  esta  conclusión:  la  enseñanza  libresca  es  falsa  fisiológicamente. 
Importa  no  olvidar  jamás  que  el  niño,  antes  que  todo,  tiene  necesidad  de 
movimiento;  por  consecuencia,  hay  necesidad  de  volver  al  método  peri¬ 
patético  de  los  antiguos,  que  querían,  como  dice  el  poeta,  que  el  creci¬ 
miento  tenga  lugar  marchando:  crescit  cundo.  No  más  libros  después  de 
los  paseos,  no  más  lecciones  en  la  clase  después  de  visitar  los  Museos, 
Jardines  Zoológicos,  Monumentos  y  Talleres,  y  cada  vez  más  sustituir 
la  ex-cátcdra  por  las  cosas  vistas ,  agregando  el  empleo  de  instru¬ 
mentos  científicos  puestos  al  alcance  de  maestros  y  maestras  para  dosi¬ 
ficar  de  alguna  manera  la  cantidad  de  impresiones  cerebrales  que  le  es 
permitido  hacer  sufrir,  cada  día  á  un  niño,  según  su  edad,  temperamen¬ 
to  y  constitución. 

La  instrucción  deja  de  ser  así  como  se  afirmaba  etimológicamente 
un  actimulam i ento  y  se  convierte  — es  la  frase  de  la  cual  se  sirve  el  Mi¬ 
nisterio  de  Educación —  en  un  mecanismo  intelectual  sabiamente  norma¬ 
lizado  y  comprobado  por  una  serie  de  manómetros  que  hacen  conocer  la 
fuerza  elástica  de  la  inteligencia  respectiva  de  los  alumnos,  haciendo  pre¬ 
ceder  los  conocimientos,  que  se  van  á  impartir  á  cada  uno,  de  una  deter¬ 
minación  por  diagnóstico  especial,  de  lo  que  es  capaz  de  recibir  como  do¬ 
sis  de  nociones.  En  otros  términos,  el  maestro  no  estará  ya  más  en  lo 
sucesivo  autorizado  á  sembrar  al  vuelo  el  grano  intelectual,  pero  sí  debe¬ 
rá  asegurarse,  desde  luego,  por  un  conjunto  de  exámenes  y  de  inventa- 
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ríos,  de  la  naturaleza  y  caracteres  distintos  de  sus  alumnos,  bajo  el  pun¬ 
to  de  vista  biológico,  cerebral,  nervioso,  etc. 

En  estas  condiciones  la  instrucción  no  ira  más  sin  la  inhibición ,  es 
decir,  sin  la  previa  prohibición  de  todo  lo  que  en  los  métodos  de  enseñan¬ 
za  y  en  los  programas,  puede,  por  exceso  de  actividad  de  las  funciones 
mentales,  causar  un  perjuicio  cualquiera  á  las  funciones  naturales  del 
niño. 


II 

El  crecimiento  demasiado  prematuro  desvía 
los  ejercicios  físicos,  y  recíprocamente  el  exce¬ 
sivo  ejercicio  impide  el  crecimiento.  Y  estos  efec~ 
tos  se  hacen  resentir  sobre  todo  de  un  modo  de¬ 
sastroso  sobre  el  juego  normal  del  cerebro.  Al¬ 
gunos  niños  á  quienes  se  les  impone  un  trabajo 
intelectual  de  7  á  8  horas  diarias,  no  crecen  gene¬ 
ralmente  bien.  La  experiencia  demuestra  que 
cualquier  individuo  que  habitualmente  se  entre¬ 
ga  á  ocupaciones  intelectuales,  se  encuentra  in¬ 
terrumpido  ó  limitado  en  su  capacidad  de  pro- 
aducción  si  hace  demasiado  movimiento  ó  ejercicio 
físico.  El  profesor  Mosso  ha  observado  que  la 
fatiga  que  había  experimentado  haciendo  la  as¬ 
censión  del  Monte  Blanco  hasta  la  cima,  le  ha¬ 
bía  impedido  recordar  completamente  lo  que  había  visto  arriba.  Herbert 
Spencer  dice  que  la  actual  raza  inglesa  es  inferior  á  sus  abuelos  en  talla, 
peso,  endurecimiento  y  resistencia  á  las  enfermedades,  y  atribuye  esta 
inferioridad  al  surmenage  que  era  en  estos  últimos  tiempos  reglamenta¬ 
rio  en  todas  las  escuelas  de  Inglaterra.  Alfredo  Binet  y  Carlos  Henry 
han  establecido  por  varias  experiencias  que  el  surmenage  intelectual  tie¬ 
ne  por  consecuencia  directa  la  disminución  del  peso  del  niño.  Otras  ob¬ 
servaciones  prueban  que  durante  las  vacaciones  el  niño  crece  más  que 
durante  los  períodos  de  clases.  Mosso  ha  reconocido  que  cuando  el  cere¬ 
bro  del  niño  hace  mucho  esfuerzo,  los  músculos  abandonan  forzosamente 
una  parte  de  sus  materias  albuminoides  á  la  sangre  que  afluye  al  cere¬ 
bro.  Se  sabe  también — es  la  opinión  de  todos  los  médicos — que  la  dis¬ 
pepsia  y  la  pérdida  de  energía  son  á  menudo  causadas  por  el  surme¬ 
nage  intelectual.  Así  como  el  sueño  es  un  reparador  del  cerebro,  al  cual 
le  da  reposo,  así  el  insomnio  le  causa  dolor,  lo  daña  y  lo  expone  á  turba¬ 
ciones.  Se  ha  observado  en  Italia  que  era  posible  privar  á  unos  perros 
de  alimentación  durante  20  días,  en  cuyo  período  perdían  la  mitad  de  su 
peso,  mas  continuaban  viviendo;  entretanto  sucumbían  fatalmente  por 
una  privación  de  sueño  de  4  ó  5  días. 

El  ejercicio  llevado  hasta  cierto  punto  refuerza  los  músculos;  pero 
sobrepasado  ese  grado,  los  hace  más  débiles.  Las  partes  activas  se  ali¬ 
mentan  á  expensas  de  las  partes  inertes.  En  los  países  fríos,  donde,  co¬ 
mo  en  las  regiones  polares,  por  ejemplo,  es  preciso  gastar  demasiada 
energía  física  para  mantener  el  calor  del  cuerpo,  el  crecimiento  se  retar¬ 
da  generalmente  y  aun  también  el  poder  de  la  inteligencia. 

Estas  consideraciones  habían  sido  hasta  aquí  descuidadas  en  la  or¬ 
ganización  y  programas  escolares.  Se  perdía  de  vista  que  el  niño  es  na¬ 
turalmente  bullicioso,  imitando  en  eso  á  la  mayor  parte  de  los  animales 
jóvenes,  que  juegan,  saltan,  corren  y  brincan  hasta  la  edad  en  la  que 
sienten  la  necesidad  de  ir  en  busca  de  su  alimento  ó  bien  se  encuentran 
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forzados  á  trabajar  cuando  han  sido  domesticados,  como  el  caballo,  el 
asno  y  el  buey.  Una  ovejita,  un  becerrito  y  un  perrito  dan,  como  dice  el 
fabulista,  mil  vueltas;  mas  si  están  colocados  en  condiciones  de  existen¬ 
cia  que  les  aseguren  sin  dificultad  el  albergue  y  el  alimento,  reprimen 
sus  tendencias  al  movimiento. 

III 

La  investigación  hecha  por  el  Ministerio  dicho, 
ha  demostrado  que  el  niño  no  puede  acomodarse 
por  mucho  tiempo  á  la  inmovilidad  cuando  se  le  de¬ 
ja  en  libertad  de  moverse  á  su  gusto.  Se  ha  inte¬ 
rrogado  á  los  padres,  institutrices  y  maestros,  pre¬ 
cisen  cuál  es  el  tiempo  medio  que  un  niño,  sin  ex¬ 
perimentar  ningún  forzamiento,  puede  permane¬ 
cer  sentado,  y  cuando  se  mueve,  cuál  es  la  parte 
del  cuerpo  que  entra  en  actividad. 

Los  datos  han  probado  que  es  incapaz  de  so¬ 
portar  por  mucho  tiempo  la  inacción  y  que  cuan¬ 
do  esta  cesa,  la  agitación  principia  por  las  manos 
y  los  brazos,  sigue  con  el  fruncimiento  de  las  cejas, 
terminando  con  el  juego  de  los  labios  y  los  dientes. 
El  movimiento  es,  por  consiguiente,  una  necesidad 
fisiológica.  De  una  manera  general:  la  inmovilidad  completa  de  un  ni¬ 
ño  enteramente  libre,  no  llega  más  allá  de  un  minuto  ó  minuto  y  me¬ 
dio.  En  cuanto  á  los  adultos,  estos  aceptan  por  más  tiempo  la  inmovili¬ 
dad  forzada,  porque  para  ello  contribuye  su  voluntad;  pero  confiesan 
que  la  sensación  de  esta  carencia  de  movimiento  les  es  tanto  más  des¬ 
agradable  cuanto  más  prolongada  es. 

La  investigación  ha  establecido  también  que  sobre  70  niños  y  adul¬ 
tos  observados  durante  el  sueño,  hubo  38  que  se  movieron  constante¬ 
mente.  Por  otra  parte,  entre  152  niños  bulliciosos  se  hicieron  las  com¬ 
probaciones  siguientes:  buena  salud,  93;  mala  salud,  23;  de  buen  humor, 
23; extremada  alegría,  71;  tristeza  ó  melancolía,  10.  Y  se  ha  hecho  esta 
conclusión:  que  el  niño  lleno  de  vida  es  el  que  se  mueve  más. 

De  108  niños  quietos,  las  comprobaciones  han  dado  las  siguientes  ci¬ 
fras:  buena  salud,  44;  humor  solamente,  58;  carácter  reflexivo,  45;  carác¬ 
ter  estudioso,  27.  Y  se  ha  concluido,  que  la  salud  del  niño  quieto  no  es  tan 
buena  como  la  del  niño  vivo  é  impetuoso. 

Además,  se  ha  adquirido  la  certidumbre  de  que  el  estado  del  tiempo 
y  la  fatiga  ejercen  una  influencia  sobre  la  tranquilidad  ó  agitación  más 
ó  menos  grande  del  niño.  La  electricidad  atmosférica,  las  variaciones  del 
barómetro,  lo  extenso  de  las  lecciones  y  el  mantenimiento  de  la  atención, 
lo  hacen  nervioso  y  esta  nerviosidad  es  una  reclamación  de  movimiento. 

Finalmente,  se  han  registrado  casos  numerosos  de  raquitismo  y  de¬ 
generación  constitutiva,  debidos  á  la  inacción  física  en  las  escuelas,  ó  al 
menos  á  la  inacción  muy  prolongada.  Hay,  dice  el  informe,  de  un  lí  á  60 
por  ciento  de  niños  americanos  que  antes  de  abandonar  definitivamente 
la  escuela,  han  contraído  la  miopía;  otros,  y  sobre  todo  las  jóvenes,  ad¬ 
quieren  el  baile  de  San  Vito;  y  otras  también,  en  su  mayoría  las  niñas, 
sufren  gastralgias,  dispepsias  y  otras  enfermedades. 


Es  tiempo,  añaden  los  miembros  de  la  comisión  investigadora,  de 
verificar  un  cambio  en  estos  sistemas,  La  principal  causa  del  régimen 
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de  inmovilidad  al  cual  se  condena  á  los  niños  de  las  escuelas,  es  que  se 
ha  imaginado  que  es  imposible  enseñarles  nada  serio  de  otra  manera  que 
no  sea  teniéndolos  clavados  en  los  bancos  durante  varias  horas  del  día, 
imponiéndoles  silencio  y  paralizando  todo  su  cuerpo.  Es  este  un  error 
gravemente  funesto. 

El  maestro  conserva,  por  otra  parte,  a  sus  alumnos  en  el  banco, 
sólo  porque  ellos  tengan  un  libro  frente  á  los  ojos  ó  en  las  manos.  La 
pedagogía  ha  desconocido  por  mucho  tiempo  que  lo  que  penetra  por 
los  ojos  permanece  me jor  grabado  en  el  alma  que  lo  que  entra  por  los 
oídos. 

Segnius  irritant  a?iimos  demissa  per  aures 
Quam  quee  sunt  oculis  subjecta  fidelibus,  et  quoe 
Ipse  sibi  trádit  spcctator . 

H  orace,  Art  pee  ti  que. 

El  alma  tiene  más  trabajo  en  co?i?noverse  son  los  sonidos  que  le  trasmite  el  oído , 
que  con  las  i??iágenes  fuertes  que  le  penetran  por  los  ojos;  en  tal  caso  el  espectador  se  insi¬ 
núa  con  placer  en  el  conocimiento.  -  Horacio,  Arte  poética. 

La  lección  de  cosas  es  mucho  más  preferible  á  la  lección  recitada  ó 
dictada.  Pocos  libros,  y  si  es  posible,  ninguno,  y  en  vez  de  la  enseñanza 
intuitiva,  la  enseñanza  objetiva. 

Ejercitar  ante  todo  los  sentidos  y  no  recurrir  sino  más  tarde  á  la 
razón;  pero  aplicar  desde  el  comienzo  los  principios  de  la  observación,  no 
limitarse  simplemente  á  mostrar  los  objetos,  sino  á  enseñar  á  saber  ver¬ 
los,  á  compararlos,  puesto  que  de  la  comparación  nace  el  juicio,  y  según 
la  frase  de  Rafael,  saber  es  ver,  y  crear  es  co?nparar. 

He  aquí,  por  consiguiente,  cómo  se  hace  sentir  una  verdadera  revo¬ 
lución  en  la  enseñanza.  Se  aproxima  el  momento  en  que  no  habrá  ya  más 
para  el  alumno  libro  pesado  ni  tnaestro  malo;  en  que  la  clase  será,  salvo 
algunas  excepciones,  una  salida  con  el  profesor,  y  por  consiguiente,  un 
ejercicio  físico,  al  mismo  tiempo  que  un  placer,  una  diversión;  el  niño 
siempre  curioso,  mirando  con  sus  propios  ojos  el  lugar  por  donde  se  le 
conduce  y  escuchando  entretanto  con  mucha  atención  el  por  qué  y  el 
cómo. 

V 

¿Es  esto  todo?  No.  El  Ministerio  de  Educa-  f 
ción  quiere  que  el  maestro  haga  proporcional  el 
esfuerzo  intelectual  del  niño  á  su  sensibilidad  ner¬ 
viosa,  según  su  grado  de  resistencia  mental.  Era 
preciso  para  esto  instrumentos  de  precisión,  ta¬ 
les  como  los  que  se  emplean  en  los  laboratorios 
de  Psicología  y  de  Biología.  En  adelante,  las  es¬ 
cuelas  americanas  dispondrán  de  una  parte  de 
esos  instrumeutos,  gracias  al  Dr.  Mac-Donald, 
á  quien  se  le  debe  el  algómetro,  palató grafo,  la - 
biógrafo,  glosógrafo,  goniómetro,  miógraj'o,  ergó¬ 
grafo,  etc.,  etc. 

El  algómetro  sirve  para  medir  el  dolor.  Se 
compone  de  un  cilindro  de  cobre  con  una  vaque¬ 
ta  ó  varilla  de  acero  que  entra  y  sale  fácilmente;  en  una  de  las  exír2mi- 
dades  de  esta  varilla  hay  un  disco;  la  otra  marca  el  grado  de  presión  ejer¬ 
cida  que  se  registra  en  una  escala  graduada  que  tiene  el  cilindro;  esta 
escala  está  dividida  en  4,000  gramos. 


Labiógrafo 
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El  algómeiro  se  aplica  sobre  la  sien  del  niño,  el  operador  ejerce  la 
presión  hasta  que  el  niño  lanza  un  grito  de  dolor,  la  escala  marca  el  gra¬ 
do  de  sufrimiento  que  puede  soportar.  Las  experiencias  hechas  con  es¬ 
te  aparato  han  demostrado  que  el  niño  rico  es  más  sensible  ai  dolor  que 
el  niño  pobre;  que  las  niñas  lo  son  más  que  los  jóvenes  y  que  la  sensibi¬ 
lidad  de  los  niños  acomodados  excede  en  las  dos  terceras  partes  á  la  de 
los  niños  educados  á  la  intemperie. 

El  goniómetro  es  el  de  Jacquart  y  Broca,  perfeccionado,  mide  el  án¬ 
gulo  facial  y  los  diámetros  del  cráneo;  el  palatógrafo  marca  los  movi¬ 
mientos  del  paladar;  el  labiógrafo  los  de  los  labios;  el  glosógrafo  los 
temblores  de  la  lengua;  el  miógrafo ,  que  se  ata  al  brazo  del  niño,  revela 
la  fuerza  muscular  en  el  reposo  ó  durante  el  sueño;  el  ergógrafo ,  marca 
el  punto  en  donde  principia  la  fatiga  y  permite  así  graduar  el  trabajo 
intelectual. 

A  decir  verdad,  la  iniciativa  de  esta  reforma  no  pertenece  á  la  Ame¬ 
rica,  hace  ya  algunos  años  que  ha  sido  preconizada  en  Francia  y  los 
trabajos  de  nuestros  laboratorios  de  la  Soborna  han  dado,  creemos  nos¬ 
otros,  los  primeros  documentos  suministrados  por  el  estudio,  la  obser¬ 
vación  y  la  experiencia  á  este  respecto.  Lo  que  es  obra  de  los  america¬ 
nos,  es  el  empleo  práctico  de  estos  estudios  y  el  reconocimiento  del  pa¬ 
pel  á  que  tiene  derecho  la  Biología  en  la  ciencia  pedagógica. 

Dk.L.  Caze. 

Traducido  de  «La  Revue,«  para  «La  Enseñanza  Primaria,»  por  Ma¬ 
nuel  A.  Velázquez. 


CIVILIZACION  AZTECA 


Religión . — Los  mexicanos  eran  politeístas,  es  decir,  admitían  virios 
dioses:  del  cielo,  el  sol,  la  luna,  el  aire,  el  fuego,  las  aguas,  el  maíz,  los 
amores,  etc.  Pero  el  principal  era  Huitzilopochtli,  dios  de  la  guerra, 
feroz  divinidad  que  no  se  saciaba  sino  con  víctimas  humanas,  que  eran 
los  prisioneros  de  guerra  y  á  quienes  les  abrían  el  pecho  con  un  cuchillo 
de  pedernal  y  les  sacaban  el  corazón  para  ofrecerlo  á  la  sanguinaria  dei¬ 
dad. 

Gobierno. — Su  gobierno  era  monárquico,  siendo  á  la  vez  electivo  y 
hereditario,  pues  aunque  no  se  trasmitiese  el  poder  de  padres  á  hijos,  el 
trono  siempre  fue  ocupado  por  una  misma  familia,  recibiendo  el  mando 
el  hermano,  los  hijos,  los  sobrinos  ó  los  nietos  del  difunto  rey,  y  aten¬ 
diendo  sólo  á  sus  buenas  prendas. 

Leyes. — En  general  eran  duras  las  leyes  mexicanas.  Tenían  pena 
de  muerte  varios  delitos  y  crímenes,  como  los  de  infidelidad  matrimo¬ 
nial,  cambio  de  mojoneras,  alteración  de  medidas,  maltrato  ó  muerte  de 
los  embajadores  ó  correos  reales,  robo  de  oro  y  plata,  conspiración,  em¬ 
briaguez  en  gente  joven,  vicios  contra  la  castidad,  etc.  Otros  delitos 
eran  castigados  con  prisión,  mutilación,  confiscación  de  bienes.  Se  en¬ 
carcelaba  al  deudor,  al  anciano  borracho  le  cortaban  el  pelo  públicamen¬ 
te  y  al  ladrón  de  cosas  de  poco  valor  podía  esclavizarse. 

Clases.—  Había  cinco  clases  sociales:  sacerdotes,  guerreros,  merca¬ 
deres,  macehuales  ó  pecheros  y  esclavos.  Las  dos  primeras  eran  las 
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Cria  de  animales. — Tenían  guajolotes,  codornices,  patos,  perros,  co¬ 
nejos,  peces  y  diversos  pájaros.  Cultivaban  la  cochinilla  en  los  nopales. 

Conocimientos. — Su  año  era  de  365  días,  y  sus  correcciones  eran  mas 
aproximadas  que  las  del  calendario  europeo,  lo  que  indica  que  conocían 
perfectamente  la  marcha  del  sol,  sus  equinoccios  y  solsticios.  Para  sus 
observaciones  astronómicas  construían  tubos  perpendiculares  en  las  pi¬ 
rámides  ó  templos.  Comprendían  la  causa  de  los  eclipses.  Conocían 
muchos  minerales  y  piedras  preciosas,  1,200  plantas,  más  de  200  espe¬ 
cies  de  pájaros,  y  así  de  muchos  cuadrúpedos  y  otros  animales.  Apli¬ 
caban  en  su  medicina  purgantes,  sudores,  infusiones,  unturas,  píldoras, 
sangrías.  Practicaban  operaciones  quirúrgicas.  Sabían  las  cuatro  ope¬ 
raciones  fundamentales  y  la  regla  de  tres;  su  numeración,  tanto  hablada 
como  escrita,  les  permitía  hacer  uso  de  los  mayores  números.  Sus  sig¬ 
nos  numéricos  eran  puntos,  banderitas,  plumas,  bolsitas,  que  combina¬ 
ban  admirablemente.  Eran  agrimensores  y  geógrafos,  pues  hacían  pla¬ 
nos  de  terrenos  y  cartas  geográficas.  Su  escritura,  que  se  confundía 
con  la  pintura,  era  geroglífica,  pero  con  ella  consignaban  los  hechos  his¬ 
tóricos  con  una  exacta  anotación  de  fechas.  En  letras  llegaron  á  tener 
poetas  y  oradores,  y  en  general  eran  muy  pulidos  para  hablar. 

Armas. — Sus  armas  ofensivas  eran  el  arco  y  la  flecha,  la  honda,  la 
pica,  el  dardo  y  el  macuahuitl  ó  macana.  Las  puntas  de  flecha  y  las 
navajas  de  la  macana  eran  de  obsidiana  ó  pedernal.  Las  armas  defen¬ 
sivas  eran  el  chimal  ó  escudo  de  cuero,  corazas  y  armaduras  de  algodón 
y  cascos  formados  de  las  cabezas  disecadas  de  tigres,  águilas  y  cule¬ 
bras. 

Instrucción  pública. — A  los  quince  años  comenzaba  la  educación  pú¬ 
blica  para  los  hombres  y  á  los  doce  ó  trece  para  las  mujeres.  Había  dos 
clases  de  escuelas:  el  «Calmecac»  y  el  «Telpuchcalli.»  El  primero  era 
para  los  nobles  y  no  había  mas  que  uno;  el  segundo  era  para  los  de  clase 
media  y  había  muchos.  Eran  escuelas  mixtas. 

Gregorio  Torres  Quintero. 


EL  HIMNO  NACIONAL  EN  LAS  ESCUELAS 


La  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria  ha  dirigido  la  siguien¬ 
te  circular  á  los  Directores  de  las  Escuelas  del  Distrito  Federal: 

«El  Subsecretario  de  Instrucción  Pública,  en  carta  particular  dirigi¬ 
da  al  C.  Director  General  de  Instrucción  Primaria,  le  trasmite  el  deseo 
del  C.  Presidente  de  la  República,  de  que  los  niños  de  las  escuelas  oficia¬ 
les  inicien  suslabores  entonando  el  Himno  Nacional  como  una  cívica  ple¬ 
garia  dirigida  á  la  Patria. 

«El  C.  Director  General,  animado  de  un  verdadero  fervor  por  todo 
aquello  que  tienda  á  elevar  el  espíritu  patriótico  de  los  niños,  ha  recibido 
con  entusiasmo  el  deseo  del  Sr.  Presidente,  por  loque  ruega  á  usted  se 
sirva  llevarlo  á  su  realización,  procurando  que  el  canto  se  entone  con  re¬ 
ligiosa  respetuosidad,  como  el  culto  sagrado  rendido  cotidianamente  á  la 
Patria. — Ricardo  Gómez,  secretario.» 
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ENSEÑANZA  ANTIALCOHOLICA 


VII], 

Los  hijos  del  alcohólico. — Estadísticas . 

¿Creéis  quizá  que  el  alcohólico  detendrá  aquí  el  curso  de  sus  tristes 
hazañas?  ¡Desengañaos! 

En  nuestras  hermosas  llanuras  de  Tarves,  donde  el  tamaño  de  los 
caballos  se  consigue  con  tanta  inteligencia  como  éxito,  nadie  ignora  lo 
que  se  entiende  por  la  herencia,  todo  el  mundo  sabe  que  los  reproducto¬ 
res  trasmiten  á  sus  productos  sus  cualidades  y  sus  defectos. 

Sucede  lo  mismo  con  el  hombre.  Aquel  que  lleva  una  conducta  arre¬ 
glada,  que  mantiene  su  cuerpo  en  buen  estado,  puede  esperar  tener  esos 
hermosos  niños  que  son  la  alegría  de  los  ojos,  la  alegría  de  la  vida.  Es, 
pues,  un  deber  estricto  cuidarse,  por  temor  de  que  estos  pobres  seres 
soporten  algún  día  las  consecuencias  de  nuestros  excesos.  Por  parte 
del  hombre  es  una  infamia  debilitar  su  cuerpo,  es  una  crueldad  abomi¬ 
nable  dar  la  existencia  á  niños  que  sufrirán  por  la  falta  de  temperancia 
de  sus  padres. 

De  esta  infamia,  de  esta  crueldad  abominable,  se  hacen  culpables  to¬ 
dos  los  alcohólicos;  sólo  consiguen  así  hacerse  más  odiosos.  Qué  triste 
espectáculo  nos  ofrecen  los  hijos  de  los  alcohólicos!  Un  gran  número 
nacen  muertos,  otros  mueren  en  la  primera  edad.  En  un  grupo  de  814 
descendientes  de  alcohólicos  observados  por  el  Dr.  Legrain,  se  han  con¬ 
tado  1~4  casos  de  mortalidad  precoz;  174,  es  decir,  más  de  la  quinta  par¬ 
te.  Hay  familias  en  una  gran  ciudad  industrial  del  Oeste,  donde  sobre  14 
y  18  niños,  ninguno  ha  podido  pasar  la  edad  de  seis  meses.  No  mueren 
todos,  pero  á  los  supervivientes  no  les  va  mejor;  son  de  malos  instintos, 
viciosos,  pendencieros,  afectos  á  la  bebida,  futuios  borrachos.  Lo  más 
á  menudo  hay  una  detención  en  su  desarrollo:  unos  son  escrofulosos,  jo¬ 
robados,  raquíticos;  otros  son  tísicos  ó  bien  presa  de  convulsiones  epi¬ 
lépticas:  otros,  en  fin,  son  idiotas. 

El  número  de  idiotas  y  de  degenerados  es  horroroso  en  las  familias 
de  los  alcohólicos.  De  300  idiotas  puestos  en  observación,  145,  es  decir, 
cerca  de  la  mitad,  habían  tenido  padres  borrachos.  En  un  grupo  de  761 
descendientes  de  bebedores,  el  Dr.  Legrain  ha  encontrado  322  degene¬ 
rados,  131  epilépticos,  155  locos.  El  mismo  doctor  ha  observado,  ya  lo  he 
dicho,  814  descendientes  repartidos  en  tres  generaciones.  A  la  terce¬ 
ra  ya  no  quedaban  mas  que  17  individuos  en  mal  estado:  2  son  locos,  la¬ 
drones  y  borrachos;  2  epilépticos,  2  histéricos,  4  tienen  convulsiones,  1 
está  atacado  de  meningitis,  3  son  escrofulosos.  Hé  aquí  los  hermosos 
productos  de  los  alcoholes;  escombran  la  sociedad  de  gentes  enfermas, 
incapaces  de  trabajar.  Se  representa  ordinariamente  á  las  familias  co¬ 
mo  árboles  genealógicos  que  dan  yemas,  hojas  y  ramas  en  cada  genera¬ 
ción;  en  las  familias  de  alcohólicos  sucede  lo  contrario;  en  cada  genera¬ 
ción  las  hojas  caen,  las  ramas  se  secan,  la  savia  se  agota  y  el  árbol  no 
tarda  en  morir. 

IX. 

Decadencia  de  la  raza. 

Por  esto  mismo  el  alcoholismo  ataca  la  raza  cuya  calidad  altera.  La 
talla  de  los  descendientes  de  alcohólicos  se  reduce.  Así,  en  el  departa- 
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mentó  de  la  Orne,  los  cantones  donde  se  bebe  más  aguardiente  son  tam¬ 
bién  aquellos  en  que  la  talla  es  más  baja:  hasta  tal  punto  el  hecho  es  au¬ 
téntico,  que  en  ciertos  cantones,  los  consejos  de  revisión  han  tenido  que 
rehusar  á  muchos  reclutas,  porque  no  tenían  la  talla  reglamentaria.  Se¬ 
gún  juiciosas  averiguaciones,  se  ha  demostrado  que  comenzaban  á  beber 
alcohol  á  partir  de  la  primera  comunión,  es  decir,  de  12  á  13  años.  He 
aquí  lo  que  pasa  con  los  descendientes  de  los  alcohólicos,  no  pueden  ser 
soldados,  son  demasiado  pequeños,  casi  no  son  hombres. 

X. 


La  despoblación. 


No  es  solamente  la  calidad  de  la  raza  la  que  se  ataca,  sino  también 
la  cantidad ,  es  decir,  el  número  de  individuos  que  la  componen.  En 
efecto,  el  número  de  nacimientos  disminujTe  rápidamente  en  las  familias 
q  ue  cuentan  varias  generaciones  de  alcohólicos.  Los  geógrafos  han  ob¬ 
servado  que  numerosas  poblaciones  de  Africa  están  en  vías  de  desapa¬ 
recer  envenenadas  por  el  alcohol  de  todo  género  que  se  les  da.  Este  he¬ 
cho  es  una  experiencia  sorprendente  que  nos  demuestra  con  qué  rapidez 
un  pueblo  entero  se  mata  por  el  alcohol.  Es  una  de  las  causas  que  trae 
en  ciertas  regiones  de  Francia  este  descrecimiento  de  la  natalidad,  que 
es  tan  alarmante  y  que  preocupa  á  todos  aquellos  que  tienen  amor  por 
los  destinos  de  nuestra  cara  patria. 

En  esto  es  donde  las  estadísticas  causan  miedo.  Entre  las  nume¬ 
rosas  causas  de  despoblación,  el  alcoholismo  ejerce  una  influencia  cre¬ 
ciente. 


(  Continuará.) 


F.  Alkngky. 


LA  PALANCA  Y  SUS  APLICACIONES  GENERALES 


En  los  programas  escolares  vigentes  se  encuentra  el  estudio  de  las 
palancas  y  digno  es  de  atención  el  observar  cómo  se  inculca  general¬ 
mente  esta  noción.  Personas  hay  que  comienzan  por  exponer  en  térmi¬ 
nos  más  ó  menos  correctos  la  definición  déla  palanca,  continúan  por  enu¬ 
merar  los  puntos  principales  que  se  distinguen  en  ella,  siguen  con  la  cla¬ 
sificación  que  se  hace  en  mecánica  y  terminan  por  hacer  escribir  y  apren¬ 
der  de  memoria  los  apuntes  á  este  respecto;  otros  hay  que  después  de 
estos  preliminares  se  conforman  con  añadir  algunos  ejemplos  y  hacer  di¬ 
bujos  ó  esquemas  más  ó  menos  apropiados  para  grabar  lo  expresado  en 
la  lección  oral. 

En  mi  concepto  tal  manera  de  enseñar  es  inadecuada,  porque  tiene 
el  procedimiento  empleado  como  carácter  principal  el  de  ser  generalmen¬ 
te  abstracto.  El  niño  camina  de  definición  en  definición,  de  conocimien¬ 
to  ya  formado  en  conocimiento  igualmente  ya  formado,  de  clasificación 
previamente  ya  establecida  en  clasificación  ya  de  antemano  fijada,  y  sin 
comprender  el  asunto,  y  sin  observar  y  sin  comparar,  aprende  sólo  un 
conjunto  de  palabras  que  no  hacen  impresión  en  su  espíritu,  que  presto 
las  olvida;  y  como  por  otra  parte  no  se  trata  de  acumular  términos  sino 
de  fijar  ideas,  es  indiscutible  que  otros  deben  ser  los  rumbos  que  es  ne¬ 
cesario  tomar  en  cuestiones  de  enseñanza  primaria. 

Teniendo  al  frente  á  mis  alumnos  de  2o  año  elemental  y  provisto  por 
ejemplo  de  unas  tijeras  y  un  pliego  de  papel  les  propondría  cortar  el  pa-  4 


peí.  Desde  luego  me  indicarían  que  debíamos  hacer  uso  de  las  tijeras; 
los  obligaría  después  á  pensar  en  lo  necesario  para  proceder  á  la  opera- 
ción  y  los  llevaría  poco  á  poco  á  la  idea  de  fuerza,  entonces  notarían  có¬ 
mo  las  tijeras  no  hacían  sino  facilitar  nuestro  trabajo,  que  ellas  por  sí 
nada  pueden  sin  nuestro  esfuerzo,  y  de  aquí  por  medio  de  sugestiones  y 
preguntas  llegaríamos  á  la  noción  de  máquinas  simples  como  la  palanca, 
el  plano  inclinado,  la  cuña,  el  tornillo,  la  polea,  etc.,  hasta  que  los  mismos 
alumnos  establecieran  que  las  máquinas  no  son  sino  aparatos  destinados 
á  trasmitir  el  movimiento  y  á  transformar  el  trabajo  mecánico  de  las 
fuerzas.  Después  procediendo  ya  á  cortar  el  papel,  procuraría  fijar  la 
atención  de  los  educandos  en  la  potencia,  en  la  resistencia  en  el  punto  de 
apoyo.  Para  fijar  claramente  la  noción  relativa  á  estos  puntos,  invoca¬ 
ría  ó  mejor  presentaría  ejemplos  como  labalanza,  los  alicates,  las  tenazas, 
y  obligaría  á  los  alumnos  á  determinar  con  precisión  cada  uno  de  los  pun¬ 
tos  principales  de  la  palanca  y  el  lugar  sucesivo  ó  alternado  que  les  co- 
rrespondiera.  Pasaría  después  á  que  obsevaran  cómo  funciona  la  carre¬ 
tilla,  el  remo,  el  cuchillo  del  panadero,  y  encontrarían  que  los  puntos  prin» 
cipales  de  estas  máquinas  no  guardan  la  colocación  que  tienen  en  los 
ejemplos  anteriores. 

Llamaría  luego  la  atención  de  los  niños  sobre  nuestras  articulacio¬ 
nes,  por  ejemplo,  en  los  brazos  haciéndoles  designar  dónde  están  la  po¬ 
tencia,  la  resistencia  y  el  punto  de  apoyo. 

Como  ejercicio  por  escrito,  expresaría  nombres  de  palancas,  obligán¬ 
dolos  por  último  á  una  comprobación  oral  indicándolos  mismos  alumnos 
cuándo  las  palancas  son  interjijas ,  cuándo  Ínter  resistentes  y  cuándo  intei~ 
■potentes . 

Luis  de  la  Breña, 

ARITMETICA .  —Problema 


Escriban  en  sus  pizarras  lo  que  voy  á  escribir  en  el  pizarrón; 

Cinco  kilos  de  azúcar  y  siete  de  café  valen  8 6.60 ;  y  5  de  café  y  25  de 
azúcar  89.00.  ¿ Cuánto  cuesta  cada  kilo  de  azúcar  y  cada  kilo  de  café? 
— Qué  se  pregunta? — Sr.  cuánto  vale . cada  kilo  café  y  azúcar? 

Antonio;  pasa  al  pizarrón. — ¿Qué  dice  el  problema? — “Sr.  :quecin- 
co  kilos  de  azúcar  y  siete  de  café  valen  $6.60,  etc. — Bien. — ¿Qué  haces? 
— Sr, :  como  5  ks.  azúcar  y  7  de  café  valen  $6.60,  1  kilo  costará  la  ú  de 
$6.60. — Eso  sería  si  el  azúcar  y  el  café  costaran  lo  mismo, — Ah!  sí, 
señor. — ¿Te  has  fijado  en  que  no  se  ha  puesto  e-a  condición? — Sí,  señor, 
— Pues  entonces  ¿qué  haces? — Señor:  ¿cada  kilo  de  azúcar  de  la  I^l  parte 
del  problema  vale  lo  mismo  que  cada  kilo  en  la  2a? — Sí,  Antonio.  —  ¿Lo.mis- 
mo  sucede  con  el  café?— También — Sr.:  entonces  puedo  juntar  los  kilos 
de  azúcar  y  los  de  café,  lo  mismo  que  los  precios. — Sí,  Antonio,  ¡hazlo! — 
5+25=30  k?.  de  azúcar,  y  7  de  café  más  5=12  kilos  café. — ¿Y  qué  haces 
ahora?— Sr.  diré:  30  ks.  de  azúcar  y  12  de  café  valen  $6,60+$9.00=$l5.60 
—  Muy  bien;  ¿qué  haces  en  seguida?  ¿Qué  dice  la  segunda  parte  de 
tu  problema? — Señor:  que  25  kilos  de  azúcar  y  5  de  café  valen  $9.00 
¿No  encuentras  algunas  simplificaciones? — Sí,  señor. — ¿Cuál  ó  cuáles 
son? — 25  y  5  tienen  í  exacta  —  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? — Resultan  5 
kilos  azúcar  y  1  de  café.— ¿Y  esos  cuánto  valen? — la  1/5  de  $9.00  Bue¬ 
no,  ejecútalo. —  5  kilos  azúcar  y  uno  de  café  valen  $9/5=$  1.80—  ¿Y  aho- 


ra? — Vamos  á  encontrar  el  valor  de  cada  kilo-  ¿romo?— Por  medio  de 
una  resta. — ¡Hazla! — Señor:  como  5  kilos  azúcar  y  7  de  café  valen  $6.60  y 
5  de  azúcar  y  uno  de  café  $1.80,  la  diferencia  entre  $6.60  y  $1.80  será  el 
precio  de  6  ks.  de  café — ¿Porqué — Sr. :  porqué  5  de  azúcar  y  7  de  café, 
restándolos  con  5  de  azúcar  y  1  de  café,  dan  6  ks.  de  café  de  diferencia — 
¿Y  luego? — Sr. :  la  diferencia  de  los  precios  será  el  valor  del  café  — ¡Bien, 
adelante! — Sr. :  es  $4.80— ¿$4.80  es  el  precio  de  quién? — Sr. :  de  6  ks.  de 
café — ¿Cuánto  vale  1  k? — La  de  $4.80 — Es  $0.80 — Bueno,  ¿qué  haces 
ahora? — Digo:  si  1  k.  de  café  vale  $0.80,' siete,  costarán  7X  $0.80=$5.60— 
¿Y,  luego?— -Sr.:  la  diferencia  enti  e  $6.60  y  $5.60  será  el  valor  del  azú¬ 
car — Perfectamente  ¡hazla!— Es  $1.00 — Muy  bien  ¿qué  haces  ahora? — 
Pues  si  5  kilos  azúcar  valen  $1.00,  1  k.  costará  la  1/5  que  es  $0.20 — Muy 
bien,  Antonio,  pasa  á  tu  lugar.  Petronio,  pasa  al  pizarrón.  ¿Cómo  com¬ 
probamos  que  en  efecto  cada  kilo  de  azúcar  vale  $0.20  y  cada  kilo  de  ca¬ 
fé  $0  80? — Con  cualquiera  de  las  partes  del  problema — Veamoslo — La 
haremos  con  la  2  parte.  Si  cada  kilo  de  azúcar  vale  0.20,  25  cos¬ 
tarán  $0.25  x  $0.20=  $5.00  y  si  cada  kilo  de  café  vale  $0.80,  5  costarán 
5X  $0.80=  $4.00;  $54  $  4  dan  9,  que  es  igual  al  precio  de  los  ks.  en  el 
problema — Muy  bien,  pasa  á  tu  lugar.  Resuelvan  la  cuestión  siguiente: 

7  metros  de  manta  y  11  de  casimir  voten  §66.84;  14  de  manta  y  4  de 
casimir  cuestan  §2 1.68.  ¿Cuánto  cuesta  cada  metro  de  manta  y  de  casimir ? 

G.  de  la  Rosa 

- - — ^ - 

EL  C  ARA COL 

Un  muchachito  estaba  sentado  al  pie  de  una  pared,  detrás  de  una 
casa;  tenía  un  libro  en  la  mano  y  sus  ojos  estaban  llenos  de  lágrimas. 

— ¿Por  qué  te  mortificas,  amiguito  mío?  le  dijo  la  anciana  dueña  de 
la  casa. 

— Tenemos  que  estudiar  un  trozo  de  recitación,  respondió  el  mu¬ 
chacho,  llamado  Tomás,  y  el  que  la  recite  mejor  tendrá  un  premio.  Pe¬ 
ro  no  creo  que  lo  pueda  aprender. 

— ¿Por  qué?  preguntó  la  señora. 

— Los  demás  muchachos  dicen  que  no  puedo  y  que  es  inútil  que  lo 
procure,  respondió  Tomás  con  voz  triste. 

— No  te  creas,  y  haz  ver  á  tus  camaradas  que  puedes  aprenderlo  tan 
bien  como  ellos. 

— ¡Pero  es  tan  grande  y  hay  tantas  palabras  difíciles  de  retener! 
Veo  bien  que  la  recompensa  no  será  para  mí.  Sin  embargo,  desearía 
saber  bien  esta  lección  para  que  los  alumnos  no  se  rían  ya  de  mí  y  no 
me  llamen  «Tomás  el  tardío.» 

— Querido  niño,  dijo  la  anciana  con  voz  dulce,  si  eres  lento  para 
aprender  tus  lecciones,  no  es  culpa  tuya.  Pero  puedes  llegar  al  fin  aun 
yendo  despacio.  Mira  ese  caracol  sobre  la  pared;  con  qué  lentitud  avan¬ 
za,  y  sin  embargo  obsérvale  algún  tiempo,  le  verás  llegar  á  lo  alto.  Desde 
mañana,  procura  retener  algunas  l  nea-»  cada  día,  podrás  al  fin  ganar  el 
premio.  Si  te  desanimas,  piensa  en  el  caracol. 

La  anciana  desapareció. 

Tomás  se  quedó  solo,  pensó  que  si  le  era  difícil  luchar  con  sus  ca¬ 
maradas,  podría  por  lo  menos  imitar  al  caracol  y  llegar  como  él. 

Se  propuso,  pues,  aprender  su  lección  en  el  mismo  tiempo  que  tar¬ 
dase  el  caracol  en  llegar  á  lo  alto  de  la  pared. 

Llegó  el  día  de  la  recitación,  el  maestro  llama  á  los  alumnos.  Cinco 
ó  seis  recitaron  primero;  después  le  tocó  su  turno  á  Tomás.  Se  levan- 
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tó  en  medio  de  las  risas  de  sus  camaradas:  casi  todos  estaban  convenci¬ 
dos  de  que  no  llegaría  al  final  del  trozo.  Pero  con  gran  sorpresa  suya 
lo  recitó  entero,  sin  olvidar  ni  una  sola  palabra.  Su  corazón  latió  de  go- 
zo  cuando  el  maestro  le  dijo:  «Muy  bien,  Tomás.» 

Terminada  la  recitación,  el  maestro  le  dijo  á  Tomás  que  había  ob¬ 
tenido  la  mejor  nota  y  ganado  el  premio.  «Y  ahora,  dirne,  continuó,  có¬ 
mo  has  aprendido  tan  bien  el  trozo  de  recitación? 

— ¡Oh!  señor,  es  el  «caracol  de  la  pared»  el  que  me  ha  enseñado  có¬ 
mo  debía  hacer. 

A  estas  palabras  un  gran  estallido  de  risa  se  oyó  en  la  clase;  pero  el 
maestro  impuso  el  silencio,  diciendo: 

— No  os  riáis,  niños,  un  caracol  puede  enseñarnos  muchas  cosas 
¿Que  te  ha  enseñado,  pues,  el  caracol,  Tomás? 

— Señor,  ese  caracol  subía  á  lo  largo  de  una  pared.  Iba  muy  lenta¬ 
mente,  pero  nunca  se  detenía  ni  retrocedía :  subía ,  subía  siembre.  Una 
buena  señora  me  dijo  que  debía  hacer  como  el  para  aprender  mi  lección. 
Así,  estudiaba  un  poco  á  la  vez  y  sin  detenerme;  cuando  el  caracol  llegó 
á  la  cumbre  de  la  pared,  yo  sabía  todo  el  trozo. 

— Está  bien,  está  muy  bien,  dijo  el  maestro;  ahora,  amigos  míos, 
aplaudamos  á  Tomás  y  al  caracol.  0  > 

La  escuela  retumbó  con  el  ruido  de  los  aplausos,  porque  todos  esta¬ 
ban  encantados  de  que  «Tomás  el  tardío»  hubiese  ganado  el  premio. 
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La  moral  en  ejemplos  Históricos,  por  el  Dr.  Juan  García  Purón, 
Nueva  York,  D.  Appleton  3^  Comp.  editores,  2a  edición,  1903 — Un  libro  de 
gran  valor  pedagógico  ha  llegado  á  nuestras  manos:  la  Moral  en  Ejem¬ 
plos  Históricos,  por  el  Dr.  Juan  García  Purón.  Este  es  un  libro  en  que 
se  ha  cumplido  con  aquel  principio  pedagógico:  unir  el  ejemplo  al  pre¬ 
cepto.  Los  libros  puramente  didácticos  de  moral  son  inadecuados  para 
la  enseñanza.  Ya  Talleyratid  decía  hace  más  de  cien  años,  al  tratar  del 
método  de  moral,  «que  es  necesario  herir  los  sentidos  y  las  facultades 
del  alma  con  impresiones  virtuosas  y  profundas,  de  tal  manera  que  la 
moral,  que  en  un  principio  podría  aparecer  como  un  producto  abstracto 
de  la  sensibilidad,  se  convierte  en  sentimiento,  en  dicha  y  por  consiguien¬ 
te  en  un  hábito  fuerte.»  Lo  cual  significa  que  es  necesario  rodear  á  los 
jóvenes  de  una  influencia  moral  continua  y  multiplicar  en  torno  de  ellos 
los  buenos  ejemplos.  ¿Y  que  mejores  ejemplos  que  los  históricos?  Kant 
reconoce  la  eficación  de  las  anécdotas  históricas,  y  Vacherot  dice  que  la 
historia  tiene  su  moral  escrita  con  caracteres  brillantes  en  los  ejemplos 
de  sus  grandes  hombres  y  de  sus  grandes  pueblos.  El  libro  del  Dr.  Gar¬ 
cía  Purón  es  una  colección  riquísima  de  estos  ejemplos,  tomados  muchos 
de  ellos  de  la  historia  americana.  Brillan  en  su  libro  los  nombres  de 
Washington,  Juárez,  Maciel,  Varela,  Chávez,  Vergara,  Cuauhtemoc,  Ho¬ 
racio  Mann,  Sarmiento,  Nicolás  Bravo,  Morazán,  Franklin,  Bolívar,  Su¬ 
cre,  etc.,  etc.  El  tratado  es  completo  y  muy  bien  desarrollado.  Repeti¬ 
mos:  la  obra  del  Dr.  García  Purón  es  un  libro  de  alto  valor  pedagógico  y 
literario  que  honra  mucho  á  la  casa  editorial  de  Appleton  y  Compañía,,  á 
quien  le  agradecemos  el  envío  de  tan  valiosa  obra. 


,  El  número  13. 

El  numero  13  de  este  quincenal  llevó  en  el  forro  el  núm.  12.  Lo  ad¬ 
vertimos  á  nuestros  subscriptores,  para  que  no  vaymn  á  creer  que  les 
mandamos  el  12  repetido. 
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LA  EDUCACION  NACIONAL  EN  MEXICO 


Se  ha  escrito  recientemente  en  varios  folletos  que  nuestro  porvenir 
político  presenta  serios  peligros  á  causa  de  que  los  mexicanos  formamos 
una  simple  agrupación  de  analfabetas  casi  todos,  y  que,  como  única  me¬ 
dida  salvadora,  debemos  restringir  el  sufragio  á  los  ciudadanos  ilustra¬ 
dos;  en  uno  de  esos  folletos  se  llega  hasta  aconsejar  que  las  razas  indíge¬ 
nas  sean  excluidas  en  masa  de  los  comicios  electorales,  sin  considerar 
que  fue  indígena  Juárez,  el  primero  de  nuestros  reformadores,  y  fueron 
indígenas  también  los  Ramírez  y  los  Altamiranos.  Ignoramos  por  qué  es¬ 
tá  de  moda  denigrar  á  los  descendientes  de  los  fundadores  de  Anáhuac; 
sobran  quienes  les  condenan  á  una  desaparición  ineludible,  y  no  falta 
quien  les  llame  «la  cruz  de  nuestro  calvario  nacional.»  Todo  esto  es  so¬ 
bremanera  injusto,  porque  son  ellos,  los  indios,  los  que  labran  los  cam¬ 
pos  que  nos  alimentan,  y  ellos  los  que  mueven  la  industria  que  nos  enri¬ 
quece,  dóciles  y  sumisos  hacia  las  personas  que  los  ocupan,  satisfechos 
y  contentos  siempre  con  el  mezquino  salario  que  ganan;  son  ellos  tam¬ 
bién  los  que  conquistaron  y  reconquistaron  nuestra  independencia,  fir¬ 
mes,  tenaces,  impertérritos  aun  frente  á  la  misma  muerte,  como  nunca 
lo  fueron  más  los  hijos  de  ningún  otro  pueblo.  Tenemos  que  reconocer 
empero  su  analfabetismo;  nadie  osaría  negarlo;  no  obstante,  como  no 
fian  tenido  escuelas  donde  hayan  podido  aprender  á  leer,  ni  son  tampo¬ 
co  nuestros  solos  analfabetas,  resulta  inicuo  todavía  anatematizarlos  tan 
duramente  por  el  simple  hecho  de  que  no  sean  de  los  poquísimos  mexi¬ 
canos  que  han  disfrutado  de  la  mágica  influencia  escolar. 

Insensiblemente  nos  hemos  distraído  con  detalles  que  no  hacen  al 
caso.  Volviendo,  pues,  á  la  restricción  electoral,  según  queda  primera¬ 
mente  planteada,  advertiremos  que  es  á  todas  luces  antidemocrática, 
porque  vendría  á  arrebatar  al  pueblo  la  soberanía  que  de  derecho  le  co¬ 
rresponde,  para  depositarla  en  unos  cuantos  privilegiados  de  dudosa 
competencia  que  formarían  desde  luego  un  cuerpo  distinto  del  común  de 
los  ciudadanos,  con  su  orgullo  de  clase  y  su  desprecio  á  cuanto  no  les 
perteneciera;  esto  es,  una  verdadera  aristocracia,  enemiga,  por  su  pro¬ 
pia  naturaleza,  de  las  libertades  individuales,  y  que  fatalmente  tendería 
á  mantener  dentro  de  insuperables  barreras  á  las  otras  clases,  á  crista¬ 
lizarlas  en  su  inferioridad  y  á  hacer  imposible  para  siempre  su  fusión  en 
una  sola  gran  familia,  la  nacional,  cuyo  primer  anhelo  sea  el  bienestar  de 
cada  uno  de  sus  miembros  dentro  del  engrandecimiento  de  la  Patria. 

Entendemos  que  los  autores  de  los  folletos  susodichos  olvidan  que 
las  instituciones  políticas  no  tienen  más  fuerza  ni  más  vida  que  las  que 
pueden  tomar  de  los  mecanismos  netamente  sociales;  en  otros  términos, 
que  cualquiera  modificación  constitucional,  por  muy  perfecta  que  se  la 
suponga,  requiere,  para  ser  efectiva,  un  estado  social  previo  correspon¬ 
diente:  el  simple  cambio  de  régimen  gubernativo  no  ha  afectado  nunca 
por  sí  solo  el  modo  de  ser  íntimo  de  una  nación.  España,  por  ejemplo, 


no  sufrió  transformación  alguna  bajo  la  República,  y  Francia,  largos 
años  después  de  la  Revolución,  sentía  y  pensaba  lo  mismo  que  bajo  el  an¬ 
tiguo  régimen:  entre  nosotros,  el  primer  imperio,  el  federalismo  de  1824, 
el  centralismo  de  36,  la  restauración  de  49,  no  variaron  tampoco  nuestra 
propia  índole,  y  todavía  hoy  viviríamos  seguramente  como  antes  de  1810, 
si  nuestros  grandes  constituyentes  no  hubieran  emprendido  al  fin  su 
magna  Reforma  social,  que  á  la  vez  que  puso  término  á  nuestro  retroce¬ 
so  é  inició  nuestra  independencia  mental  y  con  ella  nuestra  plena  autono¬ 
mía,  hizo  posible  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública,  tan  felizmente 
realizado  después  por  nuestro  actual  Primer  Magistrado. 

Por  tanto,  si  queremos  que  México  llegue  á  ser  positivamente  una 
nación  republicana  y  democrática,  que  sepa  asumir  con  entera  concien¬ 
cia  la  soberanía  nacional  y  delegar  el  ejercicio  de  ésta  en  sus  hijos  más 
conspicuos,  debemos  apresurarnos  á  modificar  preferentemente  nuestro 
estado  psicológico-social  por  el  único  medio  posible,  á  saber,  perfeccio¬ 
nando,  difundiendo  y  uniformando  la  educación  nacional,  de  tal  manera, 
que  no  muy  tarde  sea  igual  y  satisfactoriamente  accesible  para  todos,  sin 
excepción  alguna,  para  los  criollos  y  mestizos  y  para  los  indígenas,  para 
los  hombres  y  para  las  mujeres,  tan  comúnmente  abnegadas  entre  noso¬ 
tros,  y  las  únicas,  puede  decirse,  que  mantienen  á  un  alto  nivel  nuestro 
sentido  moral. 

Real  y  verdaderamente  es  hoy  la  educación  una  necesidad  individual 
y  social  no  igualada  por  ninguna  otra  en  importancia.  Si  durante  las 
edades  antiguas  los  ignorantes  pudieron  vivir  y  prosperar,  se  debió  á 
que  el  trabajo  fué  entonces  meramente  rutinario;  pero  en  la  actualidad 
la  ciencia  ha  hecho  suya  la  industria  toda,  y  por  esto,  aun  el  simple  obre¬ 
ro  de  humilde  oficio  tiene  que  conocer  siquiera  los  experimentos  más 
sencillos  de  su  arte,  sus  principios  elementales,  sus  instrumentos  pro¬ 
pios,  sus  nuevos  descubrimientos,  para  no  quedar  vencido  en  la  crecien¬ 
te  lucha  de  la  concurrencia  económica:  tiempo  hace  que  los  que  nada  sa¬ 
ben,  sucumben  fatalmente.  Y  lo  que  sucede  con  los  individuos  se  efec¬ 
túa  también  con  las  sociedades;  aunque  primitivamente  bastó  á  cada  tri¬ 
bu  la  fuerza  bruta  para  engrandecerse  con  la  irrupción  y  el  bandidaje, 
luego  no  pudieron  sobrevivir  sino  los  pueblos  que  supieron  aunar  el  vigor 
muscular  á  la  fuerza  inestimable  del  saber  y  á  la  más  valiosa  todavía  de 
la  moral.  Así  que,  boy  por  hoy,  los  pueblos  que  no  se  ilustran  desapare¬ 
cen,  porque  su  misma  barbarie  les  aísla  de  la  comunidad  humana,  les 
atrofia  y  les  mata,  y  los  pueblos  que  pierden  el  sentido  moral,  mueren 
igualmente,  porque  su  corrupción,  virus  social  gangrénico,  les  entorpe¬ 
ce,  les  debilita  y  les  disgrega. 

Muchos  deberán  ser,  en  consecuencia,  los  pensadores  avanzados  que 
en  nuestro  siglo  clamen  por  la  educación  nacional  completa,  la  que  pro¬ 
duce  para  todos  fuerza  física  con  un  desarrollo  muscular  metódico,  fuer¬ 
za  intelectual  con  una  instrucción  fundamentalmente  práctica,  y  fuerza 
moral  con  la  formación  del  carácter  y  de  las  virtudes  generales  que  hay 
que  practicar  día  á  día,  cualesquiera  que  sean  el  estado  y  la  profesión 
que  se  tengan. 

Algunos  sociólogos  han  principiado  á  descubrir  en  las  instituciones 
educativas  el  factor  primero  de  la  superioridad  de  las  ra?as  hoy  domi¬ 
nantes;  presto  tendrán  todos  que  proclamar  que  el  engrandecimiento  rá¬ 
pido  y  estable  de  los  pueblos  únicamente  se  obtiene  de  la  educación.  En 
efecto,  si  los  Estados  Unidos,  verbigracia,  han  alcanzado  en  muy  corto 
tiempo  un  progreso  excepcional,  se  debe  no  tanto  á  sus  factores  de  carác¬ 
ter  geográfico,  étnico,  religioso,  político  ó  industrial,  puesto  que  todos 
ellos  concurren  con  variantes  poco  sensibles  en  otras  naciones  de  lento 


desarrollo,  cuanto  a  que  han  atendido  su  educación  publica  de  un  modo 
también  excepcional,  difundiéndola  profusamente  por  su  vasto  territorio 
sin  omitir  rincón  péqueño  ni  apartado:  conforme  á  las  cifras  aducidas 
por  Sergi,  Camp  y  Gay,  mientras  que  Alemania  gasta  para  la  educación 
tres  octavos  de  lo  que  invierte  en  el  ejército,  Inglaterra  un  cuarto,  Fran¬ 
cia  tín  quinto,  Italia  un  octavo  y  España  menos  de  un  diecisieteavo,  los 
Estados  Unidos  destinan  á  la  instrucción  el  doble  de  lo  que  dedican  al 
ejército»  De  aquí  que  esta  última  nación  pueda  atender  en  sus  escuelas 
oficiales  á  16-.ÜGO>000  de  alumnos  aproximadamente  y  que  haya  logrado 
desde  1880  que  de  cada  mil  habitantes  mayores  de  diez  años,  ochocientos 
treinta  supieran  leer,  cifra  acrecentada  todavía  en  los  años  posteriores: 
el  número  de  analfabetas,  según  el  censo  de  1890,  se  había  reducido  allí 
á.  trece  por  ciento»  Tantos  hijos  ilustrados  tenían  que  engrandecer  pro¬ 
digiosamente  a  su  patria,  sobre  todo,  porque  á  la  par  que  la  instrucción, 
recibían  educación  física  y  moral» 

¡Cuán  distintos  son  los  resultados  de  la  instrucción  en  México! 

Desde  luego  hay  que  observar  que  entre  la  enseñanza  de  las  escue¬ 
las  oficiales  y  la  de  la  inmensa  mayoría  de  las  particulares,  existe  un 
abierto  antagonismo;  pondremos  un  ejemplo  tomado  al  azar:  se  enseña 
aquí,  en  el  Distrito,  en  las  escuelas  dependientes  del  Gobierno,  que  debe¬ 
mos  defender  los  principios  contenidos  en  las  leyes  de  Reforma,  que  de¬ 
bemos  amarlos,  debemos  hacer  cuantos  sacrificios  pueda  haber  para  que 
nunca  queden  burlados  (1):  y  aquí  mismo,  en  numerosas  escuelas  parti¬ 
culares,  que  las  Leyes  de  Reforma  son,  en  su  mayor  parte,  leyes  de  ex¬ 
cepción  y  de  opresión  para  los  catódicos  que  forman  la  inmensa  mayoría 
de  la  Nación  Mexicana;  que  fueron  expedidas  en  época  de  revolución  san¬ 
grienta,  y  que  se  resienten  del  espíritu  revolucionario  que  las  inspiró: 
que  cuando  se  haya  la  paz  en  los  espíritus,  desaparecerán  por  sí  mismas 
esas  leyes  (2)»  De  tal  suerte,  nuestros  ciudadanos  de  mañana  se  afilia¬ 
rán  á  dos  partidos  irreconciliables;  uno  que  desplegará  todas  sus  ener¬ 
gías  para  mantener  en  vigencia  dichas  leiTes,  porque  le  recordarán  la  ho¬ 
rrenda  anarquía  á  que  pusieron  término  y  le  harán  ver  el  rápido  progre¬ 
so  político,  económico  y  social  á  que  han  dado  origen;  otro  que  luchará 
desesperadamente  por  abolirías,  porque  serán  para  él  dolorosos  estig¬ 
mas  de  iniquidad,  de  sangre  y  de  trastorno»  Entretanto,  el  alma  nacio¬ 
nal  quedará  partida  en  dos» 

Concernientemente  á  la  enseñanza  oficial  que  se  imparte  en  la  Repú¬ 
blica,  nadie  ignora,  primero,  que  á  pesar  de  que  todos  los  Estados  han 
declarado  obligatoria  la  instrucción  primaria,  ninguno  hace  efectiva  esta 
obligación  que  constituye  hoy  día,  como  indicamos  ya,  nuestra  suprema 
necesidad  social:  segundo,  que  en  general,  la  instrucción  que  se  da  en 
Hos  Estados  es  manifiestamente  deficiente,  disímbola  y  viciosa,  entre 
otras  razones,  porque  unas  cuantas  escuelas  primarias  con  personal  do¬ 
cente  bien  remunerado,  dos  normales,  una  preparatoria,  tres  profesio¬ 
nales  y  cuatro  especiales,  absorberían  la  totalidad  de  las  rentas  del  más 
rico  de  nuestros  Estados»  El  mismo  Gobierno  Federal,  que  cuenta  con 


(1)  Instrucción  Cívica  para  uso  de  los  alumnos  del  cuarto  año  de  las  escuelas 
primarias  por  el  Lie.  Exequiel  A.  Chávez.  Obra  ajustada  al  programa  de  la  ley  vi¬ 
gente.  Segunda  edición»  México,  Librería  de  la  Vda.  de  Ch.  Bouret.  1902.  Pá¬ 
gina  29. 

(2)  Nociones  elementales  de  Instrucción  Cívica,  escritas  conforme  al  progra¬ 
ma  de  la  ley  vigente  de  Instrucción  para  las  escuelas  católicas  por  losé  Ascensión 
Reyes,  autor  de  varias  obras  de  primera  enseñanza»  Cuarta  edición.  México,  He¬ 
rrero  Hermanos,  1902.  Pag.  30. 


sobrados  elementos  pecuniarios  y  con  el  concursaran! 
gos,  ha  necesitado  desplegar  continuados  esfuerzos  durante  cinco  lustros 
para  encarrilar  por  buena  ría  la  instrucción  pública  en  el  Distrito  y  Te¬ 
rritorios,  y  no  obstante,  aun  son.  muchos  los  tropiezos  que  esta  encuen¬ 
tra.  ¿Qué  podrán  hacer  los  Estados,  que  no  tienen  ni  esos  elementos  ni 
ese  concurso? 

Con  brevísimas  líneas  trazaremos  los  resultados  efectivos  de  la  Ins¬ 
trucción  en  la  República.  Calculando  sobre  las  cifras  del  censo  de  1895, 
se  viene  en  conocimiento  de  que  en  el  Distrito  y  Territorios,  por  cada 
millar  de  habitantes,  316  saben  leer  y  escribir,  y  45  leer  únicamente, 
mientras  que  en  los  Estados  sólo  132  saben  leer  y  escribir,  también  por 
cada  millar,  y  25  leer  únicamente;  en  una  palabra,  que  si  la  instrucción 
en  el  Distrito  y  Territorios  se  extiende  á  algo  más  de  una  tercera  parte 
de  la  población,  en  los  Estados  apenas  alcanza  para  algo  menos  de  una 
sexta  parte.  Hay  que  observar  que  algunos  Estados  distan  mucho  de 
este  promedio,  por  ejemplo,  Chiapas,  que  no  cuenta  en  cada  millar  de  ha¬ 
bitantes  sino  69  individuos  que  saben  leer  y  escribir  y  1  que  sólo  sabe 
leer. 

Existe  la  agravante  de  que  precisamente  porque  la  instrucción  en 
los  Estados  es  en  general  deficiente,  disímbola  y  viciosa,  no  despierta  el 
amor  al  saber  sino  en  muy  contados  alumnos,  dejando  indiferentes  á  los 
más  para  el  estudio  y  aun  para  la  simple  lectura,  de  donde  resulta  que 
pronto  retrogradan  á  su  anterior  analfabetismo,  vuelven  á  quedar  aje¬ 
nos  á  todo  adelanto  intelectual  y  á  vivir  impasibles  su  monótona  primera 
vida  de  atraso  y  de  miseria. 

Si  nos  fuese  dado  conocer  la  cifra  de  los  habitantes  de  la  República 
que  adquieren  un  completo  desarrollo  físico  y  un  sentido  moral  perfecto, 
veríamos  con  espanto  que  es  muy  inferior  á  la  ya  insignificante  de  las 
personas  que  saben  leer  y  escribir,  sencillamente  porque  nuestras  es¬ 
cuelas  han  sido  hasta  ahora  casi  exclusivamente  de  instrucción,  no  obs~ 
tante  que  nuestros  viejos  pedagogos  debieron  saber  que  ninguna  nación 
goza  de  tranquilidad  interior  ni  es  estimada  ni  menos  respetada  en  el  ex¬ 
tranjero,  si  sus  hijos  no  practican  la  moral;  y  además,  que  los  ejercicios 
físicos,  aparte  de  servir  como  benéficos  exutorios  al  exceso  de  vitalidad 
de  lo^  jóvenes,  son  para  todos  criadores  de  fuerza  y  de  salud. 

Con  la  elocuencia  irrefutable  de  los  hechos  queda  fundado,  pues, 
cuán  obligados  estamos  á  difundir,  perfeccionar  y  uniformar  la  educa¬ 
ción  nacional.  Sería  ocioso  encarecer  la  difusión  y  el  perfeccionamiento, 
porque  se  imponen  por  sí  solos  en  todos  los  espíritus  cultos,  mas  sí  de¬ 
bemos  añadir  algunas  palabras  respecto  de  la  uniformidad. 

Es  notorio  que  mientras  subsista  en  la  enseñanza  el  abierto  antagcr 
nismo  que  hemos  señalado,  nunca  llegaremos  á  unificar  nuestros  intere¬ 
ses  é  ideales  dominantes,  ni  tampoco  á  formar  el  alma  nacional  que  sólo 
puede  nacer  al  pleno  soplo  de  esa  unificación.  La  uniformidad,  por  el 
contrario,  acabará  definitivamente  con  nuestras  perennes  divisiones, 
nuestros  funestos  antagonismos,  nuestras  hostilidades  fratricidas,  por¬ 
que  una  vez  que  todos  los  mexicanos  alentemos,  como  es  forzozo,  los  mis¬ 
mos  ideales  y  tengamos  iguales  intereses  dominantes,  nos  sentiremos 
grata  é  indisolublemente  ligados  por  otros  tantos  lazos  de  confraterni¬ 
dad:  si  psicológicamente  la  semejanza  despierta  simpatía,  sociológica¬ 
mente  produce  solidaridad;  la  divergencia  en  cambio  e9  madre  fecunda 
de  desunión  y  de  enemistad. 

Ahora  bien,  para  perfeccionar  y  difundir  suficientemente  la  educa¬ 
ción  nacional,  y  sobre  todo,,  para  uniformarla,  es  preciso  federalizarla 
previamente.  Sólo  el  Gobierno'  de  la  Unión,  que  cuenta  con  un  numero- 
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so  cuerpo  consultor  de  pedagogos,  puede  mejorar  de  manera  debida  las 
escuelas  oficiales;  solo  él,  dada  su  propia  naturaleza,  puede  multiplicar¬ 
las  en  breve,  y  sólo  él,  por  último,  podra  quedar  en  aptitud  de  imponer 
en  todos  los  establecimientos  de  instrucción  primaria,  tanto  en  los  oficia¬ 
les  como  en  los  particulares,  las  mismas  leyes  y  reglamentos,  los  mis¬ 
mos  programas,  los  mismos  textos,  á  fin  de  que  los  mexicanos  todos  pue¬ 
dan  nutrir  su  espíritu  con  el  pan  sano  de  la  verdad  libre,  la  que  no  es 
agarrotada  por  las  sectas  ó  los  partidos,  desarrollar  su  sentido  moral 
con  la  práctica  cotidiana  de  la  virtud  laica,  la  única  que  hace  posibles  la 
tolerancia  para  todos,  la  unión  entre  todos,  y  adquirir  vigor  físico  bas¬ 
tante  para  emprender  con  éxito  la  lucha  por  la  vida  y  defender  á  la  pa¬ 
tria  con  denuedo  incansable  cuando  su  independencia  peligre.  No  exis¬ 
te  otro  modo  de  dar  vida  real  al  alma  nacional. 

El  Sr.  Don  Justo  Sierra  ha  dicho  que  donde  debe  cosecharse  el  des¬ 
tino  de  la  República  es  en  el  campo  de  la  educación. 

Ciertamente  que  sí;  sólo  que  antes  hay  que  desmontar  éste  de  la  tupi¬ 
da  maleza  de  preocupaciones  vulgares  que  lo  obstruyen,  fecundarlo  lue¬ 
go  con  el  abono  del  laicismo  más  puro,  y  sembrar  después,  en  hondos 
surcos  y  con  mano  hábil,  la  semilla  fructífera  de  la  fuerza,  del  saber  y  de 
la  moral.  De  este  arte  se  despejará  hasta  quedar  risueño  el  porvenir 
sombrío  hoy  de  nuestra  Patina  queridísima. 

Lie.  Genaro  García. 


MORELOS 


Era  aquel  héroe,  el  de  las  cimas,  el  de  las  águilas,  al  que  veían  ató¬ 
nitos  los  soldados  del  virreinato,  y  pávidas,  intimadas,  las  estrellas.  Era 
aquel  héroe  de  progenie  hercúlea.  Su  espada  fué  el  relámpago.  Su  pe¬ 
destal,  la  más  alta  montaña.  Su  contendiente,  el  Destino. 

La  inteligencia  de  Morelos  veía  todo.  El  fué  quien  vio  primero  la  Re¬ 
pública.  Algo  no  vio  jamás  ese  hombre:  el  miedo. 

Bajaba,  como  alud,  del  monte;  se  desprendía,  como  torrente,  déla 
cumbre;  le  vieron  mil  veces  caer  sus  enemigos,  pero  no  como  cae  el  gla¬ 
diador  herido,  sino  como  cae  el  rayo. 

En  nuestra  guerra  de  independencia,  Hidalgo  representa  el  amor 
que  crea;  Morelos,  la  fuerza;  Guerrero,  la  constancia. 

Parece  que  Morelos  desenraizaba  héroes,  como  un  titán  arranca  ce¬ 
dros.  Parece  que  le  seguía,  no  un  ejército,  sino  un  bosque  de  campeo¬ 
nes.  La  muerte  se  desplomó  al  herirle,  y  arrodillada  entonó  el  salmo  de 
la  inmortalidad. 

A  ese  hombre  no  lo  hizo  la  sociedad,  lo  hizo  la  Naturaleza.  Brotó  esa 
luz  de  la  sombra,  como  la  aurora  y  como  el  rayo.  No  heredó  el  genio:  lo 
conquistó. 

Fué  de  los  videntes,  fué  de  los  zahones,  de  los  que  crean  por  la  po¬ 
tencia  invencible  de  la  voluntad.  Adivinaba.  Hidalgo  dio  el  toque  del  cla¬ 
rín.  Morelos  fué  el  capitán.  Iturbide  se  aprovechó  de  la  insurgencia,  co¬ 
mo  el  soldado  toma  lo  que  le  lleva  la  soldadera  en  su  canasto.  Hidalgo 

fue  el  de  la  torre . el  de  la  torre  en  que  se  llamó  á  la  misa 

de  la  patria;  Morelos,  el  de  la  montaña,  el  de  la  llanura,  el  roble,  el  río; 
Guerrero,  el  tenaz,  el  irreductible,  el  antecesor  histórico  de  Juárez;  Itur- 
bide,  el  de1  cuartel. 

Todos  ellos  fueron  útiles  á  la  causa  de  la  independencia.  Pero  sin- 
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tetizando,  sin  animosidades  de  partido*  nuestro  pensamiento*  bien  pode¬ 
mos  decir:  Hidalgo  es  venerable;  Morolos,  hermoso;  Iturbide,  fue  útil. 

Celebra  boy  la  Patria  el  nacimiento  de  aquel  hombre  insigne  que*  sin 
morir,  pudo  en  Cuautla  hacerse  inmortal.  La  muerte  es  la  que  da  la  in¬ 
mortalidad;  pero  Morelos  no  hubo  menester  pedirla;  la  ganó,  vivo,  con  su 
heroico  esfuerzo. 

Alcen  hoy  las  boscosas  montañas  el  himno  al  héroe  augusto;  canten 
las  cataratas  la  oda  á  sus  proezas,  y  corone  la  cruz  del  Sur  el  sepulcro 
del  mártir. 

MANFKL  GtTTIERXEZ  NAJEIS. 


LOS  MODELOS  DE  LECCIONES  DE  C  OSAS 


Hay  algunos  pedagogos  nacionales  que  se  han  declarado  acérrimos 
enemigos  de  los  modelos  de  lecciones  de  cosas  que  se  publican  en  las  re¬ 
vistas  pedagógicas. 

«Habéis  convertido  las  lecciones  de  cosas  en  un  catecismo,*  excla- 
.  man  unos  llenos  de  fervor  pedagógico. 

«Con  esos  modelos  de  lecciones  de  cosas  no  hacéis  mas  que  poner 
en  ridículo  la  enseñanza  intuitiva,*  dicen  otros  engolfados  en  su  suficien¬ 
cia  profesional. 

Ni  los  unos  ni  los  otros  tienen  razón. 

En  primer  lugar,  no  es  la  prensa  pedagógica  del  país  la  única  que 
publica  modelos  de  lecciones  de  cosas,  sinola  prensa  pedagógica  de  todo 
el  mundo.  La  prensa  europea  y  la  prensa  americana  están  llenas  de  di¬ 
chas  lecciones. 

¿A  qué  se  debe  esta  semejanza  de  procedimientos?  ¿Se  deberá  á  que 
la  prensa  pedagógica  del  mundo  entero  está  equivocada? 

Creemos  que  esta  uniformidad  se  debe  más  bien  á  que  en  todas  par¬ 
tes  existen  las  mismas  necesidades. 

En  todas  partes  los  buenos  maestros  forman  las  minorías,  y  es  ne¬ 
cesario  aleccionar  al  mayor  número.  ¿Cómo?  Dándoles  modelos  de  lec¬ 
ciones. 

«Está  bien,  exclamaréis  vosotros  los  enemigos  de  la  prensa  prácti¬ 
ca;  pero  no  se  pueden  dar  modelos  de  toda  clase  de  lecciones.* 

Hé  aquí  vuestro  grande  error.  Proclamáis  que  las  lecciones  deben 
ser  orales  y  decís:  «No  se  puede  dar  modelo  de  una  lección  oral,  porque 
no  -puede  copiarse  por  los  maestros  estudiosos  é  idóneos  que  comprenden  su 
misión  educadoras 

Oigamos  á  Alejandro  Bain:  «En  un  libro  no  se  pone  todo  lo  que  debe 
decirse  de  viva  voz,  y  si  el  maestro  puede  expresarse  más  claramente 
que  el  mejor  libro,  no  hay  mas  que  recoger  lo  que  ha  dicho  y  hacer  con 
ello  un  libro  nuevo.  Por  bueno  que  sea  el  método  del  maestro,  puede 
-  ser  impreso  para  servir  de  ejemplo  á  los  demás,  lo  que  producirá  libros 
mejores,  de  modo  que  la  reforma  que  consiste  en  suprimir  los  libros  con¬ 
duce,  sencillamente,  á  producir  uno  nuevo.*. .  .. 

En  otros  términos;  por  buena  que  sea  la  lección  oral  que  el  maestro 
de,  puede  ser  impresa  para  servir  de  ejemplo  á  los  demás.  Si  un  maes¬ 
tro  es  hábil  para  dar  sus  lecciones  de  cosas,  poned  un  taquígrafo  á  que 
reproduzca  la  lección  y  publicadla:  servirá  de  ejemplo  á  los  demas. 

No  de  otro  modo  procede  un  maestro  de  metodología  práctica.  ¿De 
qué  medio  se  vale  para  enseñar  á  sus  discípulos  á  dar  una  lección  sobre 
determinada  asignatura?  Dando  una  lección  modelo  delante  de  ellos. 
¿Y  la  da  para  que  la  copien  al  pie  de^  la  letra?  No,  evidentemente  no:  la 
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pone  de  modelo.  Pues  bien,  este  modelo  oral  puede  ser  reproducido  por 
/un  taquígrafo;  publicadlo  y  tendréis  una  lección  práctica,  de  esas  que  fi¬ 
guran  en  las  páginas  de  la  prensa  pedagógica. 

«Estará  muy  bien  todo  eso  que  decís,  replicareis  vosotros  los  enemi¬ 
gos  de  las  lecciones  prácticas;  pero  juzgamos  que  hacéis  un  mal  al  ma¬ 
gisterio  dándoles  las  lecciones  de  cosas  en  forma  de  catecismo,  porque 
ellos  cometen  el  error  de  creer  que  son  modelos  que  deben  seguirse  al 
pie  de  la  letra.» 

¡Qué  criterio  tan  peregrino!  Parodiándoos  os  diríamos:  «No  permi¬ 
táis  que  se  fabriquen  cerillos,  porque  con  ellos  se  pueden  incendiar  las 
casas;  no  viajéis  en  ferrocarriles,  porque  corréis  el  riesgo  de  caer  al  fon¬ 
do  de  un  barranco;  no  uséis  la  luz  eléctrica,  porque  sus  hilos  os  pueden 
herir  de  muerte;  no  fabriquéis  cuchillos,  porque  con  ellos  se  cometen 
homicidios;  no  aventuréis  vuestro  dinero  en  una  empresa  industrial, 
porque  os  exponéis  á  quedaros  sin  blanca,  etc.,  etc.» 

Así  es  vuestro  argumento,  ni  más  ni  menos.  Pero  el  remedio  es 
muy  sencillo.  En  lugar  de  decirles:  «Maestros,  por  bien  de  la  escuela, 
por  bien  de  los  niños  que  os  confían  y  que  ansian  luz  y  vida  de  vuestras 
enseñanzas,  no  uséis  esas  lecciones  en  forma  de  diálogo:  huid  de  ellas;  y 
si  por  desgracia  las  leéis,  reíos  de  sus  vaciedades  y  de  sus  candores.» 

En  lugar  de  esto,  repito,  debería  decírseles:  «Cuando  veáis  una  lec¬ 
ción  en  forma  de  diálogo,  leedla,  reflexionad  sobre  la  marcha  que  el  au¬ 
tor  sigue  para  inculcar  las  verdades  en  ella  contenidas,  y  ya  que  hayáis 
hecho  este  estudio  reflexivo,  procurad  imitarla  en  cuanto  sea  posible,  sin 
pretender  sujetaros  á  ella  como  la  horma  al  zapato.» 

Ya  lo  hemos  dicho  nosotros  mismos  en  otra  ocasión:  «Situación  hu¬ 
millante  y  vergonzosa  es  la  de  aquellos  maestros  que  toman  el  manual  ó 
periódico  pedagógico  y  comienzan  á  leer  en  voz  alta  las  preguntas  de  una 
lección,  pretendiendo  que  los  alumnos  les  den  las  mismas  respuestas 
consignadas  en  el  modelo!  ¡No!  Un  maestro  no  debe  abandonar  jamás 
su  iniciativa  ni  su  espontaneidad;  huya  siempre  de  la  mecanización  en  la 
enseñanza;  haga  que  los  niños  crean  que  sus  lecciones  emanan  de  él  y 
nada  más  que  de  él;  así  los  discípulos  le  respetarán  por  su  saber;  con¬ 
serve  siempre  encendida  la  llama  de  su  entusiasmo  y  comunique  á  toda 
su  enseñanza,  como  dice  Achille,  la  luz,  el  calor,  la  unción  y  la  vida.» 

Si  fuéramos  á  aplicar  aquel  criterio  á  los  ejercicios  de  redacción,  á 
los  problemas  de  Aritmética,  á  las  lecciones  de  Historia,  etc.,  que  en  for¬ 
ma  expositiva  se  publican  en  la  prensa  pedagógica  del  país,  no  quedarían 
muy  bien  edificados.  En  efecto,  cuando  se  publica  una  lección  de  His¬ 
toria,  ¿se  propone  el  autor  que  los  maestros  la  aprendan  de  memoria  pa¬ 
ra  recitársela  á  los  alumnos?  Cuando  se  escribe  un  ejercicio  de  redac¬ 
ción  conforme  á  un  canevá  desarrollado,  se  pretende  que  el  desarrollo  lo 
adivinen  los  alumnos  ó  que  el  maestro  lo  aprenda  de  memoria  al  pie  de  la 
letra  para  imponérselo  á  sus  discípulos? 


esos 


Con  un  criterio  más  amplio  y  racional,  nosotros  diríamos  que  todos 
$  ejercicios  son  ?nodelos  que  se  proponen  á  la  observación  de  los  maes¬ 


tros  para  que  procuren  guiarse  en  su  carrera;  esos  trabajos  de  pedago¬ 
gos  inteligentes,  son  faros,  brújulas  que  el  maestro  debe  consultar  para 
el  mejor  desempeño  de  su  profesión.  Si  algunos  maestros  hacen  mal 
uso  de  ellos  (¿y  qué  no  se  presta  para  ser  mal  usado?),  no  está  la  culpa 
en  los  que  los  ofrecen  con  tan  buena  voluntad  y  sana  intención. 

De  todo  lo  anterior  debemos  concluir,  que  todos  los  modelos  de  leccio - 
nes,  sean  dialogadas  ó  dogmáticas,  que  publica  la  prensa  pedagógica,  tie- 
nen  su  razón  de  ser,  y  por  consiguiente  su  utilidad \ 

Gregorio  Torres  Quintero, 


8 


i 

HISTORIA  PATRIA.— Primeras  campañas  de  Morelos 


Itinerario  Militar  de  Carácuaro  á  Cuautla 


¡Qué  regocijo 
nos  invade  cuan¬ 
do  vemos  pasar 
por  las  calles  á 
nuestros  marcia¬ 
les  soldados  lu¬ 
ciendo  sus  uni¬ 
formes,  llevando 
al  hombro  sus  fu¬ 
siles  y  haciendo 
Carnear  al  aire  la 
bandera  tricolor! 
¡Cómo  desean  en¬ 
tonces  los  niños 
llegar  á  ser  gran¬ 
des  para  tomar 
parte  en  esas  vis¬ 
tosas  formacio¬ 
nes,  en  que  al 
compás  de  las 
marchas  y  á  la 
voz  de  mando  de 
los  jefes,  se  ponen 
en  movimiento  las 
columnas! 

Vamos  en 
nuestra  conver¬ 
sación  de  hoy  á  aprender  algo  acerca  de  los  primeros  soldados  que  hubo 
en  nuestra  patria,  de  los  soldados  del  gran  Morelos. 

Un  mexicano  nacido  en  Valladolid  (hoy  Morelia,  en  memoria  de  nues¬ 
tro  héroe),  hijo  de  una  familia  humilde  (su  padre  era  carpintero  }T  la  ma¬ 
dre  hija  de  un  maestro  de  escuela),  llegó,  debido  á  su  inteligencia  y  á  su 
carácter,  á  ser  uno  de  los  más  grandes  capitanes  del  mundo  en  el  siglo 
XIX.  Véamos  cómo  fué  esto. 

Allá,  cuando  el  Padre  de  la  Patria,  D.  Miguel  Hidalgo,  conmovió  á  to¬ 
do  nuestro  país  desde  su  curato  de  Dolores,  vivía  en  Carácuaro  desem¬ 
peñando  el  cargo  de  cura,  D.  José  María  Morelos;  al  tener  éste  conoci¬ 
miento  de  la  revolución  acaudillada  por  Hidalgo,  se  dispuso  desde  luego 
á  ir  á  ofrecer  sus  servicios  al  ejército  independiente,  que  victorioso  avan¬ 
zaba  hacia  la  Capital,  y  logró  entrevistar  al  Libertador  en  Indaparapeo, 
manifestándole  los  deseos  de  servir  como  capellán  en  el  ejército. 

— Seréis  mejor  general  que  capellán!  le  contestó  Hidalgo,  y  toman¬ 
do  un  papel  que  entregó  luego  á  Morelos,  escribió  lo  siguiente:  «Por  el 
presente  comisiono  á  D.  José  María  Morelos  para  que  en  las  costas  del 
Sur  levante  tropas,  procediendo  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  ver¬ 
balmente  le  comunico.» 

Ya  de  regreso  en  Carácuaro  [1],  informó  de  su  comisión  á  varios 
amigos,  y  disponiéndose  á  cumplirla,  salió  con  25  hombres,  cruzó  el  Mez- 
cala  (a),  llegando  á  Coahuayutla  [2],  donde  se  le  incorporaron  algunos 
soldados;  continuó  luego  su  marcha  por  Zacatula  [3],  de  allí,  siguiendo 
por  el  litoral  (b),  llegó  á  Teepan  [4],  donde  aumentó  su  ejército  con  el  con- 


(En  el  curso  de  la  lectura  las  p  blaclones  se  indican  con  números,  que  corresponden 

á  los  de  este  esquema.) 
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tingente  de  muchos  costeños,  entre  ellos  los  valientes  Galeanas;  apode¬ 
róse  luego  del  Veladero  [5],  cerca  de  Acapulco,  punto  objetivo  de  la  em¬ 
presa  del  héroe. 

En  Acapulco  una  respetable  fuerza  española  defendía  la  plaza  desde 
el  castillo  de  San  Diego,  de  manera  que  hubiera  sido  una  temeridad  apo¬ 
derarse  de  aquel  punto  sin  contar  con  artillería  ni  soldados  en  suficiente 
número;  de  aquí  que  Moreíos,  apelando  á  la  astucia,  entrara  en  tratos 
con  Gago,  artillero  español,  quien,  mediante  determinada  suma  de  dine¬ 
ro  y  á  una  señal  convenida,  se  comprometió  a  entregar  la  fortaleza. 

Confiado  Moreios  en  la  promesa  del  artillero,  llevó  sus  tropas  como 
á  las  cuatro  de  la  mañana  hasta  las  puertas  del  castillo,  y  cuando  ya  los 
soldados  se  disponían  á  entrar,  vieron  de  pronto  las  alturas  coronarse  de 
gente,  escucharon  las  detonaciones  de  los  cañones  y  sintieron  el  fuego 
de  la  fusilería  que  comenzó  á  disparar  desde  las  embarcaciones  de  la  ba¬ 
hía.  Tan  desagradable  sorpresa  sembró  el  pánico  en  las  tropas  insur¬ 
gentes,  que  despavoridas  emprendieron  precipitada  fuga.  Este  descala¬ 
bro  enseñó  al  caudillo  del  Sur  que  era  indispensable  aprovisionarse  de 
elementos  de  guerra  en  suma  considerable  para  poder  apoderarse  del 
Castillo,  y  entonces  determinó  ir  á  buscarlos  á  los  mismos  campamentos 
de  las  fuerzas  españolas. 

Persiguiendo  este  fin,  dirigió  sus  operaciones  rumbo  á  Chilpancin- 
go  [6],  donde  se  le  reunieron  los  patriotas  Bravos;  ocupó  después  á  Tix- 
tla  [7],  donde  derrotó  completamente  al  jefe  español  D.  Juan  Antonio 
Fuentes;  apoderóse  de  Chilapa  [8],  donde  arrebató  á  los  españoles  gran 
cantidad  de  municiones  y  demás  pertrechos  de  guerra,  que  sirvieron  in¬ 
mediatamente  á  las  necesitadas  tropas  del  general,  que  en  menos  de  ocho 
meses  había  alcanzado  ventajas  de  indiscutible  mérito. 

Estando  en  esta  última  población,  tuvo  conocimiento  de  que  nume¬ 
rosas  fuerzas  españolas  se  encaminaban  á  Zitácuaro,  donde  estaba  la  Jun¬ 
ta  de  Gobierno,  y  entonces  se  trazó  un  plan  que,  de  haberse  realizado, 
hubiera  sido  de  inmensa  trascendencia  para  la  terminación  de  la  guerra. 
Teniendo  á  Ignacio  Ayala  en  el  Veladero,  se  seguiría  sosteniendo  el  si¬ 
tio  á  la  fortaleza  de  Acapulco;  D.  Hermenegildo  Galeana  debería  ir  en 
auxilio  de  Zitácuaro  y  ocupar  á  Toluca;  Miguel  Bravo  contendría  las 
fuerzas  que  viniesen  por  Oaxaca,  y  el  general  en  jefe  se  dirigiría  hacia 
Puebla  y  México.  Desgraciadamente  Rayón  no  supo  defenderse  en  Zitá¬ 
cuaro,  y  ocupada  esta  población  por  Calleja,  pudieron  ya  los  batallones 
virreinales  ir  en  persecución  del  denonado  cura,  que  de  Chilapa  había 
marchado  á  Chiautla  [9]  donde  derrotó  al  jefe  Musitu,  y  poco  después  se 
apoderó  de  Izúcar,  donde  se  le  reunió  el  insigne  Matamoros. 

Aterrorizadas  las  autoridades  españolas  por  la  presencia  de  Moreios 
en  las  cercanías  de  Puebla,  ordenaron  al  comandante  de  fragata,  Soto 
Maceda,  que  con  una  columna  de  600  soldados  y  tres  piezas  de  artillería, 
saliera  á  atacar  en  Izúcar  [10]  á  Moreios.  Este,  que  no  esperaba  tan 
pronta  acometida,  se  parapetó  rápidamente,  resuelto  á  esperar  el  nuevo 
y  vigoroso  ataq ue;  después  de  un  rudo  combate  de  cinco  horas,  herido 
mortalmente  el  jefe  español  y  muertos  muchos  de  los  sitiadores,  los  res¬ 
tantes  emprendieron  precipitada  fuga,  dejando  en  poder  de  Moreios  mu¬ 
chos  fusiles  y  gran  número  de  prisioneros,  que  poco  después  fueron 
puestos  en  libertad. 

Mientras  el  estratégico  general  alcanzaba  tan  espléndidas  victorias, 
sus  tenientes  Bravo  y  Galeana  derrotaban  á  los  realistas  en  el  Sur,  ha¬ 
biéndose  apoderado  el  último  de  la  importante  población  de  Taxco. 

El  22  de  Enero  de  1812  se  aprestó  Moreios  á  sitiar  á  Porlier,  que  se 
había  encerrado  en  Tenancingo  [11]  y  que  tuvo  que  abandonar,  dejando 
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en  poder  del  sitiador  gran  número  de  prisioneros  y  considerable  canti¬ 
dad  de  municiones.  La  derrota  de  Porlier  consternó  al  Virrey,  que  or¬ 
deno  que  el  célebre  y  sanguinario  vencedor  de  Acúleo  y  Calderón,  al 
frente'de  8,000  hombres  magníficamente  pertrechados  y  disciplinados, 
alcanzara  al  intrépido  caudillo  que  había  sabido  improvisar  ejércitos, 
conquistar  adeptos  fidelísimos  á  la  insurrección  y  fustigar  la  soberbia 
de  las  tropas  virreinales. 

Sabiendo  Morelos  el  aprieto  terrible  en  que  lo  iban  á  poner,  deter¬ 
minó  encerrarse  en  Cuautla  [12],  pues  el  tiempo  era  angustioso.  Los  habi¬ 
tantes  de  esta  ciudad,  poseídos  de  un  entusiasmo  sin  igual  en  la  historia, 
colaboraban  juntamente  con  los  soldados  del  aguerrido  capitán  en  las 
obras  de  fortificación  y  defensa;  un  delirio  de  veneración,  de  respeto  y 
de  obediencia  parecía  apoderarse  de  hombres,  mujeres  y  niños  hacia  el 
sacerdote  guerrero,  hacia  el  invicto  general,  para  el  organizador  admi¬ 
rable,  y  era  que  los  nobles  cuautlenses  veían  ciertamente  á  aquel  mexica¬ 
no  oficiar  de  sacerdote,  sí,  pero  en  las  ensangrentadas  aras  del  altar  de 
la  patria. 

Setenta  y  dos  días  sostuvo  Morelos  la  plaza,  y  al  fin  de  este  lapso  de 
tiempo,  sin  esperanza  ninguna  de  auxilio,  intrépidamente  salvando  á  la 
mayor  parte  de  su  ejército,  rompió  el  cerco  que  parecía  lo  iba  á  estran¬ 
gular  con  mano  férrea. 

La  Junta  de  Zitácuaro,  que  representaba  al  Gobierno  Nacional,  feli¬ 
citó  al  héroe  de  Cuautla  por  este  brillante  episodio  guerrero,  que  se  pre¬ 
sentará  siempre  en  las  páginas  de  la  Historia  como  tipo  de  honor  militar 
y  de  amor  patrio. 

_  Luis  de  la  Breña. 

EL  CUERVO.— Proverbio  ruso 


Era  un  cuervo  secular, 

Un  cuervo  de  negra  pluma 
Que  quiso  el  nido  labrar 
En  un  islote  que  el  mar 
Bate  y  corona  de  espuma. 

Pasó  el  tiempo  lentamente, 

Y  el  pájaro  graznador 
Soñó  intrépido  y  valiente 
Conducir  al  continente 
A  los  hijos  de  su  amor. 

Tomó  á  su  primer  hijuelo 
Y,  con  ansias  de  luchar, 
Remontóse  en  raudo  vuelo 
Hasta  las  cumbres  del  cielo 
Que  se  copian  en  el  mar. 

— Si  necesito  de  tí, 

El  cuervo  graznando  dijo, 

¿Me  trasportarás  así?. .  . . 

Y  graznó  temblando  el  hijo: 

— Te  llevaré  cual  tú  á  mí! 

Pero  el  padre,  grave  y  fiero, 
Mirando  al  hijo  temblar 

Y  juzgándolo  embustero, 
Impasible  y  altanero, 

Le  dio  sepulcro  en  el  mar.  - 


He  su  acción  arrepentido 
El  pájaro  graznador, 

Tornó  al  solitario  nido 

Y  al  otro  hijuelo  querido 
Quiso  probarle  en  su  amor. 

Volando  con  raudo  vuelo, 

Dijo,  subiendo  hasta  el  cielo: 

— ¿Me  trasportarás  así?. .  . . 

Y  le  contestó  el  polluelo: 

— Nunca  lo  esperes  de  mí. .  . . 

Porque  cuando  el  tiempo  venga 
En  que  no  puedas  volar, 

Es  muy  fácil  que  yo  tenga 
Un  hijo  á  quien  me  convenga 
Antes  que  á  tí  trasportar. 

—Hablaste  como  prudente; 

Tu  franqueza  te  salvó; 

Dijo  el  padre  tristemente, 

Y  á  su  polluelo  llevó 
Al  remoto  continente. 

Luego  el  cuervo  secular, 

El  cuervo  de  negra  pluma, 

Graznó  con  ronco  graznar; 

Buscó  sudario  de  espuma 

Y  halló  la  muerte  en  el  mar. 

M.  R.  Blanco  Belmonte. 
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LOS  NIÑOS  TONTOS 

Pregúntese  á  ciertos  maestros  el  porqué  del  atraso  de  sus  alumnos, 
el  motivo  de  su  ineptitud  en  las  materias  del  programa  que  cursan,  la 
causa  del  silencio  que  guardan  ante  las  interrogaciones  del  Inspector,  de 
un  sinodal  y  hasta  del  maestro  mismo,  y  oiréis  la  siguiente  contestación 
que  ya  se  ha  hecho  de  rigor:  Los  niños  son  demasiado  tontos. 

Y  los  designados  con  este  triste  calificativo,  bien  son  los  traviesos 
de  la  clase,  los  vocingleros  y  revoltosos  en  el  recreo,  los  de  movimientos 
nerviosos,  los  insoportables;  ó  bien  los  sumisos,  los  sufridos,  los  que  obe¬ 
decen  sin  replicar,  los  que  careciendo  de  propia  iniciativa,  accionan  á  im¬ 
pulsos  de  la  inteligencia  extraña,  los  que  no  hablan  ni  se  mueven,  los  pa¬ 
sivos  en  fin. 

En  las  dos  especies  de  tontos  están  comprendidos  la  mayor  parte  de 
los  alumnos  que  forman  el  grupo. 

Unos  son  tontos,  los  primeros,  por  carecer  de  criterio  para  discer¬ 
nir  el  bien  y  el  mal,  y  por  conducirse  ordinariamente  de  un  modo  inco¬ 
rrecto,  ya  haciéndose  esclavos  de  sus  caprichos  é  ideas  descabelladas,  ya 
dando  pábulo  á  sus  tendencias  é  instintos  malévolos.  Estos  concurren  á 
la  escuela  á  disparatar,  á  provocar  el  desorden,  y  en  eso  estriba  princi¬ 
palmente  toda  su  torpeza.  Los  otros,  los  verdaderos  tontos,  según  el  jui¬ 
cio  inapelable  de  algunos  maestros,  lo  son  por  no  entender  la  lección,  por 
olvidar  fácilmente  las  explicaciones  diarias,  por  serles  incomprensibles 
las  teorías  de  la  ciencia  declamadas  por  un  profesor,  siempre  inteligente 
y  apto . 

Y  estos  parias  del  aula  primaria,  condenados  á  vegetar  entre  sus 
compañeros,  son  mirados  despectivamente  por  el  director  y  los  ayudan¬ 
tes  y  menospreciados  por  sus  colegas.  En  su  calidad  de  ilotas  de  la 
agrupación,  participan  de  los  castigos,  mas  no  gozan  de  la  aprobación 
del  maestro,  no  disfrutan  de  sus  caricias,  no  aspiran  ¡infelices!  al  premio 
que  la  ley  ha  creado  para  todos.  Al  quedar  excluidos  del  concierto  in¬ 
fantil,  forman  en  su  soledad  un  grupo  bien  triste  por  cierto,  muy  seme¬ 
jante  al  que  formaban  aquellos  inditos  que  en  la  época  virreinal  separa¬ 
ban  por  la  humildad  de  su  raza,  y  dizq  ue  por  su  ninguna  capacidad,  de  los 
criollos,  aristócratas  ó  niños  de  razón! 

Ved  á  los  tontos  de  nuestras  escuelas:  en  grupo  conscritoy  estimag- 
tizado  permanecen  solos,  abandonados,  tristes  y  resignados,  sin  espe¬ 
ranza  alguna  de  redención,  condenados  por  el  infalible  juicio  de  los  maes¬ 
tros  á  eterna  inopia  intelectual. 

Y  esa  clase  envilecida  y  abyecta  ¿carecerá  efectivamente  de  criterio, 
de  iniciativa  personal,  de  sentido  común? 

No.  El  mal  no  radica  del  todo  en  los  niños;  depende,  no  cabe  duda, 
de  nosotros,  de  los  maestros,  que  desconociendo  el  temperamento  físico 
de  los  alumnos,  pretendemos  igualarlos  en  la  enseñanza;  depende  de  los 
profesores  que  no  alientan  al  tímido  y  reprimen  al  temerario;  depende 
de  la  falta  de  estímulo,  interés  y  atractivo  en  nuestras  lecciones,  de  la 
carencia  de  método,  en  la  buena/  elección  de  procedimientos,  de  nuestra 
escasa  vocación  y  quizás  de  nuestra  ignorancia. 

Cuando  los  maestros  lo  sean  en  realidad  y  cumplan  su  misión  á  con¬ 
ciencia,  decrecerá  notablemente  en  la  clasificación  escolar  el  triste  y  nu¬ 
meroso  grupo  de  los  niños  tontos. 

Recordad  á  este  propósito  al  novelista  escocés  Walter  Scott  y  al  au¬ 
tor  del  «Criterio»  y  la  «Filosofía  Fundamental,»  Luciano  Santiago  Bal¬ 
ines,  los  grandes  tontos  de  su  época  á  juicio  de  los  maestros  que  los  edu¬ 
caron!  L.  Tapia» 
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EL  DIARIO  DEL  MAESTRO 


El  diario  de  clase  es  un  elemento  pedagógico  de  primer  orden,  pues¬ 
to  que  sanciona  la  dedicación  del  maestro,  exhibe  en  sus  columnas  la 
mano  laboriosa  y  cumplida  que  ha  trazado  los  detalles  de  una  lección 
bien  meditada,  y  supone  la  inmediata  preparación  de  lalezción. 

^  Un  profesor  que,  antes  de  ponerse  al  frente  de  los  niños,  pasa  revis¬ 
ta  á  las  asignaturas  que  tiene  que  dar  durante  el  día;  que  elige  aquí  un 
problema,  allá  un  párrafo  gramatical  de  voces  técnicas  y  desconocidas 
que  previamente  analiza  y  dispone;  que  acullá  arregla  la  experiencia  ú 
observación  que  desea  transmitir,  que  forma  el  croquis  del  asunto  geo¬ 
gráfico  del  día  ó  la  sinopsis  de  la  época  histórica  á  que  ha  llegado;  que 
previene,  en  fin,  la  muestra  de  escritura  ó  de  dibujo,  la  planta  disecada, 
el  mineral  ó  animal  que  son  necesarios  para  bien  comprender  la  lección 
— es  únicamente  el  que  puede  hacer  progresar  de  un  modo  notable  á  sus 
alumnos. 

El  profesor  práctico  y  cumplido  tiene  que  meditar  y  que  arreglar 
cuidadosamente  las  lecciones,  si  no  quiere  hacer  un  papel  desairado  en 
la  clase,  y  salir  con  lugares  comunes  faltos  de  originalidad,  cosas  que 
traen  el  descrédito  y  aun  el  desprecio  para  el  maestro  que  desdeña  dis¬ 
poner  sus  trabajos. 

La  preparación  de  los  ramos  que  se  han  de  transmitir  á  los  niños 
diariamente,  exige  forzosamente  el  diario  de  clase ,  ya  sea  éste  un  simple 
cuadermo  en  blanco,  en  el  que  con  lápiz  ó  tinta  se  apunten  las  notas  prin¬ 
cipales  que  servirán  de  guía  en  la  labor  cotidiana;  ó  bien  un  cuaderno 
empastado  y  foliado,  para  escribir  cuidadosamente  los  extractos  ó  resú¬ 
menes  de  las  clases  del  día.  Lo  que  importa  es  consignar  la  historia  del 
trabajo  impuesto  por  la  ley. 

Al  efecto,  se  empieza  con  la  fecha  del  día,  se  continúa  con  los  extrac¬ 
tos,  y  se  termina  con  la  firma  del  maestro. 

El  diario  de  clase  impone  una  pequeña  tarea;  pero  resulta  ampliamen¬ 
te  compensada  con  los  brillantes  resultados  que  se  consiguen.  Cuando 
se  ha  alcanzado  un  relativo  perfeccionamiento,  basta  agregar  una  nota  á 
las  notas  del  último  año,  variar  un  vocablo,  substituir  un  asunto  por  otro 
más  propio,  desechar  un  deber  por  inadecuado,  etc.,  sujetándolo  todo  á 
uii  trabajo  de  selección  muy  distinto  del  de  organización  de  los  primeros 
años  de  magisterio. 

Primitivamente  se  quería  que  en  el  diario  de  clase  se  escribieran  las 
lecciones  por  extenso;  después  se  propuso  que  sólo  se  apuntara  el  nume¬ 
ro  de  la  página  que  había  de  leerse,  el  nombre  del  problema,  la  designa¬ 
ción  del  ejercicio  de  gramática,  etc.;  más  tarde  se  ha  llegado  á  un  justo 
medio.  Ahora  se  quiere  que  las  notas  sean  sugestivas,  precisas,  lacóni¬ 
cas,  que  indiquen  la  substancia  del  asunto  tratado,  añadiendo  al  nombre 
de  la  lección  las  explicaciones  que  expresen  el  resumen  del  trabajo 
del  día. 

Cuando  todos  los  institutores  adquieran  el  hábito  de  preparar  sus 
lecciones,  ya  no  será  necesario  el  diario  de  clases;  éste,  al  presente,  es 
muy  útil  á  las  autoridades  escolares  para  formar  concepto  de  lo  que  se 
enseña,  y  á  los  maestros  que  sustituyen  á  otros  en  sus  funciones. 


Victoriano  Guzmán. 


li  INSTRUCCION  CIVICA  Y  El.  PATRIOTISMO  * 


Una  de  las  subdivisiones  de  la  Moral  Social  es  la  que  comprende  los 
deberes  para  con  la  Patria. 

Y  ¿qué  es  la  Patria?  Una  concepción  abstracta  como  la  Divinidad. 
La  Patria  no  se  define,  se  siente.  Patria  es  la  comunidad  de  territorio; 
la  comunidad  de  lengua;  la  comunidad  de  intereses,  de  usos  y  de  costum¬ 
bres;  la  comunidad  de  razas;  la  comunidad  de  leyes;  la  comunidad  de  re¬ 
cuerdos;  un  mismo  pasado  histórico  y  la  armonía  de  sentimientos  y  vo¬ 
luntades. 

1C1  Estado  es  otra  cosa.  El  Estado  es  la  potencia  que  gobierna,  el 
soberano,  ora  se  llame  monarca ,  ora  se  llame  pueblo.  ¡Hay,  sin  embargo, 
quien  confunda  la  Patria  con  el  Estado! 

Los  deberes  para  con  la  Patria,  como  para  con  Dios,  se  reducen  á 
uno  solamente:  amarla  sobre  todas  las  cosas.  Y  este  santo  y  grande  amor, 
este  sentimiento  irresistible  que  nos  impulsa  á  honrarla,  á  procurar  su 
desarrollo,  á  llevarla  hasta  la  perfección,  que  es  el  ideal,  á  defenderla  por 
todos  los  medios  posibles,  aun  á  costa  de  nuestra  vida,  se  llama  patrio¬ 
tismo.  Los  deberes  para  con  el  Estado  no  son  deberes  de  la  Moral,  esto 
es,  deberes  naturales;  son  deberes  convencionales ,  artificiales,  por  decir¬ 
lo  así,  y  se  llaman  deberes  positivos. 

La  Patria  es  una,  inamovible,  eterna  en  el  pueblo;  el  Estado  es  va¬ 
riable,  se  adapta  al  medio,  sigue  la  ley  del  perfeccionamiento.  Los  de¬ 
beres  para  con  la  Patria  son  los  mismos  en  todas  las  patrias;  los  deberes 
para  con  el  Estado  son  distintos  en  los  diversos  Estados.  La  misma 
Patria  recibió  como  ofrenda  de  amor  la  sangre  de  Cuauhtémoc,  Hidalgo 
y  alumnos  del  Colegio  Militar,  no  obstante  ser  diferente  el  Estado  á  que 
pertenecieron  y  haber  tenido  distintos  deberes  para  con  éste. 

El  estudio  de  la  organización  política  y  administrativa  de  una  nación 
y  de  los  deberes  y  derechos  recíprocos  entre  gobernantes  y  gobernados 
se  llama  Instrucción  Cívica.  ¿Por  qué?  Quizá  por  constituir  un  apren¬ 
dizaje  mnemónico  de  preceptos  y  casos  que  el  niño  no  aplica  ni  puede 
aplicar  mientras  no  sea  ciudadano;  algunos  de  los  cuales  jamás  practica¬ 
rán  las  mujeres. 

¿Podrá  inculcarse  el  patriotismo  por  medio  de  la  Instrucción  Cí¬ 
vica? 

Creo  que  no.  ¿Cómo  había  de  brotar  este  inmenso  amor  sencilla¬ 
mente  por  el  conocimiento  de  la  forma  de  Gobierno,  las  funciones  del  Po¬ 
der  Judicial,  los  derechos  que  algunas  leyes  nos  conceden,  la  división  te¬ 
rritorial,  etc.,  etc.,  nociones  y  hechos  tan  variables  de  suyo?  No.  El 
terreno  en  que  descanse  el  grandioso  edificio  del  patriotismo,  deberá  ser 
firme,  y  profundos  los  cimientos. 

¿La  instrucción  cívica  ayudará  siquiera  á  formar  el  patriotismo?  Es 
posible;  tanto  como  la  Geografía,  la  Historia  Natural  y  aun  la  Poesía, 
que  al  cantar  nuestro  espléndido  firmamento,  al  describir  nuestros  gran¬ 
des  bosques  y  vírgenes  selvas,  al  contar  las  miríadas  de  hermosísimas 
aves,  al  enumerar  nuestros  caudalosos  ríos,  al  propalar  la  exuberancia 
de  nuestro  suelo,  nos  hacen  exclamar:  «No  hay  otro  México  debajo  de 
las  estrellas.»  Sin  embargo;  nadie,  estoy  seguro,  tomará  estas  asigna¬ 
turas  como  base  segura  para  formar  ó  levantar  el  patriotismo. 


*  Fragmento  de  un  trabajo  presentado  en  el  “Colé jio  de  Profesores  Norma¬ 
lizas  n 


La  única  base  nacional  es  la  religión  del  DE3ER,  tomando  como  apoyo 
la  Historia.  «La  Historia — dice  Bacherot— tiene  su  moral  escrita  con. 
«luminosos  caracteres  en  los  ejemplos  de  sus  grandes  hombres  y  de  sus 
«grandes  pueblos. ...»  «Este  género  de  enseñanza  es  poderosísimo  y 
«se  graba  prof undranente  en  la  imaginación  de  las  masas.  El  mejor  de 
«los  libros  para  el  espíritu  popular  es  una  vida  pura  ó  heroica,  y  la  Histc- 
«  ria  abunda  en  semejantes  lecciones.» 

He  aquí  un  caso.  No  ha  mucho  que  el  Gobierno  de  España,  duran¬ 
te  la  ultima  guerra,  solicitó  de  los  particulares  50  millones  de  pesetas: 
solamente  logra  reunir  5  millones.  Por  medio  de  una  ley  aumenta  el  im¬ 
puesto  en  25  millones:  el  pueblo  se  resiste  al  pago  con  las  armas  en  la 
mano.  El  ministro  de  Hacienda  pide  que  se  desamorticen  los  bienes  de  la 
Iglesia:  el  clero  le  lanza  el  anatema  y  el  público  aplaude.  En  circunstan¬ 
cias  tan  críticas,  la  Corona  expide  una  proclama  en  que  recuerda  al  pue¬ 
blo  sus  pasadas  glorias  y  el  peligro  en  que  se  encuentra  la  Patria.  ¿Qué 
sucede?  En  menos  de  dos  semanas  se  habían  subscrito  más  de  200  millo¬ 
nes  de  pesetas. 

No.  Estos  arranques,  estas  energías  no  brotan  por  el  conocimien¬ 
to  de  la  ley  escrita.  Es  eso,  patriotismo;  es  el  deber  moral  formado  ó 
despertado  al  calor  de  la  Historia. 

En  buena  hora  asocíese  la  Instrucción  Cívica  con  la  Moral — el  dere¬ 
cho  positivo  y  el  derecho  natural,  las  obligaciones  impuestas  por  las  le- 
3res  y  las  obligaciones  de  la  conciencia — ya  que  los  deberes  entre  los  coa¬ 
sociados  constituyen  lo  que  en  Moral  se  llaman  deberes  de  justicia.  De 
este  modo  ambas  asignaturas  trabajarán  de  consuno  para  infundir  pron¬ 
to  y  fácilmente,  con  casos  concretos,  el  conocimiento  y  el  sentimiento 
del  deber .  Comprendido  éste,  es  casi  seguro  que  llegado  el  momento,  el 
educando  sabrá  cumplir  á  satisfacción  sus  deberes  cívicos. 

Y  lo  que  es  más;  cuando  el  niño  vea  que  el  derecho  escrito  no  esotra 
cosa  que  la  traducción  del  derecho  natural;  que  al  lado  del  principio  es¬ 
tá  su  aplicación  positiva;  que  el  bien  jurídico  es  el  bien  moral;  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  deberes  entre  los  hombres,  algunos  deberes  para  con  la 
patria  y  con  la  familia,  no  son  únicamente  capítulos  de  la  moral  filosófica, 
sino  artículos  de  la  Constitución  y  los  Códigos,  la  conciencia  engendrará 
el  civismo ,  que  es  el  ideal  de  la  Instrucción  Cívica. 

Prof.  Daniel  Delgadillo. 


BENEFICIOS  DE  LAS  ABEJAS, 


Las  abejas  fecundan  las  flores. 

Es  muy  común  ver  que  se  desconoce  por  completo  este  inmenso  be¬ 
neficio  que  las  abejas  reportan  á  la  agricultura  y  del  cual  da  idea  el  cu¬ 
rioso  cálculo  que  tomamos  de  una  revista  de  agricultura: 

«Una  colmena  contiene,  por  término  medio,  en  verano  30,000  abejas 
obreras.  Si  salen  de  aquella  80  pecoreadoras  [buscadoras  de  miel]  por 
minuto,  da  un  total  de  48,000  desde  las  siete  de  la  mañana  á  las  5  de  la 
tarde.  Cada  abeja  visita  por  lómenos  50  flores.  En  suma  visitan  2.400,000 
flores,  ó  en  cifras  redondas  2.000,000  por  día.  Como  pueden  bien  con¬ 
tarse  100  días  buenos  en  un  año,  llégase  á  la  colosal  cifra  de  200.000,000 
de  flores  visitadas  al  año  por  las  abejas  de  una  colmena.  Admitiendo  que 
sólo  la  décima  parte  de  esas  flores  debe  su  fecundación  á  las  abejas,  se 
llega  á  20.000,000  de  flores  fecundadas  por  una  colmena,» 


EL  DIRECTOR  DE  ESCUELA.— Los  Ayudantes. 


El  éxito  de  la  enseñanza  en  cada  establecimiento  escolar  está,  á  no 
dudarlo,  en  la  acción  propia  del  personal  docente,  desarrollada  en  el  me¬ 
dio  de  una  buena  organización  material  y  pedagógica. 

El  maestro  debe  impresionar  al  niño,  influir  en  su  ánimo,  persuadir¬ 
lo  con  la  fuerza  de  una  autoridad  moral  y  científica,  si  quiere  que  sus  es¬ 
fuerzos  sean  fructuosos  y  la  enseñanza  un  hecho  á  todas  luces.  Por  eso 
es  indispensable  que,  además  de  poseer  todas  las  aptitudes  propias  de 
su  misión,  se  encuentre  en  las  mejores  condiciones  morales  é  imprima  á 
sus  trabajos  toda  la  energía  de  la  constancia  y  que  los  anime  con  toda  la 
fe  que  debe  tenerse  en  sus  resultados.  La  educación  no  es  obra  de  un 
día,  sino  de  tiempo  indefinido. 

La  estabilidad  del  elemento  docente  en  una  misma  escuela  es,  en 
consecuencia,  una  necesidad  ingente  que  á  nadie  se  oculta,  pero  que  á  la 
vez  es  muy  difícil  de  satisfacer.  El  régimen  escolar  más  generalizado 
prescribe  la  dotación  de  un  director  y  varios  profesores  ayudantes  para 
cada  escuela.  Con  este  personal,  una  buena  dotación  de  elementos  mate¬ 
riales  y  un  programa  racionalmente  distribuido,  la  causa  de  la  enseñan¬ 
za  quedaría  salvada,  si  en  la  práctica  no  surgieran  dificultades  de  detalle 
<jue  enervan  la  acción  educacional  y  comprometen  aún  el  más  modesto 
éxito. 

El  frecuente  movimiento  de  empleados  y  la  falta  de  armonía  entre 
éstos  son,  en  nuestro  concepto,  unas  de  esas  dificultades  que  tan  mal  in¬ 
fluyen  en  el  progreso  escolar  y  que  al  director  incumbe  hacer  frente  con 
el  mayor  tino  posible. 

En  todo  jefe  de  . escuela  existe  siempre  el  deseo  de  no  tener  mas  que 
profesores  competentes;  deseo  plausible  por  cierto,  pero  que  sólo  en  ca¬ 
sos  excepcionales  podrá  decirse  que  está  plenómente  satisfecho.  Pues 
es  verdad  que  las  condiciones  de  una  buena  enseñanza  ya  son  bien  cono¬ 
cidas  por  el  mayor  número  de  los  que  se  dedican  al  magisterio;  pero  aun 
quedan  ciertas  divergencias  en  el  modo  de  apreciar  las  bondades  de  un 
maestro  y  esos  suelen  ser  todavía  causa  de  serias  contradicciones.  En 
efecto:  mientras  unos  directores  prefieren  la  moralidad  y  corrección  per¬ 
sonales  á  los  conocimientos  más  ó  menos  extensos,  otros  optan  por  éstos 
desatendiendo  lamentablemente  aquellas  cualidades;  y  quizá  no  sea  aven¬ 
turado  suponer  que  algunos  por  meras  simpatías  toleren  la  falta  de  to¬ 
das  esas  condiciones.  De  ahí  que  en  la  mayoría  de  los  casos  el  profesor 
ayudante  se  preocupe  más  por  el  concepto  en  que  le  tenga  su  director 
que  por  las  aptitudes  pedagógicas  de  que  debe  estar  dotado;  y  que  en 
cierto  modo  la  cuestión  técnica  ocupe  un  lugar  muy  secundario. 

El  director  de  escuela  no  elige  sus  ayudantes,  y  por  tanto,  no  es  el 
causante  directo  de  la  renovación  frecuente  de  éstos;  pero  en  varios  ca¬ 
sos  él  pone  las  primeras  dificultades,  invocando  el  inconveniente  de  inep¬ 
titud  y  aun  parece  que  en  cada  empleado  nuevo  procura  inquirir  ante  to¬ 
do  sus  defectos,  para  rechazarlo,  antes  que  aprovechar  sus  escasas  apti¬ 
tudes  en  bien  de  los  educandos.  Esta  predisposición  á  ver  las  cosas  sólo 
por  el  lado  malo,  ha  echado  profundas  raíces  entre  nosotros  y  tiene  su 
exacta  resonancia  en  la  educación  de  la  niñez.  Buscar  las  deficiencias  del 
nuevo  profesor  para  rechazarlo  incontinenti,  es  rehusar  toda  ingerencia 
en  el  mejoramiento  moral  de  los  propios  colaboradores,  es  renunciar  de 
hecho  el  papel  de  director. 

Ya  es  bien  sabido  cómo  se  hace  sentir  en  todas  partes  la  falta  de 
maestros;  por  eso  también  en  todas  partes  se  piensa  en  preparar  este 
importante  factor  de  la  civilización;  pero  mientras  no  se  puedan  tener 
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que  vayan  ingresando  á  nuestras  filas. 

¡Cuánto  deseáramos  que  los  directores  aceptasen  incondicionalmen¬ 
te  cada  nuevo  profesor  designado  para  su  escuela;  que  aplicasen  toda  su 
sagacidad  de  educadores  para  advertir  la  especie  de  aptitudes  utilizables 
en  bien  de  la  enseñanza;  así  como  las  deficiencias  más  trascendentales, 
pero  no  para  rechazarlo,  no,  sino  para  hacer  llegar  á  él  sus  ilustradas 
indicaciones,  que  no  de  otro  modo  se  concibe  el  papel  que  les  está  enco¬ 
mendado! 

Las  relaciones  de  afecto  que  deben  existir  entre  el  maestro  y  los 
alumnos  tienen  que  ser  las  mismas  entre  el  director  y  los  ayudantes; 
pues  si  bien  es  cierto  que  en  el  orden  administrativo  estos  últimos  em¬ 
pleados  representan  unidades  independientes,  en  la  organización  de  ca¬ 
da  escuela  forman  un  todo  completo,  cuyo  cerebro  está  en  el  director  y 
cuyos  hábiles  agentes  son  sus  eficaces  colaboradores. 

La  cantidad  de  trabajo  que  cada  empleado  tiene  qué  realizar  es  con 
frecuencia  un  motivo  de  disidencias,  cuestión  social  que  difícilmente  ha 
de  desaparecer;  pues  mientras  el  director  exige  siempre  el  mayor  es¬ 
fuerzo  posible,  porque  así  los  alumnos  se  aprovechan  más  y  la  escuela  se 
prestigia,  el  profesor  ayudante  tiende  á  no  excederse  en  las  tareas  que 
le  corresponde  desempeñar,  por  la  propia  necesidad  de  conservación, 
por  no  gastar  más  energías  que  difícilmente  ha  de  recuperar,  por  esa 
voz  de  la  naturaleza  que  reclama  un  descanso  reparador  y  que  suele  to¬ 
marse  por  pereza.  Unos  y  otros  están  en  su  papel;  y  del  equilibrio  de 
esas  tendencias  depende  el  mejor  acuerdo  de  todo  el  personal  y  una  bue¬ 
na  parte  de  los  resultados  que  se  buscan. 

Este  fenómeno  se  produce  en  toda  organización  análoga;  pero  en  la 
escuela  es  quizás  donde  más  se  hace  sentir  su  influencia,  porque  reper¬ 
cute  en  el  porvenir  de  la  juventud.  Urge  por  tanto  combatir  sus  causas 
y  cultivar  la  aptitud  especial  de  dirigir  y  el  don  de  gobernar,  cualidades 
que  ya  pasan  á  ser  requisitos  indispensables  en  las  escuelas  del  Distri¬ 
to  Federal.  No  basta,  en  efecto,  exigir  el  cumplimiento  del  deber,  sino 
que  es  necesario  saberlo  exigir;  y  si  no  se  nos  tachara  de  exagerados,  di¬ 
ríamos  que  es  indispensable  colocar  á  los  maestros  en  las  condiciones  de 
poder  cumplir  con  sus  deberes. 

Al  director  de  escuela,  que  por  su  experiencia  y  reconocidas  aptitu¬ 
des,  desempeña  tan  delicado  puesto,  corresponde  equilibrar  esas  tenden¬ 
cias,  concillándolos  intereses  particulares  y  estimulando  las  aspiracio¬ 
nes  de  cada  empleado,  para  llevar  á  cabo  no  sólo  la  educación  de  la  niñez, 
sino  también  el  perfeccionamiento  intelectual  de  los  maestros  y  salvar 
así  la  nave  escolar  de  todas  esas  oleadas  que  amenazan  echarla  á  pique  y 
precipitarla  en  el  más  completo  desastre. 

P.  Rodríguez. 


UOTAS 


— Artículos  Pedagógicos  de  Julio  S.  Hernández. — La  casa  Prida  y 
Purón,  antes  Gallegos  Hermanos,  de  esta  ciudad,  acaba  de  publicar  un 
tomo  con  el  título  mencionado.  El  nombre  del  Sr.  Hernández  es  ya  ven¬ 
tajosamente  conocido  en  el  mundo  de  la  pedagogía  por  sus  obras  de  en¬ 
señanza  que  han  sido  adoptadas  de  texto  en  numerosas  escuelas. 

Nombramiento. — Nuestro  querido  compañero  Luis  de  la  Brenarba 
sido  nombrado  por  el  Presidente  de  la  República,  Inspector  de  Primera 
Clase  de  las  Escuelas  Primarias  del  Distrito  Federal. 
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Tomo  III 


MEXICO,  Noviembie  15  de  1903 


Núra.  10 


CAKLOS  A.  CARRILLO 


Uno  de  los  más  sabios,  esclarecidos  y  ardientes  propagadores  de  la 
enseñanza  moderna  en  nuestro  país,  lo  fue  el  inolvidable  profesor  Don 
Carlos  A.  Carrillo.  Según  unos  brevísimos  apuntes  biográficos  que  de 
el  hemos  leído  en  un  periódico  pedagógico  que  se  publicó  en  la  capital  de 
la  República,  el  Sr.  Carrillo  vio  la  luz  primera  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
Estado  de  Veracruz,  el  mes  de  Julio  de  1855.  Se  dice  que  de  muy  pe¬ 
queña  edad  pasó  á  Jalapa,  en  donde  á  su  debido  tiempo,  aprendió  á  leer 
y  á  escribir,  bajo  la  prudente  y  cariñosa  dirección  de  unas  tías  que  mu¬ 
cho  le  amaban  y  se  interesaban  por  su  porvenir.  Siguió  sus  estudios 
elementales,  entendemos,  hasta  terminarlos,  en  una  escuela  particular 
que  en  aquella  misma  ciudad  se  hallaba  establecida.  Hizo  sus  estudios 
preparatorios  en  el  Seminario  de  Jalapa,  en  donde  también  estudió  pri¬ 
mer  año  de  Derecho.  Continuó  en  distinto  colegio  el  estudio  de  la  cien¬ 
cia  del  Derecho  hasta  llegar  á  hacer  con  bastante  aprovechamiento,  la 
pasantía  al  lado  de  abogados  de  gran  saber  y  reputación;  mas  se  asegura 
que  jamás  quiso  recibir  el  título,  á  pesar  de  los  muchos  ruegos  y  empe¬ 
ños  que  se  hicieron.  lEraque  la  vocación  del  inteligente  joven  Carrillo 
lo  llamaba  á  otra  profesión! 

Refiérese  que  desde  muy  niño  se  entregaba  con  predilección  á  con¬ 
cienzudos  estudios  pedagógicos,  por  los  que  mostraba  el  más  profundo 
interes,  y  en  los  que  parecía  encontrar  el  recreo  que  más  se  ajustaba  á 
sus  aspiraciones,  á  sus  aptitudes  y  deseos.  Para  entregarse  á  su  sabor, 
á  sus  estudios  favoritos,  buscaba  siempre  el  retiro  y  la  soledad,  huyendo 
de  la  presencia  y  compañía  de  sus  mas  íntimos  amiguitos. 

Desde  muy  pequeño  se  dedicaba  espontáneamente  á  la  enseñanza  de 
sus  compañeros  de  escuela,  afirmándose  que  con  las  lecciones  que  reci¬ 
bían  de  su  chiquitín  maestro  y  camarada,  adelantaban  más  que  con  las 
que  les  daba  el  maestro  en  el  plantel  á  que  concurrían.  Al  salir  de  las 
clases  de  la  escuela,  con  afabilidad  y  marcado  cariño  se  hacía  seguir  de 
sus  condiscípulos,  los  llevaba  á  su  propia  casa,  y  allí  con  hábil  tino,  cons¬ 
tancia  y  dulzura,  les  daba  instrucción  y  sacaba  de  dudas,  facilitándoles 
el  aprendizaje  de  las  asignaturas  más  difíciles  que  cursaban. 

Sintiéndose  impulsado  por  irresistibles  deseos  para  dedicarse  por 
completo  á  la  carrera  del  profesorado,  partió  para  Coatepec  acompañado 
de  una  hermana:  allí  fue  puesto  al  frente  de  una  escuela,  que  por  contra¬ 
to  celebrado  debió  haber  durado  dos  años;  mas  no  le  fue  cumplido  el 
compromiso,  y  el  joven  mentor  tuvo  que  cerrar  el  establecimiento,  resol¬ 
viéndose  á  enseñar  en  lo  particular,  sin  cobrar  nada,  á  los  alumnos  que 
acudían  á  recibir  sus  lecciones. 

En  Coatepec  fué  en  donde  comenzó  á  hacerse  notable,  y  á  crearse 
una  distinguida  y  favorable  fama  por  su  saber  y  singulares  aptitudes  pe¬ 
dagógicas.  Con  tan  envidiable  reputación  se  hallaba  cuando  el  gran 
maestro  D.  Enrique  C.  Rébsamen  llegó  á  Jalapa.  Habiendo  llamadola 
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atención  de  este  insigne  pedagogo  suizo,  las  favorables  noticias  y  bue¬ 
nos  informes  que  de  aquel  joven  maestro  llegaban  á  su  conocimiento,  se 
propuso  ir  á  visitarle  á  fin  de  proponerle  que  entrara  en  la  Escuela  Nor¬ 
mal.  Efectivamente,  consiguió  el  Sr.  Rebsamen  su  intento,  y  poco  tiem¬ 
po  después  el  joven  Carrillo  fue  en  la  aludida  Escuela  uno  de  los  catedrá¬ 
ticos  á  quienes  más  distinguió  con  su  afecto  y  estimación  el  eminente 
profesor  suizo. 

Los  conocimientos  que  el  joven  Carrillo  poseía  eran  vastos  y  varia¬ 
dos:  esto  lo  hacía  acreedor  con  justicia  al  respeto  y  consideración  de  to¬ 
dos  los  hombres  de  ciencia  que  lo  conocían.  Aquel  genio  extraordinario 
y  prodigioso  conocía  catorce  idiomas,  entre  las  que  figuraban  el  sánscri¬ 
to,  el  griego  y  el  latín;  aquel  singular  talento  produjo  muchos  escritos 
de  notable  utilidad  y  mérito  sobre  enseñanza  y  sobre  reformas  escola¬ 
res,  habiendo  merecido  grandes  honores  y  repetidos  elogios  de  parte  de 
la  prensa  pedagógica  de  la  ilustrada  y  culta  Alemania. 

El  distinguido  profesor  Don  Carlos  A.  Carrillo,  además  de  haber  si¬ 
do  un  hombre  de  vastísimos  conocimientos,  lo  fué  de  abundantes  y  muy 
recomendables  virtudes,  entre  las  que  sobresalían  la  delicadeza  y  natu¬ 
ral  cortesía  con  que  trataba  á  todo  el  mundo,  y  la  modestia  con  que  se 
conducía  en  todos  los  actos  de  su  vida. 

Los  constantes  y  profundos  estudios  á  que  sus  inclinaciones  lo  ha¬ 
cían  entregarse  sin  descanso,  por  amor  al  perfeccionamiento  de  la  ense¬ 
ñanza  popular  de  su  patria,  le  ocasionaron  enfermedades  que  poco  á  po¬ 
co  destruyeron  su  salud;  pero  .así  enfermo  trabajaba  hasta  el  último 
trance,  hasta  el  extremo  de  no  poderse  tener  en  pie  aquel  grande  héroe, 
aquel  valiente,  honrado  y  sabio  campeón  de  la  nueva  escuela  mexicana. 

Asegúrase  que  su  enfermedad  jamás  le  hizo  sufrir  dolencia  alguna: 
sólo  tenía  una  abrumadora  debilidad,  un  angustioso  malestar  motivado 
por  el  agotamiento  de  las  fuerzas,  que  momento  tras  momento  lo  aban¬ 
donaban,  privándolo  aún  de  articular  la  más  breve  de  las  palabras.  Su 
estado  era  deplorable,  y  lastimaba  y  conmovía  hondamente  el  corazón  de 
los  que  rodeaban  aquel  silencioso  lecho  de  mueríe.  El  moribundo  mos¬ 
traba  una  dolorosa  ansia,  porque  no  podía  dar  el  adiós  eterno  á  los  ami¬ 
gos  á  quienes  jamás  volvería  á  ver. 

Las  siguientes  palabras  son  de  un  artículo  que,  con  alusión  á  su  vida 
y  fallecimiento,  se  publicó  el  año  de  189  % 

«Nada  le  dolía:  se  le  iba  la  vida  sin  dolor.  Primero  se  le  murió  el 
cuerpo,  y  hasta  lo  último  el  corazón  y  el  cerebro.» 

En  el  límpido  cielo  de  la  historia  de  la  pedagogía  nacional,  brillará 
eternamente,  cual  astro  esplendoroso,  el  esclarecido  nombre  del  gran 
maestro  veracruzano  Carlos  A.  Canrillo,  noble  orgullo  y  legítima  gloria 
de  la  escuela  moderna  de  nuestra  Patria. 

Benito  Acosta. 

- - - - 

¡¡Viva  el  ergógrafoü-iMuera  la  disciplina! 


Pero  iqué  siglo  éste  tan  fecundo  en  inventos! 

Con  esa  sed  de  sapiencia  que  se  ha  despertado,  ya  nada  permanece 
estable,  principios  científicos  y  empíricos  suben  y  bajan  como  los  cubos 
de  noria.  , 

Mucho  tiempo  hace  ya  que  se  viene  haciendo  el  arte  de  clasificar  a 
los  escolares,  para  lo  cual  se  había  señalado  una  base  de  clasificación, 
variable  según  el  criterio  de  cada  pedagogo,  pues  así  pasará  con  todos 
nuestros  principios  pedagógicos  mientras  no  tengan  base  única. 
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Quien  elige  edad,  quien  conocimientos,  quien  aptitudes  intelectua¬ 
les  medidas  á  ojo  de  buen  cubero,  y  quién,  en  ñn,  no  eligiendo  nada,  ha¬ 
cina  muchachos  como  mejor  le  parece» 

¡Maldito  empirismo,  malditos  tanteos 6  caprichos  de  maestros!  ¡Idos 

de  aquí! . Hojas  de  libro  en  que  se  escribieron  esos  disparates  de 

clasificación  ¡al  fuego! . 

Allá  viene  la  verdad,  como  siempre  fulgurante  y  como  siempre  (casi) 
de  Europa»  Allá  viene  el  principio  ó  base  de  clasificación  convertido  en 
aparato,  medidor  matemático  de  la  actividad  y  cansancio  del  cerebro! 
Ahora  sí,  niños,  os  basta  mover  el  dedo  grande,  para  que  vuestro  maes¬ 
tro  se  convenza  de  vuestro  estado  intelectual  revelado  exóctamente  por 
el  ergógrafo!  Ya  podéis  justificar  de  modo  innegable  la  causa  de  vues¬ 
tras  distracciones  y  faltas  de  atención  y  aprovechamiento.  ¡Pedid,  pues, 
al  cielo  que  venga  pronto,  muy  pronto  el  ergógrafo  por  estos  mundos  de 
Dios, 

Hoy  todavía  se  dice:  este  grupo  es  de  niños  que  no  saben  leer,  éste,  de 
niños  de  seis  años,  y  por  eso  deben  estar  en  tal  grado  del  programa. 
Muy  pronto,  no  será  así,  ¡qué  muchachos  que  no  saben  leer,  ni  qué 
edades,  ni  qué  calabaza!  Se  dirá  muchachos  de  atención  de  10,  15,  20  mi¬ 
nutos;  y  como  más  tarde  (pues  para  allá  vamos)  se  podrá  medir  tam¬ 
bién  los  alcances  mentales  de  los  animales  inferiores;  los  maestros  afec¬ 
tos  al  regaño  y  la  reprimenda  punzantes,  podrán  decir  á  sus  niños:  ¡tiene 
Uci »  una  atención  de  barro ,  de  elefante  ó  de  mono !  ¡Oh  poder  prodigioso 
del  invento!  Tú  sí  realizas  la  verdadera  democracia,  pues  que  llegas  á 

nivelarlas  especies! . Como  la  medida  es  más  científica  de  lo  que 

aparenta,  y  como  se  trata  nada  menos  que  de  clasificar  á  los  educandos 
por  el  tiempo  que  duren  sus  esfuerzos  nerviosos  de  atención,  los  grupos 
se  formarán  de  niños  de  6,  de  10  y  14  años,  es  decir:  de  inocentes ,  de  pi¬ 
tidos  y  de  piUue/os ,  pero  esto  no  importa,  ó  importa  muy  poco,  pues  es 
conveniente  que  haya  uniformidad  hasta  en  las  tendencias  á  la  maldad, 
ya  que  en  lo  demás  se  ha  alcanzado  la  igualdad.  Unicamente  la  estética, 
la  moral  y  la  disciplina  se  quedan  un  poco  descontentas;  pero  ¡quién  va 
á  contentar  á  todos! . 

¡Ah!  Para  entonces.. así  como  en  el  presente  el  alumno  pide  per¬ 
miso  para  ir  al  excusado,  lo  pedirá  para  ir  al  ergógrafo,  y  á  su  regreso, 
dirá  con  toda  sanfasón:*  señor  maestro:  con  permiso  de  Ud.  me  lanzo, 
porque  la  atención  ya  se  me  ha  chispado .»  Y  aguántate,  querido  maes¬ 
tro:  ante  razón  tan  evidente,  no  tienes  más  respuesta  que  ésta:  «Sí,  pues 
también  la  disciplina  se  chispó. > 

Con  que,  muchachitos:  cada  quien  á  la  escuela  con  su  ergógrato  ba¬ 
jo  el  brazo,  y  á  gritar:  ¡¡Viva  el  ergógrafo!!.  1¡ Muera  la  disciplina!! 

J.  Juan  Barroso. 


Algo  sobre  la  enseñanza  del  dibujo 


El  hombre  en  los  albores  de  su  vida  procuró  analizar  todos  los  obje¬ 
tos  que  le  rodeaban  interpretando  con  frecuencia,  por  medio  de  símbolos 
é  imágenes,  algunas  cosas  ó  fenómenos  que  le  impresionaron  honda¬ 
mente. 

Los  indos  y  demás  pueblos  antiguos  construyeron  efigies  más  ó  me¬ 
nos  parecidas  á  los  objetos  que  veneraban.  Más  tarde,  los  griegos,  emi¬ 
nentemente  artistas,  dieron  vuelo  á  su  poderosa  imaginación,  y  al  crear 
sus  olimpos,  hermosas  columnas  y  divinidades,  interpretaron  por  medio 
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de  bellas  y  sublimes  concepciones,  ora  la  Venus  cuyas  delicadas  formas 
han  persistido  á  través  de  varios  siglos,  ora  las  pinturas  con  que  repre¬ 
sentáronse  las  tragedias  de  Esquilo  y  otros  escritores.  Sí,  en  aquel 
pueblo  bullicioso  y  amante  de  las  hazañas  épicas  y  de  lo  bello  apareció  el 
estudio  de  la  perspectiva,  y  el  cultivo  de  las  bellas  artes  tuvo  comosab'a 
consejera  á  la  naturaleza.  Los  etruscos  y  los  romanos,  al  adquirir  la  ci¬ 
vilización  griega,  continuaron  la  grandiosa  obra  de  Apolodoro.  En  la 
Edad  Media  todo  durmió,  hasta  el  arte,  y  cuando  surgieron  Miguel  An¬ 
gel  y  otros  artistas,  tomó  nuevos  impulsos,  y  los  individuos,  por  medio 
de  escorzos,  bajo-relieves  y  otros  medios,  representan  lo  bello,  lo  ideal, 
los  objetos  que  halagan  nuestros  sentidos,  hiriendo  vivamente  á  la  ima¬ 
ginación. 

Hasta  aquí,  el  hombre  no  tuvo  mejor  enseñanza  para  representar  los 
objetos  que  le  rodeaban,  que  la  sin  par  naturaleza. 

En  esa  época  los  maestros  se  improvisaban,  muchas  veces  se  les  exi¬ 
gía  que  supiesen  leer  y  escribir  para  desempeñar  tan  honrosa  y  trascen¬ 
dente  misión;  los  programas  eran  deficientes  3^  rudimentarios  3^  la  ense¬ 
ñanza  del  dibujo  se  consideraba  como  de  segundo  orden,  concretándose 
á  copiar  estampas,  procediendo  de  la  parte  al  todo. 

Así  el  alumno  hacía  bocetos  de  cabezas,  ojos,  narices,  manos,  píes  y 
dibujos  arquitectónicos  más  ó  menos  difíciles;  pero  sin  un  orden  fijo,  ni 
procurar  un  desarrollo  en  la  inteligencia,  á  fin  de  dotar  al  educando  de  un 
conocimiento  útil  y  explotable  en  el  porvenir  de  su  vida. 

Ahora  que  el  modernismo  predomina,  que  las  ideas  viejas  han  sido 
expurgadas  modificándose,  el  maestro  para  obtener  opimos  y  sazonados 
frutos  en  materia  de  educación,  ha  propuesto  diversos  caminos  para  la 
enseñanza  del  dibujo,  que  ayuda  ineludiblemente  al  hombre  en  sus  múlti¬ 
ples  tareas;  pues  será  aplicado  por  el  artesano  en  la  construcción  de  ar¬ 
tefactos,  levantamiento  de  planos,  bocetos  de  monumentos  y  edificios  ar¬ 
quitectónicos,  etc.,  etc. 

Por  lo  tanto,  importa  inculcar  con  acierto  dicha  asignatura  en  la  es¬ 
cuela  primaria  elemental. 

El  dibujo  tiende  á  educarla  habilidad  manual,  los  sentidos:  vista, 
muscular  y  tacto;  hace  concebir  al  educando  lo  bello,  lo  que  hiere  á  la 
imaginación,  haciendo  palpitar  de  infinito  placer  al  espíritu. 

No  pretendo,  ni  podría  pretenderse,  formar  artistas  en  las  aulas  de 
instrucción  obligatoria.  ¡No,  mil  veces  no!  Allí  sólo  deben  darse  los 
conocimientos  indispensables  para  cualquier  género  de  actividad,  utiliza- 
ble  en  la  vida  práctica.  Allí  los  niños  se  armarán  con  mesura  para  lu¬ 
char  en  la  existencia. 

Por  eso  la  enseñanza  del  dibujo  se  apoyará  en  algo  útil,  práctico,  en  al¬ 
go  que  muestre  al  discípulo  los  caminos  azarosos  que  recorrerá  cuando 
de  niño  se  transforme  en  ciudadano. 

En  consecuencia,  la  enseñanza  del  dibujo  sujetaríase  ádos  fines,  uno 
teórico  y  otro  práctico. 

El  teórico  comprendería  el  estudio  de  la  perspectiva,  historia  de  los 
adelantos  realizados  en  las  bellas  artes  y  descripciones  de  láminas  que 
representen  cuadros  hermosos  de  la  naturaleza.  El  práctico  consistiría 
en  levantar  planos  y  dibujar  del  natural,  aplicando  los  diversos  procedi¬ 
mientos  que  actualmente  son  conocidos  en  la  moderna  pedagogía.  Ade¬ 
más,  la  enseñanza  de  esta  asignatura,  como  la  han  entendido  grandes 
artistas  tendrá  como  base  el  estudio  de  la  perspectiva,  geometría  y  qui¬ 
zá  los  trabajos  manuales. 

Achille,  Horner  y  otros  autores,  aconsejan  que  se  hagan  ejercicios  de 
dibujo  á  la  par  que  vayan  inculcándose  los  conocimientos  geométricos,  y 
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de  este  modo  concibieron  un  programa  que  se  apoya  en  el  conocimiento 
de  las  líneas,  superficies,  volúmenes,  etc.,  etc.  Dada  la  importancia  de 
los  trabajos  manuales,  creo  que  el  maestro  podrá  explotarlos  en  la  ense¬ 
ñanza  del  dibujo;  pues  el  niño  experimenta  mucha  satisfacción  y  alegría 
al  bosquejar  los  objetos  laborados  en  su  clase. 

Por  lo  expuesto,  procederíase  del  todo  á  las  partes:  método  esencial¬ 
mente  pedagógico,  ciñéndose  al  orden  que  á  continuación  expreso: 

Primero. — Ejecutar  un  ejercicio  de  trabajos  manuales. 

Segundo. — Dibujar  los  objetos  construidos  en  la  clase  de  trabajos 
manuales. 

Tercero.- -Conocimientos  sobre  geometría,  proyección  de  cuerpos  y 
aplicación  de  los  colores. 

De  lo  anterior  se  infiere  que  los  programas  de  dibujo  en  las  escue¬ 
las  primarias  deben  tener  ciertos  puntos  de  contacto  con  los  que  se  ha¬ 
yan  hecho  para  las  asignaturas  de  Geometría  y  trabajos  manuales. 

He  aquí  uno  que  puede  ser  más  ó  menos  detallado: 

Primer  año. — Copia  de  objetos  construidos  con  papel  y  popotes  en 
la  clase  de  trabajos  manuales.  Grecas  y  cenefas  que  se  deriven  de  la 
copia  de  dichos  objetos.  Ejercicios  de  semejanzas  y  diferencias  con  los 
cuerpos  poliedros,  redondos,  mixtos,  superficies  y  líneas.  Aplicación 
sencilla  de  los  colores  y  observación  de  estampas  y  objetos  que  contri¬ 
buyan  á  formar  el  buen  gusto  en  el  educando. 

Segundo  año. — Ampliación  de  los  conocimientos  adquirido^  anterior¬ 
mente.  Copia  de  !os  objetos  que  se  ejecutaron  con  cera,  barro  y  alam¬ 
bre  en  la  clase  de  trabajos  manuales.  Grecas,  cenefas,  ejercicios  de 
transformación  é  invención  que  se  susciten  con  motivo  de  los  dibujos  eje¬ 
cutados  por  los  alumnos. 

Tercer  año. — Recordación  de  lo  aprendido  en  el  segundo  año.  Copia 
de  herramientas  y  objetos  que  se  hayan  hecho  con  piedra  pómez  y  yeso 
en  la  clase  de  trabajos  manuales.  Breves  ideas  sobre  perspectiva  y  am¬ 
pliación  de  los  conocimientos  adquiridos  acerca  de  la  Geometría  aplicada 
á  la  enseñanza  del  dibujo. 

Cuarto  año. — Síntesis  de  lo  aprendido  en  los  tres  años  elementales. 
Copia  de  objetos  laborados  con  madera.  Ejercicios  de  transformación 
é  invención  sobre  las  formas  similares  de  los  poliedros  y  cuerpos  redon¬ 
dos.  Estudio  sobre  proyecciones  y  conocimiento  histórico  acerca  de  los 
adelantos  realizados  por  la  humanidad  en  las  bellas  artes. 

En  los  cuatro  años  de  instrucción  obligatoria,  el  maestro  diseñará 
una  colección  de  dibujos  meditados  ad  hoc ,  desarrollando  su  enseñanza 
por  medio  de  análisis  y  síntesis,  aplicando  convenientemente  los  proce¬ 
dimientos  de  imitación,  transformación  é  invención. 

Muchos  ejercicios  se  me  han  ocurrido  para  la  enseñanza  del  dibujo 
y  de  éstos  bosquejaré  algunos  que  contribuyen  al  desarrollo  físico  é  in¬ 
telectual  del  niño. 

Imagínense  una  cíase  de  treinta  educandos  que  han  construido  una 
cruz  de  popote,  tiñendo  sus  dos  brazos  y  barrote  vertical  con  pinturas  de 
colores  diversos. 

Después  de  haber  ordenado  que  la  pongan  sobre  unas  pizarras,  el 
profesor  hará  que  los  alumnos  la  copien  en  papel  cuadriculado  ó  estig- 
mográfico,  y  para  corregir  los  errores  en  que  incurran,  el  maestro  dibu¬ 
jará  en  seguida  la  cruz  sobre  el  pizarrón,  ejecutando  con  jises  de  varios 
colores,  al  dictado,  muchos  ejercicios  que  consisten  en  unn  serie  de  lí¬ 
neas  paralelas,  verticales,  horizontales,  etc.,  etc.,  y  se  terminan  con  la 
invención  de  gre  cas  y  cenefas.  Con  la  copia  de  la  cruz  de  popote  y  los 
ejercicios  áe'u  vados  de  ella,  el  pedagogo  tendrá  material  para  ocho  ó  diez 
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clases,  despertando  en  la  imaginación  fugaz  del  niño  siempre  un  conoci¬ 
miento  nuevo  que  le  seduce,  caúsale  placer  y  no  le  llena  de  cansancio  y 
fastidio. 

Penetremos  á  un  salón  donde  están  niños  que  cursan  el  tercer  año 
elemental.  Estos  efectúan  ejercicios  parecidos  á  los  del  primer  año,  que 
son  continuados  en  el  segundo  de  la  misma  manera;  y  se  ejercitan  en 
sombrear  los  dibujos  é  iluminarlos,  recibiendo,  además,  clases  orales 
sobre  perspectiva. 

Para  concluir,  un  solo  ejercicio  añadiré  á  los  anteriormente  mencio¬ 
nados. 

He  allí  jóvenes  que  cursan  el  cuarto  año  elemental,  han  dibujado  una 
esfera  con  sus  tonos,  medios  tonos,  y  ahora  ocúpanse  en  hacer  bocetos 
de  formas  similares  á  ella,  como  son  los  de  un  botellón,  un  cántaro,  una 
olla,  etc.,  etc.,  delineándolos  en  diez  ó  más  clases,  y  conclúyense  dichos 
ejercicios  con  la  copia  de  una  herramienta,  v.  gr.,  un  acocador,  ó  con  el 
dibujo  de  un  aparato  de  física. 

Dibujar  es  adquirir  armas  poderosas  que  serán  esgrimidas  con  acier¬ 
to  en  la  lucha  por  la  existencia. 

Antonio  Santa  María. 


MEXICO,  CAPITAL  TOLUCA 


Alld  cuando  yo  era  niño  y  me  encontraba  estudiando  en  la  escuela 
primaria,  creía  que  Toluca  era  una  ciudad  muy  grande  y  muy  bonita. 
¿A  qué  se  debía  esa  creencia? 

A  esto  sencillamente:  todos  nos  imaginamos  que  las  capitales  deben 
ser  siempre  las  ciudades  más  grandes  y  más  importantes  de  un  país;  y 
esto  adquiere  en  nosotros  el  grado  de  certidumbre,  aun  de  axioma,  pues¬ 
to  que  ninguna  nación,  pensamos,  ha  de  escoger  para  capital  á  una  ciu¬ 
dad  sin  importancia,  sin  grandes  intereses,  ni  notables  bellezas. 

Pero  esto  no  es  verdad  siempre. 

Jalapa,  la  capital  del  Estado  de  Veracruz,  no  es  la  ciudad  de  más  im¬ 
portancia  en  ese  Estado,  ni  por  su  población  ni  por  sus  intereses.  Sea 
dicho  lo  anterior  para  no  dejar  de  mencionar  á  nuestro  país.  En  los  Es¬ 
tados  Unidos,  las  capitales  no  son  siempre  las  grandes  ciudades.  Desde 
luego  Washington  tiene  muchas  ciudades  que  le  superan,  y  sin  embargo 
es  la  capital  de  la  Unión  Americana.  Nueva  York,  que  es  una  de  las 
primeras  ciudades  del  mundo,  no  es  ni  siquiera  la  capital  del  Estado  de 
su  nombre. 

Y  seguiría  buscando  ejemplos  por  ese  tenor;  pero  ya  veo  que  pare¬ 
cen  mis  lectores  preguntarme:  ¿Qué  relación  tiene  todo  eso  con  Toluca? 

Ah!  es  verdad:  voy  á  explicarme. 

Cuando  yo  estudiaba  Geografía,  tropecé,  como  todos  los  niños  mexi¬ 
canos,  con  la  lista  de  las  entidades  políticas  y  sus  capitales;  y  en  ella 
leí  esto:  «República  Mexicana,  capital  México.3*  Más  adelante,  esto  otro: 
«México,  capital  Toluca.» 

Y  pensé  lo  siguiente:  «Si  la  República  tiene  por  capital  á  México,  es 
que  México  ha  de  ser  muy  grande;  pero  si  México  tiene  por  capital  á  To¬ 
luca,  es  que  Toluca  debe  ser  más  grande  que  México.» 

El  raciocinio  me  parecía  irreprochable,  lleno  de  rigurosa  lógica 
(aunque  entonces  no  conocía  ni  había  oído  mencionar  esta  palabra). 

Y  de  allí  mi  creencia  de  que  Toluca  debía  ser  una  gran  ciudad,  una 
hermosísima  y  notable  ciudad,  la  más  importante  del  país. 


T5* 

Y  bien,  México  es  una  ciudad  de  350,000  habitantes. 

Toluca  tiene  apenas  24,000. 

¿Es  el  mismo  caso  de  Washington  en  los  Estados  Unidos,  que,  como 
dije,  es  una  ciudad  de  mucha  menor  importancia,  y  sin  enbargo,  es  la  ca¬ 
pital  de  la  Unión  Americana? 

No. 

Mi  raciocinio  aquel  que  me  parecía  irreprochable  de:  «Si  la  Repúbli¬ 
ca  tiene  por  capital  á  México,  es  que  México  ha  de  ser  muy  grande;  pero 
si  México  tiene  por  capital  á  Toluca,  es  que  Toluca  debe  ser  más  gran¬ 
de  que  México, »  es  falso,  falsísimo,  no  porque  peque  con  la  realidad  pre¬ 
cisamente,  sino  porque  es  un  silogismo  de  cuatro  términos.  Hay  en  él  la 
palabra  «México»  con  dos  acepciones:  el  México  capital  de  la  República, 
y  el  México  cuya  capital  es  Toluca;  el  primer  México  es  el  nombre  de 
una  ciudad;  el  segundo  México  es  el  nombre  de  un  Estado . 

De  allí  mi  confusión.  Yo  identificaba  los  dos  Méxicos,  y  por  eso  ra¬ 
ciocinaba  mal  y  equivocadamente. 

¡Hay  una  grande  ciudad  que  se  llama  México! 

¡Hay  un  Estado  que  se  llama  México! 

La  grande  ciudad  es  la  capital  de  la  República. 

El  Estado  tiene  por  capital  á  una  ciudad  pequeña  que  se  llama  To¬ 
luca. 

* 

*  * 

¿Mi  equivocado  raciocinio  de  niño  fué  propio  y  peculiar  de  mi  errado 
modo  de  pensar? 

La  experiencia  me  ha  demostrado  que  no. 

Cuando  fui  maestro  y  tuve  que  enseñar  geografía  del  país,  no  fue¬ 
ron  pocos  los  niños  que  hacían  la  misma  confusión  que  yo.  La  diferen¬ 
cia  en  estos  casos  consistió  en  que  yo  me  esforzaba  en  explicarles  el  pun¬ 
to:  á  mí  nadie  me  lo  explicó  en  la  escuela  primaria. 

Fuera  de  la  escuela,  todavía  tropiezo  de  cuando  en  cuando  con  ferso - 
ñas  grandes,  en  quienes  habría  que  suponer  bastante  conocimiento  del 
caso,  que  piensan  confusamente  sobre  el  particular. 

Y  he  concluido  por  afirmar  este  hecho:  eso  de  «República  Mexica¬ 
na,  capital  México,  y  México,  capital  Toluca,»  es  un  rompe-cabezas  pa¬ 
ra  los  niños  estudiantes  de  geografía,  y  aun  para  muchos  adultos. 

¿De  qué  modo  se  evitaría? 

Ah!  los  habitantes  del  Estado  de  México  pueden  tenérmelo  á  mal. . , 
Pero,  lo  diré,  que  el  fin  no  es  mas  que  una  opinión:  cambiando  de  nom¬ 
bre  al  Estado  de  México. 

Si  el  Estado  de  México  se  llamase  Estado  de  Juárez  ó  Estado  de 
Cuauhtémoc  ó  Estado  de  Toluca,  etc.,  no  habría  la  confusión  á  que  me 
he  venido  refiriendo,  proviniente  de  dar  al  mismo  tiempo  el  nombre  de 
México:  al  país,  á  un  estado  y  á  una  ciudad. 

Es  posible  que  ese  cambio  fuese  conveniente. 

,  Gregorio  Torres  Quintero. 


Cómo  debe  cultivarse  el  lenguaje  en  las  escuelas 

de  indios 

Un  obstáculo  que  se  opone  tenaz  al  progreso  de  las  escuelas  de  pue¬ 
blo,  es  la  ignorancia  del  idioma  español  de  todos  ó  la  mayor  parte  de  los 
alumnos  que  concurren  á  ellas.  Este  hecho  es  de  fácil  observación  en¬ 
tre  los  maestros  que  ejercen  en  los  planteles  ubicados  en  aquellas  loca- 
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lidades  que  por  costumbre  inveterada,  por  historia  ó  por  tradición  con¬ 
servan  con  respeto  sagrado  'as  viejas  ideas  de  nuestros  antepasados.  Se 
da  el  caso  frecuente  de  que  en  algunas  aldeas  sólo  ciertos  alumnos  ha¬ 
blen  el  castellano,  no  siendo  excepcional  que  en  otras  sólo  el  maestro  se 
exprese  en  lenguaje  oficial  más  ó  menos  impuro. 

Juzgaríanse  exagerados  los  anteriores  conceptos  si  no  citara  para 
demostrarlos  algún  caso  concreto  como  el  que  presencié  en  ocasión  muy 
reciente.  Interrogaba  á  un  indígena  en  una  de  las  asignaturas  del  pro¬ 
grama  invitándole  á  pronunciar  el  sonido  de  la  letra  f.  Después  de  in¬ 
sistentes  preguntas  hechas  en  distinta  forma  y  de  enseñarle  práctica¬ 
mente  el  sonido  en  cuestión,  el  interpelado  contestó: — «No  quiero. »  Ya 
estaba  dispuesto  á  censurar  las  malas  maneras  del  irrespetuoso,  cuando 
se  me  hizo  saber  que  el  niño  había  querido  decir — «No  puedo.»  Otro 
alumno  del  mismo  grupo  contestó  la  pregunta  diciendo: — «No  sabes»  en 
lugar  del  «no  sé»  que  es  de  costumbre,  y  otro,  en  fin,  de  un  curso  supe* 
rior,  ante  algunos  números  escritos  que  deseaba  borrar,  dijo  al  profesor 
«burro»  en  vez  de  »¿borro?» 

Así  se  conducen  poco  más  ó  menos  los  iniciados  en  nuestra  lengua, 
que  los  que  no  lo  están  guardan  silencio  absoluto,  no  pudiendo  entender 
las  cuestiones  que  se  les  proponen  en  un  idioma  desconocido. 

El  caso  apuntado  es  rigurosamente  exacto,  muy  común  por  desgra¬ 
cia  y  alarmante  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  le  considere.  No 
se  necesitan  muchos  esfuerzos  para  comprender  que  sin  la  noción  del 
lenguaje  cualquiera  enseñanza,  la  más  elemental,  es  imposible.  Por  eso 
se  ve  que  en  dichas  escuelas  haya  inditos  que  vencen  el  primer  año  ele¬ 
mental  en  cinco  años  de  constante  estudio,  ó  escolares  que  después  de 
ocho  ó  diez  reprobadas  anuales,  logren  terminar  de  mala  manera  su  4o 
año  obligatorio. 

El  defecto  existe,  pues,  }r  ha  existido  indudablemente  en  los  pue¬ 
blos,  haciendas,  congregaciones  y  rancherías  á  que  he  hecho  alusión,  sin 
que  se  haya  pensado  en  el  remedio  inmediato,  ó  habiendo  pensado  en  él, 
sin  que  se  haya  ensayado  algo  práctico  que  termine  lo  más  pronto  posi¬ 
ble  con  la  difícil  y  comprometida  situación. 

A  los  maestros  é  inspectores  directamente  y  á  las  autoridades  esco¬ 
lares  de  un  modo  indirecto,  está  reservada  la  importante  misión  de  co¬ 
rregir  la  anomalía  señalada. 

A  los  maestros  prohibiendo  absolutamente  que  en  el  recinto  de  la 
escuela  se  hable  dialecto  ó  idioma  alguno  que  no  sea  el  español,  practi¬ 
cando,  además,  enteramente  de  acuerdo  con  los  principios  metodológi¬ 
cos,  los  diversos  ejercicios  de  lengua  materna  que  el  programa  designa, 
y  estimulando  á  los  educandos  en  la  lectura  y  la  buena  expresión  de  las 
ideas. 

A  los  inspectores,  procurando  sin  contravenir  el  espíritu  de  la  ley, 
que  cada  escuela  de  pueblo  sea  tma  escuela  de  idioma ,  aleccionando  á  los 
maestros  en  la  manera  de  servirse  de  las  Lecciones  de  cosas,  de  la  Mo¬ 
ral,  de  las  Recitaciones,  la  Historia,  etc.,  como  de  medios  para  el  cultivo 
y  perfeccionamiento  del  Lenguaje.  Insinuando  en  los  propios  maestros 
el  hábito  de  hojear  los  buenos  libros  y  de  ocurrir  á  los  textos  de  consul¬ 
ta  para  resolver  las  múltiples  dudas  que  sugiere  la  práctica  de  la  ense¬ 
ñanza.  Es  triste  decirlo,  pero  también  verdadero:  los  maestros  hablan 
mal  el  español,  y  lo  que  es  peor  todavía,  no  gustan  de  leerlo.  Lo  hablan 
detestablemente  con  quienes  viven  en  relación,  reducen  y  entorpecen  su 
vocabulario  en  lugar  de  mejorarlo,  y  los  incultos  labriegos  que  comple¬ 
tan  su  única  sociedad  lo  vician  con  modismos,  retruécanos  y  giros  sin¬ 
tácticos  de  la  peor  especie* 


i53 


A  los  inspectores  pedagógicos,  repito,  que  son  los  consejeros  cuan" 
do  han  sentado  debidamente  su  reputación  científica  e  inspirado  confian" 
za  por  su  limpia  conciencia  profesional,  toca  la  delicada  tarea  de  trans* 
formar  á  cada  maestro  rural  en  un  lector  asiduo  y  de  buen  gusto  litera¬ 
rio,  ya  proporcionándoles  libros  en  calidad  de  préstamo,  ya  recomendan¬ 
do  la  lectura  de  alguna  obra  notable,  exigiendo  después  de  cierto  tiempo 
la  opinión  ó  criterio  de  la  obi  a  leída,  ó  ya  leyendo  personalmente  en  las 
Conferencias  ó  cuando  la  ocasión  se  presente,  trozos  escogidos  de  la 
prensa  pedagógica  nacional  y  extranjera,  ó  capítulos  de  los  tratados  clá¬ 
sicos,  escritos  sobre  la  materia. 

Las  autoridades  escolares  pueden  también  cooperar  ala  obra  reden¬ 
tora,  dotando  á  las  escuelas  con  una  modesta  pero  bien  escogida  bibliote¬ 
ca  para  los  maestros,  fomentando  los  periódicos  pedagógicos  de  carác¬ 
ter  práctico  y  haciéndolos  circular  gratuitamente  éntrelos  propios  maes¬ 
tros,  obsequiando  á  los  niños  los  libros  de  deshecho,  ó  bien  haciendo  un 
supremo  y  patriótico  esfuerzo,  gratificando  á  los  institutores  que  se  ocu¬ 
paran  dos  ó  tres  horas  por  la  noche  en  enseñar  á  leer  y  escribir  á  los 
adultos  que  lo  solicitaran.  Este  último  recurso  sería  de  gran  eficacia 
por  todos  conceptos,  pero  principalmente  porque  llevaría  el  conocimien¬ 
to  del  idioma  al  seno  de  los  hogares. 

Ya  el  Gobierno  del  Estado  de  Guerrero  había  intentado  tan  valioso 
recurso  cuando  en  la  época  administrativa  del  General  Don  Francisco  O. 
Arce,  expedía  el  decreto  que  puede  leerse  en  el  «Periódico  Oficial»  del 
Estado,  pág.  53,  tomo  XI,  y  que  dice:  «En  todos  los  pueblos  en  donde 
haya  una  escuela  primaria,  obligúese  á  los  indígenas  á  concurrir  á  ella 
dos  horas  por  la  noche  para  que  el  preceptor  les  enseñe  el  castellano. 
Los  maestros  recibirán  una  gratificación  por  este  aumento  de  trabajo.» 

Una  disposición  de  esta  naturaleza  vendría  de  molde  á  algunos  de 
los  pueblos  del  Distrito  Federal. 

L.  Tapia. 


LOS  ALACRANES  DE  DIJRANGO 


El  Sr.  Lie.  Don  Juan  Santa  Marina,  Gobernador  del  Estado  de  Du- 
rango,  envió  hace  algunos  días  á  la  Comisión  de  Parasitología  Agrícola 
de  esta  población,  cuatro  alacranes  vivos,  para  que  dicha  Comisión  estu¬ 
diara  la  manera  de  exterminarlos,  de  un  modo  rápido  y  seguro. 

La  Comisión,  previo  estudio  del  asunto,  ha  manifestado  al  Goberna¬ 
dor  de  Durango  que  el  polvo  de  peritre,  puro,  tuyas  propiedades  insec¬ 
ticidas  ya  se  han  observado  en  otros  animales,  produce  la  muerte  de  los 
alacranes. 

Estos  animales  mueren  presas  de  terribles  convulsiones,  con  sólo 
aplicarles  en  el  dorso  uno  ó  dos  centigramos  del  polvo  de  peritre.  Pero 
como  este  medio,  aunque  no  impracticable  sería  muy  difícil  de  practicar, 
la  Comisión  recomienda  que  todos  los  días  se  esparzan  polvos  de  peritre 
en  las  habitaciones.  Con  esto  se  logra  que  los  polvos  se  vayan  acumu¬ 
lando  en  las  cornisas,  rincones  de  las  piezas,  muebles,  etc.,  y  si  los  alacra¬ 
nes  pasan  por  allí,  se  impregnan  con  algunas  partículas  de  los  polvos  y 
mueren  indefectiblemente.  Además,  pueden  quemarse  los  polvos  y  con 
el  humo  se  ahuyenta  á  los  alacranes,  pues  huyen  de  la  atmósfera  vi¬ 
ciada. 

La  noticia  ha  sido  muy  bien  recibida  en  Durango,  pues  sabido  es  la 
gran  plaga  de  alacranes  que  allí  reina  y  á  consecuencia  de  la  cual  mue¬ 
ren  al  año  algunos  centenares  de  personas,  especialmente  niños. 
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LOS  DOS  VIAJEROS 


— Buenoo  días,  viajero. 

— Viajero,  buenos  días. 

“ — ¿Qué  alegre  cantas  en  tu  ca¬ 
mino. 

Y  tú  qué  alegre  cantas  en  tu 
sendero. 

— Es  que  vuelvo. 

— Es  tan  dulce  partir! 

¿A  donde  partes? 

— A  la  vida. 

• — ¿De  dónde  vuelves? 

* — De  la  vida. 

Tengo  veinte  años.  Voy  a  ver 
hermosas  mujeres  en  las  ventanas 
y  diré  versos  que  escucharán  con 
sonrisas. 

— Yo  tengo  cincuenta.  Yo  vi  mu¬ 
jeres  hermosas  y  las  dije  versos 
que  ellas  escucharon  con  sonrisas. 

— Tengo  veinte  años.  Voy  á  en¬ 
contrar  amigos,  con  quienes  com¬ 
batiré  los  grandes  combates  por  la 
belleza,  por  el  ensueño  y  por  hacer 
la  humanidad  más  feliz. 

— Tengo  cincuenta  años,  con  los 
amigos  he  liberado  las  más  hermo¬ 
sas  batallas  por  el  Ensueño,  por  la 
Belleza  y  por  hacer  la  humanidad 
más  feliz. 

—Tengo  veinte  años.  Los  po¬ 
bres  me  darán  las  gracias  por  los 
favores  que  les  haga. 

— Tengo  cincuenta  años.  Lospo- 
bres  me  dieron  gracias  por  los  fa¬ 
vores  que  les  hice. 


— Tengo  veinte  años.  Si  es  pre¬ 
ciso  sufrir  para  obtener  la  dicha, 
yo  sufriré  y  la  obtendré  al  cabo. 

— Tengo  cincuenta  años.  Como 
era  preciso  sufrir  para  obtener  la 
dicha,  sufrí  con  valor  y  la  conse¬ 
guí. 

— Adiós,  viajero  Recuerdo. 

— Adiós,  viajero  Esperanza. 

— ¡Cómo  me  alegra  que  tú  cantes 
al  volver! 

— Es  porque  tú  cantas  al  partir. 
V'ete,  vete  hacia  la  vida.  Y  cuan¬ 
do  á  su  vez  seas  tú  quien  vuelve,  no 
ligas  á  los  que  van  que  las  mujeres 
hermosas  piensan  en  otras  cosas 
mientras  tú  les  dices  tus  versos: 
que  el  ensueño  no  es  mas  que  un 
ensueño,  que  la  belleza  no  es  una 
rosa  de  los  terrestres  campos,  que 
la  humanidad  nos  odia  por  el  amor 
que  le  tenemos,  que  los  amigos  nos 
abandonan  en  los  peligros  más  gra¬ 
ves  de  los  combates;  no  les  digas 
que  los  pobres  muerden  las  manos 
que  les  da  el  pan  ni  que  uno  sufre 
por  la  dicha  sin  obtenerla  nunca. 
Mira  cómo  río,  mira  cómo  canto. 
Haz  más  tarde  lo  que  estoy  hacien¬ 
do.  La  vuelta  no  debe  quitar  el  va¬ 
lor  de  la  partida.  Es  preciso  dejar 
la  esperanza  en  el  corazón  de  la  ju¬ 
ventud. 

C ATULLE  MENDEZ. 


LOB  DOS  MAESTROS 


A  una  Escuela  llegó  un  niño 
Suplicando  al  Profesor, 

Que  nunca  le  castigase 
Por  no  saber  la  lección.1 

El  maestro,  bondadoso, 

Así  se  lo  prometió, 

Y  el  niño,  pues  no  estudiaba, 
Hecho  un  burro  se  quedó. 

Llegó  á  otra  Escuela  otro  niño 
Con  la  misma  pretensión; 

Pero  el  maestro  enojado, 

Al  punto  le  contestó: 


«Mucho  habré  de  castigarte 
Si  no  aprendes  la  lección.» 

Y  el  niño,  estudiando  siempre, 
Pronto  llegó  á  ser  doctor. 

No  olviden  nunca  los  niños 
Que  el  maestro  con  razón 
En  su  beneficio  emplea 
De  su  sistema  el  rigor. 

Y  que  el  que  mucho  los  mima, 

Y  nunca  los  castigó, 

A  todos,  andando  el  tiempo, 

En  burros  los  convirtió. 

Ildefonso  Estrada  y  Zenea. 
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MORAL,— Deberes  relativos  al  cuerpo 


1.  — Observando  con  atención  las  tareas  a  que  el  hombre  se  entrega 
para  subvenir  á  las  necesidades  que  día  á  día  van  aumentando  en  simul¬ 
taneidad  con  los  progresos  individuales,  y  por  ende  de  la  colectividad,  se 
nota  que  para  el  completo  éxito  de  su  desempeño  la  primera  y  la  más  im¬ 
portante  de  las  condiciones  es  la  de  ser  buen  animal ,  es  decir,  la  de  te¬ 
ner  un  cuerpo  sano,  robusto  y  vigoroso.  Y  no  se  diga  que  lo  asentado 
se  refiere  sólo  á  las  tareas  directamente  corporales,  sino  que  abarca  to¬ 
das  las  diversas  formas  del  trabajo,  lo  mismo  la  faena  del  rudo  labrador 
que  discurre  por  los  campos  conduciendo  la  yunta,  que  el  esfuerzo  del 
pensador  que  de  codos  sobre  su  pupitre  se  entrega  á  las  meditaciones 
más  laboriosas  acerca  de  la  verdad  y  de  la  ciencia;  porque  estando  liga¬ 
dos  tan  íntimamente  el  cuerpo  y  el  espíritu,  la  debilidad  de  uno  engen¬ 
dra  la  decadencia  del  otro  y  recíprocamente. 

Mas  el  deber  de  conservación  y  desarrollo  individuales  no  se  exige 
tan  sólo  para  poder  llenar  satisfactoriamente  el  desempeño  de  una  tarea 
cualquiera,  sino  también  para  evitar  la  irritabilidad  y  el  abatimiento  tan 
inherentes  á  la  mala  salud;  pero  aun  hay  más,  la  no  observancia  de  este 
deber  influye  directamente  sobre  la  progenie  de  cada  persona,  es  decir, 
que  toda  conducta  habitualmente  dañosa  para  el  cuerpo,  redunda  en  de¬ 
trimento  de  los  descendientes  y  el  único  medio  que  se  tiene  para  llevar 
una  vida  rica  de  salud  es  practicar  la  Higiene,  es  decir,  el  arte  científico 
que  tiene  por  objeto  conservar  la  salud.  Así,  pues,  el  hombre  debe  man¬ 
tener  en  estado  normal  las  diversas  partes  de  su  organismo  y  Conside¬ 
rarlo  como  un  bien  vinculado  que  debe  trasmitir  si  no  en  mejores  á  lo 
menos  en  las  mismas  condiciones  en  que  lo  recibió. 

2.  — La  higiene  abarca  la  limpieza  personal,  la  ventilación  del  lecho, 
de  las  ropas,  de  los  departamentos  de  habitación,  proscribe  el  consumo 
de  cosas  perjudiciales  como  el  alcohol  y  el  tabaco,  prescríbela  temperan¬ 
cia  y  la  sobriedad,  previene  los  ejercicios  gimnásticos  y  militares,  y  acon¬ 
seja,  en  fin,  la  no  exposición  á  las  corrientes  de  aire  frío  y  á  los  pasos 
bruscos  de  una  temperatura  á  otra. 

3.  — El  que  olvida  renovar  el  aire  de  su  habitación,  se  expone  á  per¬ 
turbar  sus  funciones  respiratorias;  el  que  recibe  las  corrientes  de  aire, 
puede  adquirir  una  bronquitis  ó  una  pleuresía;  el  que  se  baña  después 
de  haber  comido,  puede  congestionarse,  y  el  que  bebe  agua  fría  cuando 
está  sumamente  fatigado,  se  expone  á  la  muerte. 

Cuando  no  se  tiene  limpio  el  cuerpo  ó  los  vestidos,  cuando  las  casas 
y  las  calles  no  están  suficientemente  aseadas,  el  contagio  de  terribles  en¬ 
fermedades  se  produce. 

El  glotón,  procurando  indigestarse,  destruye  su  estómago  y  se  pri¬ 
va  del  placer  de  la  mesa;  el  ebrio  gasta  su  cerebro,  se  expone  á  cometer 
faltas,  delitos  y  crímenes;  el  abuso  del  tabaco  conduce  á  idénticos  resul¬ 
tados;  en  fin,  la  intemperancia  bajo  todas  sus  formas  destruye  el  cuerpo, 
debilita  la  inteligencia  y  rebaja  al  hombre  al  nivel  del  bruto. 

A  menudo  se  tropieza  con  niños  anémicos  y  mal  conformados,  que 
después  de  haber  practicado  la  gimnasia  han  llegado  á  ser  jóvenes 
fuertes  y  vigorosos  y  no  tan  sólo  es  digno  de  mención  este  ejemplo,  po¬ 
demos  citar  otro  muy  conocido,  nuestras  compañías  de  bomberos  com¬ 
puestas  al  principio  de  hombres  débiles  y  poco  ágiles  han  llegado,  debi¬ 
do  á  la  gimnasia,  á  constituirse  en  verdaderas  legiones  de  atletas,  cuyos 
servicios  en  los  incendios  son  de  una  valía  inapreciable. 

Resumen.—  1. — La  condición  fundamental  de  éxito  para  cualquiera 


actividad  es  la  de  ser  buen  animal,  es  decir,  la  de  tener  un  cuerpo  sano, 

robusto  y  vigoroso. 

2.  — La  higiene  es  el  arte  científico  que  tiene  por  objeto  conservar  la 
salud. 

3.  — El  hombre  debe  conservar  en  estado  normal  las  diversas  partes 
de  su  organismo,  considerándolo  como  un  bien  vinculado  que  debe  tras¬ 
mitir  por  lo  menos  en  iguales  condiciones  de  como  lo  recibe. 

4.  — La  higiene  nos  prescribe  la  limpieza,  la  sobriedad  en  las  bebidas 
y  comidas,  la  ventilación;  proscribe  el  abuso  del  alcohol  y  del  tabaco, 
aconseja  el  ejercicio  y  el  modo  de  evitar  la  inclemencia  de  las  estaciones. 

5.  — La  sobriedad  es  el  uso  moderado  de  las  comidas. 

6.  — La  temperancia  es  la  moderación  en  las  bebidas. 

7.  — Los  deberes  para  con  el  cuerpo  son:  la  limpieza,  la  sobriedad,  la 
temperancia,  el  ejercicio  y  la  precaución  contra  la  inclemencia  de  las  es¬ 
taciones. 

Cuestionarios. — ¿Cuál  es  la  condición  fundamental  de  éxito  en  la  vi¬ 
da?  ¿Sólo  las  tareas  meramente  corporales  requieren  salud,  fuerza  y  vi¬ 
gor?  ¿Deben  fortificarse  á  la  pg.r  el  cuerpo  y  el  espíritu  ó  se  prefiere  á 
alguno?  ¿A  que  se  expone  el  que  olvida  renovar  el  aire  de  su  habita¬ 
ción?  ¿A  qué  expone  la  falta  de  limpieza  en  las  personas,  vestidos,  habi¬ 
taciones  y  calles?  ¿Qué  se  procura  el  glotón  con  la  práctica  de  su  vicio? 
¿A  qué  se  expone  el  ebrio?  ¿Cómo  se  consigue  fuerza  y  salud?  ¿Cuáles 
son  nuestros  deberes  para  con  el  cuerpo?  ¿Qué  es  la  temperancia?  ¿Qué 
la  sobriedad?  ¿Qué  la  higiene? 

Luis  de  la  Breña. 


HIMN  O 

ESCRITO  EXPRESAMENTE  PARA  LA  ESCUELA  “HIJAS  DEJUAREZ.” 


CORO. 

¡Honor  á  la  Ciencia  que  en  templos  y  hogares 
Da  vida  á  la  nueva  feliz  juventud! 

¡Honor  á  la  escuela  «Las  Hijas  de  Juárez,» 
Que  nutre  las  almas  de  ciencia  y  virtud! 

I. 

La  escuela  es  un  faro  del  mundo  en  el  puerto; 
Sus  rayos  alumbran  un  lóbrego  mar: 

Lo  grande,  lo  hermoso,  lo  noble  y  lo  cierto, 
Encuentran  en  ella  su  templo  y  su  altar. 

Felices  las  niñas  que  ven  en  la  ciencia 
La  luz  de  que  ufanas  caminan  en  pos, 

Y  escudan  sus  almas,  su  fe,  su  inocencia, 
Cumpliendo  la  santa  palabra  de  Dios! 


Con  gusto  estudiemos,  el  libro  revela 
Verdades  que  todos  debemos  saber; 

¡Qué  hermosos  instantes  disfruta  en  la  escuela 
Quien  cumple  estudiando  la  ley  del  deber! 
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Al  niño  que  es  bueno,  Jesús  lo  bendice 

Y  vela  amoroso  sus  pasos  aquí; 

Su  santa  palabra  bien  claro  lo  dice: 

«Dejad  á  los  niños  que  vengan  á  mí." 

c  III. 

Honrando  el  recuerdo  la  gloria  del  hombre 
Que  á  México,  amante,  le  dio  libertad, 

Las  hijas  del  pueblo  tomamos  su  nombre, 

Y  alzamos  un  templo  de  luz  y  verdad, 

Sigamos  constantes:  ya  brilla  hechicera 
La  aurora  esplendente  que  el  héroe  soñó; 
Honremos  de  Juárez  la  hermosa  bandera; 
¡Honremos  la  patria  que  Juárez  salvó! 

Juan  de  Dios  Peza 


LECTURA  EXPLICADA 


El  corzo  de  Juanito.  — En  el  fondo  de  un  ameno  valle,  en  una  hu¬ 
milde  vivienda  (1)  habitaba  un  honrado  labrador  llamado  Nicolás,  con  su 
esposa  y  su  hijo  Juanito. 

En  aquella  casita  (.2),  tan  pobre  en  la  apariencia,  moraban  la  paz,  la 
virtud,  y  por  consiguiente,  la  felicidad. 

Juanito,  que  era  citado  como  modelo  en  la  escuela  de  su  aldea  (3), 
ayudaba  á  sus  padres  en  cuanto  sus  fuerzas  lo  permitían. 

Un  guarda-bosque  (4),  amigo  de  su  padre,  le  había  regalado  un  corzo 
que  Juanito  consiguió  educar  y  domesticar  (5)  de  tal  manera,  que  le  se¬ 
guía  por  todas  partes  con  la  misma  docilidad  que  un  perro. 

El  hijo  de  un  rico  labrador  le  propuso  un  día  comprárselo,  pero  Jua¬ 
nito  le  contestó  que  no  lo  vendería  ni  por  treinta  pesos. 

Como  su  madre  desaprobase  esto,  el  padre  dijo:  «Dejemos  á  nuestro 
hijo  lo  que  forma  toda  su  alegría.  Ya  ves  como  un  pobre  puede  procu¬ 
rarse  á  poca  costa  goces  que  no  cambiaría  por  todo  el  oro  del  mundo.» 

Una  gran  desgracia  vino  á  turbar  la  paz  y  la  felicidad  de  aquel  tran¬ 
quilo  hogar. 

Un  día  que  Nicolás  se  hallaba  trabajando  en  el  bosque  cerca  de  unos 
leñadores,  cayó  hacia  donde  él  estaba  un  corpulento  (6)  árbol  y  una  de 

(1)  Vivienda.  Se  deriva  de  vivir.  Son  sinónimos:  morada ,  casa  albergue. 

(2)  Casita.  Diminutivo  de  casa.  De  casa  se  derivan  igualmente  casilla  (que 
designa  en  la  mayor  parte  de  las  repúblicas  hispano-americanas  el  apartado  de  Có¬ 
rteos),  casucha ,  despectivo,  caserón  (casa  grande  y  destartalada),  casar ,  casamiento , 
casado ,  caserío ,  etc. 

(3)  Aldea.  Se  usan  como  sinónimos:  lugar ,  poblado.  Se  derivan  de  aldea} 
áldcano  y  aldeaniego. 

(4)  Guarda-bosque.  Hace  en  plural  guarda-bosques. 

(5)  Educar  y  domesticar.  Educar  es  lo  mismo  que  encestar ;  adiestrar :  mien¬ 
tras  que  domesticar  es  amansar  la  fiereza  de  un  animal,  acostumbrai  e  á  vivir  en 
nuettra  compañía. 

(6)  Corpulento,  Se  dice  de  los  hombres  y  de  los  árboles.  Es  sinónimo  d« 
rol  sto. 


las  ramas  le  produjo  una  grave  herida  en  el  brazo. 

El  cirujano,  en  vez  de  curarle,  le  puso  peor  y,  como  carecían  de  re* 
cursos  no  pudieron  hacer  venir  al  medico  de  la  villa  inmediata. 

Un  día  en  que  su  padre  se  hallaba  peor  y  su  madre  había  ido  á  bus¬ 
car.  unas  hierbas  salutíferas  (7),  se  encontraba  Juanito  tristemente  sen¬ 
tado  á  la  puerta  cuando  acertó  á  pasar  por  allí,  acompañado  de  su  hijo,  el 
señor  de  toda  aquella  comarca. 

El  joven,  que  hasta  entonces  no  había  visto  ningún  corzo  domestica¬ 
do,  quedo  admirado  al  ver  el  de  Juanito  y  mostró  á  su  padre  deseos  de 
poseerlo. 

Juanito,  que  lo  observó,  los  saludó  respetuosamente  y  les  dijo: 

-  Hace  algún  tiempo  quisieron  comprarme  este  corzo  y  no  quise  ven¬ 
derlo  á  ningún  precio.  Hoy  mi  padre  está  gravemente  enfermo  (8'  y  es¬ 
toy  dispuesto  á  ceder  el  animal  por  la  cantidad  que  necesitamos  para  ha¬ 
cer  venir  un  buen  medico  de  la  villa. 

El  padre  del  joven  acogió  con  benevolencia  la  proposición  de  Juanito 
y  no  sólo  pagó  el  precio  del  corzo,  sino  que,  después  de  informarse  de  la 
situación  de  la  honrada  familia,  la  proveyó  de  abundantes  socorros  }T,  por 
ultimo,  tomó  á  su  servicio  al  virtuoso  niño,  y  observando  sus  buenas  dis¬ 
posiciones,  le  proporcionó  medios  de  instruirse  y  de  llegar  á  ser  el  con¬ 
suelo  y  la  corona  de  sus  ancianos  padres. 

Miguel  de  Toro  Gómez. 

En  esta  sencilla  historia  propone  el  autor  á  la  consideración  de  los 
niños  dos  principios  que  son  de  la  mayor  importancia  en  la  vida  corrien¬ 
te,  sobre  todo,  en  las  clases  que  viven  del  trabajo. 

El  primero  es  que  todo  hombre  y  todo  niño  pueden  procurarse,  aún 
en  la  situación  más  humilde,  placeres  y  satisfacciones  que  á  veces  no 
pueden  adquirirse  con  dinero. 

El  segundo,  que  el  goce  íntimo  que  nos  procura  el  sacrificio  que  hace¬ 
mos  de  nuestros  pasatiempos  y  distracciones  para  aliviar  los  sufrimien¬ 
tos  de  nuestros  padres  y  de  las  personas  que  verdaderamente  nos  son 
queridas,  supera  con  mucho  al  pesar  ó  molestia  que  nos  causa  el  despren¬ 
dernos  de  objetos  cuya  posesión  nos  halagaba  ó  el  privarnos  de  ciertas 
distracciones  ó  recreos. 


LENGUA  NACIGNAL.  Las  familias  de  palabras. 


Algunos  maestros  me  han  preguntado  que  es  una  familia  de  pala « 
bras.  A  ellos  les  contesto  ahora,  por  medio  de  las  presentes  líneas,  que 
así  como  se  donomina  familia  al  conjunto  de  personas  que  deben  su  ori¬ 
gen  á  un  ascendiente  común,  también  se  ha  convenido  en  llamar  familia 
á  la  reunión  de  palabras  compuestas  y  derivadas  que  emanan  de  una  pa¬ 
labra  tomada  como  tipo. 

Esta  agrupación  de  las  palabras,  basada  en  sus  relaciones  de  forma 
y  de  significación,  es  de  grande  utilidad  para  el  aprendizaje  de  la  lengua: 
es  un  precioso  auxiliar  para  hacer  conocer  el  sentido  y  la  ortografía  de 
un  gran  número  de  palabras  nuevas  y  para  fijarías  en  la  memoria.  Es  un 


(7]  Salutífero ,  que  produce  salud.  La  misma  formación  tienen  fructífero  (que 
produce  fruto^),  mamífero  (que  tiene  mamas),  lucífero  (que  produce  ó  lleva  luz),  etc. 

(8)  Enfermo  Se  usa,  como  sinónimo  vulgar,  el  adjetivo  malo.  De  enfermo 
se  derivan  enfermedad ,  enfermar,  enfermero ,  enf ¿muría,  enfermizo,  etc. 
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análisis  etimológico  de  los  vocablos  que  se  hace  buscando  la  significación 
combinada  del  radical ,  del  prefijo  y  del  sufijo. 

Para  mayor  ilustración  de  lo  que  acabo  de  decir,  traduciré  en  segui¬ 
da,  arreglándola  al  castellano,  la  familia  de  palabras  que  presenta  como 
modelo  M.  Achille  en  su  Tratado  de  Metodología. 

Familia  del  vekbo  ponek. — Poner:  puesto,  ponente,  postor,  pone¬ 
dor,  posición,  postura. — Anteponer.—  Componer:  componente,  compues¬ 
to,  composición,  componedor,  compositor,  compostura.  —  Deponer:  de¬ 
puesto,  deposición. —  Descomponer:  descompuesto,  descomposición,  des- 
cornpostui a.—  Disponer:  dispuesto,  disposición,  dispositivo,  disponible. 
— Exponer:  expuesto,  .expositivo,  expositor,  exposición.  —  Imponer:  im¬ 
puesto,  imposición,  imponente,  impostor,  impostura. —  Yuxtaponer:  yux¬ 
taposición. —  Interponer:  interposición,  interpuesto.  —  Indisponer:  indis¬ 
puesto,  indisposición.  —Oponer: opuesto,  oposición,  oponible. — Preponer: 
preposición. — Posponer:  pospuesto. — Presuponer:  presupuesto,  presupo¬ 
sición. — Proponer:  propuesto,  proponente,  propósito,  proposición. — Ex¬ 
poner:  repuesto,  reposición. — Recomponer:  recompuesto,  recomposición, 
recompostura. — Superponer:  superpuesto,  superposición. — Suponer:  su¬ 
puesto,  suposición.  —  Transponer:  transpuesto,  transposición,  transpo¬ 
sitivo. 

No  todas  las  familias  de  palabras  son  tan  numerosas;  las  hay  que  no 
tienen  mas  que  dos  ó  tres  palabras;  pero  de  todos  modos  es  útil  este  tra¬ 
bajo  para  los  alumnos.  Enséñeseles  prácticamente  que  las  palabras  de¬ 
rivadas  siguen  la  misma  ortografía  que  las  primitivas,  con  las  modifica¬ 
ciones  consiguientes,  y  habrán  ganado  más  con  esa  sola  regla,  que  con 
todas  las  teorías  juntas.  Y  además  ¿quién  al  encontrarse  un  térm  no 
desconocido,  no  siente  que  un  rayo  de  luz  alumbra  su  espíritu  en  el  mo¬ 
mento  en  que  descubre  que  se  deriva  de  tal  ó  cual  palabra? 

La  composición  y  derivación  proporcionan  ai  niño  un  aumento  de 
voces  muy  considerable,  y  por  eso  debemos  familiarizarlo  con  aquellos 
procedimientos. 

Otras  veces  se  agrupan  las  palabras,  no  por  razón  de  su  origen  ó  de¬ 
rivación  de  un  tronco  común,  sino  por  presentar  todas  el  mismo  prefijo  6 
la  misma  terminación  ó  desinencia. 

¿Que  significa  la  terminación  ero  en  las  palabras  panadera,  jardine* 
roy  tintero ,  peluquera,  lañe ero,  cochero,  joyero,  port ero,  etc? 

.¿Que  signifícala  terminación  oso  en  ambició^,  ventajzw,  peligran, 
fastiüi6»5^,  fabulosa,  amist<?5<?  forzoso,  pedreg<?S£>,  etc? 

¿Qué. significan  las  terminaciones  able ,  ¿ble  en  respetable,  ara  able, 
notable ,  venerable ,  preferible,  creíble ,  terrible,  visible ,  etc? 

Buscar  diez  derivados  en  miento  de  verbos  como  cocer ,  descubrir ,  de¬ 
rramar,  agradecer ,  etc. 

Buscar  diez  derivados  en  encía  de  verbos  como  obedecer ,  existir ,  ad¬ 
vertir,  complacer ,  etc. 

Buscar  diez  adjetivos  en  al  derivados  de  palabras  tales  como  máqui¬ 
na,  oriente ,  primavera,  monumento ,  etc. 

¿Que  significa  el  prefijo  in  en  las  palabras  inculto,  ¡infeliz,  inexperto, 
incapaz,  interminable,  etc? 

¿Que  significa  el  prefijo  pre  en  las  palabras  predecir,  preconcebir, 
predestinado,  preposición,  prefijo,  etc. 

Dar  diez  palabras  con  el  prefijo  des  con  palabras  como  confiado ,  uni¬ 
do,  levado ,  pealado,  etc.? 

Aunque  estos  ejercicios  etimológicos  sólo  están  claramente  prescri¬ 
tos  para  el  3er.  año  en  el  Programa  Oficial,  no  podrán  desatenderse  en 
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los  demás  grados,  antes  bien  se  les  deberá  dar  toda  la  amplitud  que  me¬ 
recen,  según  fue  una  de  las  resoluciones  relativas  que  se  adoptó  en  las 
últimas  Conferencias  de  Maestros. 

Gregorio  Torres  Quintero. 
- — - - — ♦ — - 

MALOS  ALUMNOS  HECHOS  CELEBRES 


Lineo,  el  fundador  de  la  botánica  científica,  fue  despedido  de  la  es¬ 
cuela  y  colocado  de  aprendiz  en  una  zapatería,  donde  lo  descubrió  más 
tarde  un  medico  y  lo  hizo  estudiar. 

Liebig,  el  célebre  químico  é  inventor  del  extracto  de  carne,  fue  siem¬ 
pre  el  más  ignorante  de  la  clase. 

Humboldt,  el  gran  naturalista,  mostróse  tan  poco  inteligente,  que 
su  madre  y  hermano  lo  juzgaron  incapaz  de  estudiar. 

Walter  Scott,  el  famoso  novelisla,  fue  el  terror  de  todos  sus  maes¬ 
tros. 

Wellington,  el  vencedor  de  Waterloo,  fue  un  modelo  de  flojera  y  de 
torpeza. 

Napoleón,  el  gran  capitán  del  mundo  moderno,  carecía  de  inteligen¬ 
cia  cuando  niño,  y  no  se  le  despertó  sino  recién  entrado  en  la  escuela  mi¬ 
litar. 

Balmes,  el  ilustre  filósofo  español,  fué  considerado  siempre  por  su 
maestro  como  un  niño  imbécil. 


NOTAS  UTILES 


Remedio  práctico  para  contener  hemorragias.  —La  primavera  es 
la  época  del  año  en  la  que  son  más  frecuentes  las  evacuaciones  de  san¬ 
gre  por  la  nariz.  Se  nota  que  la  hemorragia  se  produce,  ordinariamen¬ 
te,  por  una  sola  de  las  ventanas  nasales.  Debido  á  esta  particularidad, 
el  gran  cirujano  Dupuytren  recomendaba  que  se  levantara  el  brazo  del 
lado  opuesto  al  que  se  produce  el  escurrimiento  de  la  sangre.  Si  el  re¬ 
medio  no  es  de  una  eficacia  absoluta,  en  todo  caso  se  puede  decir,  al  me¬ 
nos,  que  no  es  peligroso  ni  difícil  de  aplicar,  y  que  está  al  alcance  de  to¬ 
das  las  fortunas. 

— Pensamiento  oriental. — Dice  un  poeta  persa,  del  que  aprende 
las  reglas  de  la  sabiduría  sin  observarlas  en  la  práctica,  que  es  seme¬ 
jante  al  hombre  que  labra  su  campo  y  no  le  siembra. 

— Origen  de  la  palabra  sardónico  y  sentido  de  la  misma  en  la 
frase  «Una  risa  sardónica.» — La  palabra  sardónico  tiene  por  origen  el 
nombre  de  una  hierba  de  la  isla  de  Cerdeña,  denominada  £or  los  griegos 
Sardonion ,  y  que  afirmaban  provocaba  en  aquellos  que  la  comían  una  ri¬ 
sa  convulsiva. 

— El  sueño  de  los  niños. — Prolijos  estudios  emprendidos  en  Sue¬ 
cia,  han  llegado  á  la  conclusión  de  que  los  niños  que  frecuentan  la  escuela 
necesitan  dormir  mucho,  y  que  de  los  niños  que  no  duermen  lo  bastante, 
un  25  por  ciento  es  más  enfermo  que  otros.  Niños  de  cuatro  años  nece¬ 
sitan  dormir  doce  horas,  los  de  siete  años  once  horas,  de  nueve  años  diez 
horas,  de  doce  á  catorce  años  nueve  á  diez  horas,  de  catorce  á  veintiún 
años  ocho  á  nueve  horas.  La  anemia  es  consecuencia  de  poco  sueño,- 
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